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A LA JUVENTUD 


DOS son los ardides principales de que se vale 
el demonio para alejar a los jóvenes de la virtud. 
El primero consiste en persuadirles de que el ser¬ 
vido dei Senor exige una vida melancólica y exenta 
de toda diversión y placer. No es así 5 queridos 
jóvenes . Voy a indicaros un plan de vida cristiana 
que pueda manteneros alegres y contentos 3 hacién- 
doos conocer 3 dl mismo tiempo, cuáles son las verda- 
deras diversiones y los verdaderos placer es y para 
que podais exclamar con el santo profeta David: 
«Sirvamos al Senor con alegria: Servite Domino 
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in lsetitia.» Tal es el objeto de este devocionario; 
esto es: deciros cómo habéis de servir al Senor sin 
perder la alegria. 

El otro ardid de que se vale el demonio para 
enganar os es haceros concebir una falsa esperanza 
de vida larga, persuadiéndoos de que tendréis tiem- 
po de convertiros en la vejez o a la hora de la 
muerte. jSabedlo, hijos mios, que así se han per¬ 
dido infinidad de jóvenes! {Quién os asegura larga 
vida? ePodéis acaso hacer un pacto con la muerte 
para que os espere hasta una edad avanzada? 
Acordaos de que la vida y la muerte están en 
manos de Dios, quien puede disponer de ellas como 
le plazca. 

Aun cuando quisiese el Senor concederos muchos 
anos de vida, escuchad, no obstante, la advertência 
que os dirige: «El hombre sigue en la vejez, y 
hasta la muerte, el mismo camino que ha empren- 
dido en su adolescência: Adoléscens juxta viam 
suam, étiam cum senúerit, non recédet ab ea.» 
Esto significa que si empezamos temprano una 
vida cristiana, la continuaremos hasta la vejez 
y tendremos una muerte santa, que será el prin¬ 
cipio de nuestra bienaventuranza eterna. Si, por 
el contrario, nos conducimos mal en nuestra ju- 
ventud, es muy probable que continuemos así hasta 
la muerte, momento terrible que decidirá nuestra 
eterna condenación. Para prevenir una desgracia 
tan irreparable, os ofrezco un método de vida corto 
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y fácil, pero suficie?ite, para que podáis ser el 
consuelo de vuestros padres, buenos ciudadanos en 
la tierra y, después, felices poseedores dei Cielo. 


* * * 

Este devocionario está dividido en tres partes . 
Trata la primera de lo que habéis de practicar 
y de lo que debéis evitar para vivir cristiana- 
mente. En la segunda hallaréis las principales 
oraciones dei cristiano, como se rezan ordmaria- 
mente en las iglesias y casas de educación. La 
tercera, en fin, contiene el Oficio de la Santísima 
Virgen, las Vísperas dei Domingo y vários him- 
nos litúrgicos. Inseríamos un Diálogo sobre los 
fundamentos de nuestra santa Religión Católica, 
b as ado en las presentes necesidades, y finalizamos 
con algunos Cânticos piadosos. 

Queridos jóvenes: os amo con todo mi corazón, 
y me basta que seáis aún de tierna edad para 
amaros con ardor. Hallaréis escritores mucho más 
virtuosos y doctos que yo; pero dificilmente encon- 
traréis quien os ame en Jesucristo más que yo y 
que desee más vuestra felicidad. Y os amo parti¬ 
cularmente porque en vuestros corazones conserváis 
aún el inapreciable tesoro de la virtud, con el cual 
lo tenéis todo, y cuya pérdida os haría los más 
infelices y desventurados dei mundo. 
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Que el Senor sea siempre con vosotros y os 
conceda la grada de poner en práctica mis consejos , 
para poder salvar vuestras almas y aumentar así 
la gloria de Dios, único fin que me he propuesto 
al escribir este librito. 

Que el Cielo os dé largos anos de vida feliz, 
y el santo temor de Dios sea siempre el gran tesoro 
que os colme de celestiales favores en el tiempo 
y en la eternidad. 

Afmo . in C. J., 


JUAN BOSCO, Pbro . 





PRIMERA PARTE 

MÉDIOS QUE SE NECESITAN 
PARA ADQUIRIR LA VIRTUD 

ARTÍCULO PRIMERO 

CONOCIMIENTO DE DIOS 

Observad, queridos hijos mios, todo cuanto 
existe en el cielo y en la tierra; el sol, la luna, 
las estrellas, el aire, el agua, el fuego. Hubo un 
tiempo en que ninguna de estas cosas existia, 
porque nada hay que se dé el ser a sí mismo. 
Dios con su omnipotência infinita las creó todas 
de la nada, y por este motivo se llama Creador. 
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Dios, que ha existido y existirá siempre, des- 
pués de haber creado todas las cosas que hay 
en el cielo y en la tierra, dió existência al hom- 
bre, que es la más perfecta de todas las criaturas 
visibles. Así nuestros ojos, oídos^ pies, boca, 
lengua y manos son dones dei Sefior. 

El hombre se distingue de los demás animales 
en que posee un alma que piensa, raciocina y 
conoce lo que es bueno y lo que es maio. Siendo 
el alma un espíritu puro, no puede morir con el 
cuerpo; tan pronto como éste sea cadáver, el alma 
comenzará una nueva vida que no conclui¬ 
rá jamás. Si fué virtuosa en este mundo, será 
para siempre feliz con Dios en el Paraíso, donde 
gozará eternamente de todos los bienes. Si obró 
el mal, será castigada terriblemente en el in- 
fierno, donde sufrirá para siempre toda clase de 

tormentos. ... 

Pensad, pues, hijos mios, que todos hábeis 

sido creados para el Paraíso, y que Dios, nuestro 
padre amoroso, experimenta un gran dolor cuan- 
do se ve obligado a condenar un alma al infieino. 
jOh cuánto os ama Dios! É1 desea que practiquéis 
buenas obras para haceros partícipes, después de 
la muerte, de aquella dicha tan grande que a 
todos nos tiene preparada en el Cielo. 
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ARTÍCULO II 

EL SEÍvfOR AMA DE UN MODO ESPECIAL 
A LA JUVENTUD 

Puesto que todos hemos sido creados para el 
Paraíso, debemos, amados hijos, dirigir todas 
nuestras acciones a este unico fin. La eterna 
recompensa o el terrible castigo que nos esperan, 
deben movernos a eso; pero lo que más ha de 
impulsamos a amar y servir a Dios es el amor 
infinito que É1 nos tiene. Verdad es que ama a 
todos los hombres, por ser ellos obra de sus 
manos; sin embargo, profesa un afecto especial 
a la juventud, encontrando en ella sus delicias: 
Delídce mece esse cumfíliis hôminum . Dios os ama 
porque estáis en condiciones de hacer muchas 
buenas obras en vuestra vida, siendo propias de 
vuestra edad la sencillez, humildad e inocência; 
y, en general, porque no habéis llegado aún a 
ser presa infeliz dei enemigo infernal. 

Nuestro divino Salvador, durante su vida 
mortal, dió también muestras de su especial 
benevolencia para con los nihos. Asegura que 
considera como hechos a É1 mismo todos los 
benefícios que se hagan a los nihos. Amenaza 
terriblemente a los que con sus palabras o accio¬ 
nes los escandalicen. «En verdad os digo, excla- 
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ma, que si alguien escandalizare a alguno de estos 
pequenuelos que creen en Mí, más le valiera que 
le colgaran al cuello una rueda de molino y le 
arrojaran a lo más profundo dei mar.» Se com- 
placía en que los ninos le quisiesen; y, llamán- 
dolos para que se le acercaran, los abrazaba y 
concluía por darles su santa bendición. «Dejad, 
decía, dejad que los ninos se acerquen a Mí»: 
Sínite párvulos veníre ad Me; demostrando así, 
joh hijos mios!, que vosotros sois las delicias 
de su Corazón. 

Puesto que el Sefíor os ama tanto, dada la 
edad en que os encontráis, <<no debéis formular 
un firme propósito de corresponderle, haciendo 
todo cuanto le agrade y procurando evitar todo 
lo que puede disgustarle, probándole de este 
modo que vosotros también le amáis? 


MÉDIOS PARA ADQUIRIR LA VIRTUD 
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ARTÍCULO III 

LA SALVACIÓN DEL ALMA 

DEPENDE, ORDINARIAMENTE, DE LA JUVENTUD 

Dos son los lugares preparados para el hombre 
después de su muerte: el infiemo, donde se sufre 
toda clase de males, y el Paraíso, donde se gozan 
todos los bienes. Pero el Sefíor os advierte que, 
si comenzáis a ser buenos desde la infanda, lo 
seréis mientras viváis en este mundo, premiando 
Dios después vuestras buenas obras con una 
eterna felicidad. Al contrario, el que lleva mala 
vida en la juventud, continúa generalmente así 
hasta la muerte, parando inevitablemente en el 
infierno. 

Por consiguiente, si veis hombres de edad 
avanzada dados a los vidos de la embriaguez, 
dei juego o de la blasfêmia, podéis creer, en 
general, que han adquirido esos maios hábitos 
en su juventud: Adoléscens juxta viam suam , 
étiam cum senúerit, non recédet ab ea. «jAh, hijo 
mío, dice el Senor, acuérdate de tu Creador en 
los dias de tu juventud!» Y en otro pasaje de las 
Santas Escrituras llama bienaventurado al hom¬ 
bre que desde su adolescência ha comenzado a 
practicar los mandamientos: Bonum est viro , cum 
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portáverit jugum ab adolescéntia sua. Los Santos 
han conocido esta verdad: y especialmente Santa 
Rosa de Lima y San Luis Gonzaiga, quienes 
habiendo comenzado a servir al Senor desde la 
edad de cinco anos, no encontraron placer mas 
tarde sino en las cosas que conciernen al ser- 
vicio de Dios, y llegaron así a ser grandes Santos. 
Lo mismo puede decirse dei joven Tobías, qmen 
habiendo sido desde la infancia obediente y su- 
miso a la voluntad de sus padres, continuo, des- 
pués de la muerte de éstos, una vida de ejemplar 

virtud. . 

A algunos se les ocurre decir: «Si empezamos 

tan pronto a servir a Dios, nuestra vida será 
triste y melancólica.>> jOh, no!, muy al contrario. 
Esto sucede solamente a aquellos que sirven al 
demonio; y, aun cuando se esfuercen en apa¬ 
recer alegres, sentirán en su corazón el remor- 
dimiento de haber ofendido a Dios, y una voz 
que les dice: «Sois desgraciados, por ser enemigos 
de Dios.» iQuién más afable y jovial que San 
Luis Gonzaga? iQuién más gracioso y alegre 
que San Felipe Neri y San Vicente de Paul? 
No obstante, su vida fué un ejercicio continuo 

de las más sublimes virtudes. 

Ânimo, pues, hijos mios: comenzad pronto a 
practicar la virtud, y os aseguro que siempre 
tendréis el corazón alegre y contento, y conoce- 
réis cuán dulce y suave es servir al Senor. 


médios para adquirir la virtud 
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ARTÍCULO IV 

LA PRIMERA VIRTUD QUE DEBE BRILLAR 
EN LA JUVENTUD 

ES LA OBEDIÊNCIA A LOS PADRES Y SUPERIORES 

Así como una tierna planta, aunque colocada 
en un jardín bien cultivado, tiene necesidad de 
un sostén para desarrollarse convenientemente, 
así vosotros, amados jóvenes, os doblegareis se¬ 
guramente al mal, si no os dejáis guiar por los 
que están encargados de vuestra educacion y 
dei bien de vuestra alma. Éstos no son otros 
que vuestros padres, o aquellos que hacen sus 
veces, a quienes debéis obedecer exactamente. 
«Honra a tu padre y a tu madre, y viviras largo 
tiempo sobre la tierra», dice el Senor. 

Pero, icómo se les honrará? Obedeciendoles, 
respetándolos y prodigándoles los cuidados q[ue 
debemos. Obedeciéndoles. Para llenar cumphda- 
mente esta primera obligación, es preciso que, 
cuando os ordenen alguna cosa, la hagáis pronta¬ 
mente sin mostrar disgusto; y guardaos de ser 
dei número de los que dan senales de disgusto, 
ya moviendo la cabeza o de otro modo, y, d que 
es peor aún, respondiendo con insolência. Estos 
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incurren en la indignación de Dios mismo, quien 
se vale de los padres para manifestarles su vo- 
luntad. Nuestro Salvador, aunque omnipotente, 
quiso ensenarnos a obedecer, sometiéndose en 
todo a la Santísima Virgen y a San José, al 
practicar el humilde oficio de artesano: Et erat 
súbditus illis. Por obedecer a su Padre Celestial, 
se ofreció a morir en la Cruz y sufrir los más 
crueles tormentos: Factus obédiens usque ad mor- 
tem , mortem autem Crucis. 

Debéis, asimismo, respetar mucho a vuestro 
padre y a vuestra madre; nada hagáis sin su 
permiso, ni os mostréis impacientes en su pre¬ 
sencia, guardándoos de descubrir sus defectos. 
Nada hacía San Luis sin permiso; y, cuando no 
estaban sus padres en casa, obedecia a sus mismos 
domésticos. 

El joven Luis Comollo, habiéndose visto obli- 
gado, a pesar suyo, a permanecer fuera de su 
casa más tiempo dei que le habia sido concedido, 
al volver, pidió humildemente perdón a sus 
padres derramando lágrimas por aquella des¬ 
obediência involuntária. 

Mostrad siempre deferencia a vuestros padres, 
ya sirviéndoles afectuosamente, ya entregándoles 
el dinero, los regalos que se os hagan, y, en una 
palabra, todo lo que os pertenezca, para em- 
plearlo según su consejo. Debéis, además, rogar 
todos los dias por ellos, p'ara que Dios les con- 
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ceda los bienes espirituales y temporales que 
necesitan. 

Lo que digo aqui de vuestros padres, debe 
aplicarse también a los superiores eclesiásticos 
o seglares y a los maestros, de quienes recibiréis, 
con humildad y respeto, todas las instrucciones, 
consejos y correcciones; porque, en todo lo que 
os mandan, no procuran sino vuestro mayor 
bien: además, obedeciéndoles, obedecéis al mis- 
mo Jesucristo y a la Santísima Virgen. 

Os recomiendo, sobre todo, dos cosas: la pri- 
mera, que seáis sinceros con vuestros superiores, 
no ocultándoles nunca vuestras faltas con disi- 
mulo, y, aún menos, negando el haberlas come¬ 
tido. Decid siempre con franqueza la verdad, 
porque la falsedad os hace hijos dei demonio, 
príncipe de la mentira, y os hará perder el honor 
y la reputación cuando vuestros superiores y 
companeros lleguen a descubrir la verdad. La 
segunda, que toméis por regia de conducta los 
consejos y advertências de esos mismos supe¬ 
riores. jDichosos si así lo hacéis!; pasaréis una 
vida feliz, porque todas vuestras acciones serán 
siempre buenas, edificando, además, al prójimo. 
Concluyo diciéndoos que el nino obediente He— 
gará a ser santo; al contrario, el desobediente 
va por una senda que le conducirá a la perdición. 
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ARTÍCULO V 

RESPETO A LAS IGLESIAS Y A LOS MINISTROS 

DEL SEftOR 

La obediência y el respeto que habéis de 
tener a los superiores, se debe extender a las 
iglesias y a los actos de religión. 

Como cristianos, debemos venerar todo cuan- 
to se relaciona con el templo dei Senor, puesto 
que es un lugar santo, y casa de oración. Cual- 
quiera petición que dirijamos a Dios en la iglesia, 
si es para bien de nuestras almas, esternos se¬ 
guros de que será atendida. Omnis enim qui petit , 
áccipit. iQué gloria daréis a Jesucristo, amados 
hijos, y qué buen ejemplo a los fieles mante- 
niéndoos allí con devoción y recogimiento! Cuan- 
do San Luis iba al templo, todos salian a verle, 
y quedaban edificados de su piedad y modéstia. 
Luego que lleguéis a la iglesia, entrad en ella 
sin correr ni hacer ruido; santiguaos con agua 
bendita; y, puestos de rodillas, adorad a la 
Santísima Trinidad rezando tres Gloriapatris. 

Si no se han empezado los santos Ofícios, 
rezad los Siete Gozos de Maria; o haced cual- 
quier otro ejercicio de piedad. 

Jamás os riáis, y no habléis sin necesidad; 
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basta a veces una sonrisa, una palabra, para 
escandalizar y distraer a los que nos rodean. 
San Estanislao de Kostka estaba en la iglesia con 
una devoción tal, que a veces no oía que le 11a- 
maban; y ocasión hubo en que sus criados le 
tuvieron que tocar para advertirle que ya era 
tiempo de volver a su casa. 

Os recomiendo, además, mucho respeto a los 
Sacerdotes y Religiosos; recibid con veneración 
sus consejos, descubríos en senal de reverencia 
cuando los encontréis, y tened cuidado especial 
de no ofenderlos con vuestras acciones y pala- 
bras. Acordaos dei terrible castigo dado por Dios 
a unos ninos que se burlaron dei profeta Eliseo: 
cuarenta fueron destrozados por unos feroces 
osos que salieron de un bosque vecino. El que 
no respeta a los ministros dei Sefíor debe esperar 
un castigo muy severo. Imitad a Luis Comollo, 
que decía: «De los sacerdotes se debe hablar 
siempre bien; o, de otra suerte, callar.» 

Por último, os advierto que no os avergoncéis 
de aparecer cristianos, aun fuera de la iglesia; 
por tanto, cuando paséis por delante de la Casa 
de Dios, o de una imagen de Maria, o de algún 
Santo, descubríos en senal de reverencia. De 
este modo os mostraréis buenos cristianos; y 
el Senor os colmará de bendiciones, por el buen 
ejemplo que dais al prójimo. 
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ARTÍCULO VI 

LA LECTURA ESPIRITUAL Y LA PALABRA DIVINA 

Además dei tiempo destinado a vuestras ora- 
ciones de la manana y de la noche, os aconsejo 
que dediquéis algún rato a la lectura de li- 
bros que traten de cosas espirituales, como son: 
«La imitación de Cristo»; la «Filotea», de San 
Francisco de Sales; la «Preparación para la muer- 
te», de San Alfonso Maria de Ligorio; «Jesús al 
corazón dei joven»; Vidas de Santos, y otros 
libros semejantes. Grandes ventajas conseguirá 
vuestra alma con la lectura de estos libros; y 
doble será el mérito ante los ojos de Dios, si los 
leéis delante de quienes no saben leer. Al paso 
que os recomiendo la lectura de los buenos 
libros, debo encarecidamente encomendaros que 
huyáis, como de la peste, de los maios. Los li¬ 
bros, diários o folletos en que se menosprecia 
la Santa Religión y la moral, echadlos al fuego, 
como haríais con un veneno. Imitad a los cris- 
tianos de Éfeso, quienes, tan pronto como oyeron 
de San Pablo el mal que producen tales libros, 
se apresuraron a llevarlos a la plaza pública, 
e hicieron de ellos una hoguera, juzgando mejor 
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que cayesen en el fuego, que sus almas en el 
infierno. 

Así como nuestro cuerpo se debilita y muere 
si no lo alimentamos, dei mismo modo pierde 
nuestra alma su vigor si no le damos lo que 
necesita: El alimento dei alma es la palabra de 
Dios, es decir, los sermones, la explicación dei 
Evangelio, y el Catecismo. Apresuraos, pues, a 
ir pronto a la iglesia; estad en ella con la mayor 
atención, y aprovechaos de los consejos que os 
puedan convenir. Es muy útil y hasta necesaria 
para vosotros la asistencia al Catecismo. No os 
excuséis diciendo que ya habéis hecho la primera 
Comunión; pues, aun después de ella, tenéis 
necesidad de sustentar el alma como alimentáis 
siempre el cuerpo; y si la priváis de este ali¬ 
mento espiritual, la exponéis a grandes males. 

Evitad, al oir la palabra divina, las sugestiones 
dei demonio, que os engana diciéndoos: «Esto 
lo dice por fulano, aquello por zutano.» No, que¬ 
ridos hijos; el predicador se dirige a cada uno 
de vosotros, y quiere que os apliquéis las ver¬ 
dades que os expone. 

Además, lo que no sirva para corregiros de lo 
pasado, servirá para preservaros de caer en nue- 
vas faltas en lo por venir. Cuando oigáis algún 
sermón, tratad de recordarlo, durante el día; 
y a la noche, antes de acostaros, deteneos un 
instante a reflexionar sobre lo que habéis oído; 



















22 


PRIMJERA PARTE 


de esa manera sacaréis gran provecho para vues- 
tra alma. 

También os encarezco que, a ser posible, 
cumpláis con vuestros deberes religiosos en la 
propia parroquia, siendo el párroco la persona 
destinada especialmente por Dios para cuidar 
de vuestra alma. 



médios de perseverancia 

ARTÍCULO PRIMERO 

CONDUCTA QUE HA DE OBSERVARSE 
EN LAS TENTACIONES 

Ya desde vuestra más tierna edad, trata el de- 
monio de haceros caer en pecado y de apoderarse 
de vuestra alma; por eso debéis vigilar contmua- 
mente para no caer cuando seais tentados, es dc 
cir: cuando el demonio os mcitare a ha c er el m . 
Es de mucha utiUdad para preservares de las ten- 
taciones, el apartaros de las ocasiones, de 

conversàciones escandalosas de los espectáculos 

públicos donde no se ve nada b uen°, y donde 
siempre hay que temer grave perjuicio para el 
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alma. Procurad estar siempre ocupados en el tra- 
bajo o estúdio; cuando no, dibujando, cantando 
o tocando algún instrumento, y cuando no sepáis 
qué hacer, divertíos con algún juego inocente, 
o leed algún libro bueno, pero siempre con per- 
miso de vuestros padres o superiores. «Procura, 
dice San Jerónimo, que el demonio nunca te 

encuentre desocupado.» 

Cuando advirtáis que sois tentados, no deis 
lugar a que la tentación se posesione de vuestro 
corazón; al contrario, rechazadla al instante por 
medio dei trabajo y de la oración. Si continúa, 
haced la sefial de la cruz y besad algún objeto 
bendito, diciendo: «Maria, Auxilio de los cris- 
tianos, rogad por mí»; o bien: «Protector mio, 
San Luis, haced que nunca ofenda a mi Dios.» 
Os indico este Santo, porque ha sido propuesto 
por la Iglesia como modelo y protector especial 
de la juventud. En efecto, San Luis, para vencer 
las tentaciones, huía de todas las ocasiones, ayu- 
naba a pan y agua, se disciplinaba de tal manera, 
que su vestido, el piso y las paredes de su cuarto 
quedaban salpicadas con su inocente sangre. Así 
obtuvo una completa victoria sobre todas las ten¬ 
taciones; dei mismo modo la obtendreis voso- 
tros también, si procuráis imitarle a lo menos en 
la mortificación de los sentidos, especialmente 
en la modéstia, y si le uivocáis de corazón al 
ser tentados. 
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ARTÍCULO II 

ASTÚCIAS DE QUE SE VALE EL DEMONIO 
PARA ENGANAR A LA JUVENTUD 

El primer lazo que suele tender el demonio a 
vuestra alma para perderia, es la falsa idea que 
os sugiere de que no podreis continuar mucho 
tiempo por la difícil senda de la virtud y ale- 
jados de todos los placeres, durante cuarenta, 
cincuenta, sesenta o más anos que os promete 
de vida. 

A esta sugestión dei enemigo infernal contes- 
tad: «£Quién me asegura que llegaré a esa edad? 
Mi vida está en manos de Dios, y puede ser que 
hoy mismo sea el último día de mi existência. 
jCuántos de la misma edad que yo estaban ayer 
sanos, alegres y contentos, y hoy los llevan al 
sepulcro!» 

Y aun cuando debiésemos trabajar aqui algu- 
nos anos en el servido dei Sefíor, <mo se nos re¬ 
compensará centuplicadamente con una eter- 
nidad de dicha y de gloria en el Paraíso ? 

Por otra parte, vemos que los que viven en 
gracia de Dios están siempre alegres, y conser- 
van hasta en sus aflicciones la paz y la serenidad 
dei corazón; sucediendo todo lo contrario a los 
que se abandonan a los placeres, pues viven sin 
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sosiego y se esfuerzan por encontrar la paz en 
sus pasatiempos sin conseguiria nunca, siendo 
cada dia más desgraciados: Non est pax ímpiis, 
dice el Senor, «No hay paz para los maios.» 

Quizá alguno de vosotros alegue: «Somos jó- 
venes; si pensamos en la eternidad y en el in- 
fierno, nos entristeceremos, concluyendo por 
trastornársenos la cabeza.» No niego que el pen- 
samiento de una eternidad dichosa o desgracia- 
da y de un suplicio que no concluirá jamás, es un 
pensamiento capaz de poner miedo y espanto a 
cualquiera; pero decidme: si os trastorna la ca¬ 
beza sólo pensar en el infierno, <*qué será caer 
en él? Mejor es pensarlo ahora para no caer más 
tarde; porque es evidente que si lo meditamos 
a menudo, pondremos por obra los médios para 
evitarlo. Observad además que, si el pensamien¬ 
to dei infierno es aterrador, también nos colma 
de consuelo la esperanza dei Paraíso, en donde 
se gozan todos los bienes. Por eso los Santos, 
pensando seriamente en la eternidad de las 
penas, vivían muy alegres y con la firme con- 
fianza de que Dios les ayudaría a evitarias, dán- 
doles la recompensa eterna que tiene preparada 
a sus fieles servidores. 

Valor, pues, queridos mios; haced la prueba de 
servir al Senor, y ya veréis qué dulce y qué suave 
es su servicio, y cuán dichoso se encontrará 
vuestro corazón en esta vida y en la eternidad. 
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artículo III 

LA MÁS BELLA DE TODAS LAS VIRTUDES 

Toda virtud en los nifíos es un precioso ador¬ 
no que los hace amados de Dios y de los hom- 
bres. Pero la reina de todas las virtudes, la virtud 
angélica, la santa pureza, es un tesoro de tal 
precio, que los nifíos que la poseen seran seme- 
iantes a los ángeles dei Cielo. Erunt sicut angeh 
Dei dice nuestro divino Salvador. Esta virtud 
es como el centro donde se reúnen y conservan 
todos los bienes, y si por desgracia se pierde, todas 
las virtudes están perdidas: Venérunt autem mihi 
ómnia bona páriter cum illa> dice el Senor. 

Pero esta virtud que os hace como otros tantos 
ángeles dei Cielo, virtud muy querida por Jesus 
v Maria, es sumamente envidiada dei enemigo 
de las almas; por lo que suele daros terribles 
asaltos para hacérosla perder o, a lo menos, 
manchar. He aqui algunos médios, que son 
como armas con las cuales ciertamente conse- 
guiréis guardaria y rechazar al enemigo tentador. 

El principal es la vida retirada. La pureza es 
un diamante de gran valor; si ponéis un tesoro 
a la vista de un ladrón, corréis riesgo de ser ase- 
sinados. San Gregorio Magno declara que quiere 
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ser robado el que lleva su tesoro a vista de todo 
el mundo. 

Agregad a la vida retirada la frecuencia de la 
Confesión sincera y de la Comunión devota, hu- 
yendo además de los que con obras o palabras 
menosprecian esta virtud. 

Para prevenir los asaltos dei enemigo infernal, 
acordaos de lo que dijo nuestro divino Salvador: 
«Este género de demonios (esto es, las tentaciones 
contra la pureza), no se vencen sino con el ayu- 
no y la oración.» Con el ayuno, es decir, con la 
mortificación de los sentidos, poniendo freno 
a las malas miradas, al vicio de la gula, huyendo 
de la ociosidad, de la molicie, y dando al cuerpo 
el reposo estrictamente necesario. Jesucristo, en 
segundo lugar, nos recomienda que acudamos a 
la oración, pero hecha con fe y fervor, no cesan- 
do de rezar hasta que la tentación quede ven¬ 
cida. 

Tenéis, además, armas formidables en las ja¬ 
culatórias, invocando a Jesús, José y Maria. De- 
cid a menudo: «Jesús mío, tened misericórdia de 
mi; Jesús, salva dme; Maria, concebida sin peca¬ 
do, rogad por ml; Maria, Auxilio de los cristia- 
nos, no me desamparéis; Sagrado Corazón de 
Jesús y de Maria, sed la salvación dei alma mia; 
Jesús, no quiero ofenderos más.» Conviene, ade¬ 
más, besar el santo Crucifico, la medalla o esca¬ 
pulário de la Santisima Virgen y hacer la senal 
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de la cruz. Si todas estas armas no bastaran 
para alej ar la maligna tentación, recurrid al arma 
invencible de la presencia de Dios. Estamos a la 
merced de Dios, quien, como duefio absoluto 
de nuestra vida, puede hacernos morir de re¬ 
pente; <;y cómo nos atrevemos a ofenderle en su 
misma presencia? El patriarca José, cautivo en 
Egipto, fué provocado a cometer una acción in¬ 
fame, mas al momento contesto: «<<Cómo he de 
cometer ese pecado en la presencia de Dios, 
de Dios Creador, de Dios Salvador, de aquel 
Dios que en un instante puede castigarme con la 
muerte?» Dios, en el acto mismo en que le ofen¬ 
do, puede arrojarme para siempre en el infierno. 
Es imposible no vencer las tentaciones acudien- 
do en tales peligros a la presencia de Dios Nues¬ 
tro Senor. 


ARTÍCULO IV 

DEVOCIÓN A MARÍA SANTÍSIMA 

La devoción y el amor a Maria Santisima es 
una gran defensa, hijos mios, y un arma pode¬ 
rosa contra las asechanzas dei demonio. Oíd la 
voz de esta buena madre que os dice: Si quis est 
párvulus , véniat ad Me. «El que es nino, que 
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venga a Mí.» Ella nos asegura que, si somos sus 
devotos, nos colocará en el número de sus hijos, 
nos cubrirá con su manto, nos colmará de bendi- 
ciones en este mundo, y para el otro nos ase¬ 
gura el Paraíso. Qui elúcidant Me vitam cetérnam 
habébunt. Amad, pues, a esta vuestra Madre ce¬ 
lestial; acudid a Ella de corazón, y estad ciertos 
de que cuantas gradas le pidáis os serán conce¬ 
didas, siempre que no redunden en perjuicio 
de vuestras almas. Debéis, además pedir con 
perseverancia tres gracias especiales, que son de 
absoluta necesidad para todos, pero particular¬ 
mente para los jóvenes, a saber: 

La primera, que os ayude para no cometer nin- 
gún pecado mortal en toda vuestra vida. Las 
demás gracias, sin ella, carecerían de valor. 

^Sabéis qué quiere decir caer en pecado mor¬ 
tal? Quiere decir renunciar al título de hijo de 
Dios, para ser esclavo de Satanás; perder aquella 
belleza que ante los ojos de Dios nos hace tan 
hermosos como los Ángeles, para ser semejantes 
a los demonios; perder todos los méritos ya ad¬ 
quiridos para la vida eterna; quiere decir estar 
expuestos a ser precipitados a cada momento en 
el infierno; quiere decir inferir una enorme in¬ 
juria a la Bondad infinita, lo cual es el mayor 
mal que puede imaginarse. Aun cuando Maria 
Santísima os obtuviera muchas gracias, de nada 
servirían, si no os consiguiera la de no caer en 


MÉDIOS DE PERSEVERANCIA 


3i 


pecado mortal. Esta debéis imploraria maííana 
y tarde, y en todos vuestros ejercicios de piedad. 

La segunda es la de conservar la preciosa vir- 
tud de la pureza, de que ya os he hablado. Si 
conserváis intacto este precioso tesoro, seréis 
semejantes a los Ángeles, y vuestro Ángel de la 
Guarda os mirará como a hermano y se compla- 
cerá en vuestra companía. 

Y, pues mucho interesa que todos guardéis esta 
virtud, que tanto agrada a Maria Santísima, voy 
a indicaros algunos médios más, afinde preser¬ 
varia dei veneno que la pudiera contaminar. 

Ante todo, no tengáis familiaridades con per- 
sonas de distinto sexo o, al menos, tratad con 
ellas lo menos posible. Comprendedlo bien: quie- 
ro decir que los jóvenes no deben familiarizarse 
con las jóvenes, si no quieren exponer su virtud 
a los mayores peligros. 

Otro medio de los más eficaces para la conser- 
vación de la misma virtud es guardar los senti¬ 
dos, particularmente el de la vista. 

Debéis también absteneros de todo exceso en 
el comer y beber, alejaros de los teatros, de los 
bailes, y otras diversiones semejantes, que son 
la ruina de las buenas costumbres. Velad, pues, 
sobre vuestros ojos, que son las ventanas por 
donde el pecado entra en vuestros corazones, 
apoderándose después el demonio de vuestras 
almas. No os detengáis nunca a contemplar nin- 
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gún objeto que sea contrario a la modéstia. San 
Luis Gonzaga era tan delicado en este punto, 
que no consentia que se vieran sus pies descu- 
biertos cuando se vestia; jamás se fijó ni aun en 
el rostro de su propia madre. Dos anos estuvo 
en la Corte de Espana, en calidad de paje de 
honor, y jamás miró el rostro de la Reina. 

Otro jovencito, a quien se le preguntaba por 
qué era tan recatado en sus miradas, respondió: 
«He resuelto no mirar cara de mujer alguna, para 
fijar por vez primera mi vista (si no soy indigno) 
en el bellisimo rostro de la Madre de la pureza, 
Maria Santisima.» 

La tercera gracia que debéis pedir a la Inma- 
culada Virgen Maria es la de estar siempre ale- 
jados de la compania de los que tienen conversa- 
ciones libres, es decir, que tratan de cosas que 
no dirían en presencia de sus padres o superiores. 
Alejaos de ellos, aun cuando fueran amigos o pa- 
rientes vuestros; pues os aseguro que su com- 
pania puede ser tan perjudicial a vuestras almas 

como la de un demonio. 

De esto nace la necesidad de implorar de la 
Virgen Santisima la tercera gracia, que os ayu- 
dará mucho a conservar la virtud de la pureza, 
y es la de huir de las malas companías. Pedidsela 
con frecuencia. Seréis felices, si huís de los 
maios. Si así lo hacéis, estad seguros de que mar- 
cháis por la senda dei Paraíso; de otra manera, 
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corréis grave riesgo de perderos para siempre. 
Cuando topéis con un companero que profiere 
blasfémias, desprecia la Religión o procura ale- 
jaros dei servido de Dios, o es malhablado o 
inmodesto, huid de él como de la peste. Estad 
seguros de que cuanto más puras sean vuestras 
miradas y palabras, tanto más agradaréis a la 
Virgen Maria, y mayores gracias os obtendrá 
Ella de su divino Hijo y Redentor nuestro, Je- 
sucristo. 

Estas tres gracias son las más necesarias a 
vuestra edad, y bastarán para encaminaros en la 
senda por la cual llegaréis a ser hombres respe- 
tables en la edad madura, y a obtener la gloria 
eterna, que Maria concede indudablemente a 
sus devotos. 

<:Qué obséquio le ofreceréis para obtener estas 
gracias? Si podéis, rezad el santo rosário, o al 
menos no os olvidéis nunca de rezar cada dia 
tres avemarías y gloriapatris , con la jaculatória: 
«jMadre querida, Virgen Maria, haced que yo 
salve el alma mia!» 
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ARTÍCULO V 

CONSEJOS A LOS JÓVENES QUE PERTENECEN 
A ALGUNA CONGREGACIÓN 

Si tenéis la suerte de pertenecer a alguna Con- 
gregación o Compania, procurad cumplir con 
fidelidad y exactitud su reglamento. Tened, so¬ 
bre todo, un profundo respeto a los directores, 
sin cuyo permiso no debéis ausentaros jamas. 
Si llegáis a la iglesia antes de la hora de las sa¬ 
gradas funciones, manteneos con modéstia y en 
silencio, leyendo u oyendo leer algún libro de¬ 
voto. Si cantáis salmos o alabanzas al Senoi, pio- 
curad hacerlo con alegria de corazón y r ec°gi- 
miento de espíritu. Si os confesáis o recibis la 
santa Comunión, hacedlo en la capilla de vues- 
tra Congregación, porque esto contribuira mu- 
cho a dar buen ejemplo y animará a los otros a 
frecuentar estos santos Sacramentos. Sin em¬ 
bargo, la Comunión Pascual conviene la hagáis 
en vuestra propia parroquia; bueno será, adernas, 
comulgar en la misma otros dias para dar buen 
ejemplo a los demás y para manteneros unidos 
con vuestro párroco, que es el padre de todos los 
fieles de la parroquia. 
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Si en vuestra Congregación tenéis honestos en- 
tretenimientos, tomad parte en ellos, pero evitad 
las contiendas con los demás, las burlas, los apo¬ 
dos y el mostraros descontemos de las diversio- 
nes que se os proporcionen. Si oyeseis u obser- 
vaseis algo que no fuese conveniente, decídselo 
secretamente al Superior, para que impida el 
mal que pueda resultar de ello. Seria muy digno 
de elogio que refirieseis algunas anécdotas y 
ejemplos edificantes a los demás. 

Sed siempre sinceros en vuestras palabras; 
nunca digáis mentiras; pues, además de ofender 
a Dios, perderíais la estimación de vuestros su¬ 
periores y amigos. Os recomiendo también que 
tengáis una confianza filial en el Director, con¬ 
sultando con él todas vuestras dudas de con- 
ciencia. Guardad también gran respeto a los 
demás superiores, especialmente si son sacer¬ 
dotes; descubríos en senal de reverencia cuando 
paséis por su lado, y contestad a sus preguntas 
con palabras sinceras y humildes. Si se os con¬ 
fia algún cargo, como cantor, asistente, etc., 
procurad ser modelos en todo, y mucho más en 
lo que se relaciona con el servido de Dios. En 
fin, os recomiendo a todos la mayor exactitud en 
la observância dei reglamento, estimulándoos a 
porfia en ser los más devotos, modestos y puntua- 
les en el cumplimiento de vuestros deberes. 
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ARTÍCULO VI 

SOBRE LA ELECCIÓN DE ESTADO 

Dios, en sus eternos desígnios, destina a cada 
uno un género de vida y le da las gracias necesa- 
rias a ese estado. En tan trascendental elección, 
el cristiano debe conocer la divina voluntad, imi¬ 
tando a Jesucristo, quien protestaba haber veni- 
do a cumplir la voluntad dei Eterno Padre. Es 
de suma importância, hijo mío, que aciertes en 
esa elección, a fin de que no te impongas obliga- 
ciones que no sean dei agrado dei Senor. 

Dios ha manifestado a algunos, de un modo 
particular y extraordinário, el estado a que los 
llamaba. Tú no pretendas tanto; pero consuélate 
con tener la seguridad de que el Senor te ha de 
dirigir en el recto camino, por los médios ordi¬ 
nários de su divina Providencia, con tal que no 
descuides los médios oportunos para una pru¬ 
dente determinación. . 

Uno de estos médios es pasar en la inocência 
la ninez y la juventud o, a lo menos, reparar con 
verdadera penitencia los anos de pecado. 

Otro medio poderosísimo es la oración hu¬ 
milde y perseverante, repitiendo con San Pablo: 
«Senor, <{qué queréis que haga?», o bien con Sa¬ 
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muel: «Hablad, Senor, que vuestro siervo es- 
cucha», o con el Salmista: «Ensenadme a hacer 
vuestra voluntad, porque Vos sois mi Dios», u 
otra semejante aspiración. 

En tus resoluciones acude a Dios con fer- 
vientes plegarias; consagra a este fin tus oracio- 
nes en la santa Alisa, y aplica alguna Comunión. 
Haz alguna novena o triduo, practica cualquier 
abstinência y visita algún santuario. 

Acude a Alaria, que es la Aladre dei Buen Con- 
sejo; a San José, su esposo, que siempre fué 
muy fiel a los divinos mandamientos, al Angel 
Custodio y a tus santos protectores. 

Seria muy laudable, antes de esta decisión, ha¬ 
cer ejercicios espirituales o un dia de retiro. 

Proponte seguir la voluntad de Dios, suceda 
lo que suceda, aunque los mundanos desaprue- 
ben tal determinación. 

Si tus padres u otras personas de autoridad 
quisiesen desviarte dei camino a que Dios te 
llama, recuerda que antes se debe obedecer a 
Dios que a los hombres. No olvides que les 
debes sumo respeto y amor, pues son tus supe¬ 
riores, y por esto te recomiendo que, en tus pa- 
labras y acciones, te portes con ellos siempre 
con humildad y mansedumbre, pero sin que tu 
alma sufra detrimento por su causa. Pide con- 
sejo acerca dei modo con que te conviene pro¬ 
ceder y confia en Aquel que todo lo puede. 
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Consulta con personas piadosas y sabias y, 
sobre todo, con tu confesor, declarándole llana- 
mente tu situación y disposiciones. 

Cuando San Francisco de Sales manifesto a 
sus padres que Dios le llamaba al sacerdócio, 
contestáronle que, como primogénito de la fa- 
milia, había de ser su apoyo y sostén; que tal 
inclinación al estado eclesiástico era sólo efecto 
de una indiscreta devoción, y que podría con 
toda facilidad santificarse, aun viviendo en el 
siglo. Para obligarle en cierta manera a seguir 
sus intenciones, propusiéronle un casamiento 
noble y muy ventajoso; pero nada pudo disua- 
dirle de su santo propósito. Constante y firme, 
quiso anteponer la voíuntad de Dios a la de sus 
padres, aunque los amaba tierna y carinosa- 
mente, y prefirió renunciar a toda ventaja tem¬ 
poral, antes que dejar de corresponder a la gra¬ 
da de la vocación. Sus padres, aunque tenían 
otras miras mundanas, como eran buenos cris- 
tianos, acabaron por regocijarse mucho de la 
resolución de su apreciado hijo. 
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ORACIÓN A LA SANTÍSIMA VIRGEN 
PARA CONOCER LA VOCACIÓN 

Vedme aqui a vuestros pies, joh piadosísima 
Virgen!, para conseguir de Vos la importantísi- 
ma gracia de conocer lo que debo hacer. No 
deseo otra cosa sino cumplir perfectamente 
la voíuntad de vuestro divino Hijo, todo el tiem- 
po de mi vida. iOh Madre dei Buen Consejo!, 
hacedme oir vuestra voz, de suerte que aleje 
toda duda de mi mente. De Vos espero, pues 
sois la Madre de mi Salvador, que seáis también 
la madre de mi salvación; pues si Vos, joh Ma¬ 
ria!, no me enviáis un rayo dei divino Sol, iqué 
luz me iluminará, quién me instruirá, si rehu- 
sáis hacerlo Vos, que sois Madre de la Sabidu- 
ría increada? Oíd, pues, mis humildes súplicas. 
No permitáis que me extravie; en mis dudas y 
vacilaciones, conducidme por el camino recto 
que gula a la vida eterna, Vos, que sois mi única 
esperanza, cuyas manos están llenas de tesoros 
de virtud y vida, y que derramáis frutos de honor 
y santidad. 

Un padrenuestro , avemaría y gloria . 

















Il 



LO QUE DEBEN 
EVITAR LOS CRISTIANOS 


ARTÍCULO PRIMERO 

EVITAR EL OCIO 

El lazo principal que el demonio tiende a la 
juventud es el ocio, origen funesto de todos los 
vicios. Convenceos de que el hombre ha nacido 
para el trabajo, y, cuando se excusa de él, está 
fuera de su centro y corre gran riesgo de ofen¬ 
der a Dios. 

El ocio es, según el EsjMritu Santo, el padre 
de los vicios, y el trabajo los combate y los ven¬ 
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ce todos. El mayor tormento de los condenados 
en el infierno es el pensar que han perdido el 
Cielo por haber pasado en la ociosidad la mayor 
parte dei tiempo que Dios les había dado para 
salvar se. Al contrario, no hay mayor consuelo 
para los bienaventurados en el Paraíso, que el 
acordarse de que un poco de tiempo empleado 
en servir a Dios les ha valido la eterna felicidad. 

No pretendo con esto que os ocupéis desde la 
manana hasta la noche sin descanso alguno; al 
contrario, yo os concedo gustoso las diversiones 
propias de vuestra edad y en las que no ofen- 
dáis a Dios. Sin embargo, no cesaré de reco- 
mendaros con preferencia aquellas cosas que, 
sirviéndoos de esparcimiento, puedan seros de 
alguna utilidad, como, por ejemplo: el estúdio 
de la Historia, la Geografia, las artes mecânicas 
y liberales, los trabajos manuales, etc., con que 
podéis recrearos, adquirir conocimientos útiles 
y contentar a vuestros superiores. Además po¬ 
déis también divertiros con juegos y entreteni- 
mientos lícitos, útiles para recrear el espíritu 
y el cuerpo; pero no toméis parte en ellos sin 
haber antes pedido la debida licencia. Preferid 
los que requieran agilidad y destreza corporal, 
por ser los más convenientes para la salud. Evi- 
tad los enganos, las trampas, los pequenos frau¬ 
des, los juegos de manos y las palabras que 
ocasionen discórdias y ofendan a vuestros compa- 
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fieros. Tanto en el juego como en la conversa- 
ción o en el cumplimiento de cualquier deber, le- 
vantad de vez en cuando vuestro corazón a Dios 
y ofrecedlo todo a su mayor honra y gloria. 
Ómnia in gloriam Dei fácite, dice San Pablo. 

Interrogado una vez San Luis, mientras ju- 
gaba alegremente con sus amigos, qué haría si 
se le apareciese un ángel para advertirle que, 
pasado un cuarto de hora, debería comparecer 
ante el tribunal de Dios, el Santo respondió sin 
vacilar que continuaria jugando, pues creia con 
aquella acción agradar al Sehor. Lo que os re- 
comiendo con mayor insistência en vuestros 
recreos y pasatiempos es el huir, como de la 
peste, de los maios companeros. 


ARTÍCULO II 

HUIR DE LAS MALAS COMPANÍAS 

Hay tres clases de companeros: unos, buenos; 
oiros, maios, y otros, en fin, que no son ni lo 
uno ni lo otro. Debéis procurar la amistad de 
los primeros; ganaréis mucho huyendo comple¬ 
tamente de los segundos; en cuanto a los últimos, 
tratadlos cuando sea necesario, evitando toda fa- 
miliaridad. «Pero, <*quiénes spn esos amigos per- 
judiciales ?» Escuchadme, hijos mios, y compren- 
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deréis cuáles son. Todos los jóvenes que no se 
avergüenzan de tener en vuestra presencia con- 
versaciones obscenas y de pronunciar palabras 
de doble sentido y escandalosas; los que mienten 
o critican; los que profieren juramentos, impre- 
caciones y blasfêmias; los que tratan de alejaros 
de la piedad; los que os aconsejan el robo, la des¬ 
obediência a vuestros padres y el olvido de vues¬ 
tros deberes... todos éstos son malísimos amigos, 
ministros de Satanás, de quienes debéis huir 
más que de la peste o dei mismo diablo. jAh, con 
lágrimas en los ojos os suplico detesteis y huyáis 
de semejante compahía! 

Escuchad la voz dei Sehor, que dice: «El que 
se asocia al hombre virtuoso será virtuoso; el 
amigo dei vicioso se pervertirá.» Huid de un 
mal compahero como de la vista de una ser- 
piente venenosa: Ouasi a fácie cólubri. En una 
palabra, si os juntáis con los buenos, os aseguro 
que iréis con ellos al Paraíso; al contrario, si 
con los maios, seréis desgraciados y concluireis 
por perder irreparablemente vuestra alma. 

Dirá tal vez alguno: «Son tantos los maios com- 
paheros, que seria preciso abandonar el mundo 
para huir de ellos.» En efecto, es tan excesivo 
el número de los amigos perjudiciales que, pre¬ 
cisamente por esto, os recomiendo con tanta 
insistência que huyáis de ellos. Y si por esto os 
vierais solos, dichosos de vosotros; pues ten- 
















44 


PRIMERA PARTE 


dríais por companeros a Nuestro Senor Jesu- 
cristo, a la Santísima Virgen y al Ángel Custo¬ 
dio, que son nuestros mejores amigos. Podéis, 
no obstante, tener buenos amigos, y los encon- 
traréis entre aquellos que frecuentan la Confe- 
sión y Comunión, que asisten a la iglesia, que, 
con sus palabras y ejemplos, os animan al cum- 
plimiento de vuestros deberes y os alejan de todo 
lo que puede ofender a Dios. Estrechad vues- 
tras relaciones con ellos, y obtendréis gran pro- 
vecho. David y Jonatás llegaron a ser buenos 
amigos con ventajas recíprocas, pues se anima- 
ban mutuamente a la práctica de la virtud. 


ARTÍCULO III 

EVITAR LAS MALAS CONVERSACIONES 

jCuántos jovencitos se encuentran en el in- 
fierno por haber escuchado malas conversacio- 
nes! San Pablo predicaba ya esta verdad, cuando 
decía que las cosas impuras no debían ni nom- 
brarse entre los cristianos, pues son la ruina de 
las buenas costumbres: Corrúmpunt mores bonos 
collóquia mala. Comparad vuestras conversacio- 
nes a un manjar agradable: por bien preparado 
que esté, si cae en él una gota de veneno, basta 
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oara dar muerte a cuantos lo coman. Lo mismo 
sucede con las conversaciones impuras: una 
palabra, un gesto, una broma, bastan a veces 
para ensenar el mal a un jovencito, y aun a 
veces a muchos que, habiendo vivido hasta en- 
tonces como inocentes cordenüos, se convierten 
en desgraciados esclavos de Satanás. 

Me direis: «Conocemos las funestas conse- 
cuencias de las conversaciones impuras; pero, 
,-qué hemos de hacer? Estamos en una escuda, 
en una tienda, en un negocio o empleo donde 
tenemos que trabajar, y allí las oimos.» Dema¬ 
siado conozco, hijos mios, lo que os ocurre, y por 
eso quiero daros una norma de conducta, que 
os pueda servir para evitar las ofensas al Senor. 
Si los que hablan así son vuestros inferiores, 
reprendedlos severamente; si no podéis hacerlo 
a causa de su posición, tratad de alejaros de ellos, 
y si esto no es posible, absteneos completamente 
de tomar parte en lo que dicen y, dingiendoos 
a Nuestro Senor, decidle muchas veces: «iJesus 
mio, misericórdia!» Si a pesar de todas estas pre- 
cauciones os encontráis en peUgro de ofender a 
Dios, os daré el consejo de San Agustin. Ap- 
prehénde fugam, si vis reféne victónam. Huye, 
abandona el puesto, la escuela, el empleo y el 
trabaio, sufre todos los males dei mundo, ante 
que permanecer entre gentes que ponen en gran 
peligro la salvación de tu alma; porque, como 
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dice el Evangelio^ más vale ser pobre y despre¬ 
ciado, más vale que nos corten los pies y las 
manos, que nos saquen los ojos, y llegar así 
al Cielo, antes que poseer todo lo que deseamos 
en el mundo y ser eternamente desgraciados en 
el infierno. 

Se burlarán probablemente de vosotros; pero 
no os dé cuidado, pues llegará un día en que las 
burlas y las risas de los maios se trocarán en lá¬ 
grimas en el infierno, y los desprecios que hayan 
sufrido los buenos se cambiarán en eternas 
alegrias en el Paraíso: Tristítia vestra vertétur 
in gáudium. Persuadíos, además, de que vuestra 
rectitud obligará a los mismos que os desprecia- 
ron a reconocer vuestra sensatez, y al fin guar- 
darán silencio. 

Nadie se atrevia a pronunciar palabras malso- 
nantes en presencia de San Luis Gonzaga, y si 
se acercaba en el momento que se proferia algu- 
na, cortaban todos aquella conversación dicien- 
do: «Silencio, que viene Luis.» 


ARTÍCULO IV 

EVITAR LOS ESCÂNDALOS 

La palabra escândalo significa tropiezo, y se 
llama escandaloso al que coh sus palabras o ac- 
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ciones, da a los demás ocasión de ofender a 
Dios El escândalo es un pecado abominable, 
pues, robando a Dios las almas que ha criado 
para el Cielo y rescatado con su preciosa San- 
o-re, las pone en manos dei demomo y las envia 
al infierno. Así es que puede llamarse al escan¬ 
daloso verdadero ministro de Satanas. Cuando 
el demonio ha empleado inútilmente todos sus 
ardides para seducir a un joven, se suele servir 
finalmente de los escandalosos. jCon que enor¬ 
me número de pecados se cargan la conciencia 
aquellos que escandalizan en la íglesia, en la 
calle, en el colégio o en cualquier sitio! Cuanto 
mayor es el número de las personas a quienes 
hayan escandalizado, tanto mayor y mas tre¬ 
menda es su culpa a los ojos de Dios. Pero, £que 
se dirá de los que llevan la perversidad hasta en- 
senar el mal a las almas inocentes? Oigan estos 
desgraciados la sentencia que dió un dia el 

Salvador. , 

Tomando de la mano a un nino, se volvio a 

la multitud que le escuchaba y dijo: «jAyjle 

aquel que escandalice a alguno de estos ninos 

que creen en mí! Muchos escândalos hay en el 

mundo, pero jay de quien los comete! Mejor le 

fuera que le colgasen al cuello una piedra de 

molino y le arrojaran a lo profundo dei mar.» 

Si se pudieran suprimir en el mundo los es¬ 
cândalos, jcuántas almas que hoy se condenan 
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irremisiblemente llegarían al Paraíso! Temed a 
los escandalosos y huid de ellos como dei mismo 
demonio. Una nina de tiema edad, oyendo una 
vez ciertas palabras escandalosas, dijo al que las 
proferia: «Fuera de aqui, espíritu maligno.» Si 
vosotros, queridos jóvenes, queréis ser los ver- 
daderos amigos de Jesús y Maria, debéis, no 
tan sólo huir de los escandalosos, sino esforzaros 
con el buen ejemplo en reparar el gran mal 
que éstos hacen a las almas. Vuestras conversa- 
ciones sean buenas y modestas; sed devotos en 
la iglesia, obedientes y respetuosos hacia vues- 
tros superiores. jOh, cuántos companeros os 
imitarán, yendo como vosotros por la senda dei 
Paraíso! Podéis estar seguros de salvaros con 
ellos; porque, como dice San Agustín, el que 
contribuye a la salvación de un alma, puede 
esperar fundadamente que también salvará la 
propia: Animam salvásti , animam tuam prades - 
tinásti . 

Estos son los principales peligros de que de- 
béis huir en el mundo; si ponéis en práctica los 
médios para evitarlos, viviréis una vida cristia- 
na y virtuosa, recibiendo más tarde la eterna 
recompensa allá en el Cielo. 





SIETE CONSIDERACIONES 
PARA CADA DÍA DE LA SEMANA 


Deseando, hijos mios, que tengáis todos los dias un rato 
de lectura espiritual, os ofrezco una corta consideración para 
cada dia de la semana, y espero que la leeréis atentamente; 
esto, en el supuesto de que no tengáis otro libro más a propósito 
para ello. Después de haberos arrodillado, decid: 


Dios mio, me arrepiento de todo corazón de 
haberos ofendido; os pido la gracia de compren- 
der las verdades que voy a meditar y de infla- 
marme de amor por Vos. Virgen Santísima, 
Madre de Jesús, rogad por mi. 
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DOMINGO 

FIN DEL HOMBRE 

i.° Considera, hijo mío, que Dios te ha 
creado a su imagen, que te ha dado un alma y 
un cuerpo, sin que de tu parte hubiese para ello 
ningún mérito. Además, por el Bautismo te ha 
hecho suyo, te ha amado siempre y te ama aún 
como tierno padre, y el único fin por el cual te 
creó es para que le ames y le sirvas en este 
mundo, y de este modo, puedas merecer un 
día ser eternamente feliz en el Paraíso. No pien- 
ses que vives en este mundo para divertirte, 
enriquecerte, comer, beber y dormir, como los 
animales privados de razón; pues el fin para que 
has sido creado es infinitamente más noble y 
más sublime, esto es: para amar y servir a Dios 
en esta vida y salvar así tu alma. Si tienes siem¬ 
pre presente este pensamiento, jqué consuelo 
experimentarás en la hora de la muerte!... Pero 
si, al contrario, no piensas seriamente en Dios, 
iqué remordimientos no experimentarás en aquel 
instante, en que debes reconocer claramente que 
las riquezas y los placeres^ que hayas gozado en 
la tierra no han hecho sino llenar de amarguras 
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tu corazón, haciéndote ver el dano que ellos han 
causado en tu alma! 

Por eso, hijo mío, guárdate bien de ser de 
aquellos que sólo piensan en placeres y diver- 
siones ilícitas, porque al fin de la vida se encon- 
trarán en gran peligro de perderse eternamente. 
El secretario de un rey de Inglaterra murió ex¬ 
clamando: «jDesgraciado de mí! jHe gastado 
tanto papel en escribir las cartas de mi senor, 
y no he empleado siquiera una hoja de papel 
para anotar mis pecados y hacer una buena con- 
fesión!» 

2. 0 Verás mejor la importância de tu fin si 
consideras que tu salvación eterna o tu eterna 
condenación dependen de ti. Si salvas tu alma, 
serás feliz para siempre; pero si la pierdes, lo 
pierdes todo: alma, cuerpo, Cielo, Dios, que es 
tu fin... y esto por toda una eternidad. 

No imites la locura de los desgraciados que 
dicen: «Cometo este pecado, pero después me 
confesaré». No te dejes enganar con tales pala- 
bras, porque el Senor maldice al que peca con 
la esperanza de obtener el perdón: Maledictus 
homo qui peccat in spe. Acuérdate de que todos 
los condenados tenían intención de convertirse 
más tarde y, a pesar de es 
toda una eternidad. <;Está 
te ha de conceder tiempo pí 
te garantiza que no morir; 


LJ^.b°r p^- 

s despues de pecar y 
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que tu alma no será precipitada en el mfierno. 
;No seria una locura que te hirieses gravemen¬ 
te, con la esperanza de que habrías de encontrar 
un médico que te curase? Renuncia, pues, 
oensamiento falaz de entregarte mas tarde a la 
SSK al servido de Dios; hoy mismo detesta 
y abandona el pecado, que es el mayor de todo 
[os males y que, desviándote de tu salvacion, 

nriva de todos los bienes. 

, o Quiero que conozcas un ternble lazo de 

aue se sirve el demonio para perder a gran nu¬ 
mero de cristianos, y es dejar que se jnstruyan 
en la Religión, pero que despues no la pracu 
auen Estos tales saben perfectamente que Dios 
Ki cSo para amaria y smirle; iy ampla.n 
el tiempo en labrar su eterna perdicion. En 
efecto: icuántas personas vemos en el mundo 
que piensan en todo, menos en su salvacion. 
Si se le dice a un joven que frecuente lo Sacra- 
mentos, que haga un poco de oracion, etc., etc., 
"à al momento: «Tengo otras cosas que 
hacer, he de trabajar, tengo que divertirme...» 
•Oh infeliz' ;Y no tienes un alma que salvar. 

. ü. ioven cnaüano, ,»e lees es» 

consideración, no te dejes enganar p . 
momo; promete a Dios que todas tas palabras 
pensamientos y acaones se aingir an a salv 
ni alma Grave imprudência sena que procu 
rases con tanto ahinco lo que debe concluir tan 
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pronto^ y te olvidases de la eternidad que no 
tiene fin. San Luís podría haber gozado de los 
placeres, honores y riquezas de este mundo, pero 
renuncio a ellos diciendo: «<pe qué me sirven 
estas cosas para la vida eterna?» Quid hcec ad 

ceternitátem? 

Concluye tú también con esta consideracion: 
«Tengo -un alma; si la pierdo, lo pierdo todo. 
Aun cuando ganara el mundo entero a costa de 
mi alma, ^de qué me aprovecharía? Quid emm 
prodest hómini si mundum univérsum^ lucrétur , 
ánimee vero suez detriméntum patiáturr Si llego 
a ser rico y sabio hasta poseer todas las ciências 
y todas las artes dei mundo, y pierdo mi alma, 
;de qué me servirán? La misma sabiduría de Sa- 
lomón no me valdria de nada si me condenase. 
Dios me ha creado para salvar mi alma, y quiero 
salvaria a todo trance; esa alma será, pues, de 
hoy en adelante, el único objeto de todos mis 
cuidados. Se trata de ser eternamente feliz o 
eternamente desgraciado; debo estar resuelto a 
perderlo todo por salvarme. Dios mío, perdo- 
nadme mis pecados y no permitáis que tenga 
jamás la desgracia de ofenderos de nuevo; ayu- 
dadme con vuestra santa gracia, a fin de que pue- 
da amaros y serviros fielmente en lo venidero. 
Maria, esperanza mia, rogad por mí.» 
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LUNES 

EL PECADO MORTAL 

i,o jSi supieras, hijo mio, lo que haces come- 
tiendo un pecado mortal! Vuelves la espalda a 
DioSj que te ha colmado de benefícios; despre¬ 
cias su grada y su amistad. Le dices cou los 
hechos: «Alejaos de mí, Senor, no quiero ya 
obedeceros, serviros ni reconoceros por mi Dios: 
Noth sérviam / Quiero que mi Dios sea ese placer, 
esa venganza, esa cólera, esa mala conveisación, 
esa blasfêmia...» <tPuede imaginai se ingratitud 
más monstruosa? Sin embargo, he ahí lo que 

haces ofendiendo a Dios. 

2.° Es tanto más negra esta ingratitud cuan- 
to que, para cometeria, te sirves de lop mismos 
bienes que Dios te ha dado. Oídos, ojos, boca, 
lengua, pies y manos, te han sido dados por 
Dios, y los has empleado para ofenderle. Escu- 
cha lo que dice el Senor: «Hijo mio, te he creaao 
a mi imagen y semejanza; te he dado cuanto 
tienes; has nacido en la verdadera Religión, te 
he concedido la gracia dei Bautismo; podia ha- 
berte dejado morir cuando estabas en pecado, 
y te conservo la vida para que no te condenes; y 
tú, olvidando tantos benefícios, <{quieres ser- 
virte de esos médios que Yo te he dado para 
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ofenderme?» ^Cómo no mueres de dolor ante una 
injuria tan enorme contra un Dios tan bueno? 

3. 0 Considera, además, que este Dios de bon- 
dad no deja de estar justamente irritado con tus 
ofensas, y que, cuanto más continúes viviendo 
en pecado, tanto más excitas contra ti su cólera; 
por lo cual debes temer que el Senor te abando¬ 
ne si multiplicas tus faltas: In plenitúdine pecca- 
tórum púniet. No porque te falte su misericórdia, 
sino porque no tendrás tiempo de imploraria. 
El que abusa de las gradas de Dios no merece 
que É 1 se las conceda. Grande es el número de 
los pecadores que vivieron en pecado con la es- 
peranza de convertirse; pero la muerte llegó 
cuando menos la esperaban. Dios no les dió tiem¬ 
po para reconciliarse con Él, y ahora se hallan 
perdidos para siempre. <<No tiemblas al pensar 
que puede sucederte lo mismo? Después de 
tantas culpas como Dios te ha perdonado, <mo 
podría castigarte al primer pecado mortal que 
cometieras y precipitarte en el infierno? 

Dale gradas por haberte esperado hasta ahora, 
y toma una firme resolución, diciéndole: «jOh 
Dios mio, cuánto os he ofendido hasta el pre¬ 
sente! jBasta ya! Quiero emplear la vida que me 
resta en amaros, en llorar mis pecados arrepin- 
tiéndome de ellos de todo corazón; Jesús mío, 
quiero amaros; dadme fuerzas. Virgen Santí- 
sima. Madre de Dios, ayudadme. Así sea.» 
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MARTES 

LA MUERTE 

i.° La muerte consiste en la separación dei 
alma y dei cuerpo, abandonando en absoluto 
las cosas de este mundo. Considera, joh hijo 
mío!, que tu alma debe necesariamente sepa- 
rarse de tu cuerpo; pero no sabes cuándo, ni 
dónde, ni cómo te sorprenderá esta separación. 
No sabes si será en la cama, en el trabajo o en 
otro sitio. La ruptura de una vena, un catarro, 
una fiebre, una caída, una herida, un terremoto, 
un rayo y otros mil accidentes son suficientes 
para quitarte la vida. Y esto puede sucederte 
dentro de un ano, de un mes, de una semana, 
de ima hora, o quizás mientras lees u oyes leer 
estas páginas. jCuántos se han acostado por 
la noche y han sido encontrados muertos al 
día siguiente! Otros, atacados de apoplejía, han 
muerto rápidamente. <*Que habrá sido de su 
alma? Si estaban en gracia, jdichosos ellos; son 
eternamente felices! Si en pecado, serán ator¬ 
mentados para siempre jamás. Y tú, hijo mío, 
si murieses en este momento, £que seria de tu 
alma? Desgraciado de ti, si no estás preparado; 
porque el que no esta pronto a morir bien hoy, 
corre gran riesgo de morir mal. 
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2 .° Aunque el lugar y la hora de tu muerte 
no te sean conocidos, es muy cierto que ésta 
vendrá. Y, aun suponiendo que no te sorprenda 
una muerte repentina, sin embargo, la última 
hora de tu vida ha de llegar, y en esa hora, 
tendido en tu lecho, asistido por un sacerdote 
que rezará junto a ti las oraciones de los agoni 
zantes, rodeado de tu familia afligida, con el 
crucifijo a un lado y una vela encendida al otro, 
te encontrarás a las puertas de la eternidad. 
Tu cabeza dolorida no encontrará reposo, tus 
ojos no tardarán en oscurecerse, tu lengua estará 
ardiendo, tu pecho oprimido, la sangre se helará 
en las venas, tu cuerpo será consumido por la 
enfermedad y tu corazón traspasado por mil 
dolores. En cuanto el alma haya abandonado 
el cuerpo, éste, cubierto con una mortaja, será 
arrojado a la fosa, donde se convertirá en podre- 
dumbre; los gusanos pronto lo devorarán, no 
quedando ya de ti sino algunos huesos descar¬ 
nados y un poco de polvo infecto. Abre una 
tumba y observa lo que queda de un joven rico, 
de un hombre poderoso en el mundo: polvo y 
podre... Lo mismo te sucederá a ti. jOh hijo 
mío; que estos pensamientos te hagan tomar la 
resolución eficaz de ser siempre bueno! Ahora 
el demonio, para inducirte a pecar, se esfuerza 
en distraerte de este pensamiento, en encubrir 
y excusar la culpa, diciendote que no hay gran 
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mal en tal placer, en tal desobediencia, en faltar 
a misa los dias festivos; pero en el momento de 
la muerte te hará conocer la gravedad de tus 
faltas, y te las representará todas vivamente. 
<;Qué le responderás en aquel terrible instante? 
jDesgraciado dei que entonces se halle en pe¬ 
cado mortal! 

3. 0 Considera también que dei momento de 
la muerte depende tu dicha o desdicha eterna. 
Estando para dar el último suspiro y a la luz 
de aquella última antorcha, jcuántas cosas ve¬ 
remos! La Iglesia enciende dos velas por nos- 
otros: una en nuestro Bautismo, para mostramos 
los preceptos de la Ley de Dios; y otra en el 
trance de nuestra muerte, para que examinemos 
si los hemos observado. 

A la claridad de aquella última luz verás, hijo 
mio, si has amado a Dios durante tu vida o si 
le has vuelto la espalda; si has respetado su 
santo nombre, o le has ofendido con blasfêmias; 
verás las fiestas que has profanado, las misas 
que no has oído, las desobediências a tus supe¬ 
riores, los escândalos que has dado a tus compa- 
heros; verás aquella soberbia y aquel orgullo 
que te engaharon, verás... Pero, joh Dios mio!, 
todo aquello lo verás en el momento en que se 
abra delante de ti el camino de la eternidad: 
Moméntum a quo pendet < etérnitas . Si, de aquel 
instante depende una eternidad de gloria o de 
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tormentos. ^Comprendes bien lo que te digo? 
De aquel momento depende para ti el Paraíso 
o el infierno; ser para siempre feliz o desgra- 
ciado, para siempre hijo de Dios o esclavo dei 
demonio, para siempre gozar con los Santos y 
los Angeles en el Cielo, o gemir y arder para 
siempre jamás con los condenados en el infierno. 

Teme mucho por tu alma y piensa que de ima 
vida santa y buena depende una buena muerte 
y una eterna gloria. Sin pérdida de tiempo, 
arregla tu conciencia con una buena confesión, 
prometiendo al Sehor perdonar a tus enemigos, 
reparar los escândalos, ser más obediente, abste- 
nerte de comer carne en los dias prohibidos, no 
perder el tiempo, santificar los dias consagrados 
a Dios y cumplir los deberes de tu estado. 
Y desde ahora, arrojándote a los pies de Jesús, 
dile: 

«Senor y Dios mio, desde este momento me 
convierto a Vos; os amo, quiero serviros y amaros 
hasta la muerte. Virgen Santísima, Madre mia, 
ayudadme en aquel instante terrible. Jesús, José 
y Maria, expire en vuestros brazos en paz el 

alma mia.» 
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MIÉRCOLES 

EL JUICIO 

i.° Por juicio se entiende el examen estricto 
de toda nuestra vida ante el tribunal de Dios, 
seguido de la sentencia que decidirá nuestra 
suerte por toda la eternidad. 

Apenas haya salido dei cuerpo, el alma compa¬ 
recerá inmediatamente delante dei divino Juez. 
Este encuentro es terrible, porque el alma se 
presenta sola ante Dios, a quien ha despreciado 
y ofendido, y que conoce hasta el último pensa- 
miento dei corazón. ^Quiénes te acompanarán 
en aquel momento, hijo mío? Nada te llevarás 
de este mundo, sino el bien o el mal que hayas 
hecho. Ut réferat unnsquísque própria córporis , 
prout gessit , sive bonum sive maliim. No habrá 
excusas ni pretextos. San Agustín, hablando de 
aquel terrible instante, se expresa así: «jOh mor¬ 
tal! Cuando comparezcas ante el Creador para 
ser juzgado, te encontrarás ante un Juez lleno 
de indignación, con tus pecados, que te acusan, 
y con los demonios prontos a ejecutar la sen¬ 
tencia; dentro de ti mismo tendrás la conciencia 
que te atormenta, y a tus pies habrá un infierno 
abierto para sepultarte.» En semejante angustia, 
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,-adónde irás?, iadónde huirás? Dichoso de ti, 
hijo mío, si has obrado bien durante tu vida. 
Después el divino Juez abre el libro de las con- 
ciencias y comienza el examen: Judicium sedit, 

et libri apérti sunt. , 

2.° <iQuién eres tú?, te preguntara.—Soy un 

cristiano.—Bien; si eres cristiano, debes haberte 
conducido como tal. Entonces comenzara a re- 
cordarte las promesas hechas en el Bautismo, 
por las que renunciaste al mundo, al demomo 
y a la carne; te representará las gracias que te 
concedió, los Sacramentos que recibiste, las pla- 
ticas, las instrucciones, los consejos de tu con- 
fesor, las correcciones de tus padres... todo esto 
te será colocado ante la vista. «Pero tu, dira el 
divino Juez, a pesar de tantos dones, de tantas 
vracias, ;qué mal has correspondido a la fe que 
profesaste! Tan pronto como llegaste al uso de 
razón, me ofendiste con mentiras, con faltas 
de respeto en la iglesia, con desobediências a 
tus padres y con muchas otras transgresiones 
de tus deberes. Si al ser mayor te hubieses porta¬ 
do bien... pero no has hecho más que despreciar 
mi ley. Misas perdidas, profanadones de los 
dias festivos, blasfêmias, malas conversaciones, 
comuniones tal vez sacrílegas... he ahi lo que 
has hecho en vez de servirme.» 

Y al escandaloso se dirigirá lleno de mdigna- 
dón y le dirá: ««-Ves aquella alma que camina 
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por la senda dei pecado? Tú le insinuaste la 
maldad con tus palabras y ejemplos; a fuer de 
buen cristiano debiste haber ensenado a tus 
companeros el camino dei Cielo; pero hiciste to¬ 
do lo contrario, ensenándoles el de la perdición. 
<;Ves aquella alma que está en el infierno? Tú me 
la arrebataste con tus pérfidos consejos y se la 
entregaste al demonio, siendo causa de su eterna 
perdición. Ahora tu alma pagará la perfídia de 
aquel escândalo. Sánguinem ejus de manu tua 
requíram.» 

iQué te parece de este examen, hijo mio? 
<:Qué te dirá tu conciencia?... Aún tienes tiempo; 
pide perdón de tus pecados al Senor, prome- 
tiendo sinceramente no ofenderle más, y co- 
mienza desde hoy una vida cristiana, a fin de 
adquirir un tesoro de buenas obras para cuando 
tengas que comparecer ante el tribunal de Jesu- 
cristo. 

3. 0 En vista de un examen tan riguroso como 
hará el divino Juez, el pecador tratará de excu- 
sarse, diciendo que no creia ser juzgado con tanta 
severidad; pero Dios le contestará:«<;No oíste en 
aquel sermón, no leíste en aquel libro que Yo 
te iba a pedir cuenta de todo?» El alma acudirá 
entonces a la misericórdia divina; pero ya no la 
habrá para quien por tanto tiempo abusó de 
ella, concluyendo con la muerte el tiempo de las 
divinas misericórdias. Se dirigirá a los Santos, 
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a los Ángeles, a Maria Santísima; pero Ella en 
nombre de todos dirá: «<?Pides ahora mi protec- 
ción? No me quisiste por Madre durante tu 
vida, ahora tampoco te quiero Yo por hijo mio; 
no te conozco.» Entonces el pecador, encontrán- 
dose perdido, pedirá a gritos a las montarias y 
a los penascos que le oculten; pero éstos no se 
moverán. Invocará al infierno y lo verá abierto: 
Inférius horréndum chãos. En este mismo mo¬ 
mento el Juez inexorable pronunciará la terrible 
sentencia: «Vete, hijo infiel, dirá, apártate de Mi; 
mi Padre celestial te maldice. Yo también te 
maldigo; vete al fuego eterno a gemir y penar 
con los demonios en el infierno por toda la eter- 
nidad: Discédite a Me , maledícti , in ignem cetér - 
num. Aquella alma desventurada, antes de alejarse 
para siempre de su Dios, volverá por última vez 
sus ojos al Cielo, y en el colnw de la desespera- 
ción exclamará: «jAdiós, companeros, adiós, 3 -mi“ 
gos que habitáis en el Reino de la gloria... adiós, 
padre, madre, hermanos, hermanas... vosotros 
gozaréis eternamente, y yo seré para siempre 
atormentado; adiós, Ángel de mi guarda, Angeles 
y Santos dei Paraíso, ya no os veré jamás; adiós, 
Salvador mio, Cruz santa, Sangre divina, derra¬ 
mada inútilmente por mi! En este momento 
dejo de ser hijo de Dios, para ser, en el infierno, 
esclavo dei demonio.» Entonces aquella alma 
infeliz caerá en manos de los demonios, los 
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cuales la arrastrarán y la precipitarán en los 
abismos de penas, de misérias y de tormentos 
eternos. 

<;No temes semejante suerte, hijo mío? jAh! 
Por amor de Jesús y de Maria, prepárate con 
buenas obras a merecer una sentencia favorable, 
y acuérdate que cuanto más espanta la sentencia 
proferida contra el pecador, tanto más consola¬ 
doras serán las palabras de Jesús al hombre que 
haya vivido cristianamente: «Ven, le dirá, ven 
a tomar posesión de la gloria que te he prepa¬ 
rado. Tú me has servido con fidelidade ahora 
serás eternamente feliz. Intra in gáudium Dómini 
mi. Entra en el gozo de tu Senor.» 

Jesús mio, concededme la gracia de ser dei 
número de estos bienaventurados. Virgen Santí- 
sima, ayudadme, protegedme en la vida y en la 
muerte y especialmente, cuando me presente 
al tribunal de vuestro Hijo divino para ser 
juzgado. 


JUEVES 

EL INFIERNO 

i.° El infierno es un lugar destinado por la 
divina Justicia para castigar con eternos supli- 
cios a los que mueren en pecado mortal. La pri- 
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mera pena que los condenados padecen en el 
infierno es la de sentido, al ser atormentado 
todo su cuerpo por un fuego que arde horrible- 
mente sin disminuir jamás. Éste penetrará por 
los ojos, la boca y por todo el cuerpo, y cada 
uno de los sentidos sufrirá una pena especial. 
Los ojos quedarán oscurecidos por el humo y 
las tinieblas, y aterrorizados al ver a los demô¬ 
nios y a los demás condenados. Los oídos no 
oirán más que gritos, aullidos, llantos y blas¬ 
fêmias. El olfato será atormentado con el hedor 
de azufre y betún ardiendo, que lo sofocará. 
La boca sufrirá sed ardentísima y padecerá un 
hambre canina: Famern patiéntur ut canes. Dios 
permitió que el rico Epulón, en medio de aque- 
llos tormentos, dirigiese una mirada a Lázaro, 
pidiendo una gota de agua para calmar el ardor 
que le consumia; pero aun ésta le fué negada. 
Aquellos infelices en medio de las llamas, devo¬ 
rados por el hambre y la sed, atormentados por 
un fuego incesante, gritan y se desesperan. jAh, 
infierno, infierno, qué desgraciados son tus mo¬ 
radores! <iQué dices, hijo mío? Si hubieras de 
morir en este momento, ^adónde irias? Si no 
puedes ahora soportar una chispa de fuego en 
la mano o la llama de una vela, <;cómo podrás 
sufrir aquellas llamas por toda la eternidad? 

2. 0 Considera el remordimiento que experi¬ 
mentará el alma de los condenados. Su memória. 
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entendimiento y voluntad padecerán terribles 
tormentos. Recordarán continuamente el motivo 
por que se perdieron, esto es: por un placer 
pasajero, por una pasión no reprimida; y ese 
pensamiento será para ellos el gusano roedor que 
no morirá jamás: Vermis eórum non móritur. Pen- 
sarán en el tiempo que Dios les había concedido 
para reparar sus faltas; en los buenos ejemplos 
de sus companeros; en los propósitos formados, 
sin ponerlos jamás en práctica. Pensarán en las 
pláticas oídas, en los consejos de sus confesores, 
en las buenas inspiraciones para no pecar; y 
viendo que ya no hay remedio, lanzarán rugidos 
desesperados. La voluntad no tendrá ya nada de 
lo que desea, sufriendo, por lo contrario, todos 
los males. El entendimiento conocerá el bien 
inmenso que ha perdido. El alma, separaoa dei 
cuerpo y presentada ante el divino Tribunal, 
ha visto la belleza de Dios, ha conocido su bon- 
dad, ha contemplado por un instante el esplendor 
dei Paraíso, ha oído quizá los dulcísimos y armo- 
niosos cantos de los Ángeles y bienaventurados, 
y todo esto le es arrebatado para siempre... jOh 
dolor! jQué tormento tan horroroso! ^Quién 
podrá resistirlo? 

3.0 Hijo mío, jqué poco te preocupa el perder 
a Dios y el Paraíso! ^Esperas conocer tu ceguedad 
cuando veas a tantos companeros tuyos, más 
pobres y más ignorantes que tú, gloriosos y 
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triunfantes en el Reino de los Cielos, y tú, mal- 
decido por Dios y arrojado de aquella Patria 
bienaventurada, de su goce, de la compahía de 
la Virgen Santísima y de los Santos? Decídete, 
pues, a servir al Sehor, y haz penitencia; no 
aguardes para cuando ya no sea tiempo. jQuién 
sabe si esta meditación será tu último llama- 
miento a la gracia! Si no correspondes a ella, 
te expones a ser abandonado de Dios y preci¬ 
pitado en aquellos eternos suplicios. A pcenis 
inférni libera me> Domine. «Líbrame, Sehor, de 
las penas dei infierno.» 


VIERNES 

ETERNIDAD DE LAS PENAS 

i.° Considera, hijo mío, que si caes en el 
infierno, no saldrás de él jamás. Allí se padeceu 
todas las penas y todas por siempre. Pasarán 
cien anos, mil... y el infierno empezará; pasarán 
cien mil, cien millones, mil millones de anos 
y de siglos... y el infierno estará en su principio. 
Si un ángel anunciara a un condenado que Dios 
había de librarle de las penas dei infierno después 
de pasar tantos millones de siglos como gotas de 
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agua hay en el mar, hojas en los árboles y arenas 
en el mundo, esta noticia le serviría de indecible 
consuelo. «Es cierto, exclamaria, que es inmenso 
el número de éstos, pero llegará, al fin, un día 
en que éstos habrán concluído.» Mas, jay!, pa- 
sarán estos millones de siglos y una infinidad 
de otros... y el infierno empezará. Cada conde¬ 
nado quisiera decir a Dios: «Senor, aumenrad 
cuanto queráis mis penas, con tal que me deis la 
esperanza de verias concluir algún día.» Pero, nc; 
este término y esta esperanza no llegarán jamás. 

2.° Si, a lo menos, el condenado pudiese en- 
ganarse a sí mismo y decir para sí: «jQuién sabe 
si Dios algún día tendrá piedad de mí y me 
sacará de este abismo!» Pero, no; jjamás abrigará 
esta esperanza! El condenado tendrá siempre 
presente la sentencia de su condenación eterna. 
Estos tormentos, este fuego, estos terribles gritos 
no concluirán jamás'. / Siempre! , verá escrito en 
las llamas que le devoran; / siempre! , en la punta 
de las espadas que le traspasan; / siempre /, en 
las horribles fisonomías de los demonios que le 
atormentan; /siempre! , en aquellas puertas que 
no se abrirán jamás para él. jOh eternidad! 
jOh abismo sin fondo! jOh mar sin limites! 
jOh caverna sin salida! jCuánto horror! jOh 
maldito pecado, qué tremendo suplicio preparas 
al que te comete! jAy, hijo mío, no cometas 
más pecados en tu vida! 
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3. 0 Lo que debe espantarte en todo tiempo 
es el pensar que este terrible abismo está siempre 
abierto bajo tus pies y que basta un solo pecado 
mortal para caer en él. ^Comprendes, hijo mío, 
lo que lees? El pecado que cometes con tanta 
facilidad merece una pena eterna. Una blasfê¬ 
mia, una profanación de los dias festivos, un 
odio, una murmuración, un hecho, un dicho, 
un pensamiento obsceno, bastan para condenarte 
a las penas dei infierno. jAh, hijo mío! Oye 
atentamente lo que te digo: Si la conciencia te 
reprocha de algún pecado, ve inmediatamente a 
confesarte para comenzar en seguida una buena 
vida; pon en práctica todos los consejos de tu 
confesor, y, si es necesario, haz una confesión 
general; promete huir de las ocasiones peligrosas, 
de las malas compaííías,y,si Dios te llama a dejar 
el mundo, obedécele con prontitud. Todo lo que 
se hace para evitar una eternidad de tormentos 
es poco, es nada: Nnlla nímia secúritas iibi peri- 
clitátur ceternitas . jOh, cuántos jóvenes en la flor 
de su edad han abandonado el mundo, la patria, 
la familia, y han ido a sepultarse en las grutas y 
desiertos, no viviendo más que de pan y agua, 
y con frecuencia sólo de algunas raíces... jY todo 
por no condenar se! Y tú, <;qué haces, mere- 
ciendo tantas veces el infierno por el pecado? 
Arrójate a los pies de tu Dios, y dile: «Senor, 
vedme pronto a hacer todo lo que queráis; de- 
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masiado os he ofendido hasta ahora; de hoy en 
adelante, no quiero ofenderos, enviadme todos 
los males en esta vida con tal que pueda salvar 

mi alma.» 


SÁBADO 

\ 

EL PARAÍSO 

i.o Cuanto más espanta la consideración dei 
infierno, tanto más consuela la dei Paraíso, que 
está preparado para todos los que aman y sirven 
a Dios en la vida presente. Para formarte una 
idea, considera una noche serena. jQué hermoso 
es el cielo, con tanta multitud y variedad de 
estrellas! Unas son mayores que otras; y mientras 
algunas de ellas aparecen por el Oriente, otras 
desaparecen por el Occidente, siendo muy va¬ 
riadas por lo que hace al tamaho, color, etc.; 
pero todas ellas se mueven en la inmensidad dei 
espacio con admirable armonía y según la vo- 
luntad de Dios, su Creador. Supón, además, que 
la luz dei sol te deja ver durante el día la luna 
y las estrellas que hay en el firmamento; imagí- 
nate también todo lo que hay de precioso en el 
mar, en la tierra, en los diversos países y en los 
palacios de los reyes y monarcas de todo el 
mundo; anade a esto las más exquisitas bebidas, 
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los alimentos más sabrosos, la música más dulce, 
la armonía más suave... Todo eso es nada, com¬ 
parado con la excelencia dei Paraíso. jCuánto 
debemos desear la posesión de aquel lugar donde 
se hallan todos los bienes, sin mezcla de mal 
alguno! El alma bienaventurada no podrá menos 
de exclamar: «Quedaré saturado de la gloria de 
mi Sefior.» Satiábor cum apparúerit glória tua. 

2. 0 Considera, además, la alegria que expe¬ 
rimentará tu alma al entrar en el Paraíso; saldrán 
a recibirla tus parientes y amigos, y allí verás 
la belleza de los Querubines y Serafines, de todos 
los coros de los Angeles y de todos los Santos, 
que a millones rodean y bendicen a su Creador. 
Verás asimismo a los Apostoles, el inmenso 
número de Mártires, Confesores y Vírgenes, y 
además una gran multitud de jóvenes que, por 
haberse conservado puros, cantan a Dios un 
liimno de gloria inefable. jÓh, cuánto gozan en 
aquel Reino todos sus moradores! Siempre están 
alegres, pues no padecen el menor sufrimiento 
ni penas que vengan a turbar su paz y contento. 

3. 0 Observa además, hijo mío, que todo esto 
no es nada en comparación dei gran consuelo 
que experimentará el alma al ver a Dios. É 1 con¬ 
suela a los bienaventurados con su amorosa mi¬ 
rada y derrama en su corazón torrentes de deli¬ 
cias. Así como el sol ilumina y embellece todos 
los objetos donde llega su luz, así ilumina Dios 
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con su presencia todo el Paraíso y colma a 
aquellos dichosísimos habitantes de los mas du - 
ces consuelos. En Él, como en un espejo, veras 
todas las cosas, gozarás de todos los placeres de 
la mente, de todas las satisfacciones dei corazon. 
Al ver San Pedro, en el monte Tabor, el rostro 
de Jesús radiante de luz, fué colmado de tanta 
dulzura, que, como fuera de si, exclamo: «iOh, 
Senor! iQué bueno es estar aqui!...» iQue alegna 
será el gozar no por un instante, sino para 
siempre de la vista de aquel rostro que enamora 
a los Apostoles y a los Santos y que embellece 
todo el Paraiso! jY la hermosura y amabihdad de 
Maria, de cuánto gozo inundará el corazon 
de los bienaventurados! iQué amables son, e- 
fior, tus tabernáculos! Quam dilécta tabernacula 
tua , Domine! Por eso todos los coros de los 
Áneeles y todos los bienaventurados cantaran 
alabanzas a Dios, diciendo: «Santo, Santo, Santo 
es el Senor Dios de los ejércitos, a quien sea 
dado honor y gloria por los siglos de los siglos.» 

Valor, pues, hijo mio, algo tendras que sufr 
en este mundo, mas no importa; el prêmio que 
te espera en el Paraíso compensara mfimtamente 
todos los males que hayas padecido en la vida 
presente. iQué consuelo será el tuyo fuandote 
encuentres en el Cielo en compama de tus pa¬ 
dres, de tus amigos, de los Santos, de los bien¬ 
aventurados, y puedas exclamar: «jEstare siem- 
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pre con el Senor! Semper cum Domino érimus /» 
Entonces bendecirás el momento en que dejaste 
el pecado^ en que hiciste una buena Confesión 3 
frecuentaste los Sacramentos; bendecirás el día 
en que, dejando las malas compahías, comenzaste 
a practicar la virtud; y, lleno de agradecimiento, 
te volverás a tu Dios y le cantarás alabanzas y 
gloria por todos los siglos de los siglos. Así sea. 
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PRÁCTICAS DE PIEDAD CRISTIANA 


Todo buen cristiano, al despertar, debe persignarse y ofrecer 
su corazón a Dios, diciendo: Jesús, José y Maria, os doy mi 
corazón y el alma mia. Luego, levantarse y vestirse con la mayor 

modéstia. 

ORACIONES DE LA MAÍIANA 

Por la senal t de la santa cruz, de nuestros f 
enemigos, líbranos, Sefior, f Dios nuestro. En el 
nombre dei Padre y dei Hijo f y dei Espíritu 
Santo. Amén. 
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Y. Ángelus Dómini nuntiávit Marias. 

I^Z. Et concépit de Spíritu Sancto. 

Ave j Maria, etc. 

Ecce ancilla Dómini. 

I?. Fiat mihi secundum verbum tuum. 

Ave , Maria, etc. 

y. Et verbum caro factum est. 

I?. Et habitávit in nobis. 

Ave , Maria, etc. 

Ora pro nobis, Sancta Dei Génitrix. 

Bl. Ut digni efíiciámur promissiónibus Christi. 

OREMUS 

Gratiam tuam, quaesumus, Domine, mentibus 
nostris infunde, ut qui, Ângelo nuntiante, Christi 
Filii tui incarnatiónem cognóvimus, per passió- 
nem ejus et crucem ad resurrectionis gloriam 
perducámur. Per eúndem Christum Dóminum 
nostrum. 

I?. Amen. 

Tres Gloria Patri, etc. 

En tiempo pascual se dice: 

Regina coeli, lastare, alleluia. 

I^Z. Quia quem meruísti portare, alleluia. 
jf. Resurrexit sícut díxit, alleluia. 

I?. Ora pro nobis Deum, alleluia. 

Íl. Gaude et lastare Virgo Maria, alleluia. 

I?. Quia surrexit Dóminus vere, alleluia. 
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OREMUS 

Deus qui per resurrectionem Filii tui Dómini 
nostri Jesu Christi mundum laetificare dignatus 
es, prsesta, qusesumus, ut per ejus Genitricem 
Virginem, Maríam, perpetua capiamus gaudia 
vitse. Per eundem Christum Dóminum nostrum. 
]$. Amen. 

Sefior y Dios mio: os amo y adoro con todo 
mi corazón. Os doy gracias por haberme criado, 
hecho cristiano y conservado en esta noche; os 
ofrezco todas mis acciones y os ruego me deis 
la gracia de no ofenderos más, especialmente en 

este dia. 

Páter nóster qui es in ccelis, sanctiücétur no= 
men tuum: advéniat regnum tuum: fiat voluntas 
tua, sicut in coelo et in terra. Panem nostrum 
quotidianum da nobis hodie: et dimitte nobis 
débita nostra, sicut et nos dimittimus debitó- 
ribus nostris; et ne nos inducas in tentatiónem. 
sed libera nos a maio. Amen. 

Ave, Maria, gratia plena, Dóminus tecum: 
benedicta tu in muliéribus et benedictus fructus 
ventris tui, Jesus. Sancta Maria, Mater Dei, ora 
pro nobis peccatóribus, uunc et in hora mortis 

nostrae. Amen. 
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Credo in Deum, Patrem omnipotentem, Crea- 
tórem cceli et terras. Et in Jesum Christum, Fi- 
lium ejus unicum, Dominum nostrum, qui con- 
ceptus est de Spiritu Sancto, natus ex Maria 
Virgine, passus sub Pontio Pilato, crucifixus, 
mortuus et sepultus; descendit ad ínferos; tertia 
die resurrexit a mórtuis; ascéndit ad coelos; sedet 
ad déxteram Dei Patris omnipotentis; inde ven- 
turus est judicare vivos et mórtuos. Credo in 
Spiritum Sanctum, sanctam Ecclesiam cathó- 
hcam, sanctórum communiónem, remissiónem 
peccatórum, carnis resurrectionem, vitam aeter- 
nam. Amen. 

Salve, Regina, Mater misericórdias, vita, dul- 
cedo et spes nostra, salve. Ad te clamamus éxules 
filii Hevse. Ad te suspiramus, gementes et flentes, 
in hac lacrymárum valle. Eja, ergo, advocata 
nostra, illos tuos misericordes óculos ad nos 
converte. Et Jesum, benedíctum fructum ventris 
tui, nobis post hoc exílium ostende, o clémens, 
o pia, o dulcis Virgo Maria. 

Dignare me laudare te, Virgo Sacrata. Da mihi 
virtútem contra hostes tuos. Amen. 

Ángele Dei, qui custos es mei: me, tibi com- 
míssum pietate superna, hodie illúmina, custodi, 
rege, guberna. Amen. 
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LOS MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS SON DIEZ: 

1. ° Amar a Dios sobre todas las cosas. 

2. ° No jurar su santo nombre en vano. 

3. 0 Santificar las fiestas. 

4. 0 Honrar a padre y madre. 

5. 0 No matar. 

6.° No fornicar. 

7. 0 No hurtar. 

8.° No levantar falso testimonio ni mentir. 
9. 0 No desear la mujer dei prój imo. 
io.° No codiciar los bienes ajenos. 

* 

LOS MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA SON CINCO: 

i.° Oir misa entera todos los domingos y 
fiestas de guardar. 

2. 0 Confesar, a lo menos una vez en el ano, 
o antes si espera haber peligro de muerte, 
o si ha de comulgar. 

3. 0 Comulgar por Pascua Florida. 

4. 0 Ayunar cuando lo manda la santa Iglesia. 
5. a Pagar diezmos y primicias a la Iglesia 
de Dios. 

LOS SACRAMENTOS SON SIETE: 

i.° Bautismo. 

2. 0 Confirmación. 
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3. 0 Penitencia. 

4. 0 Comunión. 

5. 0 Extremaunción. 

6.° Orden. 

7. 0 Matrimonio. 

ACTO DE FE 

Creo firmemente en Dios, que premia a los 
buenos y castiga a los maios. Creo que hay en 
Dios tres personas distintas: Padre, Hijo y Espí- 
ritu Santo. Creo que el Hijo de Dios encarno 
y se hizo hombre en el seno purísimo de Maria 
Virgen por obra y grada dei Espíritu Santo. 
Que en cuanto hombre, murió sobre la cruz por 
nuestros pecados y que resucitó al tercer día. 
Creo estas verdades y todas las demás de nuestra 
santa fe, porque Dios, verdad infinita, las ha 
revelado a la santa Iglesia, y la santa Iglesia así 
nos lo ensena. 

1 

ACTO DE ESPERANZA 

Dios mío, que sois omnipotente, misericor¬ 
dioso y fiel a vuestras promesas: espero me 
concederéis el perdón de mis pecados, la gracia 
de vivir y morir bien, y el paraíso que me habéis 
prometido por los méritos de Jesucristo, si llevo 
la vida de un buen cristiano, como me propongo 
hacerlo con vuestra santa gracia. 
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ACTO DE CARIDAD 

Dios mío, os amo sobre todas las cosas; os 
amOj no sólo por todos los bienes de que me 
habéis colmado, ni por todos aquellos que espero 
recibir aún de vuestra bondad, sino principal¬ 
mente porque sois un Dios infinitamente bueno, 
santo, perfecto y digno de ser amado sobre todas 
las cosas, y amo a mi prójimo como a ml mismo 
por vuestro amor. 

ACTO DE CONTRICIÓN 

Senor mío Jesucristo, Dios y hombre verda- 
dero, creador y redentor mío: por ser vos quien 
sois, y porque os amo sobre todas las cosas, me 
pesa de todo corazón de haberos ofendido; pro- 
pongo firmemente nunca más pecar, apartarme 
de todas las ocasiones de ofenderos, confesarme 
y cumplir la penitencia que me fuere impuesta. 
Ofrézcoos mi vida, obras y trabajos, en satisfac- 
ción de todos mis pecados; así como os lo su¬ 
plico, así confio en vuestra bondad y misericórdia 
infinitas, me los perdonaréis por los mereci- 
mientos de vuestra preciosa sangre, pasión y 
muerte, y me daréis gracia para enmendarme 
y para perseverar en vuestro santo servicio hasta 
la muerte. Amén. 

iJesús mío, misericordiar 
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jGlorioso San Luis! os suplico humildemente 
me toméis bajo vuestra protección, y me consi- 
gáis dei Senor la gracia de imitar vuestras vir¬ 
tudes durante mi vida, para merecer ima santa 
muerte, y participar algún día de vuestra gloria 
en el paraíso. Así sea. 

Sancte Aloysi, ora pro nobis. 

Ab omni maio, libera nos, Domine. 

Según la intención dei Sumo Pontífice para 
ganar las indulgências. 

Pater s ave 3 gloria. 

ROSÁRIO DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 

Deus, in adjutorium meum intende. 

Domine, ad adjuvandum me festina. 

Gloria Patri et Filio et Spiritui Sancto; sicut 
erat in principio et nunc et semper et in saecula 
saeculorum. Amen. 

Salve Regina... 


MISTÉRIOS GOZOSOS 

Se contemplan los lunes y jueves; el día de la Natividad de 
Nuestro Senor Jesucristo y los de la Anunciación, Visitación 
y Purificación de Maria Santísima. 

1. En el primer mistério gozoso se contempla 
la anunciación dei ángel a la Virgen Maria. 

2. En el segundo se contempla la visita de la 
Virgen Maria a Santa Isabel. 
















82 


SEGUNDA PARTE 


3. En el tercero se contempla el nacimiento 
de Jesucristo en el portal de Belén. 

4. En el cuarto se contempla la presentación 
dei Nino Jesús en el templo. 

5. En el quinto se contempla a Jesús hallado 

entre los doctores dei templo. 

MISTÉRIOS DOLOROSOS 

Se contemplan los martes y viernes, y el miércoles y jueves 
de Semana Santa. 

1. En el primer mistério doloroso se contempla 
la oración de Jesucristo en el huerto. 

2. En el segundo se contempla la flagelación 
de Jesucristo en la columna. 

3. En el tercero se contempla la coronación 

de espinas. 

4. En el cuarto se contempla la subida de 
Jesucristo al Calvario con la cruz a cuestas. 

5. En el quinto se contempla la cmcifixión 
y muerte de Jesucristo. 

MISTÉRIOS GLORIOSOS 

Se contemplan los domingos, miércoles y sábados; los lunes 
y martes de Pascua y Pentecostés, y el dia de la Ascensión. 

1. En el primer mistério glorioso se contempla 
la resurrección de Jesucristo. 

2. En el segundo se contempla la ascensión 
de Jesucristo al cielo. 
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3. En el tercero se contempla la venida dei 
Espíritu Santo sobre la Virgen Maria y los 
apostoles. 

4. En el cuarto se contempla la asunción de 
la Virgen Maria al cielo. 

5. En el quinto se contempla la coronación 
de la Virgen Maria y la gloria de los ángeles y 
de los santos. 

LETANÍA DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 

Kyrie, eléison. 

Christe, eléison. 

Kyrie, eléison. 

Christe, audi nos. 

Christe, exaudi nos. 

Pater de coelis Deus, miserére nobis. 

Fili, Redémptor mundi Deus, miserére nobis. 
Spiritus Sancte Deus, miserére nobis. 

Sancta Trínitas, unus Deus, miserére nobis. 
Sancta Maria, ora pro nobis. 

Sancta Dei Génitrix, ora pro nobis. 

Sancta Virgo virginum, ora pro nobis. 

Mater Christi, ora pro nobis. 

Mater divinas gratias, ora pro nobis. 

Mater puríssima, ora pro nobis. 

Mater castissima, ora pro nobis. 

Mater inviolata, ora pro nobis. 

Mater intemerata, ora pro nobis. 
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Mater immaculata, ora pro nobis. 

Mater amábilis, ora pro nobis. 

Mater admirábilis, ora pro nobis. 

Mater boni consílii, ora pro nobis. 
Mater Creatóris, ora pro nobis. 

Mater Salvatóris, ora pro nobis. 

Virgo prudentíssima, ora pro nobis. 
Virgo veneránda, ora pro nobis. 

Virgo prsedicanda, ora pro nobis. 

Virgo pótens, ora pro nobis. 

Virgo clémens, ora pro nobis. 

Virgo fidelis, ora pro nobis. 

Spéculum justitise, ora pro nobis. 

Sedes sapiéntise, ora pro nobis. 

Causa nostras lastitiae, ora pro nobis. 

Vas spirituale, ora pro nobis. 

Vas honorábile, ora pro nobis. 

Vas insigne devotionis, ora pro nobis. 
Rosa mystica, ora pro nobis. 

Turris da ví dica, ora pro nobis. 

Turris ebúrnea, ora pro nobis. 

Domus áurea, ora pro nobis. 

Fcêderis arca, ora pro nobis. 

Jánua coeli, ora pro nobis. 

Stella matutina, ora pro nobis. 

Salus infirmórum, ora pro nobis. 
Refúgium peccatórum, ora pro nobis. 
Consolátrix afflictórum, ora pro nobis. 
Auxilium Christianórum, ora pro nobis. 


PRÁCTICAS DE PIEDAD CRI S TI AN A 


85 


Regina angelórum, ora pro nobis. 

Regina patriarchárum, ora pro nobis. 

Regina prophetárum, ora pro nobis. 

Regina apostolórum, ora pro nobis. 

Regina mártyrum, ora pro nobis. 

Regina confessórum, ora pro nobis. 

Regina vírginum, ora pro nobis. 

Regina sanctórum ómnium, ora pro nobis. 
Regina sine labe origináli concépta, ora pro 
nobis. 

Regina in coelum assumpta, ora pro nobis. 
Regina sacratíssimi rosárii, ora pro nobis. 
Regina pacis, ora pro nobis. 

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi, parce no¬ 
bis, Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi, exáudi nos, 
Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi, miserére 
nobis. 

Sub tuum prassidium confúgimus, sancta Dei 
Génitrix, nostras deprecationes ne despícias in 
necessitátibus; sed a perículos cunctis libera nos 
semper, Virgo gloriosa et benedícta. 

El Versículo y el Oremus varían según los tiempos, a saber: 
desde la Purificación hasta Pascua, y pasado el tiempo pascual 
hasta el Adviento dei Senor: 

Ora pro nobis, sancta Dei Génitrix. 

3 Z. Ut digni efficiámur promissiónibus Christi. 
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OREMUS 

Concéde nos fâmulos tuos, quaèsumus Domine 
Deus, perpétua mentis et córporis sanitate gau- 
dere, et gloriosa beátae Marias semper Vírginis 
intercessióne a prassénti liberári tristitia et asterna 
pérfrui lastitia. Per Christum Dóminum nostrum. 
1 ^. Amen. 

Desde la Natividad dei Senor hasta la Purificación de Maria: 

f. Post partum, Virgo, inviolata permansisti. 

I?. Dei Génitrix, intercéde pro nobis. 

OREMUS 

Deus qui salútis astérnas, beáts Maríae virgi- 
nitáte foecunda, humano géneri praémia prassti- 
tísti; tríbue, quaèsumus, ut ipsam pro nobis inter- 
cédere sentiámus, per quam merúimus auctorem 
vííêe suscipere, Dóminum nostrum Jesum Chris¬ 
tum Fílium tuum. Amen. 

Desde el Adviento hasta la Natividad dei Senor: 

Ángelus Dómini nuntiávit Marias. 

I?. Et concépit de Spíritu Sancto. 

OREMUS 

Deus, qui de beatas Marias Vírginis útero 
Verbum tuum, Ângelo nuntiánte, carnem suscí- 
pere voluísti: prassta supplícibus tuis, ut, qui 
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vere eam Genitricem Dei crédimus, ejus apud 
te intercessiónibus adjuvémur. Per eúmdem 
Christum Dóminum nostrum. I?. Amen. 

Durante el tiempo pascual: véase pág. 75 . 

Para conservar la paz en casa. 

Ave y gloria. 

Por nuestros padres, parientes, bienhechores 
y personas encomendadas a nuestras oraciones. 

Pater , ave y gloria. 


SALMO 129 

De profundis clamavi ad te, Domine; * Do¬ 
mine, exáudi vo cem meam. 

Fíant áures tuas intendentes * in vocem depre- 
cationis meae. 

Si iniquitátes observáveris, Domine; * Domine 
quis sustinébit? * 

Quia ápud te propitiatio est: * et própter legem 
tuam sustínui te. Domine. 

Sustínuit ánima mea in verbo ejus: * sperávit 
ánima mea in Domino. 

A custódia matutina usque ad noctem, * speret 
Israel in Domino. 

Quia apud Dóminum misericórdia * et copiosa 
apud eum redémptio. 

Et ipse rédimet Israel * ex ómnibus iniqui- 
tátibus ejus. 

Réquiem asternam dona eis, Domine. 
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ÍÇ. Et lux perpetua lúceat eis. 

f. A porta inferi. 

I?. Erue, Domine, ánimas eórum. 

y. Requiéscant in pace. 

B/.. Amen. 

f. Domine, exaudi oratiónem meam. 

Bf.. Et clámor meus ad te véniat. 

OREMUS 

Fidélium, Deus, ómnium cónditor et redémp- 
tor, animabus famulórum famularúmque tuárum 
remissiónem cunctórum tribute peccatorum, ut 
indulgentiam quam semper optavérunt, piis sup- 
plicatiónibus consequántur. Qui vivis et regnas 
in ssécula sasculórum. 

I?. Amen. 

y. Réquiem aetemam dona eis. Domine. 

Bf.. Et lux perpétua lúceat eis. 

y. Requiéscant in pace. 

I?. Amen ( x ). 

Por la beatificación de nuestros Siervos de Dios: 

Veni, Creator Spíritus... (pág. 260). 

f. Emitte Spiritum tuum et creabuntur. 

I?. Et renovabis faciem terras. 


C 1 ) Tres anos de indulgência cada vez y plenaria cada mes, 
con las condiciones acostumbradas. Por el versículo Requiem 
ceternam... trescientos dias de indulgência, aplicable sólo a 
las benditas almas. 
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OREMUS 

Deus, qui corda fidelium Sancti Spíritus illus- 
tratione docuistij da nobis in eodem Spíritu recta 
sápere, et de Ejus semper consolatione gaudere. 
Per Christum Dóminum nostrum. Amen 0 ). 

NOTA.-E/ Veni, Creator Spíritus se puede cantar durante 
la Comunión. En este caso , al terminar el De profundis, se dirá: 

Veni, Sancte Spíritus, reple tuorum corda 
fidelium, et tui amoris in eis ignem accende. 

f. Emitte Spiritum tuum et creabuntur. 

ty. Et renovabis faciem terras. 

Oremus. Deus, qui corda fidelium... 

Se hace una breve lectura, y al terminaria se dice: 

y. Tu autem, Domine, miserére nobis. 

IÇ. Deo gratias. 

Ágimus tibi gratias, Omnipotens Deus, pro 
universis beneficiis tuis; qui vivis et regnas in 
saècula sasculórum. Amen ( 2 ). 

Ave, Maria... 

Maria, Auxilium Christianórum. 

Ora pro nobis. 


(!) Cinco anos de indulgência cada vez y plenaria cada mes. 
(2) Trescientos dias de indulgência cada vez. 
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ORACIONES DE LA NOCHE 

Por la serial f de la santa cruz, de nuestros t 
enemigos líbranos, Senor, f Dios nuestro. En el 
nombre dei Padre y dei Hijo f y dei Espíritu 
Santo. Amén. 

Sefior y Dios mio: os amo y adoro con todo 
mi corazón. Os doy gracias por haberme creado, 
hecho cristiano y conservado en este dia; os 
ofrezco todas mis acciones y os ruego me deis 
la gracia de no ofenderos más, especialmente 
en esta noche. 

Padre nuestro que estás en los cielos, santi¬ 
ficado sea el tu nombre; venga a nos el tu reino; 
hágase tu voluntad, así en la tierra como en el 
cielo. El pan nuestro de cada día dánosle hoy, 
y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores, y no nos dejes 
caer en la tentación, mas líbranos de mal. Amén. 

Dios te salve, Maria, llena eres de gracia, el 
Senor es contigo; bendita tú eres entre todas las 
mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 
Santa Maria, madre de Dios, ruega por nosotros 
pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amén. 

Creo en Dios, Padre toddpoderoso, creador dei 
cielo y de la tierra, y en Jesucristo, su único hijo. 


PRÁCTICAS DE PIEDAD CRISTIANA 


9i 


nuestro Senor, que fué concebido por obra y 
gracia dei Espíritu Santo, y nació de santa Maria 
Virgen; padeció bajo el poder de Poncio Pilato. 
Fué crucificado, muerto y sepultado; descendió 
a los infiernos, y al tercer día resucitó de entre 
los muertos. Subió a los cielos y está sentado 
a la diestra de Dios Padre todopoderoso. Desde 
allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los 
muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa 
Iglesia católica, la comunión de los santos, el 
perdón de los pecados, la resurrección de la carne 
y la vida perdurable. Amén. 

Dios te salve, reina y madre de misericórdia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve. 
A ti clamamos los desterrados hijos de Eva; a ti 
suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle 
de lágrimas. Ea, pues, Senora, abogada nuestra, 
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, 
y después de este destierro muéstranos a Jesús, 
fruto bendito de tu vientre. jOh clemente! jOh 
piadosa! jOh dulce Virgen Maria! Ruega por 
nosotros, santa Madre de Dios, para que seamos 
dignos de alcanzar las promesas de nuestro Senor 
Jesucristo. Amén. 

Ángel dei Senor, que por orden de su piadosa 
providencia sois mi gu^rdiám custodiadme en 
esta noche, iluminad mi entendimiento, dirigid 
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mis afectos, gobernad mis sentimientos^ para 
que jamás ofenda a mi Dios y Senor. Amén. 

Madre querida, Virgen Maria, haced que yo 
salve el alma mia. 

Se repite tres veces con una Ave maria cada vez; Gloria patri 
al fin. 

Por nuestros superiores y misioneros: 

Salve, Regina, Mater misericordae, vita, dul- 
cedo et spes nostra, salve. Ad te clamamus éxules 
fílii Hevte. Ad te suspiramus, gementes et flentes, 
in hac lacrymárum valle. Eia, ergo, advocata 
nostra, illos tuos misericordes óculos ad nos 
converte. Et Jesum, benedíctum fructum yentris 
tui, nobis post hoc exílium ostende, o clémens, 
o pia, o dulcis Virgo Maria. 

ORACIÓN A SAN JUAN BOSCO 

jOh! San Juan Bosco,—Padre y Maestro de 
la juventud,—que tanto trabajaste por la salya- 
ción de las almas:-sé nuestro guia para bien 
de la nuestra—y la salvación dei prójimo: —ayú- 
danos a vencer las pasiones y el respeto humano; 
— enséhanos a amar a Jesús Sacramentado,—a 
Maria Auxiliadora y al Papa,—e implora de Dios 
para nosotros una santa çiuerte,—a fin de que 
logremos reunimos contigo en la gloria. — Amen. 
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Por los antiguos alumnos: Ave. 

Detengámonos algunos instantes para examinar el estado 
de nuestra conciencia. (Después de un rato de examen se dirá). 
Si nos hallamos culpados de alguna falta, hagamos un acto de 
contrición con todo el corazón, prometiendo confesarnos lo 
más pronto posible. 

Senor mio Jesucristo, Dios y hombre verda- 
dero, creador y redentor mio: por ser vos quien 
sois, y porque os amo sobre todas las cosas, me 
pesa de todo corazón de haberos ofendido: pro- 
pongo firmemente nunca más pecar, apartarme 
de todas las ocasiones de ofenüeros, confesarme 
y cumplir la penitencia que me fuere impuesta. 
Ofrézcoos mi vida, obras y trabajos, en satisfac- 
ción de todos mis pecados; asi como os lo suplico, 
así confio en vuestra bondad y misericórdia in¬ 
finitas, me los perdonaréis por los merecimientos 
de vuestra preciosa sangre, pasión y muerte, y 
me daréis gracia para enmendarme y para per¬ 
severar en vuestro santo servicio hasta la muerte. 

Amén. 

jJesús mio, misericórdia! 

Mientras nos desnudemos, imaginémonos ver 
a los verdugos de Jesucristo, arrancándole sus 
vestidos con violência para azotarle. Apenas nos 
hayamos acostado, recitaremos las siguientes in- 
vocaciones: 
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jjesús, José y Maria, os doy el corazón y el 
alma mia! 

jjesús, José y Maria, asistidme en mi última 
agonia! 

íJesús, José y Maria, expire en vuestros brazos 
en paz el alma mia! 

Y luego, pensando en la presencia de Dios, 
con las manos juntas delante dei pecho, toma¬ 
remos descanso. 


DURANTE EL DÍA 

INDULGÊNCIA DEL TRABAJO 


El Rvmo. Sr. D. Felipe Rinaldi, Rector Mayor de la Con- 
gregación Salesiana, en la audiência que le concedió Su Santidad 
Pio XI el día 6 de julio de 1922, a fin de animar a poner en 
práctica el lema salesiano Trabajo y oración y de facilitar la 
habitual unión con Dios y la santificación personal como ensenó 
San Juan Bosco, obtuvo el siguiente favor: 

Siempre que los Salesianos y las Hijas de Maria Auxiliadora , 
sus alumnos y antiguos alumnos , cooper adores de uno y otro sexo 
unan al trabajo , cualquiera que éste sea , alguna devota invoca - 
ción , aun brevisima 3 pueden ganar 400 dias de indulgência cada 
vez y una indulgência plenana 3 una vez al día 3 aplicable a las 
benditas almas dei purgatório , con tal que visiten una iglesia 
u oratorio y recen un pater 3 ave, y gloria , según la intención dei 
Sumo Pontífice. 
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ANTES DE COMER 

Haced la sehal de la cruz y decid: 

Bendecid, Senor, el alimento que voy a tomar 
para mantenerme en vuestro santo servido. 

Mientras San Benito hacía un día la sehal de la Cruz, según 
acostumbraba antes de sentarse a la mesa, sintió quebrarse con 
gran estrépito el vaso que iba a usar y en el que habían puesto 
veneno. 

DESPUÉS DE COMER 

Haced la sehal de la cruz y decid: 

Senor, os doy gracias por el manjar que me 
habéis dado; hacedme digno de ser admitido 
en vuestra mesa celestial. 


EN LAS TENTACIONES 

Jesús mio, ayudadme y dadme gracia para no 
ofenderos. 


ASPIRACIÓN 

Virgen Maria, madre de Jesús, San José, San 
Luis Gonzaga, obtenedme la gracia de hacerme 
santo. 
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A JESÚS CRUCIFICADO 

No me mueve, mi Dios, para quererte 
el cielo que me tienes prometido, 
ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 

Tú me mueves, Sefior; muéveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido; 
muéveme el ver tu cuerpo tan herido; 
muévenme tus afrentas y tu muerte. 

Muéveme, en fin, tu amor de tal manera, 
que aunque no hubiera cielo yo te amara, 
y aunque no hubiera infierno, te temiera. 

No me tienes que dar porque te quiera; 
porque aunque lo que espero no esperara, 
lo mismo que te quiero te quisiera. 





MÉTODO PARA OIR CON FRUTO 
LA SANTA MISA 

La Misa es el sacrifício dei Cuerpo y Sangre 
de Nuestro Senor Jesucristo que se ofrece a Dios 
en el altar, bajo las sagradas especies de pan y 
vino. Comprended bien, queridos jóvenes, que 
asistir a la Santa Misa es lo mismo que si acom- 
panaseis al divino Salvador, cuando salió de 
Jerusalén con la cruz a cuestas y se dirigió al 
Calvario para ser allí crucificado, sufriendo los 
más horribles tormentos y derramando hasta la 
última gota de su Sangre. Ese mismo sacrifício 
renueva el sacerdote cuando celebra la Misa, 
con la sola diferencia de que el sacrifício dei 

4 
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Calvario fué cruento, o con efusión de sangre, 
y el de la Misa es incruento, es decir, sin derra- 
mamiento de sangre. Puesto que nada hay más 
santo ni más precioso que el Cuerpo, la Sangre, 
el Alma y la Divinidad de Jesucristo. Yendo a oir 
Misa hacéis la acción más grande, más santa, 
la que da más gloria a Dios y la más útil para 
vuestra alma. Jesucristo baja, en persona, al 
altar para aplicar a cada uno de nosotros, en 
particular, los méritos de aquella adorabilísima 
Sangre que derramo por nosotros sobre el leno 
de la Cruz, en el monte Calvario. 

Al ver a tantos jóvenes que voluntariamente 
asisten a la Misa con marcada irreverencia, 
distraídos, sin atención, sin modéstia y sin arro- 
dillarse, desde luego, aunque con pena, podemos 
decir que no asisten al divino Sacrifício como la 
Santísima Virgen Maria y San Juan, sino como 
los judios, crucificando otra vez a Jesucristo, 
con gran escândalo de sus companeros y desdoro 
de nuestra santa Religión. 

Asistid, hijos mios, a tan augusto Sacrifício, 
pero con disposiciones de verdaderos cristianos, 
e imaginaos ver a Jesucristo sufriendo todos los 
tormentos de su dolorosa pasión, y expuesto, 
por nuestra salvación, a los más bárbaros tratos. 
Durante la Misa, estad con recogimiento y mo¬ 
déstia, de manera que nada os pueda distraer; 
que vuestro espíritu, vuestro corazón y vuestros 
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sentidos no se ocupen más que en honrar a 
Dios. Os recomiendo que tengáis gran empeno 
en no faltar nunca a la Misa; aun cuando tuvieseis 
algo que sufrir por ser fieles a esta piadosa 
práctica. San Isidro, pobre jornalero de una 
granja madrilena, se levantaba muy temprano 
para oir Misa, con el fin de ejecutar a su debido 
tiempo las ordenes de su amo. La constância 
con que cumplió este acto de devoción le me- 
reció, además de gracias muy especiales de Dios, 
toda clase de bendiciones sobre sus trabajos. 
Acordaos también de aplicar la Misa en sufrágio 
de las almas dei Purgatório, especialmente por 
las de vuestros padres y bienhechores difuntos. 

Al empezar la Misa. —Senor mio Jesucristo, 
ofrezco este Santo Sacrifício a vuestra mayor 
honra y gloria, y para el bien espiritual de mi 
alma. Concededme la gracia de que mi corazón 
y mi mente no piensen en otra cosa que en Vos. 
Alma nua, rechaza todo otro pensamiento, y pre- 
párate a asistir a esta Santa Alisa con recogi¬ 
miento. 

Al Confiteor o Yo pecador. —Yo pecador 
me confieso a Dios 1 odopoderoso, a la bienaven- 
turada siempre Virgen Maria, al bienaventurado 
San Miguel Arcángel, al bienaventurado San 
Juan Bautista, a los Santos Apostoles San Pedro 
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y San Pablo, a todos los Santos, y a Vos, Padre, 
que pequé gravemente con el pensarruento, pa- 
labra y obra: por mi culpa, por mi culpa, por 
mi grandísima culpa. Por tanto, ruego a la 
bienaventurada siempre Virgen Maria, al bien- 
aventurado San Miguel Arcángel, al bienaventu- 
rado San Juan Bautista, a los Santos Apostoles 
San Pedro y San Pablo, a todos los Santos, y 
a Vos, Padre, que roguéis por mí, a Dios Nuestro 

Senor. Amén. 

CUANDO EL SACERDOTE SUBE AL ALTAR, —Que 
toda la tierra os adore, joh Senor!, y entone 
alabanzas a vuestro santo Nombre. Gloria al 
Padre, y al Hijo, y al Espiritu Santo. Amen. 

Al Kyrie eleison. —Senor mío Jesucristo, 
tened piedad de mi pobre alma y de todos 
aquellos por quienes estoy obligado a rogar. 

Al Gloria. —Gloria a Dios en las alturas 
y paz en la tierra a los hombres de buena vo- 
luntad; pues sólo Dios es digno de ser amado, 
alabado y glorificado por todos los siglos. 

A las Oraciones u Oremos. —Recibid, Senor, 
las oraciones que el Sacerdote os ofrece por mí. 
Concededme la grada de vivir y morir como 
buen cristiano, en el 'seno de nuestra Santa 
Madre la Iglesia. 
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A la Epístola. —Dadme grada, Senor, para 
cumplir fielmente todo lo que ordena vuestra 
santa ley, e inflamad mi corazón en vuestro santo 
amor para que os ame y sirva todos los dias de 
mi vida. 

/ 

Al Evangelio. —Estoy pronto, Senor, a con- 
fesar la fe dei Evangelio, con todas las grandes 
verdades que contiene, aun a costa de mi vida. 
Dadme gracia y fortaleza para cumplir vuestra 
divina voluntad, huir dei pecado y de las oca¬ 
siones de pecar. 

Al Credo. —Creo firmemente todas las ver¬ 
dades que Vos, Dios mío, habéis revelado a 
vuestra Iglesia, porque sois verdad infalible. 
Aumentad en mí el espíritu de viva fe, de firme 
esperanza y de ardiente caridad. 


Al Ofertorio. —Os ofrezco, oh Dios mío, por 

manos dei Sacerdote, ese pan y ese vino que 

deben convertirse en el Cuerpo y Sangre de 

Nuestro Senor Jesucristo. Os ofrezco al mismo 

tiempo mi corazón, para que en adelante no 

desee otra cosa más q ue ofrecerse a vue 

santo servicio. fl , cc , Aur i 

COIFGIO SALESIANO 

Al Orate, fratres. —RecibidÇ ES effcS?^ esíè 1 ^sa¬ 
crifício honra y gloria de vne£*9 <§a©tp>t^ombfe 

biblioteca 
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para mi mayor bien y el de toda vuestra santa 
Iglesia. 

Al Prefacio. —Corazón mío, elévate a Dios 
y piensa en la pasión de Jesucristo, que por tus 
pecados va a renovarse ahora. 

Al Sanctus. —Alma mia, aleja de ti en este 
momento toda solicitud por las cosas terrenas; 
une tu afecto al coro de los Angeles y entona 
con ellos un himno de gloria, diciendo: «Santo, 
Santo, Santo es el Sefior Dios de los ejércitos. 
Sea glorificado y bendito su santo Nombre por 
todos los siglos.» 

Al Memento de los vivos. —Os ruego, Jesús 
mío, que os acordéis de mis padres, de todos 
mis parientes, de mis bienhechores espirituales 
y temporales, de mis amigos y aun de mis ene- 
migos. Acordaos especialmente dei Sumo Pontí¬ 
fice, de la Iglesia y de todas las autoridades espi¬ 
rituales y temporales, para quienes os pido la 
paz, la concordia y vuestra santa bendición. 

A la Elevación de la Hóstia. —Humilde¬ 
mente postrado a vuestros pies, os adoro, joh 
Sefior mío Jesucristo!, y creo firmemente que 
estáis realmente presentê en esa sagrada Hóstia. 
jOh inefable mistério! jDios baja dei Cielo a la 
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tierra para salvarme! «Sea alabado y reverenciado 
en todo momento —el Santísimo y Divinísimo 
Sacramento.» 

300 dias de indulgência por esta jaculatória. Plenaria, como 
de costumbre, una vez al mes, rezándola diariamente. 

Pueden lucrar 7 anos de indulgência los que a la Elevación 
(también cuando está expuesto el Santísimo) miren la Sagrada 
Hóstia con fe, con piedad y amor, pronunciando las palabras 
de Santo Tomás Apóstol: «Senor mío y Dios mío.» Indulgência 
plenaria una vez a la semana, haciéndolo así todos los dias, 
con las condiciones de confesión, comunión y oración por las 
intenciones dei Papa. 


A la elevación DEL CÁLiz.— Sefior mío Jesu¬ 
cristo, adoro esta Sangre preciosa que habéis 
derramado para salvar mi alma. Os la ofrezco 
en memória de vuestra Pasión y Muerte, Re- 
surrección y Ascensión a los Cielos; recibidla 
en expiación de mis pecados y por las necesi- 
dades de la Santa Iglesia. 

Al Memento de los Difuntos. —Acordaos, 
Senor, de las almas dei Purgatório, y en especial 
de las de mis parientes y bienhechores espiri¬ 
tuales y temporales; libradlas de aquellas penas 
y dadles a todas el Paraíso. 

Al Nobis quoque peccatóribus. —Por los mé¬ 
ritos de vuestra Pasión y Muerte, joh mi buen 
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Jesúslj y por los de vuestra Santa Madre y de 
todos los Santos, concededme el perdón de mis 
pecados. 

Al Pater noster. —Os doy gradas, Jesús mio, 
por haberme dado en el «Padrenuestro» un mo¬ 
delo excelente de oración; haced que pueda 
rezarlo siempre con la devoción y atención de- 
bidas. Concededme todo lo que, al decirlo, pide 
el Sacerdote por mí, y, sobre todo, que no caiga 
en pecado grave, único y sumo mal, que me 
puede perder eternamente. (Récese el padre¬ 
nuestro.) 

Al Agnus Dei. —jOh Jesús, Cordero inma- 
culado! Os suplico tengáis misericórdia de mí 
y de todos los pecadores dei mundo, para que, 
convirtiendonos todos a Vos, nos sea dado gozar 
de aquella paz verdadera que dais a los que 
viven en vuestra grada. 

Al Domine, non sum dignus. —Senor, a causa 
de mis innumerables pecados, no soy digno de 
que entréis en la pobre morada de mi alma; 
pero decid una sola palabra, y me serán perdo- 
nadas todas mis culpas. jOh, cuánto siento ha- 
beros ofendido! Haced que no os ofenda más 
de hoy en adelante. 
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A la Comunión. —jMi amado y buen Jesús! 
Ya que no tengo la dicha de recibir hoy la santa 
Hóstia, venid, a lo menos con vuestra grada, 
a tomar posesión de mí, para que yo viva siempre 
en vuestro santo amor. 

Si no puedes comulgar sacramentalmente, haz a lo menos 
la comunión espiritual, que consiste en un ardiente deseo de 
recibir a Jesús en tu corazón, diciendo la oración que acabas 
de leer. 

Detente un momento, imaginándote que ya has recibido la 
Sagrada Hóstia y que tienes a Jesús en tu corazón; pídele todas 
las gradas necesarias, tanto para ti como para todos los demás, 
que desees. Anade después: 


Senor, os pido especialmente la gracia de huir 
siempre de las malas companías, para que, vi- 
viendo con los buenos, pueda como ellos salvar 
mi alma. 

A las Últimas Oraciones. —Os doy gracias, 
Dios mío, por haberos inmolado por mí; haced 
que, desde este instante, me sacrifique todo por 
Vos. Aceptaré gustoso de vuestra mano todas 
las fatigas y penas: el frio, el calor, el hambre, 
la sed y aun la misma muerte; estoy dispuesto 
a sufrir y a perderlo todo, por cumplir fielmente 
vuestra santa Ley. 

A la Bendición. —Bendecid, Senor, estas san¬ 
tas resoluciones; bendecidme por vuestro mi- 
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nistro, y haced que los efectos de esta bendición 
permanezcan eternamente en nosotros. En el 
nombre dei Padre, y dei Hijo, y dei Espíritu 
Santo. Amén. 

Al Ültimo Evangelio. —Verbo eterno, que 
os encarnasteis para la salvación de mi alma: os 
adoro con el más profundo respeto, y os doy 
gracias por todo lo que os habéis dignado 
sufrir por mi amor. Concededme la gracia de 
conservar el fruto de esta santa Alisa; perdo- 
nadme las faltas que haya cometido por no asistir 
a ella con la debida atención, y haced que, al 
salir de esta iglesia, mis ojos, mi lengua y todos 
mis sentidos cobren sumo horror a todo cuanto 
se opone a las verdades de vuestro santo Evan¬ 
gelio. 

Podéis anadir una Salve a la Santísima Virgen y un Padre- 
nuestro a San Luis, para que os ayuden a ser fieles a las reso- 
luciones que habéis tomado, y, sobre todo, para evitar las malas 
conversaciones. 
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ORDINÁRIO DE LA SANTA MISA 
Y NORMAS PARA AYUDARLA 

SEGÚN EL RITO ROMANO 


La mejor manera de oir la Santa Alisa es unirse íntimamente 
a la acción sacerdotal, para lo cual lo mejor es seguir paso a paso 
al sacerdote, rezando las mismas oraciones que reza él y si- 
guiendo atentamente todos los actos dei Sagrado Rito. Por eso 
ponemos aqui la parte invariable de la Santa Misa, llamada 
su Ordinário. 

Cuando es uno solo el que ayuda a Misa, se pondrá siempre 
en el lado opuesto al dei misal y arrodillándose en el suelo 
empieza santiguándose al mismo tiempo que el Sacerdote y, 
juntando las manos delante dei pecho, irá contestando en el 
mismo tono dei Celebrante, en esta forma: 


El sacerdote, estando al pie dei altar, se santigua y dice lo 
que sigue, alternando con los acólitos: 


In nómine Patris, et 
Fílii, et Spíritus Sanc- 
ti, Amen. Introíbo ad 
altáre Dei. 

I?. Ad Deum qui 
lsetíficat juventútem 
meam. 

Y. Júdica me, Deus 


En el nombre dei Pa¬ 
dre, y dei Hijo, y dei Es¬ 
píritu Santo, Amén. Me 
acercaré al altar de Dios. 

I?. Al Dios que llena 
de alegria mi juven- 
tud. 

Y- Juzgadme, joh 
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Dios!, y tomad en vues- 
tras manos mi causa: li- 
bradme de la gente im- 
pía, y dei hombre inicuo 
y enganador. 

ty. Pues que Vos sois, 
joh Dios!, mi fortaleza, 
<ipor qué me habéis des- 
echado de Vos, y por qué 
he de andar triste, mien- 
tras me aflige mi enemi- 
go? 

y. Enviadme vuestra 
luz y vuestra verdad, 
vuestra gracia y socorro; 
éstas me han de guiar y 
conducir a vuestro mon¬ 
te santo, hasta vuestros 
tabernáculos. 

I?. Y me acercaré al 
altar de Dios; al Dios 
que llena de alegria mi 
juventud. 

y. Cantaré vuestras 
alabanzas con la cítara, 
joh Dios, oh Dios mío!, 
<fPor qué estás triste, oh 
alma mia, y por qué me 
llenas de turbación? 


et discerne causam 
meam de gente non 
sancta: ab hómine in¬ 
íquo et doloso érue me. 

IÇ. Quia tu es,Deus, 
fortitúdo mea; quare 
me reppulísti, et quare 
tristis incédo, dum aflí- 
git me inimícus? 

y. Emítte lucem 
tuam et veritátem 
tuam; ipsa me dedu- 
xérunt et adduxérunt 
in montem sanctum 
tuum, et in taberná- 
cula tua. 

I?. Et introíbo ad 
altáre Dei: ad Deum, 
qui laetíficat juventú- 
tem meam. 

y. Confitébor tibi 
in cíthara. Deus, Deus 
meus. Quare tristis es, 
ánima mea, et quare 
contúrbas me? 
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I?. Spera in Deo, 
quóniam adhuc confi¬ 
tébor ifli: salutáre vul- 
tus mei, et Deus meus. 

y. Glória Patri et 
Filio, et Spíritu Sanc- 
to. (Se inclina la ca - 
beza). 

1^. Sicut erat in 
princípio, et nunc, et 
semper, et in stecula 
sseculórum. Amen. 


I?. Espera en Dios; 
porque todavia he de 
cantarle alabanzas por 
ser É1 el Salvador, que 
está siempre delante de 
mi, y el Dios mío. 

y* Gloria al Padre, y 
al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

fy. Como era en el 
principio, así ahora y 
siempre, y por los siglos 
de los siglos. Amén. 


Cuando la Misa es de difuntos y durante el tiempo de Pasión 
se omite el salmo. Así: J 


y. Introíbo ad al- 
tare Dei. 

I?. Ad Deum, qui 
lastíficat juventutem 
meam. 

Y. Adjutórium nos- 
trum f in nómine Dó- 
mini. 

I?. Qui fecit ctelum 
et terram. 


y. Me acercaré al al¬ 
tar de Dios. 

I?. Al Dios que llena 
de alegria mi juventud. 

y. Nuestro auxilio 
t está en el nombre dei 
Senor. 

I?. Que hizo cielos y 
tierra. 


El Sacerdote dice, profundamente inclinado, la confesión 
general. El ayudante le contesta con el Misereátur , estando 
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medianamente inclinado hacia él; luego dice el Confiteor pro¬ 
fundamente inclinado hacia el altar. Al decir tibi, pater y te, 
pater se vuelve un poco hacia el Celebrante, y al mea culpa se 
golpea en el pecho. 


Dios todopoderoso 
tenga misericórdia de ti 
y, perdonados tus peca¬ 
dos, te conduzca a la 
vida eterna. 

Y, Amén. 

iy.. Yo pecador me 
confieso a Dios Todopo¬ 
deroso, a la bienaven- 
turada siempre Virgen 
Maria, al bienaventura- 
do S. Miguel Arcángel, 
al bienaventurado San 
Juan Bautista, a los san¬ 
tos apostoles San Pedro 
y San Pablo, a todos los 
Santos, y a Vos, Padre, 
que pequé gravemente 
con el pensamiento, pa- 
labra y obra, por mi 
culpa, por mi culpa 
por mi grandísima cul¬ 
pa. Por lo tanto, rue- 
go a la bienaventurada 
siempre Virgen Maria,, 


Misereátur tui om- 
nípotens Deus, et di- 
míssis peccátis tuis, 
perdúcat te ad vitam 
setérnam. 

')5 r . Amen. 

I?. Confiteor Deo 
Omnipoténti, beátae 
Maríae semper Virgini, 
beáto Michaéli Archán- 
gelo, beáto Joánni Bap- 
tístae, sanctis apóstolis 
Petro et Paulo, ómni- 
bus Sanctis, et tibi, pa¬ 
ter: quia peccávi nimis 
cogitatióne, verbo et 
ópere: mea culpa, mea 
culpa, mea máxima 
culpa. Ideo precor beá- 
tam Maríam semper 
Vírginem, beátum Mi- 
chaélem Archángelum, 
beátum Joánnem Bap- 
tistam, sanctos apósto¬ 
los Petrum et Paulum, 
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omnes Sanctos, et te, 
pater, oráre pro me ad 
Dóminum Deum nos- 
trum. 


Misereátiir ves- 
tri, omnípotens Deus, 
et dimíssis peccátis 
vestris, perdúcat vos 
ad vitam aetérnam. 

3Z. Amen. 

Se endereza y se santigua. 

f. Indulgéntiam, 
absolutiónem, et re- 
missiónem peccatórum 
nostrórum tríbuat no- 
bis omnípotens et mi- 
séricors Dóminus. 

BZ. Amen. 

Se pone medianamente h 
Dóminus vobíscum. 

f. Deus, tu convér- 
sus vivificábis nos. 


al bienaventurado San 
Miguel Arcángel, al bie¬ 
naventurado San Juan 
Bautista, a los santos 
apostoles San Pedro y 
San Pablo, a todos los 
Santos y a Vos, Padre, 
que roguéis por mi a 
Dios nuestro Senor. 

Dios todopodero¬ 
so tenga misericórdia de 
vosotros y perdonados 
vuestros pecados, os con¬ 
duzca a la vida eterna. 

BZ. Amén. 

El Senor omnipo¬ 
tente y misericordioso 
nos conceda el perdón, 
la absolución y remisión 
de nuestros pecados. 

BZ. Amén. 

clinado hacia el altar hasta el 

y. Dios mio, si os 
volvéis hacia nosotros, 
nos daréis la vida. 
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I?. Y vuestro pueblo 
se regocijará en Vos. 

Senor, hacednos 
sentir los efectos de vues- 
tra misericórdia. 

BJ.. Y dadnos vuestra 
salvación. 

Y. Senor, oíd mi ora- 
ción. 

I?. Y llegue a Vos 
nuestro clamor. 

El Senor sea con 
vosotros. 

I?. Y con tu espíritu. 

Oremos. 

Se levanta y se arrodilla en ] 

Sube el Sacerdote al altar y 
en secreto: 

Os rogamos, Senor, 
que borréis nuestras ini¬ 
quidades, para que po¬ 
damos entrar con pureza 
de corazón en el santuá¬ 
rio. Por Cristo nuestro 
Senor. Amén. 


B/.. Et plebs tua ke- 
tábitur in te. 

$■. Osténde nobis. 
Domine, misericór- 
diam tuam. 

I?. Et salutáre tuum 
da nobis. 

Domine, exáudi 
oratiónem meam. 

B£. Et clamor meus 
ad te véniat. 

S. Dóminus vobís- 
cum. 

Bf.. Et cum spíritu 
tuo. 

li. Orémus. 

a primera grada dei altar, 
dice con voz clara Orémus; y 

Aufer a nobis, quse- 
sumus, Domine, in- 
iquitátes nostras, ut ad 
sancta sanctórum pu- 
ris mereámur ménti- 
bus introíre. Per Chris- 
tum Dóminum nos- 
trum. Amen. 
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Besa el altar, diciendo: 


Orámus te. Domine, 
per mérita sanctórum 
tuórum, quorum relí¬ 
quias hic sunt, et óm- 
nium sanctórum: ut 
indulgére dignéris óm- 
nia peccáta mea. Amen 


Os rogamos, Senor, 
por los méritos de vues- 
tros santos, cuyas reli- 
quias yacen aqui, y de 
todos los demás bien- 
aventurados, que os dig- 
néis perdonarme todos 
mis pecados. Amén. 


El Sacerdote pasa al lado de la Epístola, se santigua y lee 
el Introito dei día. 


Después de haber leído el Introito, vuelve al medio dei altar 
y dice: 


Kyrie, eléison. 
Kyrie, eléison. 
Kyrie, eléison. 
Christe, eléison. 
Christe, eléison. 
Christe, eléison. 
Kyrie, eléison. 


Senor, tened piedad 
de nosotros. 

Senor, tened piedad 
de nosotros. 

Senor, tened piedad 
de nosotros. 

Cristo, tened piedad 
de nosotros. 

Cristo, tened piedad 
de nosotros. 

Cristo, tened piedad 
de nosotros. 

Senor, tened piedad 
de nosotros. 


1 
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Senor, tened piedad 
de nosotros. 

Senor, tened piedad 
de nosotros. 

Luego reza a media voz: 

j Gloria a Dios en las 
alturas, y paz en la tierra 
a los hombres de buena 
voluntad! Alabámoste, 
bendecímoste, adorá- 
moste, glorificámoste, 
gradas te rendimos por 
tu inmensa gloria, Senor 
Dios rey celestial. Dios 
Padre omnipotente; Se¬ 
nor Hijo unigénito Jesu- 
cristo, Senor Dios, Cor- 
dero de Dios Hijo dei 
Padre. Tú que quitas 
los pecados dei mundo, 
apiádate de nosotros. Tú 
que quitas los pecados 
dei mundo, recibe nues- 
tra plegaria. Tú que te 
sientas a la derecha dei 
Padre, apiádate de nos¬ 
otros. Porque Tú solo 
eres el Santo, Tú solo el 


Kyrie, eléison. 
Kyrie, eléison. 


Glória in excélsis 
Deo. Et in terra pax 
homínibus bonse vo- 
luntátis. Laudámus te. 
Benedícimus te. Ado- 
rámus te. Glorificámus 
te. Grátias ágimus tibi 
propter magnam glo¬ 
riam tuam, Domine 
Deus, Rex cadéstis, 
Deus Pater, omnipo- 
tens. Domine Fili uni- 
génite, Jesu Christe. 
Domine Deus, Agnus 
Dei, Fílius Patris. Qui 
tollis peccáta mundi, 
miserére nobis. Qui 
tollis peccáta mundi, 
súscipe deprecatiónem 
nostram. Qui sedes ad 
déxteram Patris, mise¬ 
rére nobis. Quóniam 
tu solus Sanctus, tu 
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solus Dóminus, tu so¬ 
lus Altíssimus, Jesu 
Christe, cum Sancto 
Spíritu in glória Dei 
Patris. Amen. 


Senor, Tú solo el Altí- 
simo, oh Jesucristo, con 
el Espíritu Santo en la 
gloria de Dios Padre. 
Amén. 


Este cântico de alabanza se omite en las misas de difuntos 
y de penitencia; se canta en las solemnes. 

El Sacerdote, vuelto hacia el pueblo, dice: 


Dóminus vobíscum. 

I?. Et cum spíritu 
tuo. 


El Senor sea con vos- 
otros. 

ty. Y con tu espíritu. 


El Sacerdote va al lado derecho dei altar, donde dice la 
Colecta, al fin de la cual responden los acólitos: 


Amen. 


Amén. 


Luego el Sacerdote dice la Epístola y el Gradual. 
Al fin de la Epístola, responden los acólitos: 


Deo grátias. 


Demos gracias a Dios. 


Se levanta. Luego transportará el misal a la otra parte, es 
decir, a la derecha dei altar. 

El Sacerdote, inclinado en el medio dei Altar, dice entre tanto: 


Munda cor meum 
ac lábia mea, omnípo- 
tens Deus, qui lábia 
Isaíse prophétae cálculo 


Purificad mi corazón 
y mis lábios, joh Dios 
omnipotente!, como pu- 
rificasteis los dei profe- 
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ta Isaías, con un car- 
bón encendido: dignaos, 
por vuestra gran miseri¬ 
córdia, purificarme a mí 
dei mismo modo, para 
que pueda anunciar dig¬ 
namente vuestro santo 
Evangelio. Por Jesu- 
cristo nuestro Senor. 
Amén. 

Dadme, Senor, vues¬ 
tra bendición. 

El Senor esté en mi 
corazón y en mis lábios, 
para que anuncie digna 
y competentemente su 
Evangelio. Amén. 


mundásti ignito: ita me 
tua gráta miseratióne 
dignáre mundáre, ut 
sanctum Evangélium 
tuum digne váleam 
nuntiáre. Per Chris- 
tum Dóminum nos- 
trum. Amen. 


Jube, Domine, be- 
nedícere. 

Dóminus sit in cor- 
de meo et in lábiis meis 
ut digne et competén- 
ter annúntiem Evan¬ 
gélium suum. Amen. 


El Sacerdote va la. ado dei Evangelio y dice: 


¥• El Senor sea con 
vosotros. 

ty- Y con tu espíritu. 

y. Principio o conti- 
nuación dei santo Evan¬ 
gelio según San N. 

ty. Gloria a Vos, Se¬ 
nor. 


Dóminus vobís- 

cum. 

I?. Et cum spíritu 
tuo. 

Inítium (o bien), 
sequéntia sancti Evan- 
géHi secúndum N. 

fy. Glória tibi, Do¬ 
mine. 
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Al fin dei Evangelio responde el acólito: 


Laus tibi Christe. 


Loor a Vos, Jesucris- 
to. 


Se arrodilla en la primera grada. 

El Sacerdote besa el Evangelio, diciendo: 


Per evangélica dieta 
deleántur nostra de¬ 
lí cta. 

Vuelve al medio dei altar ; 
. manera siguiente: 

Credo in unum 
Deum, Patrem omni- 
poténtem, factórem 
cadi et terras, visibí- 
lium ómnium et invi- 
sibilium. Et in unum 
Dóminum, Jesum 
Christum, Fílium Dei 
Unigénitum: Et ex Pa- 
tre natum ante ómnia 
saecula: Deum de Deo, 
lumen de lúmine. 
Deum verum de Deo 
vero. Génitum, non 
factum, consubstantiá- 
lem Patri: per quem 
ómnia facta sunt. Qui 


Por las palabras dei 
Evangelio sean borrados 
nuestros pecados. 

dice el Credo, si lo hay, de la 

Creo en un solo Dios, 
Padre todopoderoso, 
Creador dei cielo y de 
la tierra, de todas las 
cosas visibles e invisi- 
bles. Y en un solo Senor 
Jesucristo, Hijo único 
de Dios. Y nacido dei 
Padre antes de todos los 
siglos. Dios de Dios, luz 
de luz, Dios verdadero 
de Dios verdadero. En¬ 
gendrado, no hecho, con- 
sustancial al Padre, por 
quien han sido hechas 
todas las cosas. Quien 
por nosotros, los hom- 
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bres, y por nuestra sal- 
vación bajó de los cielos 
(genuflexión). Y se en¬ 
carno por obra dei Espí- 
ritu Santo de Maria Vir- 
gen; y se hizo hombre. 

Y fué crucificado por 
nosotrosj padeció bajo el 
poder de Poncio Pilato, 
y fué sepultado. Resu- 
citó al tercer dia, según 
las Escrituras. Y subió 
al cielo; está sentado a la 
diestra dei Padre. Y vol¬ 
verá con gloria a juzgar 
a los vivos y a los muer- 
tos; cuyo reino no ten- 
drá fin. Y creo en el Es¬ 
pírita Santo, Senor y vi- 
vificador: el cual proce¬ 
de dei Padre y dei Hijo. 

Y que con el Padre y el 
Hijo es adorado y con- 
glorificado; el cual habló 
por los profetas. Y creo 
en una santa Iglesia ca¬ 
tólica y apostólica. Con- 
fieso un solo bautismo 
en remisión de los pe- 


propter nos hómines, 
et propter nostram sa- 
lútem descéndit de 
coelis (genufléctitur). Et 
incarnátus est de Spí- 
ritu Sancto ex Maria 
Vírgine: et homo fac- 
tus est. Crucifíxus 
étiam pro nobis: sub 
Póntio Piláto passus et 
sepúltus est. Et resur- 
réxit tértia die, se- * 
cúndum Scriptúras. 
Et ascéndit in caelum: 
sedet ad déxteram Pa- 
tris. El íterum ventú- 
rus est cum glória ju- 
dicáre vivos et mór- 
tuos: cujus regni non 
erit finis. Et in Spíri- 
tum Sanctum, Dómi- 
num et vivificántem, 
qui ex Patre Filióque 
procédit. Qui cum Pa¬ 
tre et Filio simul ado- 
rátur; et conglorificá- 
tur: qui locútus est per 
Prophétas. Et miam, 
sanctam, cathólicam et 
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apostólicam Ecclésiam. 
Confíteor unum bap- 
tísma in remissiónem 
peccatórum. Et expéc- 
to resurrectiónem mor- 
tuórum. Et vitam ven- 
túri sseculi. Amen. 


cados. Y espero la resu- 
rrección de los muertos. 
Y la vida dei siglo veni- 
dero. Amén. 


El Sacerdote besa el altar, se vuelve al pueblo, y dice: 


Dóminus vobíscum. 

IÇ. Et cum spíritu 
tuo. 


El senor sea con vos- 
otros. 

]$. Y con tu espírita. 


Vuelto hacia el altar, dice, Orémus y luego el Ofertorio dei día. 

Al Orémus se traen las vinajeras, y al presentarlas al Sacerdote 
se besan, pero no en la Misa de Difuntos. 

El Sacerdote levanta la Hóstia puesta en la patena y ofre- 


ciéndola, dice: 

Súscipe, sancte Pa- 
ter, omnípotens a=tér- 
ne Deus, hanc imma- 
culátam hóstiam, 
quam ego indígnus fá- 
mulus tuus óffero tibi, 
Deo meo vivo et vero, 
pro innumerabílibus 
peccátis, et offensióni- 
bus, et negligéntiis 


Recibid joh Santo Pa¬ 
dre omnipotente y eter¬ 
no Dios!, esta inmacula- 
da hóstia, que yo, in¬ 
digno siervo vuestro, os 
ofrezco a Vos, que sois 
mi Dios vivo y verdade- 
ro, por mis innumera- 
bles pecados, ofensas y 
negligencias, y por to- 
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dos los circunstantes, y 
también por todos los 
fieles cristianos vivos y 
difuntos, a fin de que a 
mí y a ellos nos aprove- 
che para la salvación en 
la vida eterna. Amén. 


meis, et pro ómnibus 
circumstantibus, sed et 
pro ómnibus fidélibus 
christiánis vivis atque 
defúnctis: ut mihi et 
illis proficiat ad salú- 
tem in vitam aeternam. 
Amen. 


Bendice el agua que ha de mezclar con el vino puesto en el 
cáliz, diciendo: 


Oh Dios, que maravi- 
llosamente creasteis la 
dignidad de la humana 
naturaleza, y más mara- 
villosamente la restable- 
cisteis, concedednos que 
por el mistério que re¬ 
presenta la mezcla de 
esta agua y vino, partici¬ 
pemos de la dignidad de 
nuestro Senor Jesucris- 
to, vuestro Hijo, que se 
dignó hacerse partici¬ 
pante de nuestra huma- 
nidad; el cual, siendo 
Dios, vive y reina con 
Vos, en unidad dei Espí- 
ritu Santo, por todos los 
siglos de los siglos. Amén. 


Deus, qui humánse 
substántise, dignitátem 
mirabíliter condidísti, 
et mirabílius reformás- 
ti: da nobis per hujus 
aquse et vini mysté- 
rium, ejus divinitátis, 
esse consortes, qui hu- 
manitátis nostrse fíeri 
dignátus est partíceps, 
Jesus Christus Fílius 
tuus Dóminus noster: 
qui tecum vivit et reg- 
nat in unitáte Spíritus 
Sancti Deus, per óm- 
nia saecula saeculórum. 
Amen. 
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Al ofrecer el cáliz, dice: 

Offérimus tibi. Do¬ 
mine, cálicem salutáris 
tuam deprecántes cle- 
méntiam: ut in con- 
spéctu divinas Majestá- 
tis tuas, pro nostra et 
totius mundi salúte 
cum odóre suavitátis 
ascéndat. Amen. 


Después, juntas las manos 
tanto, dice 

In spíritu humilitá- 
tis et in ânimo contri¬ 
to, suscipiámur a te. 
Domine: et sic fíat 
sacrifícium nostrum in 
conspéctu tuo hódie, 
ut pláceat tibi, Domine 
Deus. 


Bendice el pan y el vino c 

Veni, sanctificátor 
omnípotens, asterne 
Deus, et f bénedic hoc 


Os ofrecemos, Senor, 
el cáliz de salvación, im¬ 
plorando vuestra clemên¬ 
cia, para que con olor 
de suavidad, suba ante 
el acatamiento de vues¬ 
tra Majestad divina, por 
nuestra salvación y por 
la de todo el mundo. 
Amén. 

sobre el altar, e inclinado algún 

Nos presentamos a 
Vos, Senor, con espíritu 
humilde y corazón con¬ 
trito; recibidnos propi¬ 
ciamente; y tal sea hoy 
nuestro sacrifício en 
vuestra presencia, que 
os sea agradable, joh Se¬ 
nor, Dios nuestro! 

e ha ofrecido, diciendo: 

Venid, Dios eterno, 
santificador omnipoten¬ 
te f y bendecid este sa- 
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crificio preparado para sacrifícium tuo sancto 
honrar vuestro santo nómini prasparátum. 
nombre. 

Al lavarse los dedos, dice: 


Lavaré mis manos en¬ 
tre los inocentes, y acer- 
caré vuestro altar, Sefior. 

Para escuchar todas 
vuestras alabanzas y 
contar todas vuestras 
maravillas. 

Sefior, he amado el 
decoro de vuestra casa, 
y el lugar donde reside 
vuestra gloria. 

No perdáis, Dios mío, 
mi alma con los impíos, 
ni mi vida con los hom- 
bres sanguinários. 

Que tienen sus manos 
llenas de injusticias, y 
cuya diestra está colma¬ 
da de dádivas. 

Pero yo he caminado 
en la inocência; librad- 


Lavábo inter inno- 
céntes manus meas, et 
circúmdabo altáre tu- 
um. Domine. 

Ut áudiam vocem 
laudis, et enárrem uni- 
vérsa mirabília tua. 

Domine, diléxi de¬ 
corem domus tuas, et 
locum habitatiónis gló- 
rise tuas. 

Ne perdas cum im- 
piis. Deus, ánimam 
meam: et cum viris 
sánguinum vitam 
meam. 

In quorum mánibus 
iniquitátes sunt: déx- 
tera eórum repléta est 
munéribus. 

Ego autem in inno- 
céntia mea ingréssus 
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sum: rédime me, et 
miserére mei. 

Pes meus stetit in 
dirécto: in ecclésiis be- 
nedícam te. Domine. 


Glória Patri, et Filio 
et Spíritui Sancto. Si- 
cut erat in princípio, 
et nunc et semper, et 
in sscula sasculorum. 
Amen. 


me y tened misericórdia 
de ml. 

Mi pie ha permaneci¬ 
do firme en el camino 
recto: yo os bendeciré, 
Sefior, en las asambleas 
de los fieles. 

Gloria al Padre, y al 
Hijo, y al Espíritu San¬ 
to. Como era en el prin¬ 
cipio, así ahora y siem- 
pre, y por los siglos de 
los siglos. Amén. 


Vuelve al medio dei altar, donde, inclinado algún tanto, dice: 


Súscipe, sancta Trí- 
nitas, hanc oblatiónem, 
quam tibi offérimus ob 
memóriam passiónis, 
resurrectiónis, et as- 
censiónis Jesu Christi 
Dómini nostri: et in 
honórem beátas Ma¬ 
rias semper Vírginis, 
etbeáti Joánnis Baptís- 
tas, et sanctórum apo- 
stolórum Petri et Pauli, 
et istórum et ómnium 
sanctórum: ut illis pro- 


Recibid, joh santa Tri- 
nidad!, la ofrenda que 
os presentamos en me¬ 
mória de la pasión, re- 
surrección y ascensión 
de nuestro Sefior Jesu- 
cristo, y en honor de la 
bienaventurada siempre 
Virgen Maria, y dei bien- 
aventurado San Juan 
Bautista, y de los santos 
apostoles Pedro y Pablo, 
y de éstos (es decir , de 
aquéllos cuyas relíquias 
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yacen en el altar), y de 
todos los demás Santos; 
para que a ellos les sir¬ 
va de gloria, y a nosotros 
para nuestra salvación, y 
se dignen interceder por 
nosotros en el cielo los 
mismos cuya memória 
veneramos en la tierra. 
Por el mismo Jesucristo 
Senor nuestro. Amén. 

Besa el altar y, volviéndose a 

Orad, hermanos, 
para que este sacrifício, 
mío y vuestro, sea agra- 
dable a Dios Padre todo- 
poderoso. 

Luego que el Sacerdote se b 
contesta: 

I?. El Senor reciba 
de tus manos este sacri¬ 
fício, para alabanza y 
gloria de su nombre, y 
también para nuestra 
propia utilidad y la de 
toda su santa Iglesia. 

El Sacerdote responde en voz 
voz, dice las oraciones secretas, 
para decir el 


fíciat ad honórem, no- 
bis autem ad salútem: 
et illi pro nobis inter- 
cédere dignéntur in 
cadis, quorum memó- 
riam ágimus in terris. 
Per eúmdem Christum 
Dóminum nostrum. 
Amen. 


1 pueblo, dice: 

Oráte, fratres, ut 
meum ac vestrum sa- 
crifícium acceptábile 
fiat apud Deum Pa- 
trem omnipoténtem. 

aya vuelto de cara al altar se 

B). Suscípiat Dómi- 
nus sacrifícium de má- 
nibus tuis, ad laudem 
et gloriam nóminis sui, 
ad utilitátem quoque 
nostram, totiúsque Ec- 
clésise suae sanctae. 

baja Amen; luego, en la misma 
al fin de las cuales la levanta 


125 


PRÁCTICAS DE PIEDAD CRISTIANA 


PREFACIO 


Per ómnia saecula 
sseculórum. 

B). Amen. 

'jl. Dóminus vobís- 
cum. 

I?. Et cum spíritu 
tuo. 

y. Sursum corda. 

Bf.. Habémus ad 
Dóminum. 

f. Grátias agámus 
Domino Deo nostro. 

Bf.. Dignum et jus- 
tum est. 

Vere dignum et jus- 
tum est, aequum salu- 
táre, nos tibi semper 
et ubíque grátias ágere: 
Domine sancte, Pater 
omnípotens, aetérne 
Deus, per Christum 
Dóminum nostrum. 
Per quem majestátem 
tuam laudant Angeli, 
adórant Dominatiónes, 


Por todos los siglos de 
los siglos. 

Bl. Amén. 

jf. El Senor sea con 
vosotros. 

B). Y con tu espíritu. 

Arriba los cora- 

zones. 

Los tenemos en el 

Senor. 

f. Gracias tribute¬ 
mos al Senor Dios nues¬ 
tro. 

B). Digno y justo es. 

Digno y justo es, de- 
bido y saludable verda- 
deramente, rendirte 
siempre y dondequiera 
las gracias, oh Senor 
santo. Padre omnipo¬ 
tente, eterno Dios, por 
Cristo Senor nuestro. 
Por quien alaban tu ma- 
jestad los ángeles, la 
adoran las Dominado- 
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nes, tiemblan las Potes¬ 
tades y los cielos y las 
Virtudes de los cielos y 
los bienaventurados Se- 
rafines la celebran jun¬ 
tos con común regocijo; 
con cuyas voces, te su¬ 
plicamos mandes que 
sean admitidas también 
las nuestras, con que 
humildemente te confe- 
samos diciendo: 

Santo, Santo, Santo, 
Sefíor Dios de los ejér- 
citos, llenos están de tu 
gloria los cielos y la tie- 
rra. jHosanna en las al¬ 
turas! jBendito el que 
viene en nombre dei Se- 
hor! jHosanna en las al¬ 
turas! 


tremunt Potestátes. 
Cseli caelorúmque Vir- 
tútes, ac beata Séra- 
phim, sócia exultatió- 
ne concélebrant. Cum 
quibus et nostras vo¬ 
cês, ut admiti júbeas 
deprecámur, súpplici 
confessióne dicéntes: 


Sanctus, Sanctus, 
Sanctus, Dóminus 
Deus Sábaoth. Pleni 
sunt cadi et terra gló¬ 
ria tua. Hosánna in 
excélsis. Benedíctus 
qui venit in nómine 
Dómini. Hosánna in 
excélsis. 


Al Sanctus se pone medianamente inclinado hacia el altar 
y se dan tres toques dobles de campanilla; lo mismo se hace 
a la elevación así de la Hóstia como dei Cáliz consagrados. 

CANON DE LA MIS A 

Os rogamos y pedi- Te ígitur, clementís- 
mos humildemente, joh sime Pater, per Jesum 
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Christum Fílium tuum 
Dóminum nostrum, 
súpplices rogámus ac 
pétimus, uti accepta 
hábeas, et benedícas 
hsec f dona, haec f mu- 
nera, haec f sancta sa- 
crifícia illibata: in pri- 
mis quae tibi offérimus 
pro Ecclésia tua sancta 
cathólica: quam paci- 
ficáre, custodíre, adu- 
náre, et régere digné- 
ris toto orbe terrárum: 
una cum fâmulo tuo 
Papa nostro N., et An- 
tístite nostro N., et 
ómnibus orthodóxis, 
atque cathólica et 
apostólicas íidei cul- 
tóribus. 


Padre clementísimo!, por 
nuestro Senor Jesucris- 
to, vuestro Hijo, que 
aceptéis y bendigáis es¬ 
tos f dones, estos f pre¬ 
sentes, y estos f santos 
y puros sacrifícios, los 
que os ofrecemos en 
primer lugar, por vues- 
tra santa Iglesia católi¬ 
ca, para que os dignéis 
darle paz, guardaria, 
mantenerla en unión, y 
gobernarla en toda la re¬ 
dondez de la tierra, jun¬ 
tamente con vuestro sier- 
vo el Papa nuestro N., 
nuestro Prelado N., y 
todos los ortodoxos que 
profesan la fe católica y 
apostólica. 


CONMEMORACIÓN POR LOS VIVOS 


Meménto, Domine, 
famulórum, famula- 
rúmque tuárum N. 
et N. 


Acordaos, Senor, de 
vuestros siervos y de 
vuestras siervas N. y N. 
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Aqui hace una pausa el Sace 
las personas por quienes quier 
prosigue, diciendo: 

Y de todos los cir¬ 
cunstantes, cuya fe y de- 
voción os son conocidas, 
por quienes os ofrece- 
mos, o que os ofrecen, 
este sacrifício de alaban- 
za, por sí y por todos 
los suyos, por la reden- 
ción de sus almas, por 
la esperanza de su sal- 
vación y conservación, 
y rinden sus votos a Ti, 
Dios eterno, vivo y ver- 
dadero. 

Antes de la Consagración, dic 

Comunicando y vene¬ 
rando también la me¬ 
mória en primer lugar, 
de la gloriosa siempre 
Virgen Maria, Madre de 
Jesucristo, Dios y Se¬ 
nor nuestro; y de los 
santos apostoles y márti¬ 
res Pedro y Pablo, An¬ 
drés, Jaime, Juan, To- 


dote para encomendar a Dios 
pedir en particular, y luego 

Et ómnium circum- 
stántium, quorum tibi 
fides cógnita est, et 
nota devótio, pro qui- 
bus tibi offérimus: vel 
qui tibi ófferunt, hoc 
sacrifícium laudis, pro 
se suísque ómnibus; 
pro redemptióne ani- 
márum suárum, pro 
spe salútis et incolu- 
mitátis suas: tibíque 
reddunt vota sua aster- 
no Deo, vivo et vero. 

: el celebrante: 

Communicántes, et 
memóriam venerántes 
in primis gloriosas sem- 
per Vírgínis Marias, 
Genitrícis Dei et Dó- 
mini nostri Jesu Chris- 
ti: sed et beatórum 
apostolórum, ac már- 
tyrum tuórum, Petri 
et Pauli, Andréas, Ja- 
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cóbi, Joánnis, Thomas, 
Jacóbi, Philíppi Bar- 
tholomasi, Matthsei, Si- 
mónis et Thaddasi, Li- 
ni, Cleti, Cleméntis, 
Xysti, Cornélii, Cy- 
priani, Lauréntii, 
Chrysógoni, Joánnis et 
Pauli, Cosmas et Da- 
miáni, et ómnium sanc- 
tórum tuórum: quo¬ 
rum méritis precibús- 
que concédas, ut in 
ómnibus protectiónis 
tuas muniámur auxílio. 
Per eúmdem Dómi- 
num nostrum. Amen. 

El celebrante, poniendo las 
diciendo: 

Hanc ígitur oblatió- 
nem servitútis nostrae 
sed et cunctas famílias 
tuas, quassumus, Do¬ 
mine, ut placátus accí- 
pias, diésque nostros 
in tua pace dispónas: 
atque ab astérna dam- 
natióne nos éripi, et in 


más, Santiago, Felipe, 
Bartolomé, Mateo, Si- 
món y Tadeo, Lino, Cle- 
to. Clemente, Sixto, 
Cornelio, Cipriano, Lo- 
renzo, Crisógono, Juan 
y Pablo, Cosme y Da- 
mián y de todos tus san¬ 
tos; suplicámoste que 
por sus méritos e inter- 
cesión nos fortalezcas en 
todo con el auxilio de tu 
protección. Por el mis- 
mo Cristo Senor nues- 
tro. Amén. 


manos sobre la oblata, continúa 

Por esto te rogamos, 
Senor, que recibas be¬ 
nignamente esta ofren- 
da de nuestra servidum- 
bre, que lo es igualmen¬ 
te de toda tu familia y 
que gocemos de tu paz 
durante toda la vida; y 
que, libres de la eterna 


5 


















130 


SEGUNDA PARTE 


condenación, seamos 
enumerados en la clase 
de tus escogidos. Por 
Cristo Sefior nuestro. 
Amén. 

Cuya ofrenda te ro¬ 
gamos, oh Dios, te dig¬ 
nes hacerla en todo 
ben f dita, dedi f cada, 
rati f ficada, razonable 
y agradable, de modo 
que se convierta para 
nosotros en Cuer f po 
y San f gre de tu aman- 
tísimo Hijo, nuestro Se- 
nor Jesucristo. 


El cual, la víspera de 
su pasión, tomó el pan 
en sus santas y venera- 
bles manos, y levantados 
los ojos al delo, a Vos, 
Dios, su Padre omnipo¬ 
tente, dándoos gracias, 
lo bendijo, f partió, y lo 
dió a sus discípulos, 
diciendo: Tomad y co- 


electórum tuórum jú- 
beas grege numerári. 
Per Christum Dómi- 
num nostrum. Amen. 

Quam oblatiónem 
tu. Deus, in ómnibus, 
qugesumus bene f dí- 
ctam, adscríp f tam, 
ra f tam, rationábilem, 
acceptabilémque fáce- 
re dignéris ut nobis 
Cor f pus, et Sanf guis 
fiat dilectíssimi Fílii 
tui Dómini nostri Jesu 
Christi. 


Qui prídie quam pa- 
terétur, accépit panem 
in sanctas ac venerá- 
biles manus suas: et 
elevátis óculis in cse- 
lum, ad te, Deum Pa- 
trem suum omnipo- 
téntem, tibi grátias 
agens, benedí f xit, 
fregit dedítque discí- 
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pulis suis, dicens: Ac- 
cípite et manducáte ex 
hoc omnes: hoc est 
ENIM CORPUS MEUM. 


med de él todos: por¬ 
que ESTE ES MI CUERPO. 


Aqui el Sacerdote, después de haber adorado de rodillas el 
Sagrado Cuerpo de Nuestro Sefior Jesucristo, lo eleva para 
que el pueblo lo vea y lo adore. 

Luego, el Sacerdote toma el cáliz y dice: 


Símili modo, post- 
quam ccenátum 
accípiens et hunc pras- 
clárum cálicemin sanc¬ 
tas ac venerábiles ma¬ 
nus suas: item tibi grá¬ 
tias agens, bene f dí- 
xit, dedítque discípu- 
vlis suis dicens: Accípi- 
te et bíbite ex eo om¬ 
nes: HIC EST ENIM CÁ¬ 
LIX SANGUINIS MEI, NO- 
VI ET ALTERNI TESTA- 
MENTI: MYSTERIUM FI- 
DEI: QUI PRO VOBIS ET 
PRO MULTIS EFFUNDE- 
TUR IN REMISSIONEM 
PECCATORUM. 


Del mismo modo, des¬ 
de haber cenado, 
tomando también este 
excelente cáliz en sus 
santas y venerables ma¬ 
nos, dándoos igualmen¬ 
te gracias, lo bendijo f y 
dió a sus discípulos, di¬ 
ciendo: Tomad y bebed 
de él todos: porque este 

ES EL CÁLIZ DE MI SAN¬ 
GRE, DEL NUEVO Y ETER¬ 
NO TESTAMENTO (MISTÉ¬ 
RIO DE FE): QUE SERÁ 
DERRAMADA POR VOSO- 
OTROS Y POR MUCHOS, 
PARA LA REMISIÓN DE 
LOS PECADOS. 


est, pués 


Pronunciadas las palabras de la Consagración, pone el cáliz 
sobre el corporal, diciendo en voz baja: 
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Todas las veces que I Haec quotiescúmque 
hiciereis estas cosas, las fecéritis, in mei me- 
haréis en memória de móriam íaciétis. 

Mí. 

Luego adora de rodillas la Sangre de Nuestro Senor Jesu- 


cristo, y eleva el cáliz para que 
Después el celebrante dice: 

Por tanto, Senor, ha- 
ciendo memória noso- 
tros, tus siervos, y tu 
pueblo santo, de la bien- 
aventurada pasión dei 
mismo Jesucristo, vues- 
tro Hijo, nuestro Senor, 
y de su resurrección de 
los infiernos, como tam- 
bién de su gloriosa as- 
censión a los cielos, ofre- 
cemos a vuestra suprema 
Majestad de vuestros 
mismos dones y dádivas, 
esta Hóstia t pura, esta 
Hóstia f santa, esta Hós¬ 
tia t inmaculada, el 
santo f Pan de vida eter¬ 
na, y el Cáliz t de per¬ 
petua salud. 


el pueblo lo vea y adore. 


Unde et memores, 
Domine, nos servi tui 
sed et plebs tua sancta, 
ejúsdem Christi Fílii 
tui Dómini nostri tam 
beátae passiónis, nec- 
non et ab inferis resur- 
rectiónis, sed in cados 
gloriósae ascensiónis 
offérimus praecláras 
Majestáti tuas de tuis 
donis ac datis Hóstiam 
f puram, Hóstiam t 
sanctam, Hóstiam t 
immaculátam, Panem 
f sanctum vitas astér- 
nas, et Cálicem f salú- 
tis perpétuae. 
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Supra quas propítio 
ac seréno vultu respí- 
cere dignéris, et accé- 
pta habére, sícut ac- 
cépta habére dignátus 
es múnera púeri tui 
justi Abel, et sacrifí- 
cium Patriárchas nostri 
Abrahas, et quod tibi 
óbtulit summus sacér- 
dos tuus Melchísedech 
sanctum sacrifícium 
immaculátam hóstiam. 


Los cuales dignaos 
mirarlos con rostro pro¬ 
picio y sereno, y acep- 
tarlos, como os dignas- 
teis aceptar los dones 
dei justo Abel, vuestro 
siervo, y el sacrifício de 
nuestro Patriarca Abra- 
ham, y el que os ofreció 
el sumo sacerdote Mel- 
quisedec, sacrifício san¬ 
to, hóstia inmaculada. 


Luego, profundamente inclinado, dice: 


Súpplices te rogá- 
mus, omnípotens.Deus: 
jube haec perférri per 
manus sancti Angeli 
tui in sublime altáre 
tuum, in conspéctu 
divinas majestátis tuas: 
ut quotquot, ex hac 
altáris participatióne, 
sacrosánctum Filii tui 
Cor t pus, et Sánf gui¬ 
nem sumpsérimus, 
omni benedictióne cos- 
lesti, et grátia repleá- 


Os rogamos humilde¬ 
mente, ioh Dios todopo- 
deroso!, mandéis que 
por manos de vuestro 
santo Angel sean lleva- 
das estas cosas a vuestro 
sublime altar ante vues¬ 
tra divina Majestad, pa¬ 
ra que todos cuantos, 
participando de este al¬ 
tar, recibiéremos el sa- 
crosanto Cuer f po y 
San f gte de vuestro 
Hijo, seamos colmados 
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de todas las bendiciones 
y gradas celestiales. Por 
el mismo Jesucristo, 
nuestro Sefior. Amén. 


mur. Per eúmdem 
Christum Dóminum 
nostrum. Amen. 


CONMEMORACIÓN DE LOS DIFUNTOS 


Acordaos también, Meménto, étiam, 
Sehor, de vuestros sier- Domine, famulórum 
vos y vuestras siervas famularúmque tuárum 
N. y N., que nos han N. et N., qui nos prae- 
precedido con la senal cessérunt cum signo 
de la fe y duermen el fídei et dórmiunt in 
sueno de la paz. somno pads. 

Aqui hace una pausa el Sacerdote para encomendar a Dios 
las almas de los difuntos por quienes quiere pedirle en parti¬ 
cular, y luego prosigue diciendo: 

A éstos, Sefior, y a Ipsis, Domine, et 
todos los que descansan ómnibus in Christo 
en Jesucristo, os roga- quiescéntibus, locum 
mos que les concedáis refrigérii, lucis et pa- 
el lugar dei refrigério, | ds, ut indúlgeas de- 
de la luz y de la paz. Por precámur. Per eúm- 
el mismo Jesucristo, dem Christum Dómi- 
nuestro Sehor. Amen. j num nostrum. Amen. 

El celebrante, dándose un golpe en el pecho y levantando 
un poco la voz, dice: 
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Nobis quoque pec- 
catóribus, fámulis tuis, 
de multitúdine mise- 
ratiónum tuárum spe- 
rántibus, partem áli- 
quam et societátem do- 
náre dignéris cum 
tuis sanctis Apóstolis 
et Martyribus: cum 
Joánne, Stéphano, 
Matthía, Bárnaba, Ig- 
nátio, Alexándro, Mar- 
cellíno, Petro, Felici- 
táte, Perpétua, Agatha, 
Lúcia, Agnéte, Csecí- 
lia, Anastásia, et óm¬ 
nibus sanctis tuis: in- 
tra quorum nos con- 
sórtium, non sestimá- 
tor mériti, sed vénise, 
quassumus, largítor ad- 
mítte. Per Christum 
Dóminum nostrum. 

Per quem hsec óm- 
nia. Domine, semper 
bona creas, sancti f fi¬ 
cas, viví f ficas, bene 
f díeis, et prsestas no¬ 
bis. Per ip f sum, et 


También a nosotros 
pecadores, vuestros sier- 
vos, que esperamos en la 
multitud de vuestras mi¬ 
sericórdias, dignaos ha- 
cernos participantes y 
compaheros de vuestros 
santos Apostoles y Már¬ 
tires: de Juan, Esteban, 
Matías, Bernabé, Igna- 
cio, Alejandro, Marceli- 
no, Pedro, Felicidad, 
Perpetua, Agueda, Lú¬ 
cia, Inés, Cecilia, Anas- 
tasia, y de todos vues¬ 
tros santos, en cuya com- 
pafíía os rogamos nos 
admitáis, no por nues- 
tros méritos, sino por 
un efecto de vuestra cle¬ 
mência. Por Jesucristo 
nuestro Sehor. 

Por quien, Sehor, 
siempre producís todos 
estos bienes, los san f ti- 
hcáis, los vivi f ficáis, 
los ben f decís y nos los 
dais. Por Él f 3 con É1 t 
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y en Él, f a Vos, Dios f 
Padre omnipotente, en 
unidad dei Espíritu f 
Santo es dada toda hon¬ 
ra y gloria. 


cum ip f so, et in ip- 
f so, est tibi, Deo Pa- 
tri f omnipoténti, in 
unitáte Spíritus f Sanc- 
ti, omnis honor et 
glória. 


El Sacerdote hace una genuflexión y dice en voz alta: 


V. Por todos los si- 
glos de los siglos. 

I?. Amén. 

Oremos. Amones- 
tados con saludables 
mandamientos, y dirigi¬ 
dos por ensenanzas dei 
mismo Dios, nos atre¬ 
vemos a decir: 

Padre nuestro, que es¬ 
tás en los cielos, santifi¬ 
cado sea el tu nombre, 
venga a nos el tu reino, 
hágase tu voluntad así 
en la tierra como en el 
cielo. El pan nuestro de 
cada día dánosle hoy, y 
perdónanos nuestras 
deu das así como nosotros 
perdonamos a nuestros 


y/. Per ómnia ssecu- 
la sasculórum. 

1^. Amen. 

Íl. Orémus. Prae- 
céptis salutáribus mó- 
niti, et divina institu- 
tióne formáti, audé- 
mus dícere: 

Pater noster, qui es 
in cadis, sanctiíicétur 
nomen tuum: advéniat 
regnum tuum: fiat vo- 
luntas tua, sicut in 
cado et in terra. Pa¬ 
nem nostrum quoti- 
diánum da nobis hó- 
die: et dimítte nobis 
débita nostra, sicut et 
nos dimíttimus debi- 
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tóribus nostris. Et ne I deudores. Y no nos dejes 
nos indúcas in tentá- caer en la tentación. 
tiónem. 

I?. Sed libera nos a Mas líbranos de 

maio. mal. 

El celebrante dice en voz baja: 

Amen. j Amén. 

Toma la patena entre los dedos y dice: 


Libera nos, qusesu- 
mus. Domine, ab óm- 
nibus malis prasteri- 
bus, prsesentibus et 
futúris: et intercedén- 
te beáta et gloriosa 
semper Vírgine Dei 
Genitríce Maria, cum 
beátis apóstolis tuis 
Petro et Paulo, atque 
Andréa, et ómnibus 
Sanctis, da propítius 
pacem in diébus nos¬ 
tris: ut ope misericór¬ 
dias tuas adjúti, et a 
peccáto simus semper 
líberi, et ab omni per- 
turbatióne secúri. 


Os rogamos, Senor, 
que nos libréis de todos 
los males pasados, pre¬ 
sentes y venideros; y por 
la intercesión de la bien- 
aventurada y gloriosa 
siempre Virgen Maria, 
Madre de Dios, y de 
vuestros bienaventura- 
dos apostoles Pedro y 
Pablo, y Andrés y de 
todos los Santos, dad- 
nos propicia paz en 
nuestros dias, para que, 
asistidos dei auxilio de 
vuestra misericórdia, 
permanezcamos siempre 
libres dei pecado y se¬ 
guros de toda perturba- 
ción. 
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El Sacerdote divide la hóstia 
diciendo: 

Por el mismo Senor 
nuestro, Jesucristo, 
vuestro Hijo, que siendo 
Dios, vive y reina con 
Vos en unidad dei Espí- 
ritu Santo, por todos los 
siglos de los siglos. 

Amén. 

i?. La paz f dei Se¬ 
nor sea f siempre con 
f vosotros. 

I?. Y con tu espíritu. 

Echa la partícula de la hóstia 

Esta conmixtión y 
consagración dei Cuerpo 
y de la Sangre de nues- 
tro Senor Jesucristo sea 
para la vida eterna de 
los que vamos a recibir- 
la. Amén. 

Luego, dándose tres golpes < 

Cordero de Dios, que 
quitas los pecados dei 


en tres partes sobre el cáliz, 

Per eúmdem Dómi- 
num nostrum Jesum 
Christum,Fílium 
tuum, qui tecum vivit 
et regnat in unitáte 
Spíritus Sancti Deus, 
per ómnia saecula sae- 
culorum. 

I?. Amen. 

Íl. Pax f Dómini 
sit semper vobis fcum. 

I?. Et cum spíritu 
tuo. 

en el cáliz y dice: 

Haec commixtio et 
consecrátio Córporis et 
Sánguinis Dómini no- 
stri Jesu Christi, fiat 
accipiéntibus nobis in 
vitam aetérnam. Amen. 

n el pecho, dice: 

Agnus Dei, qui tollis 
peccáta mundi: mise- 
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rére nobis (vel dona 
eis réquiem). 

Agnus Dei, qui tollis 
peccáta mundi: mise- 
rére nobis {vel dona 
eis réquiem). 

Agnus Dei, qui tollis 
peccáta mundi: dona 
nobis pacem {vel dona 
eis réquiem sempitér- 
nam). 


mundo: ten misericór¬ 
dia de nosotros {0 dales 
el descanso). 

Cordero de Dios, que 
quitas los pecados dei 
mundo: ten misericór¬ 
dia de nosotros {0 dales 
el descanso). 

Cordero de Dios, que 
quitas los pecados dei 
mundo: danos la paz {0 
dales el descanso sem¬ 
piterno). 


Luego dice Ias oraciones siguientes: 


Domine Jesu Chris- 
te, qui dixísti apósto- 
lis tuis: Pacem relín- 
quo vobis, pacem me¬ 
am do vobis: ne res- 
pícias peccáta mea, sed 
fidem Ecclésiae tu^, 
eámque secúndum vo- 
luntátem tuam pacifi- 
cáre et coadúnare dig- 
néris. Qui vivis et reg- 
nas Deus, per ómnia 
S£ecula sseculórum. 
Amen. 


jOh Senor Jesucristo, 
que dijisteis a vuestros 
apostoles: La paz os 
dejo, mi paz os doy, no 
miréis a mis pecados, 
sino a la fe de vuestra 
Iglesia, y dignaos darle 
paz y uniria según vues¬ 
tra voluntad. Vos que, 
siendo Dios, vivis y rei- 
náis por todos los siglos 
de los siglos! Amén. 
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En las Misas mayores, si hay diácono y subdiácono asistentes, 
el preste da la paz al diácono, éste al subdiácono y este ultimo 
a los demás, diciendo el que da la paz: Pax tecum; y el que la 
recibe: Et curn spiritu tuo. 

Prosigue el sacerdote diciendo: 


jOh Sefior Jesucristo, 
Hijo de Dios vivo, que 
según la voluntad dei 
Padre, y con la coopera- 
ción dei Espíritu Santo, 
disteis por vuestra muer- 
te la vida al mundo: li- 
bradme, por este vues- 
tro sacrosanto Cuerpo y 
Sangre de todas mis ini¬ 
quidades y de todos los 
otros males: y haced que 
esté yo siempre unido a 
vuestros mandamientos, 
y no permitáis que ja- 
más me separe de Vos; 
que siendo Dios vivís y 
reináis con el mismo 
Dios Padre y con el Es¬ 
píritu Santo por los si- 
glos de los siglos! Amén. 

La participación de 
vuestro Cuerpo, joh Se- 
nor Jesucristo!, que yo 


Domine Jesu Chris- 
te, Fíli Dei vivi; qui 
ex voluntáte Patris, 
cooperante Spiritu 
Sancto, per mortem 
tuam mundum vivifi- 
cásti: libera me per hoc 
sacrosánctum Corpus 
et Sánguinem tuum, 
ab ómnibus iniqui- 
tátibus meis, et uni- 
vérsis malis, et fac me 
tuis semper inhserére 
mandátis, et a te num- 
quam separári permit¬ 
ias. Qui cum eódem 
Deo Patre et Spiritu 
Sancto vivis et regnas 
Deus in ssecula saecu- 
lórum. Amen. 

Percéptio Córporis 
tui, Domine Jesu 
Christe, quod ego in- 
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dígnus súmere prassú- indigno me atrevo a re¬ 
mo, non mihi provéniat cibir, no sea para mi mo- 
in judícium et condem- tivo de mi juicio y con- 
natiónem: sed pro tua denación, antes por vues- 
pietáte prosit mihi ad tra piedad me sirva de 
tutaméntum mentis et defensa para el alma y 
córporis, et ad medé- el cuerpo, y de remedio 
lam percipiéndam: qui saludable. Hacedlo Vos, 
vivis et regnas cum que siendo Dios vivís y 
Deo Patre in unitáte reináis con Dios Padre, 
Spíritus Sancti Deus, en unidad dei Espíritu 
per ómnia saecula Santo, por los siglos de 
sseculórum. Amen. los siglos. Amén. 


Hace una genuflexión y dice: 

Panem coeléstem ac- 
cípiam, et nomen Dó- 
mini invocábo. 


Tomaré el Pan ceies 
tial, e invocaré el nom 
bre dei Sefior. 


Teniendo en la mano izquierda la Hóstia consagrada, dándosc 
cada vez un golpe en el pecho, dice por tres veces: 

Domine, non sum Sehor, yo no soy dig- 
dignus ut intres sub no de que entréis en mi 
tectum meum: sed tan- morada; mas decid una 
tum dic verbo, et sa- sola palabra, y será sana 
nábitur ánima mea. mi alma. 

Hácese luego la senal de la cruz con el mismo Sacramento 
y dice: 
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El Cuerpo de nuestro Corpus Dómini no- 
Senor Jesucristo guarde stri Jesu Christi cus- 
mi alma 'para la vida tódiat ánimam meam 
eterna. Amén. in vitam aetérnam. 

Amen. 

En sumiendo la Sagrada Hóstia, medita un breve espacio 
sobre el Santísimo Sacramento; luego descubre el cáliz, le adora 
y purifica la patena, diciendo: 

£Qué retornaré al Se- Quid retribuam Dó- 
hor por todos los bienes mino pro ómnibus, 
que me ha dado ? T omaré quse retríbuit mihi ? 
el cáliz dei Salvador, e Cálicem salutáris accí- 
inovocaré el nombre dei piam., et nomen Dó- 
Senor. Invocaré al Se- mini invocábo. Lau- 
nor, cantando sus ala- dans invocábo Dómi- 
banzas, y quedaré libre num, et ab inimícis 
de mis enemigos. meis salvus ero. 

Toma el cáliz, y haciendo la serial de la cruz con él, dice: 

La Sangre de nuestro Sanguis Dómini no- 
Sehor Jesucristo guarde stri Tesu Christi cus- 
mi alma para la vida tódiat ánimam meam 
eterna. Amén. in vitam setérnam 

Amen. 

Después de haber comulgado el Sacerdote con la Sagrada 
Hóstia, y al descubrir el cáliz para asumir el Sanguis , el ayudante 
se levanta para traer las vinajeras. Pero si debiera distribuirse 
la Sagrada Comunión, diga antes ol Confiteor y conteste Amen 
al Misereátur e indulgéntiam dei Sacerdote. Terminada la Comu- 
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nión, administra las vinajeras, las retira dei altar, toma el velo 
dei cáliz, lo lleva al otro lado y vuelve trasladando el misal. 


El Sacerdote, después de sumido el Sanguis, toma vino en 
el cáliz para la primera ablución, y dice: 


Quod ore súmpsi- 
mus. Domine, pura 
mente capiámus: et de 
múnere, temporáli nat 
nobis remédium sem- 
pitérnum. 


Haced, Sefior, que 
con puro corazón reci- 
bamos lo que hemos to¬ 
mado por la boca; y que 
este don temporal se 
convierta para nosotros 
en remedio eterno. 


Tomando el vino y agua en el cáliz para la segunda ablución, 
dice: 


Corpus tuum. Do¬ 
mine, quod sumpsi, et 
Sanguis, quem potávi, 
adhasreat viscéribus 
meis, et prtesta, ut in 
me non remáneat scé- 
lerum mácula, quem 
pura et sancta refecé- 
runt sacraménta. Qui 
vivis et regnas in 
in saecula saeculórum. 
Amen. 


Unanse a mis entra- 
has, Sefior, el Cuerpo 
vuestro que he recibido, 
y la Sangre vuestra que 
he bebido; y haced que 
no quede mancha nin- 
guna de pecado en ml, a 
quien han alimentado 
tan puros y santos Sa¬ 
cramentos. Vos que vi- 
vís y reináis por los si- 
glos de los siglos. Amén. 


El Sacerdote sume las abluciones de vino y agua, y cubre el 
cáliz como estaba al principio de la Misa. Hecho todo, pasa al 














144 


SEGUNDA PARTE 


Jado de la Epístola y reza la antífona llamada comunión. Va al 
medio dei altar, se vuelve hacia el pueblo y dice: 


El Sehor sea con vos- 
otros. 

RZ. Y con tu espíritu. 

Dóminus vobíscum. 

I^Z. Et cum spíritu 
tuo. 


Pasa de ntievo al lado de la Epístola y reza la oración llamada 
postcomunión. 

Luego, en medio dei altar, se vuelve hacia el pueblo y dice 


otra vez: 


y. El Senor sea con 
vosotros. 

R. Y con tu espíritu 

Dóminus vobíscum. 

PZ. Et cum spíritu 

Idos; se acabó la 

misa. 

I?. Demos gracias a 
Dios. 

tuo. 

Ite, missa est. 

RZ. Deo grátias. 


En las Misas en que no se ha dieho el Glória in excéhis, 
el Sacerdote, vuelto hacia el altar, en vez de Ite missa est , dice: 


Bendigamos al Sehor. 

Benedicámus Do¬ 
mino. 

I?. Demos gracias a 
Dios. 

I?. Deo grátias. 
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En las de Requiem: 

f. Requiéscant in Descansen en paz. 

pace. 

RZ. Amen. RZ. Así sea. 

El Sacerdote, inclinado en medio dei altar, dice: 

Pláceat tibi, sane- Os sea agradable, |oh 
ta Trínitas, obsé- santa Trinidad!, el ob- 
quium servitútis mese: sequio de mi servidum- 
et prassta, ut sacrifí- bre, y haced que el sa- 
cium, quod óculis tuse criíicio que, aunque in- 
majestátis indígnus ób- digno, he ofrecido en 
tuli, tibi sit acceptá- presencia de vuestra Ma- 
bile, mihíque, et óm- jestad, os sea acepto, y 
nibus, pro quibus illud que por vuestra miseri- 
óbtuli, sit, te mise- cordia sea propiciatorio 
ránte propitiábile. Per para ml y para aquellos 
Christum Dóminum por quienes lo he ofre- 
nostrum. Amen. eido. Por Jesucristo 

nuestro Sehor. Amén. 


Besa el altar y se vuelve al pueblo para darle la bendición, 
diciendo: 


Benedícat vos omní- 
potens Deus, Pater, et 
Fílius, f et Spíritus 
Sanctus. 

R. Amen. 


Bendígaos, Dios om¬ 
nipotente, Padre, e Hijo, 
f y Espíritu Santo. 


R. Amén. 
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El Sacerdote va al lado dei Evangelio y dice: 

El Senor sea con vos- Dóminus vobíscum. 


otros. 

I^Z. Y con tu espíritu. 


ty. Et cum spíritu 
tuo. 

f Inítium sancti 


f Principio dei santo i ; A 

Evangelio según San Evangelu secundum 
T Joánnem. 

K. Gloria a ti, Senor. j K. Glória tibi, Do¬ 
mine. 

En el principio era In princípio erat 
ya el Verbo, y el Verbo Verbum, et Verbum 
estaba en Dios, y el erat apud D eum, et 
Verbo era Dios. Él esta- Deus erat Verbum. 
ba en el principio en Hoc erat in principio 
Dios Por Él fueron he- apud Deum. Omma 
chas' todas las cosas, y , per ipsum facta sunt: 
sin Él no se ha hecho | et sine ípso factum est 
cosa alguna de cuantas nihil, quod factum est. 
han sSto hechas. En Él in ipso vita erat, et 
estaba la vida, y la vida vita erat lu f/“P 1 ™' 
era la luz de los hombres.' et lux in tenebns lu 
Y esta luz resplandece cet, et tenebrs ea 
en medio de las tinie- non comprehenderunt. 
Has y las tinieblas no Fuit homo missus a 

la comprendieron. Hu- Deo, cui nomen erat 

bo un hombre enviado Joannes. Hic 

__ __ n«^v-.rtT4n tpctimnnilim. Ut tCStl 


de Dios que se llamatía 
Juan. Éste vino como 


testimónium, ut testi- 
mónium perhibéret de 
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lúmine, ut omnes cré- 
derent per illum. Non 
erat ille lux, sed ut tes- 
timónium perhibéret 
de lúmine. Erat lux 
vera, quse illúminat 
omnem hóminem ve- 
niéntem in hunc 
mundum. In mundo 
erat, et mundus per 
ipsum factus est, et 
mundus eum non cog- 
nóvit. In própria ve- 
nit, et sui eum non 
recepérunt. Quotquot 
autem recepérunt eum, 
dedit eis potestátem 
fílios Dei fíeri, his 3 qui 
credunt in nómine 
ejus: qui non ex san- 
guínibus 3 neque ex vo- 
luntáte carniSj neque 
ex voluntáte viri 3 sed 
ex Deo nati sunt. Et | 
Verbum caro factum 
est, et habitávit in 
nobis: et vídimus glo¬ 
riam ejus 3 gloriam qua- 
si Unigéniti a Patre 3 


testigo para dar testimo- 
nio de la luz 3 a fin de 
que por medio de él. to¬ 
dos creyesen. No era él 
la luz 3 sino enviado 
para dar testimonio de 
aquél que era la luz. El 
Verbo era la luz verda- 
dera 3 que (cuanto es de 
sí) alumbra a todo hom¬ 
bre que viene a este 
mundo. En el mundo 
estaba, y el mundo fué 
por Él hecho, y con to¬ 
do, el mundo no le co- 
noció. Vino a su propia 
casa, y los suyos no le 
recibieron. Pero a todos 
los que le recibieron, 
que son los que creen 
en su nombre, dióles po¬ 
der de llegar a ser hijos 
de Dios; los cuales no 
nacen de la sangre, ni 
de la voluntad de la car¬ 
ne, ni de querer de hom¬ 
bre, sino que nacen de 
Dios por la gracia. Y 
para esto, el Verbo se 
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hizo carne* y habito en plenum grátis et vc- 
medio de nosotros* y ritátis. 
nosotros hemos visto su 
gloria* gloria cual el 
Unigénito debía recibir 
dei Padre* lleno de gra¬ 
da y de verdad. 

PZ. Demos gradas a RZ. Deo grátias. 
Dios. 


DESPUÉS DE LA MISA 

Preces que por mandato dei Papa León XIII se han de decir 
de rodillas después de la Misa rezada: 

El Sacerdote reza con el pueblo tres Aventarias, después la 
Salve con lo que sigue: 


y. Ruega por nos¬ 
otros* santa Madre de 
Dios. 

PZ. Para que seamos 
dignos de las promesas 
de Jesucristo. 

OREMOS 

Oh Dios* nuestro re¬ 
fugio y fortaleza* mirad 
propicio al pueblo que 


y. Ora pro nobis* 
sancta Dei Génitrix. 

PZ. Ut digni efficiá- 
I mur promissiónibus 
Christi. 

OREMUS 

Deus refúgium nos- 
trum et virtus, pópu- 
lum ad te damántem 
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propítius réspice: et 
intercedénte gloriosa 
et immaculáta Vírgine 
Dei Genitríce Maria 
cum beáto Joseph eius 
sponso*ac beátis Após- 
tolis tuis Petro et Pau¬ 
lo et ómnibus Sanctis* 
quas pro conversióne 
peccatórum* pro liber- 
táte et exaltatióne 
sanctae Matris Ecclé- 
sias* preces effúndimus* 
miséricors et benígnus 
exáudi. Per eúmdem 
Christum Dóminum 
nostrum. 

PZ. Amen. 

Sancte Michaèl Ar- 
chángele* defénde nos 
in pradio; contra ne- 
quítiam et insídias diá- 
boli esto pra^sídium. 
— Imperet illi Deus; — 
súpplices deprecámur; 
tuque* Prínceps milí- 
tiae cadéstis* Sátanam 
aliósque spíritus ma- 


a Vos clama; y por la 
intercesión de la glo¬ 
riosa e inmaculada Vir- 
gen Maria* Madre de 
Dios* y de San José su 
Esposo* y por la de vues- 
tros santos Apostoles 
Pedro y Pablo, y de to¬ 
dos los Santos* escuchad 
misericordioso y benig¬ 
no las súplicas que os 
dirigimos pidiéndoos la 
conversión de los peca¬ 
dores* y la libertad y 
exaltación de la santa 
Madre Iglesia. Por el 
mismo Cristo Senor 
nuestro. 

PZ. Amén. 

Arcángel San Miguel* 
defiéndenos en la bata- 
11a; sé nuestro amparo 
contra la perversidad y 
asechanzas dei demonio. 
— Reprímalo Dios —pe¬ 
dimos suplicantes; y tú* 
Príncipe de la celestial 
milicia* lanza al infierno 
con el divino poder a 
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Satanás y a los otros 
malignos espíritus, que 
discurren por el mundo 
para la perdición de las 
almas. 

I?. Amén. 


lígnos, qui ad perdi- 
tiónem animárum per- 
vagántur in mundo, 
divina virtúte in infer- 
num detrúde. 

I?. Amen. 


Se anade la siguiente deprecación tres veces: 


Corazón Sacratí- 
simo de Jesús. 

R. Tened piedad de 
nosotros. 


Cor Jesu Sacra- 
tíssimum. 

I?. Miserére nobis. 


Indulgência de 500 dias. Plenaria, con las condiciones de cos- 
tumbre, una vez al mes, rezándola todos los dias. 7 anos dicién- 
dola tres veces con el sacerdote al fin de la misa oída. 
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AVISOS 

AL AYUDANTE DE LA SANTA MISA 


Se le recomienda: 

i.° Mucha limpieza, especialmente en las 
manos. 

2. 0 Actitud recogida y modesta. 

3. 0 Pronuncie clara y distintamente las pa- 
labras. 

4. 0 Al llegar al altar o alejarse de él, y todas 
las veces que pase de un lado al otro, haga 
genuflexión, aunque no haya Reserva. (Sagrada 
Congregación de Ritos, 16 nov. 1906.) 

5. 0 Coloque el misal de modo que el corte 
mire hacia el centro dei altar. 

6.° Al transpertar el misal procure no poner 
los dedos en las hojas, ni volver la espalda al 
sacerdote; haga siempre una pequena reverencia 
a la Cruz. 

7. 0 Cuando el Sacerdote hace genuflexión, 
v. gr., al Incarnátus o en alguna Epístola, etc., 
haga él una reverencia si está arrodillado; si no, 
genuflexión con el Sacerdote. 

8.° En cuanto sea posible, suministre la obla- 
ción al celebrante, teniendo levantadas las vina- 
jeras sobre la mesa dei altar. 
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9. 0 Después dei Ite, missa est> si el celebrante 
ha dejado abierto el misal, trasládelo luego a la 
parte dei Evangelio y concluído ése, póngalo de 
nuevo en su lugar. 

io.° Al Sequéntia sancti Evangélii y al Inítium 
dei Evangelio de San Juan* se hacen con el pulgar 
de la mano derecha* tres cruces: la primera en 
la frente* la segunda en la boca y la tercera en 
el pecho. 

n.° Al Verbum Caro factum est se hace la 
genuflexión con el celebrante* y así se hará cada 
vez que el celebrante la hiciere y el ayudante 
estuviere de pie. 

12. 0 Procure aprender bien las palabras y 
ejecutar con exactitud las ceremonias de la santa 
Alisa* a fin de merecer las celestiales bendiciones. 

Observa los preceptos y las ceremonias dei 
Senor* dice la Sagrada Escritura; que si no 
escuchas la voz de Dios vendrán sobre ti todas 
las maldiciones. 



CONFESIÓN 


Un solo pecado mortal* queridos jóvenes* basta 
para precipitar en el infierno al que lo ha co¬ 
metido* si no obtiene de Dios el perdón antes 
de morir; por lo cual* nada hay en el mundo 
que deba importamos tanto como el obtener 
este perdón* cuando* por desgracia* hayamos 
pecado mortalmente. Para proveer a esta su¬ 
prema necesidad* Jesucristo instituyó el sacra¬ 
mento de la Penitencia* por cuyo medio podemos 
obtener el perdón de los pecados cometidos 
después dei Bautismo. 
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É1 dijo a sus apostoles, y, en su persona, a los 
sacerdotes, sus sucesores: Como mi Padre celestial 
me ha enviado , así os envio Yo a vosotros; es 
decir: os concedo la misma autoridad que a Ml 
me ha dado el Padre Eterno. Esta autoridad 
se extendía ciertamente al poder de perdonar 
los pecados; pero queriendo hablar en particular 
de la confesión, dijo expresamente a sus Apos¬ 
toles: «A los que perdonareis los pecados , les serán 
perdonadoSy y a aquellos a quienes se los retuviereis 
les serán retenidos ». (S. Juan, XX, 23.) 

Con estas palabras Jesucristo dió a sus mi¬ 
nistros la facultad de absolver y de no absolver; 
de donde nace la obligación que tienen los cris- 
tianos de confesar todas sus culpas, para que el 
Sacerdote pueda conocer cuándo debe dar o 
negar la absolución. 

Muchos cristianos no se aprovechan, desgra- 
ciadamente, de este augusto Sacramento, siendo 
de temer que lo reciban mal, y, en este caso, 
en vez de series motivo de salvación, será causa 
de su condenación. Para impedir que os suceda 
a vosotros, amados mios, tal desgracia, os doy 
aqui una breve instrucción, que conviene leáis 
atentamente cada vez que vayáis a confesaros. 
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DISPOSICIONES NECESARIAS 
PARA HACER UNA BUENA CONFESIÓN 

He aqui las disposiciones que se requieren 
para hacer una buena confesión: examen , dolor , 
propósito , confesión y satisfacción. Las más im¬ 
portantes son el dolor o contrición y el propósito 
de la enmienda. 

1. La contrición es un dolor y un aborreci- 
miento de los pecados, que se han cometido, 
con una firme resolución de no cometerlos en 
lo por venir. 

Sin la contrición, Dios no concede jamás a 
nadie el perdón de sus pecados. Este dolor debe 
ser: interior , sobrenatural , sumo y universal. 

2. Interior: quiere decir que no basta rezar 
el acto de contrición, sino que es necesario sentir 
en el alma un verdadero dolor, un verdadero 
sentimiento de haber ofendido a Dios. 

3. Sobrenatural: es decir, que debe ser excitado 
por la gracia dei Espíritu Santo y por los motivos 
que nos ofrece la fe. Así, cuando se detestan 
las culpas porque han ocasionado una desgracia 
temporal, un castigo, una enfermedad, la pér- 
dida de algún bien terreno o cosa parecida, 
éstos no son motivos de dolor para conseguir 
el perdón de nuestros pecados. Se necesita, por 
tanto, que el arrepentimiento dei pecado nazca 
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de haber ofendido a Dios, y por consiguien- 
te, de habernos hecho indignos dei Paraíso y 
merecedores dei Infierno. 

A fin de excitamos al arrepentimiento, será 
muy útil considerar que con el pecado hemos 
ofendido a Dios, que es nuestro Senor, a quien 
debemos obedecer; que Dios es infinitamente 
bueno, que es nuestro Creador, nuestro Padre, 
nuestro Salvador, y que nos ha rescatado con 
su Sangre. La contrición será perfecta, si nos 
pesa de haber ofendido a Dios porque es infini¬ 
tamente perfecto y digno de todo nuestro amor. 

Esta contrición perfecta, si va unida a un vivo 
deseo de recibir el Sacramento, aun cuando éste 
no se pueda verdaderamente recibir, basta para 
obtener de Dios el perdón; pero con obligación 
de confesarnos tan pronto como nos sea posible. 

Debemos reflexionar también acerca de los 
castigos que merece el pecado, el Paraíso que 
hemos perdido y el infierno que hemos merecido. 
Estos motivos deben excitar en nuestro corazón 
esa verdadera contrición de nuestros pecados, 
sin la cual Dios no nos perdonará jamás. 

4. Sumo: o, lo que es lo mismo, debe ser 
superior a todo dolor; porque el pecado mortal 
es el mayor de todos los males: con él se ofende 
a Dios y nos acarreamos graves perjuicios. 

Debemos afligimos más por la ofensa hecha 
a Dios que no por todos los males dei mundo. 
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No obstante, no es necesario derramar lágrimas, 
como sucede a menudo por otras desgracias; 
basta que nuestro dolor sea intenso, conside¬ 
rando que hemos ofendido a la infinita majestad 
y bondad de Dios, a quien debemos estimar y 
amar sobre todas las cosas. 

5. Universal: que se extienda a todos los pe¬ 
cados mortales que hayamos cometido. Si hu- 
biera uno dei cual no tuviésemos contrición, Dios 
no nos perdonaría ni éste ni los demás, porque 
un solo pecado mortal basta para atraemos la 
enemistad de Dios. 

6. Es necesario que el dolor vaya unido a un 
firme propósito, esto es: a una promesa o reso- 
lución sincera de querer antes morir que recaer 
en algún pecado mortal: sin este requisito no se 
obtiene el perdón. La falta de esta resolución 
indica claramente que no se tiene tampoco ver- 
dadero dolor; porque, habiendo verdadero dolor 
de haber cometido un mal, debe uno estar deci¬ 
dido a no cometerlo jamás por razón alguna. 

7. Si esta resolución es firme, pronto abando- 
naréis las ocasiones que puedan conduciros al 
pecado mortal; porque cualquiera que se exponga 
voluntariamente al peligro de pecar, es ya reo de 
pecado. Es senal evidente de este dolor el cam¬ 
bio de vida interior y exterior que sigue a la 
confesión; cuando se satisface a la justicia de 
Dios con la penitencia, o con otras buenas obras, 
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la reparación de los danos causados al prójimo 
en su honor, en sus bienes o en su persona, y el 
pronto remedio que se pone a los escândalos que 
se han dado. 

8. Por medio de la absolución se nos perdonan 
todos los pecados; pero no se recibe sino cuando 
el confesor, después de haber oído toda la confe¬ 
sión, pronuncia las palabras llamadas sacra - 
mentales. Solamente estas palabras confieren a 
las almas bien dispuestas la gracia dei Sacra¬ 
mento de la Penitencia. 

9. Cuando no se ha terminado la confesión, o 
el penitente no está bien dispuesto, el confesor 
no da más que la bendición, la cual no se debe 
confundir con la absolución. 

La cédula de Confesión y Comunión que algu- 
nas veces se os da, no es más que un certificado 
que atestigua que os habéis presentado al sacer¬ 
dote para confesaros; pero no declara nada de lo 
dicho en confesión, ni respecto a la absolución 
dada o diferida. 

En general, el penitente puede estar seguro de 
que ha recibido ésta, mientras no le advierta su 
confesor que ha creído conveniente diferiria. 

10. Además de la contrición, confesión y ab¬ 
solución, es indispensable también la satisfac- 
dón , que consiste en cumplir la penitencia im- 
puesta por el confesor y en reparar con buenas 
obras los pecados cometidos. 
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MODO PRÁCTICO 
PARA CONFESARSE DIGNAMENTE 

Después de haber leído y considerado atenta¬ 
mente las disposiciones necesarias para hacer 
una buena confesión, podremos pasar fácilmente 
a la práctica. Por lo tanto, desde la víspera dei 
dia que hayamos destinado para la confesión, 
debemos preparamos con alguna obra de piedad 
cristiana, como por ejemplo: visitar el Santísi- 
mo Sacramento, ayunar o hacer alguna morti- 
ficación, un poco de lectura espiritual, alguna 
oración o cosa semejante. El día mismo de la 
confesión debemos ponernos en la presencia de 
E)ios y rogarle de corazón que nos ayude a hacer 
bien el examen, es decin que nos dé luces para 
que nos acordemos de todos los pecados come¬ 
tidos desde la última confesión. A ese fin, invo¬ 
caremos el auxilio divino con la siguiente 

ORACIÓN 

Sefior mío Jesucristo, Redentor de mi alma; 
me postro ante vuestros pies y os suplico que ten- 
gáis piedad y misericórdia de mi. Iluminadme 
con vuestra gracia para que conozca ahora mis 
pecados, como los he de conocer cuando me pre- 
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sente ante vuestro tribunal para ser juzgado. 
Haced* joh Dios mío!* que los deteste con verda¬ 
deiro dolor* y consiga el perdón de ellos* por los 
méritos infinitos de la Sangre preciosísima que 
Jesucristo derramo por mí en la Cruz. Virgen 
Santísima* Santos y Santas dei Paraíso* rogad 
por mí* para que pueda hacer una buena con- 
fesión. 


EXAMEN 

Para hacer el examen de conciencia será muy 
bueno recordar los mandamientos de la Ley 
de Dios y de la Iglesia* aplicando a nosotros 
mismos cuanto allí está prohibido y ordenado. 
He aqui un resumen sobre el examen práctico. 

Examinaos* pues: si habéis hablado mal de la 
Religión y de sus ministros; si habéis blasfema¬ 
do o nombrado el santo Nombre de Dios en vano; 
si habéis oído con devoción la santa Misa en los 
dias festivos; si los habéis consagrado a prácti- 
cas de piedad o si los habéis empleado en tra- 
bajos prohibidos. Examinaos también sobre los 
deberes de vuestro estado; si habéis escandaliza¬ 
do en la iglesia o fuera de ella* especialmente con 
palabras inmodestas u otras malas conversa- 
ciones; si habéis ocasionado algún mal al próji- 
mo en sus bienes* en su persona o en su honor. 
Observar que si no se ocupa el tiempo en aque- 
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lias cosas por las cuales se nos paga o se nos da 
alguna recompensa* se comete un verdadero 
robo. Mirad si habéis dicho, hecho, escuchado, 
permitido o pensado advertidamente cosas con- 
trarias a la honestidad. 

EXAMEN DETALLADO 

SOBRE LOS MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS 

Primer mandamiento. —<<He negado o dudado 
alguna cosa de las que Dios ha revelado y la 
Iglesia nos ensenaP-^He dicho palabras contra 

a c '7 tenido o leído libros prohibidos o 
penodicos contrários a la Religión o a sus Mi¬ 
nistros?— <;He desconfiado de Dios?—Ignoro 
la doctnna cristiana?-^He hablado mal de la 
Religión o de sus Ministros? 

Segundo mandamiento .—<iHe blasfemado de 
Dios* de Maria Santísima o de los Santos? - ^He 
jurado falsamente* aunque sea por buen fin? — 
<íHe cumplido los votos y promesas? 

Tercer mandamiento.— ^He trabajado o man¬ 
dado trabajar en dia de fiesta de guardar, sin 
causa legítima?-,;He oído la Santa Misa todos 
los domingos y dias de precepto ? 

Cuarto mandamiento. —<;He honrado a mis pa- 
dres y a mis Superiores?-<He murmurado de 
ellos, les he respondido mal, o dicho palabras 
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ofensivas? — <?Les he obedecido?—«{Les he so¬ 
corrido estando ellos necesitados ? 

Quinto mandamiento. —«{Perdono a los que me 
han injuriado ? — «{He tenido odio a alguno ? — <{He 
deseado algún mal a otros?— <{He dicho palabras 
ofensivas o causado algún dano grave? 

Sexto y nono mandamientos. — «{He consentido 
con deliberación en algún mal pensamiento? 
<iHe deseado hacer alguna cosa fea?— <?He teni¬ 
do conversaciones indecentes?—«{He leído o 
tenido algún libro o lâmina provocativos ? — <{He 
dado miradas peligrosas ? — «{He hecho alguna ac- 
ción deshonesta?— <{He pecado con otros? (Sin 
nombrarlos jamás.) 

Séptimo y décimo mandamientos. — <{He codicia- 
do los bienes ajenos?—«{He robado, o defrauda¬ 
do o retenido lo ajeno?—«{He satisfecho mis 
deudas ? — «{He causado algún dano ? 

Octavo mandamiento. — «{He formado algún jui- 
cio temerário ? — «{He descubierto sin causa, algún 
pecado grave oculto dei prójimo?— «{Le he im¬ 
putado algún delito o pecado ? — «{He mentido en 
cosa grave o con perjuicio de alguno? 
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SOBRE LOS MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA 

«{He oído misa entera y con atención todos los 
dias de precepto ? — «{He sido la causa de que 
otros no la oyesen o la oyesen mal? — «{He cum- 
plido con los preceptos de la confesión y comu- 
nión?— «{Lo he verificado con las debidas dispo- 
siciones ? — «{He faltado sin causa reconocida al 
ayuno y abstinência en los dias que manda la 
Iglesia? 


SOBRE LOS PECADOS CAPITALES 

Examina si tu conciencia te reprocha algo de 
soberbia, avaricia, lujuria, envidia, gula, ira y 
pereza. 

Debemos anadir que no basta exponer senci- 
llamente el pecado, sino que es preciso decir el 
número de veces que lo hemos cometido. No 
basta, por ejemplo, decir: He tenido malas conver¬ 
saciones; sino que es preciso anadir el número 
de veces que se han tenido. Respecto al pecado de 
escândalo debemos examinamos de un modo 
especial, y ver si nuestras conversaciones, pala¬ 
bras u obras han escandalizado a nuestro próji¬ 
mo; porque, en este caso, el número de los peca¬ 
dos de que deberíamos confesarnos, seria igual 
al de las personas que nos vieron u oyeron. Si, 
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desgraciadamente, nos hubiéramos confcsado al- 
guna vez sin hacer el examen de este modo, he- 
mos de decírselo al confesor, y si él lo juzga con¬ 
veniente, haremos de nuevo las confesiones an- 
teriores. 


DEL DOLOR Y DEL PROPÓSITO 

Hecho el examen, debemos excitamos a un 
\eidadero dolor y, para conseguirlo, poniéndo- 
nos en la presencia de Dios, haremos los si- 
guientes 


ACTOS DE DOLOR 

Heme aqui, joh Dios mío!, en vuestra presen- 
cia 3 penetrado de confusión y dolor por haberos 
ofendido. |Ay de mi! Mis iniquidades me rodean, 
su recuerdo me ilena de angustia y su multitud 
me espanta. jOjalá no las hubiese cometido 
nunca! Ojalá nunca me hubiese apartado de la 
observância de vuestra santa Ley! Mas os he 
ofendido, mi buen Dios, y he correspondido a 
vuestro amor con la más negra ingratitud. He 
ultrajado vuestra justicia. jOh Dios mio, cuán 
amargo es el recuerdo de mis pecados! jCuánto 
me pesa de haberlos cometido! Senor mío. Dios 
de infinita bondad y digno de ser amado de todos 
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los corazones y sobre todas las cosas, os pido 
perdón; mirad la Sangre de Jesucristo derramada 
por mi sobre la Cruz, que pide a vuestro trono 
piedad y misericórdia. Escuchad, joh Dios mío!, 
la voz de esta Sangre divina, y perdonadme. Es- 
toy resuelto a no ofenderos jamás, y pronto a 
perder, si fuera necesario, todo lo que poseo en 
el mundo, antes que recaer en el pecado. Prome¬ 
to, igualmente, huir dei pecado y de las ocasio¬ 
nes de pecar; abandonaré aquellos lugares, aque- 
llas amistades, aquellas companías que han sido 
hasta hoy ocasión de mis recaídas en el pecado. 
Vos, joh Dios de bondad y misericórdia!, forti- 
ficad estos propósitos con vuestra gracia, de la 
cual depende toda mi fuerza y la esperanza de 
perseverar en el bien. 

jVirgen Inmaculada, Madre de mi Jesús y 
tierna Madre mia; San José, San Francisco de 
Sales, San Luis Gonzaga, Angel de mi Guarda, 
obtenedme las gracias necesarias para hacer una 
buena confesión! 

Llegado el momento de confesaros, haced la 
senal de la Cruz, y luego decid el Yo pecador , pá¬ 
gina 110 hasta llegar a las palabras por mi gran- 
dísima culpa; aunque puede bastar: « Bendecidme , 
joh Padre !, porque he pecado.» 

Puestos a los pies dei confesor, diréis cuánto 
tiempo hace que no os habéis confesado y si 
habéis, o no, cumplido la penitencia, y si hicis- 
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teis, o no, la Comunión. En seguida manifesta- 
réis vuestros pecados al confesor, conforme se 
explica en la siguiente instrucción. 

DE LA CONFESIÓN Y PENITENCIA 

Confesión sacramental es el acto por el cual 
el penitente se acusa de los propios pecados a un 
Sacerdote aprobado, para recibir la absolución 
de ellos. 

Las cualidades que deben acompanar a esta 
acusación son las siguientes: integridade húmil- 
dad y sinceridad. 

Integndad . —Jamás se debe callar ningún pe¬ 
cado mortal ni por vergüenza ni por negligencia. 
Callando voluntariamente un pecado mortal, en 
vez de recibir un Sacramento que borra los pe¬ 
cados, se cometería un sacrilégio. El que por ol¬ 
vido o, desgraciadamente, por vergüenza, hubie- 
ra callado algún pecado, antes de todo acúsese 
de él en la confesión, y si el confesor lo juzga 
conveniente, repita todas las confesiones que han 
seguido a aquélla. 

Humildad .—La humildad y la confusión deben 
ser los sentimientos propios dei que se presenta 
como reo ante su juez o ante aquél que ocupa el 
lugar de Dios en la tierra. 

Sinceridad .— Es necesario' exponer claramente 
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y sin excusas los pecados. Debe evitarse la minu- 
ciosidad en el decir y no acusar a otro de las pro- 
pias faltas. Confesemos los pecados de que esta¬ 
mos ciertos como ciertos y los dudosos como du- 
dosos. 

Es conveniente recordar aqui la inviolabili- 
dad dei secreto sacramental. El confesor no pue- 
de decir a nadie lo que ha oído en confesión, ni 
puede valerse de ello, aun cuando se tratara 
de libiarse de la muerte. Por esto debe inspirar- 
nos confianza el confesor, a quien debemos de¬ 
clarar cualquier falta, porque es un Padre amo¬ 
roso, que al perdonarnos los pecados, hace las 
veces de nuestro Senor Jesucristo. 

Después de liaber dicho los pecados y las ve¬ 
ces que en ellos hemos incurrido, escuchemos 
con suma atención y respeto los consejos que el 
confesor nos diere para corregirnos de las cul¬ 
pas cometidas y preservamos de recaer en las 
mismas u otras en lo por venir, procurando no 
olvidarlos y ponerlos en práctica. 


ACCIÓN DE GRACIAS 
DESPUÉS DE LA CONFESIÓN 

Recibida la absolución, retirémonos con los 
o)os bajos a un lugar apartado de la iglesia, para 
dar gracias a Dios por el particularísimo bene- 
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ficio que nos ha dispensado, perdonándonos los 
pecados; no hagamos como los leprosos cu¬ 
rados, de que nos habla el santo Evangelio, 
los cuales no fueron agradecidos. jNo! Reflexio¬ 
nemos que Dios, en vez de castigamos con 
penas eternas, nos ha perdonado todos los pe¬ 
cados, y digamos la siguiente 

ORACIÓN 

(iCómo podré yo jamás, ;oh Dios de inmensa 
bondad!, daros las gradas que merecéis por 
vuestra infinita misericórdia? Penas eternas me 
estaban reservadas por mis pecados, y he aqui 
que Vos me perdonáis estos pecados y los sepul- 
táis en un profundo olvido. ^Quién podrá agra- 
deceros. dignamente tanta bondad? Soy muy 
débil. No puedo hacer otra cosa, adorable Sal¬ 
vador de mi alma, que ofreceros todo mi ser, 
toda mi existência. Sí, yo emplearé mi vida en 
cantar vuestras maravillas; y hasta que exhale 
mi último suspiro, anunciaré a todo el mundo 
vuestras grandes misericórdias. 

Lleno de alegria, al recordar lo que ahora soy, 
siento joh Dios mio!, un vivo horror hacia el pe¬ 
cado, y con toda la efusión de mi alma prometo 
no ofenderos jamás. Ayudadme a emprender 
con generosidad y constanqia el negocio de mi 
salvación eterna. jVirgen Inmaculada, Ángel de 
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mi Guarda, Santos Protectores, espíritus celes- 
tiales y dichosos habitantes dei Paraíso!, obte- 
nedme dei Senor la gracia de que nunca jamás 
le ofenda. Dadle gradas por mi y, con vuestra 
poderosa intercesión, conseguidme el don de la 
santa perseveraneia. 

La penitencia sacramental procuraréis cum- 
plirla lo más pronto posible. 















C O M U N I Ó N 

Tan pronto como pronuncia el Sacerdote en la 
Misa, sobre el pan y el vino, las palabras de la 
consagración, éstos se transforman en el Cuerpo 
y Sangre de Jesucristo, de manera que no que- 
dan ya más que las especies o las apariencias de 
pan y vino. De las mismas palabras que nuestro 
divino Salvador pronuncio al instituir el Sacra¬ 
mento de la Eucaristia, a saber: Este es mi Cuerpo , 
ésta es mi Sangre , se sirven todos los dias los 
Sacerdotes en el santo Sacrifício de la Misa. 
Por esto, cuando el Santísimo Sacramento está 
expuesto sobre el altar o encerrado en el ta¬ 
bernáculo, allí está Jesucristo realmente pre¬ 
sente, a quien debemos adorar. Cuando comul- 
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gamos, recibimos a Jesucristo mismo como ali¬ 
mento espiritual de nuestras almas. No es su 
imagen o figura lo que allí se halla, como seria 
en un Crucifijo, sino Jesucristo en persona, es 
decir: el mismo Hijo de Dios, el mismo Jesu¬ 
cristo que nació de la Inmaculada Virgen Maria, 
que murió por nosotros en la Cruz, que resucitó 
y subió al Cielo. 

Para hacer una buena Comunión es necesario 
tener la conciencia limpia de todo pecado mortal. 
El que comulgara en pecado mortal cometería un 
sacrilégio y, como dice San Pablo, comería y 
beberia su propia condenación. Es necesario 
también atenerse a las normas dei ayuno euca¬ 
rístico que prescribc la Iglesia ( 1 ). 

Jesucristo nos invita a la Santa Comunión di- 
ciendo: «Si no comiereis la Carne dei Hijo dei 
Hornbre , y bebiereis su Sangre , no tendréis la vida 
en vosotros. El que come mi Carne y bebe mi San- 
gre , tiene vida eterna; porque mi Carne verdadera- 


C 1 ) El ayuno eucarístico se rige actualmente por cl moiu 
proprio dei 19 de marzo de 1957, que, por lo que respccta a los 
íieles, puede reducirse a lo siguienie: 

a) Abstenerse de alimentos sólidos y bebidas alcohólicas 
desde tres horas antes de la Comunión. 

b ) Abstenerse de bebidas no alcohólicas durante una hora. 

c ) El agua no rompe el ayuno. 

d) Los enfermos pueden tomar bebidas no alcohólicas y 
medicinas, tanto sólidas como líquidas, sin limitación de tiempo. 
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mente es comida, y mi Sangre verdader amente es 
bebida. El que come mi Carne y bebe mi Sangre, 
en Mí mora y Yo en él.» (S. Juan, iv, 54-57.) 

COMUNIÓN FRECUENTE 

Habiendo instituído Jesucristo el Sacramento 
de la Eucaristia para bien de nuestras almas, de- 
sea que nos acerquemos a Él, no sólo algunas ve- 
ces, sino muy a menudo. He aqui las palabras 
con que nos invita:« Venid a Mí todos los que es¬ 
tais trabajados y cargados, yo os aliviaré: Veníte 
ad me omnes qui laborátis et oneráti estis, et ego 
refíciam vos.» (Matth. xi, 28.) En otra parte hace 
las más consoladoras promesas a los que se ali- 
mentan de su divina Carne: « Yo soy, dice, el Pan 
vivo, que descendí dei Cielo. El que come de este 
Pan, que es mi Carne, vivirá eternamente, y Yo 
le resucitaré en el último día.» (Juan, vi, 51, 52, 
55.) Para corresponder a estas invitaciones dei 
divino Salvador, la Santisima Virgen y los cris- 
tianos de los primeros tiempos iban todos los 
dias a oir la palabra de Dios, y todos los dias se 
acercaban a la Santa Comunión. En este sacra¬ 
mento encontraban los Mártires su fortaleza; 
las Vírgenes, su fervor; los Santos, su valor. 

Si queremos secundar los ardientes deseos de 
Jesucristo y atender a nuespras necesidades, de- 
bemos comulgar con mucha frecuencia. Así como 
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el maná sirvió de alimento diário a los hebreos, 
durante todo el tiempo que estuvieron en el de- 
sierto hasta el día en que entraron en la tierra 
prometida, así la Santa Comunión debería ser 
nuestro Pan cotidiano, en medio de los peligros 
que nos rodean en este mundo, hasta conseguir 
la verdadera tierra prometida de la Gloria. San 
Agustín escribe: a Si todos los dias pedimos a Dios 
el pan corporal, </por qué no procuramos también 
alimentamos todos los dias con el Pan espiritual 
de la Santa Comunión?» San Felipe Neri anima- 
ba a los cristianos a confesarse cada ocho dias 
y a comulgar aún más a menudo, según el pru¬ 
dente consejo dei confesor. Además, la Santa 
Iglesia manifiesta el vivo deseo de la Comunión 
frecuente por medio dei Concilio de Trento, 
expresándolo en estos términos: « Seria muy con¬ 
veniente que todo cristiano fiel mantuviese su con- 
ciência en tal estado de pureza, que pudiese comul¬ 
gar cada vez que asiste a la Santa Misa. Y esto 
no con la comunión espiritual, sino con la Comu¬ 
nión Sacramental, para que sea más abundante 
el fruto que se recoja de este divino alimento.» 

Dirá quizás alguno: «/Soy un gran pecador!» 
Si eres pecador procura ponerte en gracia y for- 
tificarte luego con el Sacramento dei Altar, don¬ 
de encontrarás fuerza para perseverar en el bien. 
Yo, dirá otro, comulgo raras veces para hacerlo 
con más fervor. Esto es un engano. Generalmen- 
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te se hace mal lo que se hace raras veces; por 
otra parte, si son muchas tus necesidades, fre- 
cuente debe ser el socorro que proporciones a 
tu alma. Otros anaden: «Yo estoy lleno de enfer- 
medades espirituales y no me atrevo a comulgar 
con frecuencia.>) Jesucristo les responde: « Los sanos 
no necesitan de médico , sino los que están enfermos .» 
(Luc. v, 31.) Por eso los más débiles y enfermos 
tienen mayor necesidad de ser visitados por el 
verdadero médico de nuestras almas, Jesucristo. 
Viniendo frecuentemente a nosotros, nos da las 
gradas que necesitamos para no caer en faltas 
graves, y nos borra las culpas veniales. En efecto, 
se ve que son menos perfectas las personas que 
comulgan raras veces que las que lo hacen con 
frecuencia. jÁnimo, pues! Si queréis hacer el 
acto más agradable a Dios, el más eficaz para 
vencer las tentaciones y perseverar en el bien, 
acercaos a menudo y con buenas disposiciones 
a la santa Mesa. 


ORACIÓN PREPARATÓRIA 
PARA LA SAGRADA COMUNIÓN 

Gran Dios,- que llenáis con vuestra inmensi- 
dad-los cielos y la tierra,-yo me humillo delante 
de Vos-y os adoro con todo el respeto-de que 
soy capaz.-Os doy gracias-por todos los benefi- 
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cios-que me habéis hecho,-especialmente-en el 
sacramento de la confesión,-por el cual espero- 
que me hayan sido remitidos-todos mis pecados. 

Pero Vos habéis querido hacer aún mds,-insti- 
tuyendo-el Santísimo Sacramento-de la Comu- 
nión,-en el cual-manifestáis a los hombres-los 
últimos esfuerzos-de vuestro amor,-dando por 
alimento espiritual-de nuestras almas-vuestro 
Cuerpo,-vuestra Sangre,-vuestra Alma-y vues¬ 
tra divinidad. 

jOh bondad infinita de mi Dios!~i Qué más po- 
díais hacer por mí?-Lo que me aflige profunda- 
mente-es haber correspondido-con ingratitud-a 
tanta bondad,-ofendiéndoos tantas veces-con 
mis culpas. 

Conozco ahora-t\ gran mal que he hecho,-pero 
me arrepiento-de todo corazón,-y protesto-que 
en lo por venir-despreciaré-todo lo que se opo- 
ne-a vuestro divino servicio. 

Prometo amaros siempre-con toda mi mente,- 
con todo mi corazón y con todas las fuerzas de 
mi alma,-porque sois-infinitamente digno-de ser 
amado. 

Espero hacer- todo esto,-ayudado de vuestra 
santa gracia.-|Oh buen Jesús mío!,-inflamad mi 
corazón-en vuestro santo amor,-y haced que 
esta comunión-sea para mí-una prenda segura- 
de mi eterna felicidad. 
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ACTOS 

PARA ANTES DE LA COMUNIÓN 

Senor mío Jesucristo, creo con viva fe que 
estáis realmente presente en el Santísimo Sacra¬ 
mento, con vuestro cuerpo, sangre, alma y di- 
vinidad. 

Senor, os adoro en este sacramento, y os re- 
conozco como creador, redentor, soberano, 
maestro, sumo y único bien. 

Senor, yo no soy digno de que entréis en la 
pobre morada de mi alma; mas decid una sola 
palabra y mi alma quedará sana. 

Senor, detesto todos mis pecados, y propongo 
con vuestra gracia, no volver a cometerlos jamás 
en lo venidero, hacer penitencia de ellos y huir 
de las ocasiones de pecar. 

Senor, espero que dandoos todo a mi en este 
divino sacramento, tendréis misericórdia de mí, 
y me concedereis todas las gracias necesarias para 
mi eterna salvación. 

Senor, infinitamente amable, vos sois mi padre, 
mi redentor y mi Dios: por eso os amo con todo 
nu corazón, sobre todas las cosas y por vuestro 
amor amo a mi prójimo como a mí mismo, y 
perdono de todo corazón a los que me han 
ofendido. 

Senor, deseo ardientemente que vengáis a mi 
alma, para no separarme jamás de vos, y os rue- 
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gracia. 

Y vos joh Virgen inmaculada! por el amor que 
tuvisteis al Nino Jesús, haced que le reciba dig¬ 
namente, y cuando me acerque al altar, pensa- 
ré que le recibo de vuestras mismas manos, 
acompanado por todos los coros de los ángeles, 
que en el cielo le alaban y bendicen. Angel de mi 
guarda, San José, San Francisco de Sales, San 
Juan Bosco, San Luis Gonzaga, ángeles y santos 
todos dei paraíso, rogad al Senor por mí y obte- 
nedme la gracia de hacer una santa comunión. 
Omnes Sancti et Sanctae Dei , intercédite pro 
nobis. 

Aqui deteneos un poco a considerar a quien vais a recibir. 
Es Jesucristo mismo, Dios de grandeza y majestad infinitas. 
Dios de bondad y misericórdia, que viene a una miserable 
criatura, a un pobre pecador, y viene como padre, hermano, 
amigo y esposo de nuestras almas; quiere ser nuestro médico, 
nuestro maestro, y nuestro alimento. jOh bondad, oh miseri¬ 
córdia infinita! 

Decid el Confíteor o Yo pecador (pág. 110) y el 
Dominei non sum dignus (pág. 141). 

En seguida, recogidos profundamente y con los ojos bajos, 
id a recibir la santa Hóstia. 
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DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Dios mio, creador y redentor de mi alma, yo 
os adoro con el más profundo respeto y la ma- 
\or reverencia. {Oh cuán grande es vuestra bon- 
dad! jUna majestad tan pura, tan santa e infinita, 
venir en persona a visitar a una criatura tan mi- 
serable, a un punado de tierra, a un pecador in¬ 
grato! Mi amable y buen Jesús, os agradezco 
tan gran favor, os alabo y bendigo dentro de ml 
mismo. Potências de mi alma, sentidos de mi 
cuerpo, regocijaos en la presencia de vuestro 
Dios. Un solo corazón es poco joh mi buen Jesús! 
para amaros, alabaros y daros gracias por tantos 
benefícios y particularmente por el amor con el 
cual me habéis dado vuestro cuerpo, sangre, alma 
y divinidad, para ser el alimento de mi alma. 

jAh,- si pudiese tener el corazón de los serafi- 
nes dei cielo para que el alma mia ardiese siem- 
pre en el amor de mi Dios, que se ha dignado 
elegir mi pobre alma para su morada! jAh, Je¬ 
sús de mi vida, qué dulce es para mí vuestra 
visita! 

Yo no soy digno de tan gran favor, ni sé qué 
ofreceros en acción de gracias; pero, apoyado 
en vuestros méritos infinitos, os ofrezco estos 
mismos méritos. Gracias os doy con todo mi co¬ 
razón y protesto que en lo porvenir vos seréis 
siempre mi esperanza y mi sostén; vos sólo se- 
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réis mi riqueza y mi alegria, el reposo de mi 
alma; vos sólo, mi bien, el dueno, el tesoro de 
mi corazón. 

Quisiera poder daros todas las alabanzas y glo¬ 
ria que os dan los santos en el paraíso, mas 
ya que no soy capaz de hacerlo, me ofrezco 
todo a vos sin reserva: os ofrezco mi voluntad, 
para que no quiera otra cosa más sino lo que 
vos queréis; os ofrezco mis manos, pies, ojos, 
lengua, boca, mente y corazón. Vigilad mis sen¬ 
tidos, a fin de que todo pensamiento y acción, 
no tengan otro fin que vuestra mayor gloria, y 
la salvación de mi alma. 

jVirgen santísima, tierna madre de mi Jesús, 
ángel de mi guarda, San José, San Francisco de 
Sales, San Juan Bosco, San Luis Gonzaga, obte- 
nedme la gracia que os pido para mí, para mis 
parientes, para mis bienhechores, amigos y ene- 
migos, y especialmente para todos los presentes 
en esta iglesia. Que todos podamos conservamos 
dignos devotos vuestros, huir dei pecado y de 
las ocasiones de pecar. 

Entretanto, joh Virgen inmaculada! en prue- 
ba de que os pertenezco, os consagro por toda 
mi vida, mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi co¬ 
razón y todo mi ser. Quiero ser todo vuestro, y 
os suplico me defendáis como propiedad vuestra. 

Jesús, José y Maria, os doy el corazón y el 
alma mia. Jesús, José y Maria, asistidme en mi 
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última agonia. Jesus, Jose y À 4 ana, expire en 
vuestros brazos en paz el alma mia. 

Después se pueden rezar los Actos de Fe, Esperanza y Ca- 
ndad, página 79 s, y cinco Padrenuestros, Avemarías y Gloria- 
patris en honor de las cinco llagas de Nuestro Sehor Jesucristo; 
la Corona al Sagrado Corazón de Jesús, página 232; o bien 
la Tercera parte dei Rosário, página 81 ss; o, en fin, las siguientes 
oraciones: 


ORACIÓN A JESÜS CRUCIFICADO 

Miradme, joh mi amado y buen Jesús!, postra- 
do en vuestra santísima presencia, os ruego, con 
el mayor fervor, que imprimáis en mi corazón 
sentimientos de fe, esperanza, caridad, dolor de 
mis pecados y propósito de jamás ofenderos; 
mientras que yo, con todo el amor y compasión 
de que soy capaz, voy considerando vuestras 
cinco llagas, comenzando por aquello que dijo 
de Vos, joh Dios mío!, vuestro santo profeta 
David: «Han taladrado mis manos y mis pies, 
y se pueden contar todos mis huesos.» (Sal¬ 
mo xxi, 17-18.) 

Indulgência de 10 anos cada vez que se rece delante de una 
imagen de Jesús crucificado, Plenaria , confesando, comulgando 
y rogando por las intenciones dei Papa. 
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INVOCACIÓN 

A NUESTRO SENOR JESUCRISTO 

Alma de Cristo., santiíicadme. 

Cuerpo de Cristo, salvadme. 

Sangre de Cristo, embriagadme. 

Agua dei costado de Cristo, lavadme. 
Pasión de Cristo, confortadme. 
jOh buen Jesús!, oídme. 

Dentro de vuestras llagas, escondedmc. 
No permitáis que me separe de Vos. 
Del enemigo maio, defendedme. 

En la hora de mi muerte, llamadme. 

Y haced que me junte con Vos. 

Para que con vuestros santos os alabc. 
Por los siglos de los siglos. Amén. 


300 dias dc indulgência cada vez. Plenaria, con las condicio¬ 
nes de costumbre, una vez al mcs, rezándola diariamente. 



BEMDICIÓN 

CON EL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

HIMNO 0 ) 

Sacris solémniis 
Juncta sint gáudia, 

Et ex prascórdiis, 

Sonent prsecónia: 

Recédant vétera 
Nova sint ómnia, 

Corda, voces et ópera 

Para la Bendición dei Santísimo Sacramento, después dei 
Tnsagio , o dei Ave Mar is Stella, o las Letanías> o un himno 
litúrgico, con su respectivo Orémus , se canta el Tanturn ergo 
Sacramentum con su versículo. 


0 ) En la página 443 ss hay otros himnos eucaiísticos que 
pueden suplir al Sacris solémniis. 
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HIMNO 

Tantum ergo sacraméntum 
Venerémur cérnui: 

Et antíquum documéntum 
Novo cedat rítui: 

Praestet fides suppleméntum 
Sénsuum deféctui, 

Genitóri Genitóque, 

Laus et jubilátio, 

Salus, honor, virtus quoque 
Sit et benedíctio: 

Procedénti ab utróque 
Compar sit laudátio. Amen. 

Panem de caelo prsestitísti eis. 

Omne delectaméntum in se habéntem. 

OREMUS 

Deus, qui nobis sub Sacraménto mirábili pas- 
siónis tuas momóriam reliquísti: tríbue qusesu- 
mus, ita nos Córporis et Sánguinis tui sacra 
mysteria venerári^ ut redemptiónis tuas fructum 
in nobis júgiter sentiámus. Qui vi vis et regnas 
in sascula saeculórum. Amen. 

Acto seguido el Sacerdote da la bendición con el Santísimo, 
trazando pausadamente una cruz en el aire, a los circunstantes, 
los cuales, postrados de rodillas, le adoran teniendo los ojos 
fijos en la santa Hóstia. Luego el Sacerdote, seguido por los 
presente, dice en voz alta este 
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ACTO DE REPARACIÓN CONTRA LA BLASFÊMIA 

Bendito sea Dios. 

Bendito sea su santo Nombre. 

Bendito sea Jesucristo, Dios y Hombre ver- 
dadero. 

Bendito sea el nombre de Jesús. 

Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 

Bendito sea Jesucristo en el Santísimo Sacra¬ 
mento dei Altar. 

Bendita sea la excelsa Madre de Dios, Ma¬ 
ria Santísima. 

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concep- 
ción. 

Bendita sea su gloriosa Asunción. 

Bendito sea el Nombre de Maria Virgen y 
Madre. 

Bendito sea San José, su castísimo Esposo. 

Bendito sea Dios en sus Angeles y en sus 
Santos. 

Indulgência de 3 anos cada vez que se rece; 5 aiios rezándolo 
en público. Plenana, con las condiciones de costumbre, una 
vez al mes, rezándolo todos los dias. 

Suele terminarse cantando: 

Laudáte Dóminum, omnes gentes: * laudáte 
eum, omnes pópuli. 

Quóniam confirmáta est super nos misericór¬ 
dia ejusj * et véritas Dómini manet in astérnum. 
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Glória Patri, et Filio, * et Spirítui Sancto. 

Sicut erat in principio et nunc et semper * et 
in saécula sseculórum. Amen. 

Indulgência de 500 dias. Rezándolo públicamente, 3 anos. 
Plenaria, con las condiciones de costumbre, una vez al mes 
rezándolo todos los dias. 

O bien: 

Os adoro aqui postrado, 

jOh Cuerpo de Jesús Sacramentado! 

iBendita sea la Concepción purísima 

De la Madre de Dios, Virgen Santísima! 

300 dias de indulgência cada vez que se reza esta última 
jaculatória. Plenaria, con las condicianes de costumbre, una vez 
al mes, rezándola todos los dias. 

Haciendo genuflexión ante el Sagrario, y diciendo esta o pa¬ 
recida jaculatória: «Jesús, Dios mío, os adoro aqui presente en 
el Sacramento de vuestro amor», se ganan 300 dias de indul¬ 
gência. 


VISITA 

AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 


Acordémonos de que Jesús está en el Santísi- 
mo Sacramento con las manos llenas de gracias, 
buscando a quién darias. El bienaventurado San 
Juan Berchmans, en una visita que hizo a Jesús 
Sacramentado, le vió en forma de un nino, con 
una corona de rosas en las manos. Habiéndole 
preguntado qué significaban aquellas flores, Je¬ 
sús le respondió: «Estas flores son otras tantas 
gracias que yo distribuyo a los que vienen a 
pedírmelas.» 

Senor mío Jesucristo, que por el amor que 
tenéis a los hombres os quedáis noche y día en 
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este Sacramento todo lleno de piedad y de amor 
esperando, llamando y recibiendo a cuantos vie- 
nen a visitaros; yo creo que estáis presente en 
el Sacramento dei Altar, os adoro desde el abis¬ 
mo de mi nada y os ofrezco mi reconocimiento 
por todas las gracias que me habéis hecho, espe¬ 
cialmente la de haberos dado a ml en este Sa¬ 
cramento, haberme dado por abogada a Maria 
vuestra Madre Santísima y haberme llamado a 
visitaros en esta iglesia. 

Saludo hoy a vuestro amantísimo Corazón, y 
lo hago con estos tres fines: primero, en acción 
de gracias por este gran don; segundo, para com- 
pensaros de todas las injurias que en este Sacra¬ 
mento habéis recibido de todos vuestros ene- 
migos; tercero, con esta visita me propongo ado- 
raros en todos aquellos lugares de la tierra donde 
sois menos adorado y más abandonado. 

iOh Jesús mio!, os amo con todo mi corazón. 
Me arrepiento de tantas veces como en mi vida 
pasada he agraviado vuestra bondad infinita. 
Propongo en adelante no ofenderos más con e] 
auxilio de vuestra gracia y, aunque miserable, 
me consagro ahora mismo todo a Vos y os hago 
ofrenda de toda mi voluntad, de mis afectos y 
deseos y de todo cuanto tengo y poseo. Haced 
en adelante de mí y de todas mis cosas todo lo 
que os plazca. Sólo quiero y pido vuestro santo 
amor, la perseverancia final y el cumplimiento 
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perfecto de vuestra voluntad. Os recomiendo las 
almas dei Purgatório, especialmente las que fue- 
ron más devotas dei Santísimo Sacramento y de 
Maria Santísima. Os recomiendo también a 
todos los pobres pecadores. Uno, en fin, |oh 
amable Salvador mio!, todos mis afectos a los 
afectos de vuestro Corazón amorosísimo, y así 
unidos los ofrezco a vuestro Eterno Padre, ro- 
gándole en vuestro nombre y por vuestro amor 
los acepte y atienda. 

Rezando esta oración delante dei Santísimo, se ganan 5 anos 
de indulgência. Plenaria , una vez al mes, rezándola todos los 
dias, confesando y comulgando y rezando por las intenciones 
dei Sumo Pontífice. 

Sea alabado y reverenciado en todo momento , 
el Santísimo y divinísimo Sacramento. 

Indulgência de 300 dias. Pienaria , con las condiciones de 
costumbre, una vez al mes, rezándola diariamente. 

Tres Pater , Ave y Gloria. 


COMUNIÓN ESPIRITUAL 


Consiste en un ardiente deseo de recibir a Jesús Sacramen¬ 
tado, y se puede hacer, interiormente, siempre en cualquier 
lugar que nos hallemos. He aqui una fórmula fácil de retener 
en la memória: 

Jesús mio, creo que estáis realmente presente 
en el Santísimo Sacramento. Os amo sobre todas 
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las cosas y deseo que vengáis a mi alma. No pu- 
diendo recibiros ahora sacramentalmente., venid 
al menos espiritualmente a mi corazón. 

Aqui, como si realmente hubieseis recibido a Jesús Sacra¬ 
mentado en vuestro corazón, deteneos algunos instantes para 
hacer actos de amor y confianza y pedirle las gracias que más 
necesitéis. 

Como si ya hubieseis venido, os abrazo y me 
uno todo a Vos; no permitáis que jamás me se¬ 
pare de Vos. 

3 anos de indulgência cada vez. Plenaria, una vez al mes, 
con las condiciones de costumbre, haciéndola todos los dias. 
Se puede usar cualquier fórmula. 

Eterno Padre, os ofrezco la Sangre preciosísi- 
ma de Jesucristo en expiación de mis pecados y 
por las necesidades de la Santa Iglesia. 


VISITA A MARÍA SANTÍSIMA 

jlnmaculada Virgen y Madre mia! A Vos, que 
sois la Madre de mi Salvador, la Reina dei mun¬ 
do, la abogada, la esperanza y refugio de los pe¬ 
cadores., recurro en este dia yo, que soy el más 
miserable de todos. Os venero, gran Reina, y 
humildemente os agradezco todas las gracias y 
mercedes que hasta ahora me habéis otorgado, 
especialmente la de haberme librado dei In- 
fierno, tantas veces merecido por mis pecados. 
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Os amo, Sehora amabilísima, y por el amor que 
os tengo, propongo siempre serviros y hacer 
cuanto pueda para que de todos seáis servida. 
En Vos, Madre de misericórdia, después de mi 
Senor Jesucristo, pongo todas mis esperanzas. 
Admitidme por vuestro siervo; defendedme con 
vuestra protección, y, pues sois tan poderosa 
para con Dios, libradme de las tentaciones, o 
bien alcanzadme la gracia de vencerias hasta la 
muerte. Os pido verdadero amor hacia mi Senor 
Jesucristo, y por Vos espero alcanzar una buena 
muerte. jOh Sehora y Madre mia! Por el abra¬ 
sado amor que tenéis a Dios, os ruego que siem¬ 
pre me ayudéis y favorezcáis, pero mucho más 
en el último instante de mi vida. No me desam- 
paréis hasta verme salvo en el Cielo, alabando 
y cantando vuestras misericórdias por toda la 
eternidad. Amén. Así lo espero. Así sea. 

ORACIÓN DE SAN BERNARDO 

Dios te salve, augustísima Reina de la paz, 
Santísima Madre de Dios. Por el Corazón Sa- 
cratísimo de vuestro Elijo Jesús, Príncipe de la 
paz, haced que su ira se aplaque y reine esa paz 
sobre nosotros. 

<Acordaos, oh piadosísima Virgen Maria, que 
jamás se ha oído decir, que ninguno de los que 
han acudido a vuestra protección, implorado 
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vuestra asistencia y reclamado vuestro socorro, 
haya sido abandonado de Vos. Animado con 
esta confianza, a Vos también acudo, oh Virgen 
Madre de las vírgenes, y aunque gimiendo bajo 
el peso de mis pecados, me atrevo a comparecer 
ante vuestra presencia soberana. \Oh Madre de 
Dios!, no desatendais mis súplicas, antes bien 
escuchadlas y acogedlas benignamente.» Así sea. 

Indulgência de 3 anos. Plenaria , con las condiciones de 
costumbre, una vez al mes, rezándola todos los dias. 


INVOCACIONES 

jOh Jesús, de amor horno encendido!, 

Yo quisiera no haberte ofendido. 
jOh, mi buen Jesús manso y clemente!, 
No quiero ofenderte nuevamente. 
Corazón Sagrado de Maria, 

Sé la salvación dei alma mia. 

Dulce Corazón dei Redentor, 

Haz que siempre aumente en mi tu amor. 
Ser tuyo es mi ambición y mi consuelo. 
Madre de mi Jesús, Reina dei Cielo. 

Invocando el Nombre de Jesús (por ejemplo: jJesús mio, 
misericórdia!) o el de Maria (por ejemplo: jVirgen Maria, 
sálvame!) se ganan 300 dias de indulgência cada vez. Plenaria , 
con las condiciones de costumbre, una vez al mes, invocándolo 
todos los dias. Plenaria a la hora de la muerte , con las condicio¬ 
nes ordinárias de esta indulgência* habiéndolo invocado con 
frecuencia durante la vida. 



RENOVACIÓN 

DE LAS PROMESAS BAUTISMALES 

Es utilísimo renovar de cuando en cuando las 
sagradas promesas que hicimos en el dia de nues- 
tro bautismo; especialmente será bueno hacerlo 
en dias sehalados, como el de la Primera Comu- 
nión, el dia primero o último dei ano, el de fin 
de ejercicios espirituales, etc. 

El Sacerdote, después de dirigir una breve 
plática, dirá: 

Sacerdote. —Puestos en la presencia de Dios 
que nos tiene que juzgar, de Jesucristo que nos 
ha redimido con su Preciosísima Sangre, de la 
Santísima Virgen nuestra amantísima Madre y 
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de todos los Santos y Angeles dei Cielo, hagamos 
profesión de nuestra fe diciendo: 

Fieles. Creo en Dios Padre Xodopoderoso, 
Creador dei cielo y de la tierra. 

Y en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Sefior. 

Que fué concebido por obra y gracia dei Espí- 
ritu Santo, nació de Santa Alaria Virgen. 

Padeció debajo dei poder de Poncio Pilato; 
fué crucificado, muerto y sepultado. 

Descendió a los infiernos y al tercer dia resu- 
citó de entre los muertos. 

Subió a los cielos y está sentado a la diestra 
de Dios Padre Todopoderoso. 

Desde alli ha de venir a juzgar a los vivos y 
a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo. 

La Santa Iglesia Católica, la Comunión de los 
Santos. 

El perdón de los pecados. 

La resurrección de la carne. 

La vida perdurable. Amén. 

Sacerdote. —jHermosa profesión de fe, des- 
pués de la cual cayeron sobre nuestra frente las 
aguas bautismales que, al borrar la culpa de 
nuestras almas, nos hicieron hijos de Dios! 
(iCreéis en Dios Padre Omnipotente, Creador 
dei cielo y de la tierra? 

Fieles. —Si, creo. 
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Sacerdote. —<;Creéis en Jesucristo su único 
Hijo y Sefior nuestro, que nació de Maria Virgen 
y padeció y murió por nosotros en la cruz? 

Fieles.—S i creo. 

Sacerdote. — <*Creéis en el Espíritu Santo, la 
Santa Iglesia Católica, la Comunión de los 
Santos, el perdón de los pecados, la resurrec¬ 
ción de la carne y la vida perdurable? 

Fieles.—S i, creo. 

Sacerdote. —^Prometéis, con la gracia que es- 
peráis obtener dei Sefior, la observância de su 
Santa Ley, de todos los preceptos de la Iglesia, 
y amar a Dios con todo vuestro corazón, sobre 
todas las cosas, y al prójimo como a vosotros mis- 
mos por amor de Dios? 

Fieles. —Si, prometo. 

Sacerdote. —El demonio, enemigo mortal de 
nuestras almas, ha de hacer cuanto pueda para 
estorbarnos el cumplimiento de estas promesas; 
por esto hemos de renunciar de corazón al de¬ 
monio y a todas sus pompas y obras. Decid, 
pues: «-estáis dispuestos a renunciar, y de veras 
renunciáis, a Satanás, enemigo de Dios, de la 
Santa Iglesia y de nuestra alma? 

Fieles.—S i, renuncio. 
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Sacerdote.— íRenunciáis también a todas sus 
pompas, es decir, a todas las vanidades y seduc- 
ciones pecaminosas y peligrosas dei mundo? 

Fieles. —Sí, renuncio. 

Sacerdote. Por último, <?renunciáis a las 
obras de Satanás, o sea, a los placeres y diversio- 
nes pecaminosas, a las malas companías, malas 
lecturas, ocasiones y peligros de ofender a Dios? 

Fieles. —Sí, renuncio. 

Sacerdote. <{Queréis vivir siempre y morir 
en la fe de nuestra Santa Madre la Iglesia Cató¬ 
lica, fuera de la cual no hay ni puede haber sal¬ 
va ción? 

Fieles. —Sí, quiero. 

Sacerdote. Que nunca se borren de nuestro 
recuerdo estas sagradas promesasj ellas nos ayu- 
den a vivir santamente, a avivar nuestra fe, a ro¬ 
bustecer nuestra esperanza y a inflamar nuestra 
caridad con buenas y santas obras, a fin de que, 
a la hora de la muerte, podamos entrar, en com- 
panía de los Santos, en la gloria dei Cielo. 

Fieles. —Así sea. 

Sacerdote. Benedíctio Dei Omnipoténtis 
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Patris et Fílii et Spíritus Sancti descéndat super 
vos et máneat semper. 

Fieles. —Amen. 

Los fieles que al fin de las misiones o ejercicios espirituales 
o en cualquier tiempo, asistan devotamente a la solemne reno- 
vación de las promesas dei Bautismo que se haga en las iglesias 
parroquiales o en otras con licencia dei Ordinario 3 según las 
normas y fórmulas por él aprobadas, ganan indulgência plenaria, 
confesando, comulgando y rogando por las intenciones dei Papa. 






















EJERCICIO DE LA BUENA MUERTE 

Toda nuestra vida, queridos nifios, debe ser 
una preparación para tener una buena muerte. 

Para conseguir este importantísimo fin, nos 
ayudará muchisimo la práctica dei Ejercicio de la 
buena muerte, que consiste en disponer en un 
dia de cada mes todos nuestros negocios espiri- 
tuales y temporales, como si en aquel día debié- 
ramos realmente morir. 

Para ello se fija el primer día o bien el primer 
domingo dei mes; desde el día o la noche anterior 
se hace alguna reflexión acerca de la muerte, 
considerando que quizás está muy próxima y 
puede asaltarnos repentinamente; pensemos cómo 
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hemos pasado el mes precedente y, sobre todo, 
si tenemos algo de que nos remuerda la concien- 
cia o traiga inquieta nuestra alma, en caso de 
que debiese presentarse al tribunal de Dios; al 
día siguiente, confesemos y comulguemos, como 
si verdaderamente hubiese llegado el instante 
de nuestra muerte. 

Podría suceder que murieseis de muerte subi- 
tánea y repentina y que no tuvieseis tiempo de 
llamar al Padre Espiritual y de recibir los Santos 
Sacramentos; por esto os exhorto a que hagáis 
con frecuencia, durante vuestra vida, aun fuera 
de la confesión, actos de perfecto dolor de los 
pecados cometidos y actos de perfecto amor de 
Dios; uno solo de estos actos, cuando va unido 
al deseo de confesarse, puede bastar en todo 
tiempo y, especialmente, en los últimos momen¬ 
tos de la vida, para borrar cualquier pecado e in- 
troducirnos en el Paraíso. 

ORACIONES PARA EL EJERCICIO 
DE LA BUENA MUERTE 

ORACIÓN DE S. S. BENEDICTO XIII PARA OBTENER 
DE DIOS LA GRACIA DE NO MORIR 
DE MUERTE REPENTINA 

Misericordiosísimo Senor Jesús, por vuestra 
agonia y sudor de sangre, por vuestra muerte. 
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libradme* os lo ruego* de la muerte repentina 
e imprevista. 

Benignísimo Sefior Jesús* por vuestra acerbí- 
sima e ignominiosísima flagelación y coronación* 
por vuestra cruz y pasión amarguísimas y por 
vuestra bondad* humildemente os ruego no per- 
mitáis que yo muera repentinamente y pase de 
esta vida a la etemidad sin haber recibido los 
Santos Sacramentos. 

Amadísimo Jesús mío* mi Dios y Sefior* por 
todos vuestros trabajos y dolores* por vuestra pre¬ 
ciosa Sangre y por vuestras llagas sacrosantas; 
por aquellas palabras vuestras* joh dulcísimo 
Jesús mío!, las últimas que dijisteis en la cruz: 
«Deus meus. Deus meus, ut qui dereliquísti me?» 
y por aquel gran clamor: «Padre* en tus manos 
encomiendo mi espíritu»* ardentísimamente os 
ruego no me arranquéis tan precipitadamente de 
este mundo. Vuestras manos* joh Redentor mío!* 
me han hecho y formado enteramente. jPor 
piedad! No me precipitéis de improviso; dadme* 
os suplico* espacio para la penitencia; conceded- 
me un trânsito feliz y en vuestra gracia* para que 
pueda amaros con todo mi corazón y eterna¬ 
mente alabaros y bendeciros. 

Sefior mío Jesucristo* por aquellas cinco llagas* 
que vuestro amor hacia nosotros os hizo en la 
cruz* socorred a vuestros siervos redimidos con 
vuestra Sangre Preciosísimà. 
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Sanguinísque pretiósi, quem in mundi prétium 
Rex effíidit géntium. 


ORACIÓN A NUESTRO SENOR JESUCRISTO 
PARA OBTENER UNA BUENA MUERTE 

jOh Jesús* Sefior mío* Dios de bondad* Padre 
de misericórdia; yo me presento ante Vos con 
el corazón humillado y contrito; os encomiendo 
mi última hora y lo que después de ella me 
espera. 

Cuando mis pies ya inmóviles me adviertan 
que mi carrera en este mundo está próxima su fin* 

Jesús misericordioso, tened piedad de mi. 

Cuando mis manos trémulas y entorpecidas 
no puedan ya estrecharos* joh Bien mío cruci¬ 
ficado!* y contra mi voluntad os dejen caer sobre 
el lecho de mi dolor* 

Jesús misericordioso, tened piedad de mi. 

Cuando mis ojos llenos de tinieblas y desen- 
cajados ante el horror de la cercana muerte* 
fijen en Vos sus miradas lânguidas y moribundas* 

Jesús misericordioso, tened piedad de mi. _ 


Cuando mis lábios fr 
nuncien por última vez 
Jesús misericordioso, t 
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Cuando mis mejillas pálidas y amoratadas 
inspiren lástima y terror a los que me rodeen, 
y mis cabellos húmedos con el sudor de la 
muerte erizándose en la cabeza anuncien mi 
próximo fin, 

Jesús misericordioso, tened piedad de mi. 

Cuando mis oídos próximos a cerrarse para 
siempre a las conversaciones de los hombres, 
se abran para oir vuestra voz al pronunciar la 
sentencia irrevocable que fijará mi suerte por 
toda la eternidad, 

Jesús misericordioso, tened piedad de mi. 

Cuando mi imaginación, agitada por horrendos 
y espantosos fantasmas, quede sumergida en 
congoj as de muerte, y mi espíritu, turbado con 
la visión de mis iniquidades y el temor de vuestra 
justicia, luche contra el ángel de las tinieblas que 
tratará de arrancarme el recuerdo consolador de 
vuestras misericórdias y precipitarme en el abis¬ 
mo de la desesperación, 

Jesús misericordioso, tened piedad de mi. 

Cuando oprimido mi débil corazón por los 
dolores de la enfermedad, se vea asaltado por 
-~~el horror de la muerte y desfallecido por los 
esfuerzos> realizados-, contra los enemigos de mi 
eterna salvacióm, 

Jesús misericordioso, 'tened piedad de mi. 

.3 3 .A TO DOS i r 
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Cuando derrame las últimas lágrimas revela¬ 
doras de mi destrucción, recibidlas, joh Jesús 
mío!, en sacrifício de expiación para que muera 
como víctima de penitencia; y en aquel momento 
terrible, 

Jesús misericordioso, tened piedad de mi. 

Cuando mis parientes y amigos, apretados 
alrededor de mi lecho, se compadezcan de mi 
lastimoso estado y os invoquen en mi favor, 

Jesús misericordioso, tened piedad de mi. 

Cuando, perdido ya el uso de todos los sen¬ 
tidos, el mundo entero haya desaparecido de 
mi vista y gima en el estertor de la última agonia 
y en las congojas de la muerte, 

Jesús misericordioso, tened piedad de mi. 

Cuando los últimos latidos dei corazón obli- 
guen a mi alma a salir dei cuerpo, aceptadlos 
como actos de una santa impaciência de ir a Vos; 
y Vos, 

Jesús misericordioso, tened piedad de mi. 

Cuando mi alma salga de los lábios entre- 
abiertos despidiéndose para siempre de este 
mundo, y deje este cuerpo pálido, frio y sin 
vida, aceptad la destrucción de mi ser como un 
homenaje que yo ofrezco a vuestra divina Ma- 
jestad; y entonces, 

Jesús misericordioso, tened piedad de mi. 
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Finalmente, cuando mi alma comparezca ante 
Vos y vea por primera vez el resplandor in- 
mortal de vuestra Majestad, no la rechacéis de 
vuestra presencia; dignaos recibirme en el seno 
amoroso de vuestra misericórdia, para que eter¬ 
namente cante vuestras alabanzas, 

Jesús misericordioso , tened piedad de mí. 


ORACIÓN 

|0h Dios!, que condenándonos a muerte nos 
habéis ocultado el momento y la hora. Haced 
que pasando todos los dias de mi vida en la 
santidad y en la justicia, merezca salir de este 
mundo en vuestro santo amor. Por los méritos 
de nuestro Senor Jesucristo que vive y reina 
con Vos en unión dei Espíritu Santo. Así sea. 


ORACIÓN POR LAS ALMAS DEL PURGATÓRIO 

jOh Senor omnipotente!, que por el amor que 
tenéis a los hombres os dignasteis revestiros de 
nuestra naturaleza vivir entre privaciones, sufrir 
una pasión dolorosísima y morir finalmente en 
la cruz; os suplicamos por los infinitos méritos 
que con vuestra Sangre preciosísima nos adqui- 
nsteis, dirijáis vuestros ojos de piedad a los 
tormentos que sufren en el Purgatório las almas 
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benditas. Elias salieron de este valle de lágrimas 
en estado de gracia; y, para expiar las deudas 
que contrajeron con vuestra divina justicia, su¬ 
fren los ardores de aquellas llamas. Aceptad, 
pues, joh Dios de misericórdia!, las súplicas que 
por ellas humildemente os ofrezco, sacadlas de 
aquella tenebrosa cárcel y llevadlas a la gloria 
dei Paraíso. Os recomiendo particularmente las 
almas de mis parientes, de mis bienhechores 
espirituales y temporales y en especial aquellas 
que con mi mal ejemplo hayan podido recibir 
ocasión de pecado. Virgen Santísima, Madre de 
piedad, consuelo de los afligidos, interceded por 
por esas almas a fin de que por vuestra interce- 
sión potentísima vuelen al Cielo para gozar de la 
gloria que les está preparada. 

y. Te ergo, qmesumus, tuis fámulis súbveni. 

F^. Quos pretióso sánguine redemísti. 

Pater, Ave, Réquiem. 


A SAN JOSÉ 

PARA OBTENER UNA BUENA MUERTE 

Gloriosísimo San José, afortunado esposo de 
Maria, Vos que merecisteis ser nombrado cus¬ 
todio dei Salvador dei mundo, Jesucristo, y, 
abrazándole tiernamente, gozasteis de un pa¬ 
raíso anticipado, obtenedme dei Senor un com- 

















206 


SEGUNDA PARTE 


pleto perdón de mis pecados, y la grada de imitar 
vuestras virtudes, a fin de que siga siempre 
el camino que conduce al Cielo, Vos, que a la 
hora de la muerte tuvisteis la dicha de tener a 
Jesús y a Maria junto a vuestro lecho y entregar 
dulcemente entre sus brazos vuestra alma bien- 
aventurada, defendedme, os lo ruego, en mi 
última hora contra los enemigos de mi salvación; 
de suerte que, confortado con la dulce esperanza 
de volar con Vos a la posesión de la eterna gloria 
dei Paraíso, expire pronunciando los santísimos 
nombres de Jesús, José y Maria. Así sea. 

Según la intención dei Sumo Pontífice para ganar las indul¬ 
gências. Pater, Ave y Glória. 

Por nuestros bienhechores y por las personas encomendadas 
a nuestras oraciones. Pater, Ave y Glória. 

Por aquel dc nosotros que haya de morir primero. Pater, 
Ave y Glória 


SALMO 129 

Desde lo más profun¬ 
do, clamé a Ti, oh Se¬ 
hor; Sehor, oye mi voz. 

Estén atentos tus oí- 
dos a la voz de mi de- 
precación. 


salmo 129 

De profúndis clamá- 
vi ad te Domine: * Do¬ 
mine exáudi vocem 
meam. 

Fiant aures tua: in- 
tendéntes, * in vocem 
cieprecatiónis meae. 
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Si iniquitátes obser- 
véveris. Domine, * Do¬ 
mine, quis sustinébit? 

Quia apud te propi- 
tiátio est: * et propter 
legem tuam sustínui 
te, Domine. 

Sustínuit ánima mea 
in verbo ejus: * spe- 
rávit ánima mea in 
Domino. 

A custódia matutina 
usque ad noctem * spe- 
ret Israel in Domi¬ 
no. 

Quia apud Dómi- 
num misericórdia, * et 
copiósa apud eum re- 
démptio. 

Et ipse rédimet Is¬ 
rael, * ex ómnibus ini- 
quitátibus ejus. 

Réquiem alter¬ 
nam dona eis, Domine. 

I?. Et lux perpétua 
lúceat eis. 

A porta inferi. 


Si te pones a exami¬ 
nar, Sehor, nuestros pe¬ 
cados, Sehor, <;quién 
subsistirá ? 

Mas en Ti se halla la 
clemencia; y en vista de 
tu ley he confiado en Ti, 
oh Sehor. 

Se ha apoyado mi al- 
! ma en la promesa dei 
Sehor; ha esperado mi 
! alma en el Sehor. 

Desde el amanecer 
hasta la noche, espere 
Israel en el Sehor. 

Porque en el Sehor 
está la misericórdia, y la 
copiosa redención de los 
pecados. 

Y É1 es el que redi¬ 
mirá a Israel de todas 
sus iniquidades. 

f. Dales, Sehor, él 
descanso eterno. 

IÇ. Y brille para ellos 
la luz perpetua. 

De las puertas dei 
infierno. 
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R'. Libra, Senor, sus 
almas. 

Descansen en paz. 

R. Amén. 

Senor, escucha mi 
plegaria. 

I?. Y mi clamor lle- 
gue a Ti. 


ORACIÓN 

Oh Dios, Creador y 
Redentor de todos los 
fieles, concede a las al¬ 
mas de tus siervos y sier- 
vas la remisión de todos } 
sus pecados; para que, 
por nuestros piadosos 
ruegos, consigan el per- 
dón por el que siempre 
suspiraron. Tú que vi¬ 
ves y reinas por los siglos 
de los siglos. 

fy. Amén. 

Í?. Dales, Senor, el 
descanso eterno. 


fy- Erue, Domine, 
ánimas eórum. 

S. Requiéscant in 
pace. 

R. Amen. 

*9• Domine, exáudi 
orationem meam. 

fy. Et clamor meus 
ad te véniat. 


OREMUS 

Fidélium Deus, óm- 
nium Cónditor et Re- 
démptor, animábus fa- 
mulórum famularúm- 
que tuárum remissió- 
nem cunctórum tríbue 
peccatórum: ut indul- 
géntiam, quam semper 
optavérunt, piis sup- 
plicatiónibus conse- 
quántur. Qui vivis et 
regnas in saecula saecu- 
lórum. 

I?. Amen. 

Réquiem aeter- 
nam dona eis, Domine. 
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IÇ. Et lux perpetua 
lúceat eis. 

Requiescant in 

pace. 

^Z. Amen. 


Y brile para ellos 
la luz perpetua. 

Descansen en paz. 

I^Z. Amén. 


Rezando el «De profundis » (o un Padrenuestro y Avemaría 
con el «Réquiem aeternam...») o bien el «Miserére» o el «Dies irae», 
se ganan 3 anos de indulgência por cada uno. Plenaria , con las 
condiciones de costumbre, una vez al mes, rezándolo todos los 
dias. 


ACEPTACIÓN DE LA MUERTE 


Es un propósito de aceptar de buena gana, como de la mano 
de Dios, en expiación de los pecados, cualquier género de 
muerte que al Senor pluguiere mandamos. Puede hacerse en 
cualquier tiempo y con cualquier fórmula. 


Senor, Dios mío, desde este momento con 
entera conformidad y con ânimo resignado, 
acepto de vuestras manos cualquier género de 
muerte con que a Vos os plazca llamarme y 
castigarme, así como también todos los dolores, 
y todas las angustias, y todas las penas que 
hayan de sobrevenirme en mi última hora. 

7 anos de indulgência. Plenaria , en la hora de la muerte, con 
las condiciones ordinárias, habiendo hecho el acto de aceptación 
por lo menos una vez en la vida. 













TRISAGIO 

A LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

OFRECIMIENTO PARA GANAR LAS INDULGÊNCIAS, 
QUE DEBE REZARSE SIEMPRE 

Rogámoste, Senor, por las necesidades de la 
Santa Iglesia; por la exaltación de la Santa Fe 
Católica, extirpación de las herejías, paz y con¬ 
córdia entre los príncipes cristianos; conversión 
de los infieles, herejes y pecadores; por los ago¬ 
nizantes y caminantes; por las benditas almas 
dei Purgatório y demás piad.osos fines de nuestra 
Santa Madre, la Iglesia. Amén. 
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y. Bendita sea la Santa e Individua Trinidad 
ahora y siempre, por todos los siglos de los siglos. 

RZ. Amén. 

y. Abrid, Senor, mis lábios. 

BZ. Y mi voz pronunciará vuestra alabanza. 

y. Dios mío, en mi favor benigno entiende. 

RZ. Senor, a mi socorro presto atiende. 

y. Gloria sea al Padre, gloria al Eterno Hijo, 
gloria al Espíritu Santo, por los siglos de los 
siglos. 

RZ. Amén, aleluya. 

Desde el domingo de Septuagésima hasta el sábado de Gloria, 
se dirá en lugar de aleluya: 

Alabanza sea dada a Ti, Senor Rey de la 
eterna gloria. 


ACTO DE CONTRICIÓN 

Amorosísimo Dios, uno y trino, Padre, Hijo 
y Espíritu Santo, en quien creo, en quien espero, 
a quien amo con todo mi corazón, cuerpo y alma, 
sentidos y potências, por ser Vos mi Padre, mi 
Senor y mi Dios, infinitamente bueno y digno 
de ser amado sobre todas las cosas; me pesa, 
Trinidad Santísima; me pesa, Trinidad miseri- 
cordiosísima; me pesa, Trinidad amabilísima de 
haberos ofendido, sólo por ser quien sois. Pro- 
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pongo y os doy palabra de nunca más ofenderos 
y de morir antes que pecar; espero en vuestra 
suma bondad y misericórdia infinita que me 
habéis de perdonar todos mis pecados y me 
daréis gracia para perseverar en un verdadero 
amor y cordialísima devoción a vuestra siempre 
amabilísima Trinidad. Amén. 

HIMNO 

Ya se aparta el sol ardiente, 

Y así, |oh luz perenne unida!. 

Infunde un amor constante 

A nuestras almas rendidas. 

En la aurora te alabamos, 

Y también al mediodía, 

Suspirando por gozar 
En el Cielo, de tu vista. 

Al Padre, al Hijo y a Ti, 
jOh Espíritu, que das vida! 

Ahora y siempre sean dadas 
Alabanzas infinitas. Amén. 

ORACIÓN AL PADRE 

jOh Padre Eterno, fuera de cuya posesión yo 
no veo otra cosa que tristeza y tormento! Y si 
no, dígalo cualquiera de cuàntos siguen la va- 
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nidad. Diga el sensual que su dicha es el gozar 
de sus placeres; diga también el ambicioso, que 
su mayor contento es el gozar de su gloria; que 
yo, por mí no cesaré jamás de repetir con vues- 
tros profetas y apostoles, que mi suma felicidad, 
mi tesoro y mi gloria es el unirme a mi Dios 
y mantenerme inviolablemente arrimado a Él. 

Padre nuestro y Avemaría. 

Luego se canta o reza nueves veces lo siguiente: 


TRISAGIO DE LOS ÁNGELES 

Santo, Santo, Santo, Senor Dios de los ejér- 
citos; llenos están los cielos y la tierra de vuestra 
gloria. 

300 dias cie indulgência. 

Y se responde: 

Gloria al padre, gloria al Hijo, gloria al Espí¬ 
ritu Santo. 


ORACIÓN AL HIJO 

jOh Verdad eterna, fuera de la cual yo no veo 
otra cosa que enganos y mentiras! jOh cómo 
todo me parece desabrido a la vista de vuestros 
suaves atractivos! jOh cómo me parecen men¬ 
tirosos y fútiles los discursos de los hombres. 
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en comparación de las palabras de vida con las 
cuales Vos habláis al corazón de aquellos que 
os escuchan! jAh!, ^cuándo será la hora en que 
Vos me trataréis sin enigma y me hablaréis 
claramente en el seno de vuestra gloria? jOh, 
qué trato! jQué belleza! jQué luz! 

Padre nuestro y Avemaría. 

Santo, Santo, Santo, etc. (nueve veces). 

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 

jOh Amor, oh don dei Altísimo, centro de las 
dulzuras y de la felicidad dei mismo Dios! jQué 
atractivo para un alma al verse en el abismo de 
vuestra bondad, y toda llena de vuestras inefables 
consolaciones! jAh, placeres enganosos!, <;cómo 
habéis de poder compararos con la mínima de 
las dulzuras que un Dios, cuando le parece, 
sabe derramar en un alma fiel? jOh, si una sola 
gotita de ellas es tan gustosa, cuánto más lo será, 
cuando Vos las derraméis como un torrente sin 
medida y sin reserva? ^Cuándo será esto, joh 
mi Dios!, cuándo será? 

Padre nuestro y Avemaría. 

Santo, Santo, Santo, etc. (nueve veces). 
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ANTÍFONA 

A Ti, Dios Padre ingénito; a Ti, Hijo unigé¬ 
nito; a Ti, Espíritu Santo paráclito, santa e in¬ 
divídua Trinidad; de todo corazón te confe- 
samos, te alabamos y bendecimos. A Ti se dé 
la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

Y. Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo. 

R. Alabémosle y ensalcémosle por todos los 
siglos de los siglos. 

ORACIÓN 

Senor Dios, uno y trino, dadnos continua¬ 
mente vuestra gracia, vuestra caridad y la comu- 
nicación con Vos, para que en tiempo y eter- 
nidad os amemos y glorifiquemos, Dios Padre, 
Dios Hijo, Dios Espíritu Santo, en una deidad, 
por todos los siglos de los siglos. Amén. 

DEPRECACIÓN DEVOTA A LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

Padre Eterno, omnipotente Dios: 

Verbo divino, inmenso Dios: 

Espíritu Santo, infinito Dios: 

Santísima Trinidad, un solo Dios verda- 
dero: 

Rey de los cielos, inmortal e invisible: 
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Creador, Conservador y Gobemador de 
todo lo creado: 

Vida nuestra, en quien, de quien y por 
quien vivimos: 

Vida divina, y una en tres personas: 

Cielo divino de excelsitud majestuosa: 

Cielo supremo dei cielo oculto de los 
hombres: 

Sol divino e increado: 

Círculo perfectísimo de capacidad infinita: 

Manjar divino de los Angeles: 

Hermoso iris, arco de clemencia: 

Luz primera, triduana, que al mundo 
ilustras: 

De todo mal dei alma y cuerpo: 

De todo pecado y ocasión de culpa: 

De vuestra ira y enojo: 

De repentina y de improvisa muerte: 

De las asechanzas y cercanias dei demonio: 

Del espíritu de deshonestidad y de su 
sugestión: 

De la concupiscência de la carne: 

De toda ira, odio y mala voluntad: 

De plagas, de peste, de hambre, guerra 
y terremotos: 

De tempestad en el mar o en la tierra: 

De enemigos de la Fe Católica: 

De nuestros enemigos y sus maquina- 
ciones: 


Líbranos, Trino Seríor Toda criatura te ame y glorifique 
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De la muerte eterna: 

Por vuestra Unidad en Trinidad y Tri- 
nidad en Unidad: 

Por la igualdad esencial de vuestras per¬ 
sonas: 

Por la alteza dei mistério de vuestra Tri¬ 
nidad: 

Por el inefable nombre de vuestra Tri¬ 
nidad adorable: 

Por lo portentoso de vuestro nombre, uno 
y trino: 

Por lo mucho que os agradan las almas 
que son devotas de vuestra Santísima 
Trinidad: 

Por el grande amor con que libráis de 
males a los pueblos donde hay algún 
devoto de vuestra Trinidad amable: 

Por la virtud divina que en los devotos 
de vuestra Trinidad reconocen los de¬ 
mônios contra sí: 

Nosotros, pecadores: 

Que acertemos a resistir al demonio, con 
las armas de la devoción a vuestra Tri¬ 
nidad: 

Que hermoseéis cada día más con los > 
coloridos de vuestra gracia vuestra ima- 
gen, que está en nuestras almas: 

Que todos los fieles se esmeren en ser muy 
devotos de vuestra Santísima Trinidad: 


Te rogamos , óyenos Líbranos , Trino Senor 
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Que todos consigamos las muchas felici¬ 
dades que están vinculadas a los de¬ 
votos de vuestra Trinidad inefable: 

Que al confesar nosotros el mistério de 
vuestra Trinidad, se destruyan los erro¬ 
res de los infieles: 

Que todas las almas dei Purgatório gocen 
mucho refrigério, en virtud dei mistério 
de vuestra Trinidad: 

Que os dignéis oírnos por vuestra piedad: 

Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, 

líbranos, Sefíor, de todo mal (tres veces). 


GOZOS 

Dios, uno y trino, a quien tanto 
Arcángeles, Querubines. 

«Angeles y Serafines 
Dicen: Santo, Santo, Santo.» 

A vuestra inmensa deidad 
Indivisa en tres personas 
Clamamos, pues nos perdonas 
Nuestra miséria y maldad: 

Por esta benignidad, 

En su misterioso canto, 

«Angeles y Serafines 
Dicen: Santo, Santo, Santo.» 


Te rogamos , óyenos 
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Interminable bondad. 

Suma esencia soberana 
De donde el bien nos dimana. 
Santísima Trinidad: 

Pues tu divina piedad 
Pone fin a nuestro llanto, 
«Angeles y Serafines 
Dicen: Santo, Santo, Santo.» 

El trisagio que I saías 
Escribió con grande ceio, 

Lo oyó cantar en el Cielo 
A angélicas jerarquias: 

Para que en sus melodias 
Repita nuestra voz cuanto, 
«Angeles y Serafines 
Dicen: Santo, Santo, Santo.» 

Este trisagio sagrado. 

Voz dei coro celestial, 

Contra el poder infernal 
La Iglesia lo ha celebrado: 

Con este elogio ensalzado 
Que en fe y en amor adelanto, 
«Angeles y Serafines 
Dicen: Santo, Santo, Santo.» 

De la subitánea muerte, 

Del rayo y de la centella 
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Libra este trisagio, y sella 
Al que lo reza; y advierte 
Que por esta feliz suerte, 

En este mar de quebranto. 
«Angeles y Serafines 
Dicen: Santo, Santo, Santo.» 

Es el iris que en el mar, 

En la tierra y en el fuego, 

En el aire ostenta luego 
Que nos quiere libertad: 

Por favor tan singular 
De este prodigio y encanto, 
«Angeles y Serafines 
Dicen: Santo, Santo, Santo.» 

Es escudo soberano 
• De la divina Justicia 

Y de la infernal malicia 
Triunfa devoto el cristiano: 

Y como el demonio ufano 
Huye de terror y espanto, 
«Angeles y Serafines 
Dicen: Santo, Santo, Santo.» 

En vuestra bondad me fundo 
Senor Dios fuerte, inmortal, 
Que en el coro celestial 
Cantaré este himno jocundo: 
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Pues en los riesgos dei mundo 
Me cubrís con vuestro manto, 

«Angeles y Serafines 
Dicen: Santo, Santo, Santo.» 

Dios, uno y trino, a quien tanto 
Arcángeles, Querubines, 

«Angeles y Serafines 
Dicen: Santo, Santo, Santo.» 

Si alguno por cualquier circunstancia omitiese los Gozos, 
no por esto dejará de valerle el trisagio. 



























NOVENA DEL NACIMIENTO 


Comienza el 16 de diciembre. Se ganan io aiios de indul¬ 
gência cada dia, haciéndola en público. Plenaria, asistiendo al 
menos cinco dias, con las condiciones de confesión, comunión 
y oración por las intenciones dei Papa. 

Haciéndola privadamente, 7 anos una vez al día. Plenaria , 
terminada la novena con las condiciones de costumbre, si ha 
sido imposible asistir a la novena que se hace en público. 


Los cantores entonan: 




Regem ventúrum 
rémus. 

Dóminum: 

Veníte 3 

ado- 

El coro repite: 




Regem ventúrum 
rémus. 

Dóminum: 

Veníte 3 

ado- 
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Los cantores cantan las siguientes profecias. Durante ellas, 
y en el Cântico y el Himno, todos estarán de pie, aunque esté 
expuesto el Santísimo Sacramento. 

Jucundáre, filia Sion, et exúlta satis* filia 
Jerúsalem. Ecce Dóminus véniet, et erit in die 
illa lux magna, et stillábunt montes dulcédinem, 
et colles flúent lac et mel; quia véniet prophéta 
magnus, et ipse renovábit Jerúsalem. 

Coro: Regem ventúrum, etc. 

Cantores: Ecce véniet Deus et Homo de 
domo David sedére in throno, et vidébitis et 
gaudébit cor vestrum. 

Coro: Regem ventúrum, etc. 

Cantores: Ecce véniet Dóminus, protéctor 
noster, Sanctus Israel, corónam regni habens 
in cápite suo: et dominábitur a mari usque ad 
mare, et a flúmine usque ad términos orbis 
terrárum. 

Coro: Regem ventúrum, etc. 

Cantores: Ecce aparébit Dóminus, et non 
mentiétur; si moram fécerit, expécta eum 3 quia 
véniet et non tardábit. 

Coro: Regem ventúrum, etc. 

Cantores: Descéndet Dóminus sicut plúvia 
in vellus; oriétur in diebus ejus justítia et abun- 
dántia pacis; et adorábunt eum omnes reges 
terrae, omnes gentes sérvient ei. 
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Coro: Regem ventúrum, etc. 

Cantores: Nascétur nobis párvulus, et vocá- 
bitur Deus fortis; ipse sedébit super thronum 
David 3 patris sui, et imperábit; cujus potéstas 
super húmerum ejus. 

Coro: Regem ventúrum, etc. 

Cantores: Béthleem cívitas Dei summi ex te 
éxiet Dominátor Israélj et egréssus ejus sicut 
a princípio diérum asternitátis et magnificábitur 
in médio universas terras, et pax erit in terra 
nostra dum vénerit. 

Coro: Regem ventúrum, etc. 


En la Vigilia de Navidad los cantores anaden: 


Crástina die delébitur iníquitas terras., et reg- 
nábit super nos Salvátor mundi. 

Coro: Regem ventúrum, etc. 

Cantores: Prope est jam Dóminus. 

Coro: Veníte, adorémus. 

Luego se canta alternativamente el cântico siguientc en 
tono 6.° 

Lasténtur coeli, et exsúltet terra, * jubiláte, 
montes, laudem. 

Erúmpant montes jucunditátem, * et colles 
justítiam. % 
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Quia Dóminus noster véniet, * et páuperum 
suórum miserébitur. 

Roráte, coeli, désuper, ut nubes plúant jus- 
tum, * aperiátur terra, et gérminet Salvatórem. 

Meménto nostri, Domine, * et visita nos in 
salutári tuo. 

Osténde nobis. Domine, misericórdiam tuam 

* et salutáre tuum da nobis. 

Emítte Agnum, Domine, dominatórem terras, 

* de petra desérti ad montem filias Sion. 

Veni ad liberándum nos, Domine, Deus vir- 

tútum, * osténde fáciem tuam et salvi érimus. 

Veni, Domine, visitáre nos in pace, * ut 
lastémur coram te corde perfécto. 

Ut cognoscámus, Domine, in terra viam tuam, 

* in ómnibus géntibus salutáre tuum. 

Excita, Domine, poténtiam tuam, et veni, * ut 

salvos fácias nos. 

Veni, Domine, et noli tardáre, * reláxa facínora 
plebi tuas. 

Utinam dirúmperes coelos et descénderes, * a 
fácie tua montes deflúerent. 

Veni, et osténde nobis fáciem tuam, Domine, 
qui sedes super Chérubim. 

Glória Patri, etc. 

El celebrante en tono de Capítulo dice: 

Prascúrsor pro nobis ingréditur Agnus sine 
mácula, secúndum órdinem Melchísedech, Pón- 


8 
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tifex factus in setérnum et in sa^culam sseculi. 
Ipse est Rex justítiaD, cujus generátio non habet 
finem. 

Jty. Deo grátias. 


HIMNO 

En clara vox redárguit, 
Obscúra quaeque pérsonans; 
Procul fugéntur sómnia: 

Ab alto Jesus prómicat. 

En Agnus ad nos míttitur 
Laxáre grátis débitum; 
Omnes simul cum lácrymis 
Precémur indulgéntiam. 

Beátus Auctor saeculi 
Servíle Corpus índuit; 

Ut carne carnem líberans, 
Ne pérderet quos cóndidit. 

Castae Paréntis víscera 
Cceléstis intrat grátia: 

Venter pullse bájulat 
Secréta, quae non nóverat. 

Domus pudíci péctoris 
Templum repénte fit Dei: 
Intácta nésciens virum 
Concépit alvo Fílium. 

Deo Patri sit glória, 
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Ejúsque soli Filio, 

Cum Spíritu Paráclito 
In sseculúrum stecula. Amen. 

Al Magnificai se canta la antífona correspondiente al día, 
en el orden siguiente: 

Día 16.— Ecce Rex véniet Dóminus terrae et 
ipse áuferet jugum captivitátis nostras. 

Día 17.—O Sapiéntia, quas ex ore Altíssimi 
prodisti, attíngens a fine usque ad finem, fortiter 
suavitér disponensque ómnia, veni ad docéndum 
nos viam prudéntiae. 

Día 18.—O Adonái et Dux domus Israel, 
qui Moysi in igne flammse rubi apparuísti et 
ei in Sina legem dedísti: veni ad rediméndum 

nos in bráchio exténto. 

Día 19—O radix Jesse, qui stas in signum 
populórum, super quem continébunt reges os 
suum, quem gentes deprecabúntur: veni ad libe- 
rándum nos, jam noli tardáre. 

Día 20.—O Clavis David et sceptrum domus 
Israel, qui áperis et nemo claudit; claudis et 
nemo áperit: veni, et educ vinctum de domo 
cárceris, sedéntem in ténebris et umbra mor tis. 

Día 21.—O Oriens, splendor lucis »térnae et 
sol justítiae: veni, et illúmina sedéntes in ténebris 
et umbra mortis. 

Día 22.—O Rex géntium et desiderátus eá- 
rum, lapísque anguláris, qui facis útraque unum, 
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veni et salva hóminem, quem de limo formásti. 

Día 23. O Emmánuel, Rex et Légifer noster, 
expectátio gentium et Salvátor eárum, veni ad 
salvándum nos, Dómine Deus noster. 

Día 24.—Cum ortus fúerit sol de coelo, vi- 
débitis Regem regum procedéntem a Patre, 
tamquam sponsum de thálamo suo. 

A continuación se canta el Magníficat. 


CÂNTICO 

DE 

NUESTRA SENORA 

(Luc., 1.) 

Magníficat * ánima 
mea Dóminum. 

Et exsultávit spíritus 
meus * in Deo salutáti 
meo. 

Quia respéxit humi- 
litátem ancíllas suas; * 
ecce enim ex hoc beá- 
tam me dicent omnes 
generatiónes. 

Quia fecit mihi mag¬ 
na ^ qui potens est: * et 
sanctum nomen ejus. 

Et misericórdia ejus 


a progénie in progé¬ 
nies: * timéntibus eum 

Fecit poténtiam in 
bráchio suo: * dispérsit 
supérbos mente cordis 
sui. 

Depósuit poténtes de 
sede: * et exaltávit hú- 
miles. 

Esuriéntes implévit 
bonis: * et dívites di- 
mísit inánes. 

Suscépit Israel púe- 
rum suum: * recordátus 
misericórdias suas. 

Sicut locútus est ad 
patres nostros: * Abra- 
ham, et sémini ejus in 
sascula. 

' Glória Patri, etc. 
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Rezando o cantando el «Magníficat», o el «Ave Maris Stella», 
o el «O gloriosa Vírginum», se ganan 3 anos de indulgência por 
cada uno. Plenaria, con las condiciones de costumbre, una vez 
al mes rezándola todos los dias. 

Se repite la antífona y el celebrante dice en voz alta: 

$■. Dóminus vobíscum. 

1 ^. Et cum spíritu tuo. 

OREMUS 

Festína, quassumus, Dómine, ne tardáveris et 
auxílium nobis supérnas virtútis impénde ut ad- 
véntus tui consolatiónibus sublevéntur qui in 
tua pietáte confídunt. Qui vivis et regnas cum 
Deo Patre in unitáte Spíritus Sancti Deus, per 
ómnia sascula sasculórum. 

ty. Amen. 



























DEVOCIÓN 

AL SAGRADO CORAZÓN DE JESLJS 


La devoción al Sacratísimo Corazón de Jesús 
va aumentando cada día. Sin duda es manantial 
de bendiciones para la Iglesia. He aqui el origen 
de tan sublime devoción. Vivia en el monasterio 
de la Visitación de Paray-le-Monial (Francia) 
una humilde religiosa llamada Margarita Maria 
Alacoque, a quien Dios amaba de un modo 
especial a causa de su gran pureza. Un día, 
mientras estaba delante dei Santísimo Sacra¬ 
mento adorando a Jesús, vió que su celestial 
Esposo, descubriéndose bl pecho, le mostraba 
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su Sacratísimo Corazón despidiendo llamas, ro¬ 
deado de una corona de espinas, abierto por 
una lanzada y con una cruz en la parte superior. 
Al mismo tiempo oyó que se quejaba de la in- 
gratitud de los hombres, diciéndole procurase 
que el Viernes después de la octava dei Corpus 
se consagrara a su divino Corazón, en desagravio 
de los ultrajes que recibe en el Santísimo Sacra¬ 
mento dei altar, celebrando con este fin una 
fiesta especial. 

La humilde sierva de Dios, llena de confusión, 
expuso a Jesús su incapacidad para tan grande 
empresa; mas fué alentada por el Senor, y la 
fiesta dei Sagrado Corazón de Jesús se estable- 
ció a pesar de la encarnizada oposición de sus 
enemigos. Los motivos de este culto son: i.°, por¬ 
que el mismo Jesucristo nos ofreció su Sagrado 
Corazón como morada de sus afectos; 2. 0 , porque 
simboliza el inmenso amor que nos tuvo, espe¬ 
cialmente al permitir que su Sagrado Corazón 
fuese traspasado por la lanza; 3. 0 , porque su 
culto invita a los fieles a meditar los dolores 
de Jesús y a que le sean agradecidos. 

Honremos lo mejor que podamos a este divino 
Corazón, por los muchos y grandes benefícios 
que nos ha hecho y seguirá haciéndonos, pues 
por todos los títulos merece nuestra más humilde 
y amorosa veneración. 
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CORONA AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

y. Deus, id adjutórium meum inténde. 

I?. Domine, ad adjuvándum me festína. 

Glória Patri, etc. 

1. ° jOh Corazón amabilísimo de Jesús!, yo 
adoro humildemente esa dulcísima amabilidad 
que usáis de tan especial manera en el divino 
Sacramento con las almas que tanto os ofenden. 
Me apena veros tan ingratamente correspondido, 
y quiero desagraviaros de tantas ofensas como 
recibís, en la santísima Eucaristia, de los herejes, 
infieles y maios cristianos. Pater , Ave , Glória. 

2. ° jOh Corazón humildísimo de mi Jesús 
sacramentado!, yo adoro humildemente esa pro- 
fundísima humildad que por amor mío os tiene 
oculto en la divina Eucaristia, bajo las especies 
de pan y de vino. Infundid, os lo ruego, Jesús 
mío, esta bella virtud en mi corazón; yo pro- 
curaré entretanto desagraviaros de tantas ofensas 
como recibís, en la santísima Eucaristia, de los 
herejes, infieles, y maios cristianos. Pater , Ave , 
Glória. 

3. 0 jOh Corazón de mi Jesús, que con tanto 
ardor deseáis el sufrimiento!, yo adoro esos 
encendidos deseos con que fuisteis al encuentro 
de vuestra pasión dolorosísima y os sometisteis 
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a tantos desacatos, por Vos previstos, en el 
Santísimo Sacramento. jAh, Jesús mío!, yo qui- 
siera con toda mi alma daros mi propia vida, 
en desagravio; quisiera impedir esas ofensa que 
con harta frecuencia recibís, en la divina Euca¬ 
ristia, de los herejes, de los infieles y de los 
maios cristianos. Pater , Ave 3 Glória. 

4. 0 |Oh Corazón pacientísimo de mi Jesús!, 
yo venero humildemente vuestra invencible pa¬ 
ciência en soportar por amor mío tantos dolores 
sobre la cruz y tantos ultrajes en la divina Euca¬ 
ristia. jOh amable Jesús mío!, ya que no puedo 
lavar con mi sangre aquellos lugares donde fuis¬ 
teis tan maltratado en uno y otro mistério, os 
prometo, joh sumo Bien mío!, hacer todo lo 
posible para desagraviar a vuestro Corazón di¬ 
vino de tantos ultrajes como recibe,en la sagrada 
Eucaristia, de los herejes, infieles y maios cris¬ 
tianos. Pater , Ave , Glória. 

5. 0 jOh Corazón de mi Jesús, tan amante de 
nuestras almas en la admirable institución de la 
Santísima Eucaristia!, yo adoro humildemente 
el amor inmenso que nos demostráis al darnos 
por alimento vuestro divino Cuerpo y vuestra 
Sangre adorable. <iQué corazón habrá que no 
se rinda en presencia de una caridad tan inmensa? 
jOh buen Jesús mío!, dadme abundantes lágrimas 
para desagraviaros de tantas ofensas como recibís, 
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en el Santísimo Sacramento* de los herejes* de 
los infieles y de los maios cristianos. Pa ter , Ave , 
Glória. 

6 .° jOh Corazón de mi Jesús* sediento de 
nuestra salvación!* yo venero humildemente el 
amor que os llevó a consumar el sacrifício inefa- 
ble de la Cruz* renovándolo todos los dias sobre 
los altares en la santa Misa. <;Es posible que 
tanto amor no encienda el corazón humano en 
la más viva gratitud? Sí* lo es por desgracia* 
pero yo os prometo* Jesús mío* hacer en adelante 
cuanto pueda para desagraviaros de los ultrajes 
que recibís* en este mistério de amor* de los 
herejes* infieles y maios cristianos. Pater , Ave * 
Glória . 

Aun rezando simplemente los seis padrenuestros, avemarías 
y gloriapatris precedentes, delante dei Santísimo Sacramento, 
con tal que el último se aplique según la intención dei Sumo 
Pontífice, gánanse io anos de indulgência cada vez. Plenaria, 
una vez a la semana, con las condiciones de confesión y comu- 
nión, si se ha rezado la estación todos los dias. 

PROMESAS DE NUESTRO SENOR JESUCRISTO 

A LOS DEVOTOS DE SU SACRATÍSIMO CORAZÓN 

1. a Les daré todas las gradas necesarias a su 
estado. 

2 . a Daré paz a sus famílias. 

3 . a Los consolaré en todas sus aflicciones. 
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q. a Seré su seguro amparo y refugio durante 
la vida y principalmente en la hora de la muerte. 

5 . a Bendeciré abundantemente sus empresas 
para que redunden en mi mayor gloria. 

6 . a Los pecadores hallarán en mi Corazón 
la fuente y el océano infinito de la misericórdia. 

7 - a Las almas tibias se harán fervorosas. 

8 . a Las almas fervorosas se elevarán con ra¬ 
pidez a gran perfección. 

9 . a Daré a los Sacerdotes la gracia de mover 
los corazones más endurecidos. 

10. a Bendeciré las casas en donde la imagen 
de mi Sagrado Corazón sea expuesta y honrada. 

n. a Las personas que propaguen esta devo- 
ción tendrán escrito su nombre en mi Corazón* 
y jamás será borrado de él. 

12. a Mi amor todopoderoso concederá a todos 
aqucllos que comulgucn nueve primeros viernes 
de mes* sin intcrrupción* la gracia dc la peni¬ 
tencia final... siéndolcs mi Corazón seguro asilo 
cn su hora postrera. 

LETANÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

Kyrie* eléison. 

Christe* eléison. 

Kyrie* eléison. 

Christe* audi nos. 

Christe* exáudi nos. 
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Pater de coelis, Deus, 

Fili Redémptor mundi, Deus, 

Spíritus Sancte, Deus, 

Sancta Trínitas, unus Deus, 

Cor Jesu, Fili Patris astérni. 

Cor Jesu, in sinu Vírginis Matris a Spí- 
ritu Sancto formátum, 

Cor Jesu, Verbo Dei substantiáliter uní- 
yum, 

Cor Jesu, Majestátis infinita. 

Cor Jesu, Templun Dei sanctum, 

Cor Jesu, Tabernáculum Altíssimi, 

Cor Jesu, Domus Dei et porta coeli. 

Cor Jesu, fornax ardens caritátis, 

Cor Jesu, justítise et amóris receptáculum, * 
Cor Jesu, bonitáte et amóre plenum, 

Cor Jesu, virtútem ómnium abyssus. 

Cor Jesu, omni laude digníssimum, 

Cor Jesu, Rex et centrum ómnium cór- 
dium. 

Cor Jesu, in quo sunt omnes thesáuri 
sapiéntias et sciéntias. 

Cor Jesu, in quo hábitat omnis plenitúdo 
divinitátis, 

Cor Jesu, in quo Pater sibi bene complácuit, 
Cor Jesu, de cujus plenitúdine omnes nos 
accépimus, 

Cor Jesu, desidérium cóllium asternórum. 
Cor Jesu, patiéns et multas misericórdise,. 



Miserére nobis. 
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Cor Jesu, dives in omnes qui invocant Te, 

Cor Jesu, fons vitas et sanctitátis, 

Cor Jesu, propitiátio pro peccátis nostris, 

Cor Jesu, saturátum oppróbriis. 

Cor Jesu, attrítum propter scélera nostra. 

Cor Jesu, usque ad mortem obédiens fao 
tum, 

Cor Jesu, láncea perforátum, 

Cor Jesu, fons totíus consolatiónis. 

Cor Jesu, vita et resurréctio nostra. 

Cor Jesu, pax et reconciliátio nostra. 

Cor Jesu, víctima peccatórum, 

Cor Jesu, salus in te sperántium, 

Cor Jesu, spes in te moriéntium. 

Cor Jesu, delicias Sanctórum ómnium, 

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi, parce nobis. 
Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi, exáudi nos. 
Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi, miserére 
nobis. 

S. Jesu mitis et húmilis cor de. 

Fac cor nostrum secúndum Cor tuum. 

OREMUS 

Deus, qui nobis, in Corde Fílii tui, nostris 
vulneráto peccátis, infinito dilectiónis thesáuros 
misericórditer largíri dignáris: concéde, quassu- 
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mus, ut illi devótum pietátis nostrse praestantes 
obséquium, dignas quoque satisfactiónis exhi- 
beámus offícium. Per eúmdem Dóminum nós- 
trum Jesum Christum, Fílium tuum, qui tecum 
vivit et regnat in unitáte Spíritus Sancti Deus, 
por ómnia ssècula sseculórum. 

J$Z. Amen. 

El que rece o cante devotamente, en privado o en público, 
las Letanías y Preces al Sagrado Corazón de Jesús gana 7 aiios 
de indulgência. Plenaria, con las condiciones de costumbre, 
una vez al mes, rezándolas todos los dias. 


FÓRMULA DE CONSAGRACIÓN 
AL SACRATÍSIMO CORAZÓN 

COMPUESTA Y PRESCRITA POR LEÓN XIII 
Y MODIFICADA POR PÍO XI 

Dulcísimo Jesús, Redentor dei género humano, 
miradnos humildemente postrados delante de 
vuestro altar; vuestros somos y vuestros que¬ 
remos ser; y a fin de poder vivir más estrecha- 
mente unidos a Vos, todos y cada uno espon- 
táneamente nos consagramos en este día a vues¬ 
tro Sacratisimo Corazón. 

Muchos, por desgracia, jamás os han conocido; 
muchos despreciando vuestfos mandamientos os 
han desechado. jOh Jesús benignísimo, compa- 
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deceos de los unos y de los otros, y atraedlos 
a todos a vuestro Corazón Santísimo! 

jOh Senor, sed Rey, no sólo de los hijos fieles 
que jamás se han alejado de Vos, sino también 
de pródigos que os han abandonado; haced que 
vuelvan pronto a la casa paterna, porque no 
perezcan de hambre y de miséria. 

Sed Rey de aquellos que, por seducción dei 
error o por espíritu de discórdia, viven sepa¬ 
rados de Vos; devolvedlos al puerto de la verdad 
y a la unidad de la fe, para que en breve se 
forme un solo rebano bajo un solo Pastor. 

Sed Rey de los que permanecen todavia en- 
vueltos en las tinieblas de la idolatria o dei Isla- 
mismo; dignaos atraerlos a todos a la luz de 
vuestro reino. 

Mirad, finalmente, con ojos de misericórdia 
a los hijos de aquel pueblo que en otro tiempo 
fué vuestro predilecto; descienda también sobre 
ellos, bautismo de redención y de vida, la Sangre 
que un día contra si reclamaron. 

Conceded, oh Senor, incolumidad y libertad 
segura a vuestra Iglesia; otorgad a todos los 
pueblos la tranquilidad en el orden; haced que 
dei uno al otro confín de la tierra no resuene sino 
esta voz: Alabado sea el Corazón divino, causa 
de nuestra salud; a É1 se entonen cânticos de 
honor y de gloria por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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Indulgência de 5 anos. Plenaria una vez al mes, confesando, 
comulgando y visitando una iglesia u oratorio público, haciendo 
esta consagración todos los dias. 

En la fiesta de Cristo Rey, asistiendo en cualquier iglesia 
u oratorio público o semipúblico (los que legítimamente usan 
de éste) a esta consagración y a las letanías dei Sagrado Corazón, 
ante el Santísimo solemnemente expuesto, se ganan 7 anos de 
indulgência. Plenaria , confesando y comulgando. 


OFRECIMIENTO 

AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

4 

Yoj N. N 0 para manifestaros mi reconoci- 
miento y para reparar mis infidelidades^ os doy 
mi corazón y todo me consagro a Vos, amable 
Jesús mío 3 y, con vuestra santa gracia, propongo 
nunca más pecar. 


-^ 



EJERCICIO DEL VÍA CRUCIS 


Esta piadosa práctica ha sido enriquecida con 
muchísimas indulgências: 

à) Plenaria, cada vez que se haga el vía crucis 
completo. 

b) Otra plenaria, comulgando el mismo día 
en que se haga 3 o dentro de un mes después 
de haberlo hecho diez veces. 

c ) Diez anos por cada estación, si por alguna 
causa razonable no se termino el vía crucis. 

Para ganarlas se requiere: i.°, que las catorce 
estaciones estén erigidas por quien tiene facultad 
para ello; 2. 0 , que se considere la Pasión de 
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SEGUNDA PARTE 


Indulgência de 5 afios. Plenaria una vez al mes, confesando, 
comulgando y visitando una iglesia u oratorio público, haciendo 
esta consagración todos los dias. 

En la fiesta de Cristo Rey, asistiendo en cualquier iglesia 
u oratorio público o semipúblico (los que legítimamente usan 
de éste) a esta consagración y a las letanías dei Sagrado Corazón, 
ante el Santísimo solemnemente expuesto, se ganan 7 anos de 
indulgência. Plenaria , confesando y comulgando. 


OFRECIMIENTO 

AL SAGRADO CORAZÓN DE JESUS 

ê 

Yo, N. N., para manifestaros mi reconoci- 
miento y para reparar mis infidelidades, os doy 
mi corazón y todo me consagro a Vos, amable 
Jesús mío, y, con vuestra santa gracia, propongo 
nunca más pecar. 



EJERCICIO DEL VÍA CRUCIS 

Esta piadosa práctica ha sido enriquecida con 
muchísimas indulgências: 

à) Plenaria , cada vez que se haga el vía crucis 
completo. 

b) Otra plenaria , comulgando el mismo día 
en que se haga, o dentro de un mes después 
de haberlo hecho diez veces. 

c ) Diez anos por cada estación, si por alguna 
causa razonable no se termino el vía crucis. 

Para ganarlas se requiere: i.°, que las catorce 
estaciones estén erigidas por quien tiene facultad 
para ello; 2. 0 , que se considere la Pasión de 
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SEGUNDA PARTE 


Nuestro Senor, según la propia capacidade y 
se pase de una estación a otra, en cuanto lo 
consienta la multitud de los fieles y la estrechez 
dei lugar. Las otras oraciones que suelen ana- 
dirse 3 como son el Padrenuestro, Avemaría y 
Gloriapatri y Miserere nostri, son piadosísimas 
costumbres, pero no son necesarias para ganar 
las indulgências. Quien se encuentre en verda- 
dera imposibilidad de visitar las catorce esta¬ 
ciones., las ganará rezando catorce Padrenuestros, 
Avemarías y Gloriapatris; después cinco en honor 
de ias cinco Llagas y otro Padrenuestro, Ave¬ 
maría y Gloriapatri según las intenciones dei 
Sumo Pontífice, teniendo siempre en la mano 
un crucifijo de matéria resistente, bendecido por 
el Ministro General de los Frailes Menores 
u otro Sacerdote que goce de esta facultad. 
Si están varias personas reunidas, basta que una 
de ellas tenga el crucifijo. 

Los enfermos que sin grave dificultad no 
pueden rezar los dichos Padrenuestros, ganan 
la indulgência plenaria besando o sólo mirando 
con el corazón contrito un crucifijo bendecido 
al efecto, que le presente un sacerdote u otra 
persona, rezando una breve oración o jaculatória 
en memória de la Pasión y Muerte dei Senor; 
por ejemplo: «Adorámoste, Cristo, y bendecí- 
moste, porque con tu santa cruz redimiste al 
mundo.» » 
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Por la senal, etc. 

y. Adorámus te, Christe, et benedícimus tibi. 

(Adorámoste, Cristo, y bendecímoste.) 

Quia per sanctam Crucem tuam redemísti 
mundum. 

(Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.) 


OREMUS 

Réspice, qusesumus, Domine, super hanc fa- 
míliam tuam, pro qua Dóminus noster Jesus 
Christus non dubitávit mánibus tradi nocén- 
tium et Crucis subíre tormentum. Qui tecum 
vivit et regnat in saecula síeculórum. 
iy. Amen. 


ACTO DE CONTRICIÓN 

jOh Dios y Redentor mio! Vedme a vuestros 
pies arrepentido de todo corazón de mis pe¬ 
cados, porque con ellos lie ofendido a vuestra 
infinita bondad. Quiero morir antes que pecar, 
porque os amo sobre todas las cosas. 

Miserére nestri. Domine; miserére nosrri. 

Madie llena de aflicción, 

De Jesucristo las llagas 
Grabad en mi corazón. 

Stabat Mater dolorosa, 

Juxta Crucem lacrymósa, 

Dum pendébat Fílius. 











PRIMERA ESTACIÓN 


v. Adorámus te, Christe, et benedícimus tibi. 

r. Quia per sanctam Crucem tuam redimísti mundum. 

En esta primera estación se contempla el Pretorio, donde pro¬ 
nuncio Pilato la sentencia de muerte contra el divino Redentor. 

Considera, alma mia, cómo Pilato condeno 
a muerte de cruz a nuestro inocentísimo Jesús, 
y cómo É1 se sometió voluntariamente a la 
muerte., para librarte de la condena eterna. 

jAh, Jesús mio! Gradas os doy por tanta 
caridad, y os suplico revoquéis la sentencia de 
condenación que he merecido por mis culpas 
para que sea digno de poseer la vida eterna. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloriapatri. 

Miserére nostri, Domine; miserére nostri. 

Madre llena de aflicción. 

De Jesucristo las llagas 
Grabad en mi corazón. 

Cujus ánimam geméntem, 

Contristátam et deléntem, 

Pertransívit gládius. 





SEGUNDA ESTACIÓN 

v. Adorámus te, Christe, et benedícimus tibi. 

r. Quia per sanctam Crucem tuam redimísti mundum. 

En esta segunda estación se contempla cómo fué Jesús car- 
gado con el pesadísimo leno de la cruz. 

Considera, alma mia, cómo Jesús cargó sobre 
sus delicados hombros la cruz que hacían tan 
pesada tus innumerables pecados. 

jAh, Jesús mío! Perdonadme, y dadme grada 
para que no aumente con nuevas culpas el peso 
de vuestra cruz, y haced que lleve siempre la 
mia, haciendo verdadera penitencia. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloriapatri. 

Miserére nostri. Domine; miserére nostri. 

Madre llena de aflicción. 

De Jesucristo las llagas 
Grabad en mi corazón. 

O quam tristis et afflícta 
Fuit illa benedícta 
Mater Unigéniti. 









TERCERA ESTACIÓN 


v. Aciorámus te, Christe, et benedícimus tibi. 

R. Quia per sanctam Crucem tuam rediinísti mundum. 

En esta tercera estación se contempla cómo Jesús cayó por 
primera vez bajo el peso de la cruz. 

Considera, alma mia, cómo Jesús, no pudiendo 
soportar el peso con que lo cargaron, cayó bajo 
la cruz, agobiado de cansando y de dolor. 

i^li, Jesús mío! Adis caídas en el pecado son 
causa de la vuestra. Os suplico me deis grada 
j.aia no íenovar este dolor con nuevas culpas. 

Padrcnuestro, Avemaría y Gloriapatri. 

Miserére nostri, Dómine, miserére nostri. 

Madre llena de aílicción. 

De Jesucristo las llagas 
Grabad en mi corazón. 

Qua: moerébat et dolébat. 

Pia Mater, dum vidébat 
Nati pcenas ínclyti. 



CUARTA ESTACIÓN 

v. Adorámus te, Christe, et benedícimus tibi. 

R. Quia per sanctam Crucem tuam redimísti mundum. 

En esta cuarta estación se contempla el dolorosísimo en- 
cuentro de Maria Santísima con su divino Hijo. 

Considera, alma mia, el dolor que experimento 
el Corazón de la Virgen a la vista de Jesús, y el 
Corazón de Jesús a la vista de su afligidísima 
Madre. Tus culpas fueron la causa de este dolor 
de Jesús y Maria. 

jAh, Jesús mío! jOh Maria! Hacedme sentir 
verdadero dolor de mis pecados, para que los 
llore toda mi vida y merezca ser consolado con 
vuestra asistencia en la hora de mi muerte. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloriapatri. 

Miserére nostri, Dómine; miserére nostri. 

Madre llena de aílicción. 

De Jesucristo las llagas 
Grabad en mi corazón. 

Quis est homo qui non fleret, 

Matrem Christi si vidére 
In tanto supplicio. 






















QUINTA ESTACIÓN 

v. Adorámus te, Christe, et benedícimus tibi. 

R. Quia per sanctam Crucem tuam redimísti mundum. 

En esta quinta estación se contempla cómo fué obligado 
oimon Cireneo a que ayudase a Jesús a llevar la cruz. 

Considera, alma mia, cómo no teniendo ya 
Jesús fuerza para llevar la cruz, los judios le 
aliviaron de aquel peso por una fingida com- 
pasión. 

íAh, Jesús mío! Yo soy quien merezco la cruz, 
porque he pecado; haced que, a lo menos, siga 

llevando por vuestro amor la cruz de la adver- 
sidad. 

Padrenuestro, Avemaría y GloriaDatri. 

Miserére nostri, Dómine; miserére nostri. 

Madre llena de aflicción. 

De Jesucristo las llagas 
Grabad en mi corazón. 

Quis non posset contristári, 

Christi matrem contemplári, 

Doléntem cum Fílid? 





SEXTA ESTACIÓN 


v. Adorámus te, Christe, et benedícimus tibi. 

R. Quia per sanctam Crucem tuam redimísti mundum. 

En esta sexta estación se contempla cómo la Verónica enjugó 
el rostro de Jesús. 

Considera, alma mia, la prontitud de aquella 
santa mujer en aliviar a Jesús, y cómo el divino 
Salvador la recompenso inmediatamente, per- 
mitiendo que su adorable rostro quedara estam¬ 
pado en aquel lienzo. 

jAh, Jesús mío! Purificad mi alma de todas 
sus manchas e imprimid en ella y en mi corazón 
vuestra santísima Pasión. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloriapatri. 

Miserére nostri. Domine; miserére nostri. 

Madre llena de aflicción. 

De Jesucristo las llagas 
Grabad en mi corazón. 

Pro peccátis suae gentis 
Vidit Jesum in torméntis 
Et flagéllis súbditum. 

























SÉPTIMA ESTACIÓN 

v. Adorámus te, Christe, et benedícimus tibi. 

R. Quia per sanctam Crucem tuam redimísti mundum, 

En esta séptima estación se contempla la segunda caída dc 
Jesus con gran dolor y tormento. 

Considera, alma mia, los padecimientos de 
Jesús al caer de nuevo a causa de tus recaídas 
en el pecado. 

jAh, Jesús mío! Me confundo en vuestra pre¬ 
sencia, y os ruego me ayudéis a levantarme de 
mis caídas, de manera que no vuelva a recaer 
jamás en ellas. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloriapatri. 

Miserére nostri, Domine; miserére nostri. 

Madre llena de aflicción. 

De Jesucristo las ilagas 
Grabad cn mi corazón. 

Vidit suum dulcem Natum 
Moriéndo desolátdin 
Dum emísit spíritum. 




OCTAVA ESTACIÓN 


v. Adorámus te, Christe, et benedícimus tibi. 

r. Quia per sanctam Crucem tuam redimísti mundum. 

En esta octava estación se contempla cómo Jesús encontro 
a las piadosas mujeres que lloraban por Él. 

Considera, alma mia, cómo Jesús dijo a aque- 
llas mujeres que no llorasen por Él, sino por 
sí mismas, para ensenarte a ti, que antes debes 
llorar por tus pecados que compadecer sus su- 
frimientos. 

jAh, Jesús mío! Dadme lágrimas de verdadera 
contrición, para que os sea agradable la compa- 
sión que siento por vuestros dolores. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloriapatri. 

Miserére nostri, Domine; miserére nostri. 

Madre llena de aflicción. 

De Jesucristo las Ilagas 
Grabad en mi corazón. 

Eja, Mater, fons amóris, 

Me sen tire vim dolóris, 

Fac ut tecum lúgeam. 













NOVENA ESTACIÓN 

V. Adorámus te, Christe, et benedícimus tibi. 

R. Quia per sanctam Crucem tuam redimísti mundum. 

En esta novena estación se contempla la tercera caída de 
Jesús con nuevas heridas y tormentos. 

Considera, alma mia, cómo Jesús cayó por 
tercera vez, para expiar tu malicia obstinada, 
que te hace recaer sin cesar en nuevos pecados. 

iAh,-Jesús mio! Quiero poner para siempre 
término a mis iniquidades, a fin de proporcio- 
naros algún alivio; confirmad, os ruego, mis 
propósitos, y haced que, con vuestra gracia, sean 
eíicaces. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloriapatri. 

Miserére nostri, Domine; miserére nostri. 

Madre llena de aflicción, 

De Jesucristo las llagas 
Grabad en mi corazón. 

Fac ut árdeat cor meum 
In amando Christum Deiim, 

Ut sibi compláceam. 



DÉCIMA ESTACIÓN 

v. Adorámus te, Christe, et benedícimus tibi. 

R. Quia per sanctam Crucem tuam redimísti mundum. 

En esta décima estación se contempla cómo, habiendo llegado 
Jesús al Calvario, fué despojado de sus vestiduras y le dieron 
a beber hiel y vinagre. 

Considera, alma mia, la confusión de Jesús 
al verse enteramente despojado de sus vestiduras, 
y la pena que experimento cuando le dieron a 
beber hiel y vinagre. Así expió tus inmodestias 
y tu sensualidad en la comida. 

jAh, Jesús mio! Arrepiéntome de todos mis 
excesos y prometo no renovar vuestras penas, 
y vivir en adelante con toda modéstia y tem- 
planza. Así lo espero, ayudado de vuestra gracia. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloriapatri. 

Miserére nostri, Domine; miserére nostri. 

Madre llena de aflicción. 

De Jesucristo las llagas 
Grabad en mi corazón. 

Sancta Mater, istud agas, 

Crucifixi fige plagas 
Cordi meo valide. 






















DÉCIMOTERCIA ESTACIÓN 

v. Adorámus te, Christe, et benedícimus tibi. 

r. Quia per sanctam Crucem tuam redimísti mundum. 

En esta décimotercia estación se contempla cómo el Cuerpo 
Santísimo de Jesús fué bajado de la Cruz y colocado en los 
brazos de su santísima Madre. 

Considera, alma mia, el dolor de la Santísima 
Virgen al ver muerto entre sus brazos a su 
divino Hijo. 

iOh afligidísima Madre mia! Por los méritos 
de Jesús, obtenedme la gracia de no volver a 
renovar en mi vida las causas de su muerte, 
sino que siempre viva en gracia de Dios. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloriapatri. 

Miserére nostri, Domine; miserére nostri. 

Madre llena de aflicción. 

De Jesucristo las llagas 
Grabad en mi corazón. 

Juxta Crucem tecum stare 
Et me tibi sociáre* 

In planctu desídero. 




DÉCIMOCUARTA ESTACIÓN 

v. Adorámus te, Christe, et benedícimus tibi. 

R. Quia per sanctam Crucem tuam redimísti mundum. 

En esta última estación se contempla cómo fué sepultado 
cl Cuerpo de nuestro divino Salvador. 

Considera, alma mia, cómo fué sepultado con 
gran devoción y respeto el Cuerpo santísimo de 
Jesús en un sepulcro nuevo, que le había sido 
preparado. 

iAh, Jesús mío! Gracias os doy por todo lo 
que habéis sufrido por mí, y os suplico que 
preparéis mi corazón para recibiros dignamente 
en la Sagrada Comunión, y establezcáis vuestra 
morada para siempre en mi alma. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloriapatri. 

Miserére nostri, Domine; miserére nostri. 

Madre llena de aflicción, 

De Jesucristo las llagas 
Grabad en mi corazón. 

Quando corpus moriétur 
Fac ut ánimas donétur 
Paradísi glória. Amen. 


9 
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SEGUNDA PARTE 


)!l. Salva nos, Christe Salvátor, per virtútem 
Crucis. 

PZ. Qui salvásti Petrum in mari, miserére 
nobis. 

OREMUS 

Deus, qui Unigéniti Fílii tui pretióso sángui- 
ne vivíficse Crucis vexíllum sanctificáre voluísti, 
concéde, qusesumus, eos qui ejúsdem sanctas 
Crucis gaudent honóre, tua quoque ubíque pro- 
tectióne gaudére. Per eúmdem Christum Dómi- 
num nostrum. 

RZ. Amen. 

Divínum auxílium máneat semper no- 
bíscum. 

PZ. Amen. 



INVOCACIÓN 
AL ESPÍRITU SANTO 

Veni, Sancte Spíritus, reple tuórum corda 
íidélium et tui amóris in eis ignem accénde. 

Emítte Spíritum tuum, et creabúntur. 

PZ. Et renovábis fáciem terras. 

OREMUS 

Deus, qui corda íidélium Sancti Spíritus 
illustratióne docuisti: da nobis in eódem Spíritu 
recta sápere, et de ejus semper consolatióne gau¬ 
dére. Per Christum, etc. 

Indulgência de 3 anos. Plenaria, con las ordinárias condicio¬ 
nes, una vez al mes, rezándolo todos los dias. 
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SEGUNDA PARTE 


HIMNO 

La primera estrofa se canta de rodillas. 


Veni, Creátor Spíritus, 
Mentes tuórum visita; 

Imple supérna grátia, 

Quae tu creásti péctora. 

Qui díceris Paráclitus, 
Altissimi donum Dei, 

Fons vivus, ignis, cháritas 
Et spiritalis únctio. 

Tu septifórmis múnere, 
Dígitus patérnse déxterae 
Tu rite Promíssum Patris, 
Sermóne ditans gúttura. 

Accénde lumen sénsibus. 
Infunde amórem córdibus, 


Infirma nostri córporis, 
Virtúte firmans pérpeti. 

Hóstem repéllas lóngius, 
Pacémque dones prótinus, 
Ductóre sic te prsevio, 
Vitémus omne nóxium. 

Per te sciámus, da, Patrem, 
Noscámus atque Fílium; 
Teque utriúsque, Spiritum, 
Credámus omni témpore. 

Deo Patri sit glória, 

Et Filio, qui a mórtuis 
Surréxit, ac Paráclito, 

In ssecula sseculórum. Amen. 


SECUENCIA 


Venid, joh Espíritu 
Santo!, y derramad des¬ 
de lo alto sobre nosotros 
un rayo de vuestra luz 
divina. 

Venid, Padre de los 
pobres; venid, dispensa- 
dor de los dones celestia- 
les; venid, luz de los co- 
razones. 

Consolador admirable, 
dulce huésped dei alma, 
nuestro dulce refrigério. 


Veni, Sancte Spíri- 
tus, et emítte coélitus 
lucis tua* rádium. 


Veni, Pater páupe- 
rum; veni, dator mú- 
nerum; veni, lumen 
córdium. 

Consolátor óptime, 
dulcis hospes ánimae, 
clulce refrigérium. 
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In labore réquies, in 
asstu tempéries, in fletu 
solátium. 


O lux beatíssima, re- 
ple cordis íntima tuó¬ 
rum fidélium. 

Sine tuo númine, 
nihil est in hómine, 
nihil est innóxium. 

Lava quod est sor- 
didum, riga quod est 
áridum, sana quod est 
sáucium. 

Flecte quod est rí- 
gidum, fove quod est 
frígidum, rege quod 
est dévium. 

Da tuis fidélibus, in 
te confidéntibus, sa- 
crum septenárium. 

Da virtútis méritum, 
da salútis éxitum, da 
perénne gaudium. 
Amen, allelúja. 


En los trabajos. Vos 
| sois descanso; en el ar¬ 
dor de las pasiones, so- 
siego; en la tristeza, con- 
suelo. 

jOh luz dichosísima!, 
inundad lo más íntimo 
de los corazones de los 
fieles. 

Sin vuestro auxilio 
nada es el hombre, y to¬ 
do le atormenta. 

Lavad las manchas de 
nuestra alma, regad su 
aridez, curad sus llagas. 

Doblegad nuestro or- 
gullo, calentad nuestra 
frialdad, enderezad lo 
que está desviado. 

Otorgadnos los siete 
dones a vuestros fieles 
que en Vos ponemos to¬ 
da nuestra confianza. 

Concedednos el méri¬ 
to de la virtud, la gracia 
de la salvación y la ale¬ 
gria eterna. Amén, ale- 
luya. 
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SEGUNDA PARTE 


A quien rece o cante Ia secuencia o el himno > VenL Creáion 
con su versículo y orémus, se le conceden j anos de indulgência 
Z a ^\ con las condiciones de costumbre, una vezalmés' 
haciendolo todos los dias. Por asistir al canto dei .Veni Creá- 
0r> , e , ?' d e enero en las iglesias u oratorios públicos 5 o se 
Sorar eiT 'r' lcgít ™ amen « usan de éstos) a fin de im- 

indtdg«icia XI p/ > ^ t0d ° el afi °’ Se ganan 10 de 
las rnfencionefdd PaV 0 eSand ° 5 COmUlgando V rogando por 


DEVOCIÓN A MARÍA SANTÍSIMA 

EL SANTO ROSÁRIO 


Al principio dei siglo xm 5 época en que la here- 
jía de los Albigenses devastaba la Iglesia de Je- 
sucristOj la Virgen Santísima revelo a Santo Do- 
mingOj fundador de la Orden de Predicadores* 
la devoción dei santo Rosário. Se la propuso 
como medio eíicacísimo para combatir el error* 
sostener la fe y obtener las bendiciones dei 
Cielo sobre el pueblo cristiano. El Rosário se 
compone de ciento cincuenta Avemarías* en me¬ 
mória de los ciento cincuenta salmos de David* 
contenidos en la Sagrada Escritura. Cada diez 
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SEGUNDA PARTE 


Avemarías constituyen una decena. Brevemen¬ 
te se considera un punto de la vida, muerte o 
glorificación de Jesucristo, o de su santísima 
Madre; después se reza un Padrenuestro, a con- 
tinuación diez Avemarías y se finaliza cada mis¬ 
tério con un Gloria Patri. Se termina con las 
Letanías Lauretanas. Para facilitar esta prác- 
tica, se acostumbra rezar sólo la tercera parte 
cada día. Son innumerables los favores celes- 
tiales que se han obtenido con la práctica de esta 
devoción. Con el santo Rosário se han comba¬ 
tido herejías, reformado costumbres, alejado 
epidemias, y se ha conseguido el fin de guerras 
funestas; por lo cual, en poco tiempo se exten- 
dió esta devoción en toda la cristiandad. Los 
Sumos Pontífices la han enriquecido con mu- 
chísimas indulgências, aplicables a las almas dei 
Purgatório. 

Avivemos, pues, esta devoción en nosotros y 
en nuestras familias. Si en las casas, escuelas y 
talleres se rezara el santo Rosário, tendríamos 
fundados motivos para esperar que cesasen los 
azotes que nos afligen, florecería la Religión y 
aparecerían para nosotros dias de paz y de ven¬ 
tura. Cuando lo recéis, tened siempre, entre otras 
intenciones particulares, la de pedir a Dios, 
por intercesión de la Santísima Virgen, que nos 
conserve el don precioso de la fe; que nos pre¬ 
serve de los errores que se difunden hoy entre 
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los cristianos, y que triunfe gloriosa la Iglesia 
Romana, Madre y Maestra de la verdadera fe, 
fuera de la cual no hay salvación. 

Si bien es cosa útil y digna de alabanza, no es 
necesario, para ganar las indulgências, que al 
rezo de los susodichos Padrenuestros y Avema¬ 
rías se anadan otras preces piadosas como el 
Gloria y el Réquiem, etc., después de cada de¬ 
cena, ni las Letanías de la Santísima Virgen 
al final, porque, no perteneciendo a la esencia dei 
Rosário, que consta únicamente, como se ha 
dicho, de quince Padrenuestros y de ciento cin- 
cuenta Avemarías, pueden dejarse sin peligro 
de perder las indulgências. 


V 1 Ti» - 

t 

INDULGÊNCIAS CONCEDIDAS AL REZO 
DEL SANTO ROSÁRIO 


a) Cinco anos por cada tercera parte. 

** - - - 

b) Rezándolo con otros en público o en privado, diez afios 
una vez al día. Plenaria, el último domingo de cada mes, confe- 
sandOj comulgando y visitando una iglesia u oratorio público, 
si lo rezaron al menos tres dias cada semana de las precedentes. 

c ) En el mes de octubre, rezándolo en público o en privado, 
7 anos cada día. Plenaria, con la confesión, comunión y visita, 
rezándolo en la fiesta de la Virgen dei Rosário y toda su octava. 
Plenaria, con las mismas condiciones, rezándolo por lo menos 
diez dias, después de la octava. 
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d) Rezándolo quince sábados seguidos, o, habiendo impedi¬ 
mento, auince domingos inmediatos a ellos, o meditando sus 
mistérios: plenaria en cada uno, con las condiciones acostum- 
bradas. 

e) Rezándolo ante el Santisimo, expuesto o reservado, ple¬ 
nária, cada vez, confesando y comulgando. 

/) Si en el rezo los fieles (o al menos uno, cuando se reza 
en común) usaren la corona o rosário bendecido por un dominico 
u otro sacerdote facultado, pueden lucrar otras indulgências: 

ioo dias por cada Padrenuestro y por cada Avemaría rezando 
el Rosário entero o la tercera parte. Plenaria, una vez al ano, 
después de haberlo rezado (al menos la tercera parte) todos los 
dias dei ano, confesando, comulgando y rogando por las inten- 
ciones dei Sumo Pontífice. 

g) Los Cofrades dei Rosário ganan 5 anos y 5 cuarentenas 
cada vez que se pronuncie el nombre de Jesús en el <Dios te 
salve Maria» en las Avemarías dei rosário, no en el « Santa 
Maria». * 


MODO PRÁCTICO 
DE REZAR EL SANTO ROSÁRIO 

y. Deus, in adjutórium meum inténde. 

R. Domine, ad adjuvándum me festína. 

500 dias de indulgência. Plenaria, con las condiciones ordi¬ 
nárias, una vez al mes, rezándolo todos los dias. 

Glória Patri* etc. Salve Regina* etc. 
f. Bendigamos y ensalcemos a porfia, 
í?. Los nombres de Jesús* José y Maria. 
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O bien: 

y. Ave* Maria Purísima. 

W- Sin pecado concebida. 

300 dias de indulgência, para Espana, a los que digan esta 
salutación o respondan a ella. 

Los lunes y jueves, el dia de la Natividad dc Nuestro Senor 
Jesucristo, y los de la Anunciación, Visitación y Purificación 
de Maria Santísima, se contemplan los 


MISTÉRIOS GOZOSOS 

1. ° En el primer mistério gozoso se contem¬ 
pla la Anunciación dei Ángel a la Virgen Maria. 

M 

Al final de cada mistério se dice un Padrenuestro con diez 
Avemarías y un Gloria y la jaculatória: Bendigamos, etc., o bien: 
Ave, Maria Purísima, etc. 

2. ° En el segundo se contempla la Visita de 
la Virgen Maria a Santa Isabel. 

3. ° En el tercero se contempla el Nacimiento 
de Jesucristo en el portal de Belén. 

4. 0 En el cuarto se contempla la Presentación 
dei Nino Jesús en el templo. 

5. 0 En el quinto se contempla a Jesús halla- 
do entre los doctores dei templo. 

Los martes y viernes, y el miércoles y jueves de Semana 
Santa, se contemplan los 
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MISTÉRIOS DOLOROSOS 

1. ° En el primer misterior doloroso se con¬ 
templa la Oración de Jesucristo en el huerto. 

2. ° En el segundo se contempla la Flagelación 
de Jesucristo en la columna. 

3. 0 En el tercero se contempla la Coronación 
de espinas. 

4. 0 En el cuarto se contempla la subida de 
Jesucristo al Cal vario con la cruz a cuestas. 

5. 0 En el quinto se contempla la Crucifixión 
y Muerte de Jesucristo. 

Los domingos, miércoles y sábados, los lunes y martes de 
Pascua de Resurrección y Pentecostés, y el día de la Ascensión 
dei Senor, Asunción de Maria Santísima y Solemnidad de todos 
los Santos, se contemplan los 

MISTÉRIOS GLORIOSOS 

i.° En el primer mistério glorioso se contem¬ 
pla la Resurrección de Jesucristo. 

2. 0 En el segundo se contempla la Ascensión 
de Jesucristo al Cielo. 

3. 0 En el tercero se contempla la Venida dei 
Espíritu Santo sobre la Virgen Maria y los 
Apostoles. 

4. 0 En el cuarto se contempla la Asunción de 
la Virgen Maria al Cielo. 

5. 0 En el quinto se contempla la Coronación 
de la Virgen Maria y la gloria de los Ángeles y 
de los santos. 
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LETANÍAS DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 

Kyrie, eléison. 

Christe* eléison. 

Kyrie 3 eléison. 

Christe, audi nos. 

Christe, exaudi nos. 

Pater de coelis Deus 3 miserére nobis. 

Fili, Redémptor mundi Deus, miserére nobis. 
Spíritus Sancte Deus 3 miserére nobis. 

Sancta Trínitas, unus Deus 3 miserére nobis. 
Sancta María 3 ora pro nobis. 

Sancta Dei Génitrix, ora pro nobis. 

Sancta Virgo Vírginum 3 ora pro nobis. 

Mater Christi 3 ora pro nobis. 

Mater divínae grátia^ ora pro nobis. 

Mater puríssima., ora pro nobis. 

Mater castíssima., ora pro nobis. 

Mater invioláta 3 ora pro nobis. 

Mater intemeráta, ora pro nobis. 

Mater immaculáta., ora pro nobis. 

Mater amábilis 3 ora pro nobis. 

Mater admirábilis 3 ora pro nobis. 

Mater boni consílii 3 ora pro nobis. 

Mater Creatóris 3 ora pro nobis. 

Mater Salvatóris 3 ora pro nobis. 

Virgo prudentíssima^ ora pro nobis. 

Virgo veneránda 3 ora pro nobis. 

Virgo prsedicánda., ora pro nobis 
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Virgo pótens, ora pro nobis. 

Virgo clémens, ora pro nobis. 

Virgo fidélis, ora pro nobis. 
òpéculum justitise, ora pro nobis. 

Sedes sapiéntiae, ora pro nobis. 

Causa nostras laetítise, ora pro nobis. 

Vas spirituále, ora pro nobis. 

Vas honorábile, ora pro nobis. 

Vas insigne devotiónis, ora pro nobis. 

Rosa mystica, ora pro nobis. 

Turris Davi dica, ora pro nobis. 

Turris ebúrnea, ora pro nobis. 

Domus áurea, ora pro nobis. 

Foéderis arca, ora pro nobis. 

Jánua coeli, ora pro nobis. 

Stella matutina, ora pro nobis. 

Salus infirmórum ora pro nobis. 

Refúgium peccatórum, ora pro nobis. 
Consolátrix afflictórum, ora pro nobis. 
Auxilium Christianórum, ora pro nobis. 

Regina Angelórum, ora pro nobis. 

Regina Patriarchárum, ora pro nobis. 

Regina Prophetárum, ora pro nobis. 

Regina Apostolórum, ora pro nobis. 

Regina Mártyrum, ora pro nobis. 

Regina Confessórum, ora pro nobis. 

Regina Vírginum, ora pro nobis. 

Regina Sanctórum ómnium, ora pro nobis. 
Regina sine labe origináli còticépta, ora pro nobis# 
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Regina in coelum assumpta, ora pro nobis. 
Regina sacratíssimi rosárii, ora pro nobis. 
Regina pacis, ora pro nobis. 

Agnus Dei, qui tollis peccáta rnundi, parce no¬ 
bis, Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi, exáudi nos, 
Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi, miserére 
nobis. 

Sub tuum prsesídium confúgimus, sancta Dei 
Génitrix, nostras deprecatiónes ne despidas in 
necessitátibus; sed a perículis cunctis libera nos 
semper, Virgo gloriosa et benedícta. 

Esta oración tiene las mismas indulgências que la Salve: 
5 anos. Plenaria, una vez al mes, con las condiciones acostum- 
bradas, habiéndola rezado todos los dias. Plenaria , a la hora 
de la muerte, rezándola con frecuencia en vida, con las condi¬ 
ciones ordinárias de esta indulgência. 

y. Ora pro nobis, sancta Dei Génitrix. 

I?. Ut digni efficiámur promissiónibus 
Christi. 


OREMUS 

Concéde nos fâmulos tuos,quaesumus, Domine 
Deus, perpétua mentis et córporis sanitáte gau- 
dére, et gloriosa beátae Maríse semper Vírginis 
intercessióne a praesénti liberári tristítia et aetér- 
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na pérfrui lastítia. Per Christum Dóminum nos- 
trum. 

fy. Amen. 

Rezando estas letanías con su Orémus, se ganan 7 afies de 
in ulgencia. Plenana, una vez al mes, con las condiciones de 
costumbre, rezandolas todos los dias. 


NOVENA A LA INMACULADA 

i. f jOh purísima Virgen Alaria, cuya inma- 
culada pureza fué figurada en aquel misterioso 
zarzal que ardia sin consumirse, os suplicamos 
apaguéis en nosotros el fuego de la concupiscên¬ 
cia, por cuya causa tantas almas se precipitan 
miserablemente en el infierno! Avemaría v Glo- 
riapatri. 

2.0 jOh dichosísima Maria, ya que, cual arca 
mística. Vos sola fuisteis preservada dei naufrá¬ 
gio en el diluvio universal dei mundo, salvadnos 
de todos los vicios y pecados que inundan toda 
la tierra! Avemaría y Gloriapatri. 

3. 0 jOh Maria, paloma candidísima, que, con 
níveas alas, devasteis el vuelo a las regiones celes- 
tiales sin pararos en las inmundicias que cubren 
la faz de la tierra, haced que aprendamos de Vos 
a no entregamos a los bienes falaces de esta vida! 
Avemaría y Gloriapatri. 

4 -° iOh Maria hermosísíma, que permane- 
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ciendo cerca de la fuente de la gracia, estuvis- 
teis siempre cual palma llena de verdor, y dis¬ 
teis sabrosos frutos, haced que para nosotros 
estén siempre abiertas las fuentes de la divina 
gracia, a fin de que podamos producir dignos fru¬ 
tos de penitencia! Avemaría y Gloriapatri. 

5. 0 jOh Maria amabilísima, que fuisteis huer- 
to cerrado y paraíso de delicias, donde no entró, 
ni siquiera por un instante, la insidiosa serpiente, 
haced que en nuestros corazones nunca penetre 
el enemigo de nuestras almas! Avemaría y Glo¬ 
riapatri. 

6.° jOh Maria, que, como resplandeciente 
aurora, aparecisteis en el horizonte de esta vida, 
sin que nieblas ni manchas ofuscaran en nada 
vuestra limpia claridad, no permitáis que nues- 
tra alma quede sumida en las tinieblas y som¬ 
bras de la muerte! Avemaría y Gloriapatri. 

7. 0 jOh dulcísima Maria, que esparcisteis 
como riquísima vid, al florecer, la más exquisi- 
ta fragancia, rechazando siempre todo elemento 
impuro, concedednos que nunca quede nuestro 
corazón contaminado por el hedor de impureza! 
Avemaría y Gloriapatri. 

8.° jOh Maria, azucena dei campo, lirio na- 
cido entre espinas, cuyo candor no mancilló ja- 
más la más leve mancha, alcanzadnos el don de 
la pureza que necesitamos para que podamos 
ver a Dios! Avemaría y Gloriapatri. 
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9 *° iOh Maria, Virgen amable, a quien Dios 
siempre amó, hermoso iris de paz, templo augus¬ 
to consagrado desde el primer momento de vues- 
tro ser por la real presencia dei Espíritu Santo 
y por la plenitud de sus dones, obtenednos la 
grada de vivir de tal manera, que merezcamos 
ir un día al celestial templo de la Gloria! Ave- 
mar ía y Gloria. 


Asistiendo a la novena que se haga en público a la Inmacu- 
lada, se ganan 7 afios de indulgência cada día. Plenaria, asistiendo 
al menos cinco dias, confesando, comulgando y rogando por 
las intenciones dei Papa. Haciendo la novena en privado: 5 anos 
cada día. Plenaria , con las condiciones acostumbradas, al ter¬ 
minar la novena, si no se ha podido asistir a la que se hace 
en público. 


OREMUS 

Deus, qui per Immaculátam Vírginis Concep- 
tiónem dignum Filio tuo habitáculum pnepa- 
rásti: quaesumus, ut qui ex morte ejúsdem Fílii 
tui praevísa, eam ab omni labe prseservásti, nos 
quoque mundos ejus intercessióne ad te perve- 
níre concédas. Per Christum Dóminum nos- 
trum. I?. Amen. 

3 anos de indulgência cada vez que se rece este Orérnus. 
Plenaria, una vez al mes, con las» condiciones de costumbre, 
rezándolo todos los dias. 
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OBSÉQUIO Y CONSAGRACIÓN 
A MARÍA INMACULADA 

PARA OBTENER SU PROTECCIÓN EN EL EJERCICIO 
DE LAS SANTAS VIRTUDES, EN ESPECIAL 
DE LA CASTIDAD 

i • ' Os venero con todo mi corazón, Virgen 
Santísima, y sobre todos los Ángeles y Santos dei 
Paraíso, porque sois Hija dei Eterno Padre; y os 
consagro mi alma con todas sus potências. Ave- 
maría y Gloriapatri. 

2. 0 Os venero con todo mi corazón, Virgen 
Santísima, y sobre todos los Ángeles y Santos dei 
Paraíso, porque sois Madre dei Unigénito Hijo, 
y os consagro mi cuerpo con todos sus sentidos. 
Avemaría y Gloriapatri. 

3. 0 Os venero con todo mi corazón, Virgen 
Santísima, y sobre todos los Ángeles y Santos dei 
Paraíso, porque sois Esposa dei Espíritu Santo, 
y os consagro mi corazón con todos sus afectos, 
rogándoos me alcancéis de la Santísima Trini- 
dad las gradas que necesito para salvarme. Ave¬ 
maría y Gloriapatri. 

JACULATÓRIA 

Bendita sea tu pureza, 

Y eternamente lo sea. 
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Pues todo un Dios se recrea 
En tan graciosa belleza. 

A Ti* celestial princesa* 

Virgen Sagrada* Maria* 

Yo te ofrezco en este dia 
Alma* vida y corazón; 

Mírame con compasión; 

No me dejes* Madre mia. 

300 dias de indulgência, para Espana y países de lengua 
cspanola. 


MARÍA SANTÍSIMA 
AUXILIO DE LOS CRISTIANOS 

Para que conozcáis* amados jóvenes* el origen 
y propagación de esta. fiesta, sabed que, en el 
ano 1571* los turcos amenazaron invadir y aso- 
lar Europa entera. El gran Pontífice San Pio V, 
para contrarrestar su terrible poder y ferocidad* 
recurrió a los príncipes cristianos, reuniendo 
éstos un ejército de valerosos católicos. 

El Rey de Espana* don Felipe II* puso en pie 
de guerra un numeroso ejército* que confio a su 
hermano don Juan de Áustria* infante de Espa¬ 
na; tomando parte además el Duque de Saboya, 
que envió también tropas escogidas* y uniéndose 
a éstos las fuerzas dei Papa* de Venecia y de 
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Génova. Todos iban unidos en santa alianza bajo 
una bandera que llevaba bordada en oro la ima- 
gen de Jesús Crucificado, enviada por el Pon¬ 
tífice. Después de un triduo de ayunos y públi¬ 
cas oraciones, estos jóvenes y animosos solda¬ 
dos, acercáronse todos a recibir los Sacramentos, 
e invocando el nombre de Maria, Auxilio de los 
Cristianos, el día 7 de octubre, en el Golfo de 
Lepanto, acometieron al enemigo. Después de 
un encarnizado combate, en que apareció visi- 
ble el auxilio de Dios y de Maria Santísima, fué 
muerto el caudillo de los turcos. Entonces la 
confusión y el espanto se apodero de toda la 
flota musulmana, que cayo en poder de los cris- 
tianos, quienes al grito de: / Viva Alaria! enarbo- 
laron la bandera de Jesucristo. Estando San 
Pio V en oración, Dios le revelo la milagrosa 
victoria, y para perpetuo recuerdo anadió a las 
Letanías Lauretanas el título de Maria Auxílium 
Christianórum , celebrándose el 5 de octubre la 
solemnidad de Nuestra Senora de la Victoria. 
Más tarde, con motivo de haber sido librada 
Viena dei sitio de los turcos en 1683, fué erigida 
en Baviera la primera Cofradia de Maria Auxi¬ 
liador a ^ en reconocimiento de tan gran favor, 
y con pasmosa rapidez difundióse esta devoción 
en Alemania e Italia y por todo el orbe. En fin, 
al recobrar Pio VII la libertad, después de haber 
estado injustamente opriniido, a principios dei 
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siglo xix estableció la fiesta de Alaria Auxilia¬ 
dora el día 24 de Mayo. 

La devoción a Maria Santísima bajo este títu¬ 
lo aumenta de día en día, por los prodígios que 
ha obrado, dando origen al magnífico Santuario 
de Espoleto, y al de Turín en 1865, adonde acu- 
den gran número de fieles devotos, aun de los 
más remotos países. El Sumo Pontífice Pio IX 
(d. f. m.) en virtud de un Breve, fechado el 5 de 
abril de 1870, erigió en el Santuario dei Turín 
la Archicofradía de Maria Auxiliadora, conce- 
diendo a dicho Santuario muchas indulgências. 
El 17 de mayo de 1903 por decreto de León XIII, 
fué solemnemente coronada la imagen que en 
dicho Santuario se venera. 


ASOCIACIÓN DE LOS DEVOTOS 
DE MARÍA SANTÍSIMA AUXILIADORA 

Es un medio oportunísimo para propagar la 
bellísima y utilísima devoción a la Santísima 
Virgen, bajo el título de Auxilio de los Cristia- 
nos. Fundóla San Juan Bosco, y se erigió el 18 
de abril de 1869, en el Santuario de Valdocco. 
Pio IX, León XIII y Benedicto XV la han enri¬ 
quecido de indulgências y privilégios, eleván- 
dola al grado de Archicofradía, con facultad de 
agregar a ella otras asociaciones dei mismo nom- 
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bre en todo el mundo, gozando de las mismas 
gradas espirituales. 

Su fin: promover el culto de Maria Santísima 
para merecer su proteccion en vida y en muerte. 

Médios principales: promover el culto y es¬ 
plendor de la devoción, v. gr.: con triduos, nove¬ 
nas, fiestas solemnes; difundir libros, medallas, 
imágenes de Alaria Santísima Auxiliadora, la fre- 
cuencia de los Santos Sacramentos; impedir la 
blasfêmia y el mal hablar. Los socios rezan todos 
los dias, después de las oraciones de la manana, 
estas jaculatórias: Bendito y alabado sea en todo 
momento el Santísimo y divinísimo Sacramento: 
Alaria , Auxílium Chnstianórum , ora pro nobis. 
No hay obligación pecuniária alguna. 

Los asociados disfrutan de numerosísimas gra¬ 
das y yentajas espirituales, v. gr.: indulgência 
plenaria el día de la agregación, en las principa¬ 
les fiestas de Nuestro Senor, dei Espíritu San¬ 
to y la Virgen Maria, el día 24 de cada mes, en 
punto de muerte, y, además, numerosísimas in¬ 
dulgências parciales. 


CONMEMORACIÓN MENSUAL 
DE MARÍA SANTÍSIMA AUXILIADORA 

Hágase todos los 24 de *cada mes, con una 
función religiosa. Maria Santísima premia con 
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gracias y favores especiales este devoto ejercicio. 
Hay indulgência plenaria. 


NOVENA ACONSEJADA 
POR SAN JUAN BOSCO 

Para obtener gracias y favores de Maria Auxi¬ 
liadora, recomendaba: i.° Rezar durante nueve 
dias seguidos tres Padrenuestros, Avemarías y 
Glorias con la jaculatória: « Sea alabado y reve¬ 
renciado en todo momento el Santísimo y Divi- 
nísimo Sacramento », y tres Salves con la jacula¬ 
tória: Alaria Auxílium Christianórum 3 ora pro 
nobis , debidamente combinados: el primer Pa- 
drenuestro con la primera Salve, etc., con su 
respectiva jaculatória; y así sucesivamente hasta 
terminar dichas preces. —2. 0 Acercarse a los 
Santos Sacramentos. —3. 0 Hacer o prometer una 
limosna proporcionada a las propias fuerzas, a 
favor de las Obras Salesianas. 


NOVENA A MARÍA AUXILIADORA 

i.° jOh Maria, auxilio poderoso de los cris- 
tianos que se acercan llenos de confianza al trono 
de vuestra misericórdia; oíd los ruegos de vues- 
tros hijos que imploramos vuestro poderoso 
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socorro, a fin de poder huir dei pecado y de las 
ocasiones de pecar! Avemaría y Gloriapatri. 

2.° jMaría Santísima, Madre de bondad y mi¬ 
sericórdia, que siempre con vuestro visible pa¬ 
trocínio habéis librado al pueblo cristiano de los 
asaltos y ferocidad de los musulmanes; librad, 
os suplicamos, a nuestras almas de los ataques 
dei demonio, dei mundo y de la carne, y haced 
que podamos en todo tiempo vencer a nuestros 
enemigos! Avemaría y Gloriapatri. 

3. 0 jPoderosísima Reina dei Cielo, que triun- 
fasteis de las herejías que intentaban arrancar a 
tantos hijos dei regazo de nuestra santa Madre 
la Iglesia: socorrednos, joh Maria!, a fin de que 
guardemos firme nuestra fe y puros nuestros 
corazones, en medio de tantas insídias, y para no 
contaminar nuestras almas con el veneno de 
tan perversas doctrinas! Avemaría y Gloriapatri. 

4. 0 jSantísima Madre mia, que, al triunfar el 
Sumo Pontífice Pio VII, mostrasteis vuestro 
eficaz patrocínio, cobijándolo bajo vuestro man¬ 
to y defendiéndolo de los ataques de sus ene¬ 
migos; librad a toda la Iglesia Católica, y en es¬ 
pecial al Papa, su cabeza visible, de todas las 
aflicciones, asistidle siempre, para que pueda di¬ 
rigir al puerto de salvación la navecilla de San 
Pedro, triunfante de las embravecidas olas que 
amenazan sumergiria! Avemaría y Gloriapatri. 

5. 0 jAmantísima Madre: vuestro divino Hijo 
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os ha hecho depositaria de su poder infinito, y 
no para algunos desgraciados solamente, sino 
para todos los hombres: Ea, pues. Auxilio de los 
Cristianos, echad una mirada sobre la tierra. 
jAh, llega al extremo la maldad y desolación! 
El infierno hace cada día nuevas conquistas; 
las almas se pierden y caen en el abismo por la 
impiedad que domina, y la irreligión que triun¬ 
fa. Avemaría y Gloriapatri. 

6 .° El mundo traidor arrastra a una muche- 
dumbre de cristianos con seductores halagos; el 
interés es casi el único resorte de las acciones hu¬ 
manas; todo lo inunda el fraude y el engano: 
una sed frenética de placeres impuros consume 
los diversos estados y edades: y, para colmo de 
desdichas, el respeto humano tiraniza a los mis- 
mos buenos. jOh Maria, nuestro poderoso Auxi¬ 
lio, apiadaos de tantos males, libradnos de estos 
peligros, dadnos valor para desprendemos de 
lo terreno y despegamos de las criaturas; reine 
en todos la caridad y la justicia, y aquella for¬ 
taleza que rompe las viles cadenas dei respeto 
humano! Avemaría y Gloriapatri. 

7. 0 jOh Maria, Reina de los Apostoles, tomad 
bajo vuestra poderosa protección a los sagrados 
Ministros y a todos los fieles de la Iglesia Cató¬ 
lica; alcanzadles de vuestro Divino Hijo el espí- 
ritu de unión, de perfecta obediência al Romano 
Pontífice, y de ceio ardiente por la salvación de 
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las almas; dignaos en especial extender vuestra 
amorosa asistencia sobre los Misioneros, a fin 
de que puedan conducir todas las naciones de la 
tierra a la fe de Jesucristo, para hacer así de 
todo el mundo un solo rebano bajo el cayado de 
un solo Pastor! Avemaría y Gloriapatri. 

8 .° jOh Maria, Madre de piedad y de cie- 
meneia., que tantas veces con vuestra eficaz in- 
tercesión habéis salvado a los cristianos de la 
peste y de otros azotes temporales; socorredlos 
ahora y libradlos de la peste de la impiedad y de 
la irreligión que de tantas maneras se insinúa 
en su alma para alejarlos de la Iglesia y las prác- 
ticas piadosas, especialmente con las sectas, con 
la prensa y con las escuelas perversas! Os lo su¬ 
plicamos, joh Madre bondadosa!, sostened a los 
buenos, para que puedan perseverar, fortificad 
a los débiles y llamad a penitencia a los extra¬ 
viados y a los pecadores, a fin de que triunfe en 
la tierra la verdad y el reino de Jesucristo y se 
aumente así vuestra gloria y el número de los 
elegidos en el Cielo. Avemaría y Gloriapatri. 

9 «° jOh Maria, Madre de Dios y Madre nues- 
tra amantísima Auxiliadora de los Cristianos, de 
quien se ha dicho: «Todo poder se le ha dado 
en la tierra y en el Cielo»; os suplico que me 
conservéis firme y estable en la fe y mantengáis 
en mi la libertad de los hijos de Dios! Por mi 
parte os prometo no mancillar ni esclavizar mi 
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alma con el pecado, ni tomar parte jamás en so- 
ciedad alguna condenada por la Santa Sede; os 
prometo obedecer al Sumo Pontífice y a los 
Obispos que están en comunión con él, querien- 
do vivir en el seno de la Religión Católica, en la 
cual solamente puedo con certeza obtener mi 
eterna salvación. Avemaría y Gloriapatri. 

DEPRECACIÓN FINAL 

iPiadosísima Madre, que siempre habéis sido 
verdadera Auxiliadora de los Cristianos: asis- 
tidnos con vuestro poderosísimo patrocinio en la 
vida, y especialmente en el terrible trance de la 
muerte; alcanzadnos también la perseverancia 
final! iAh! No nos dejéis un solo instante, hasta 
que, felices con Vos, cantemos vuestra gloria y 
las misericórdias de vuestro Hijo en el Cielo, por 
toda la eternidad. 

Dignáre me laudáre Te, Virgo sacráta. 

R 7 . Da mihi virtútem contra hostes tuos. 

OREMUS 

Omnípotens et miséricors Deus, qui ad de- 
fensiónem pópuli Christiáni in Beatíssima Vír- 
gine Maria perpétuum auxilium mirabíliter cons¬ 
tituí sti: concéde, propítius, ut tali prsesídio mu- 
níti certántes in vita, victóriam de hoste malíg- 
















286 


SEGUNDA PARTE 


no cónsequi valeámus in morte. Per Christum 
JJominum nostrum. R 7 . Amen. 


ORACIÓN Y CONSAGRACIÓN 
A MARÍA SANTÍSIMA AUXILIADORA 

iOh Santísima e Inmaculada Virgen Maria, 

ternisima Madre nuestra y poderoso Auxilio de 

os nstianos. Nosotros nos consagramos ente- 

ramente a vuestro dulce amor y a vuestro santo 

servicio. Os consagramos la mente con sus pen- 

samtentos, el corazón con sus afectos, el cuerpo 

con sus sentidos y con todas sus fuerzas, y os 

prometemos dirigir siempre nuestras acciones a 

la mayor gloria de Dios y a la salvación de las 
almas. 

Vos, entretanto, joh Virgen incomparable!, que 
hábeis stdo siempre Auxiliadora dei pueblo cris- 
tiano, continuad siéndolo, especialmente en estos 
dias. Humillad a los enemigos de nuestra santa 
Keiigion y haced ineficaces sus malvados desíg¬ 
nios; ílummad y fortificad a los Obispos y Sa¬ 
cerdotes, y tenedlos siempre unidos y obedientes 
al Papa, Maestro infalible; preservad de la irre- 
ígion y dei vicio a la incauta juventud; promo- 
ved. las santas vocaciones y aumentad el número 
de los Ministros sagrados, a fin de que, por me¬ 
dio de ellos, se mantenga êntre nosotros el rei- 
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nado de Jesucristo y se extienda hasta los últimos 
confines de la tierra. 

Os suplicamos, además, joh dulcísima Madre!, 
que tengáis siempre fija vuestra piadosa mirada 
sobre la Congregación Salesiana, sobre sus Coo- 
peradores y Cooperadoras, sobre sus Antiguos 
Alumnos, sobre nuestros padres y parientes, sobre 
la juventud cristiana, los pecadores y moribun¬ 
dos y las almas de Purgatório; sed para todos, 
joh Maria!, dulce esperanza. Madre de miseri¬ 
córdia y puerta dei Cielo. 

Mas también os rogamos por nosotros, joh 
gran Madre de Dios! Ensenados a imitar vues- 
tras virtudes, especialmente la angelical modés¬ 
tia, la humildad profunda y la ardiente caridad, 
a fin de que, en lo posible, con nuestra conducta, 
con nuestras palabras y con nuestro ejemplo, re¬ 
presentemos al vivo en medio dei mundo a vues¬ 
tro bendito Hijo Jesús, os hagamos conocer y 
amar, y consigamos de este modo la salvación 
de muchas almas. 

Haced igualmente, joh Maria Auxiliadora!, que 
todos vivamos cobijados bajo vuestro manto ma¬ 
ternal y que ninguno os abandone jamás. Haced 
que en las tentaciones en seguida os invoquemos 
con toda confianza; haced, en fin, que el pensa- 
miento de que sois tan buena, tan amable y tan 
amada, nos infunda alientos tales, que logremos 
salir vencedores de los enemigos de nuestra alma 
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en la vida y en la muerte, y formar vuestra co- 
rona en el Paraíso. Así sea. 


LOS SIETE GOZOS DE MARÍA 

1. ° Alegraos, joh Esposa Inmaculada dei Es- 
píiitu Santo!, por la gloria que ahora gozáis en 
el Paraíso; pues, por vuestra pureza y virtud, sois 
exaltada sobre todos los Angeles y Santos. Ave - 
maría y Gloriapatri. 

2. ° Alegraos, joh Madre de Dios!, por la di- 
cha sin fin que gozáis en el Cielo; porque, así 
como el sol en la tierra ilumina a todo el mundo, 
así Vos, con vuestro esplendor, adornáis y ha- 
céis resplandecer todo el Paraíso. Avemaría v 
Gloriapatri. 

3 - ° Alegraos, joh Hija de Dios!, por la su¬ 
blime dignidad a que fuisteis elevada en el Pa¬ 
raíso; pues todas las jerarquias de los Angeles, 
Arcángeles, Tronos, Dominaciones y de todos 
los espíritus bienaventurados os honran, reve- 
rencian, reconocen por Madre de su Creador y 
obedecen al menor de vuestros deseos. Avema¬ 
ría y Gloriapatri. 

4 - ° Alegraos, joh Sierva de la Santísima Tri- 
nidad!, por el gran poder que tenéis en el Cielo: 
pues todas las gracias quejpedís a vuestro Hijo 
os son al momento concedidas; y, como dice 
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San Bernardo: No se concede grada aqui en la 
tierra ,, que no pase antes por vuestros benéficas 
manos. Avemaría y Gloriapatri. 

5. 0 Alegraos, ;oh augustísima Reina!, porque 
Vos sola merecisteis sentaros a la diestra de 
vuestro Santísimo Hijo, el cual está a la diestra 
dei Eterno Padre. Avemaría y Gloriapatri. 

6.° Alegraos, joh Esperanza de los pecadores 
y Refugio de los atribulados!, por aquel gran 
gozo que experimentáis en el Paraíso, al ver que 
todos los que os alaban y bendicen en este mun¬ 
do serán premiados por el Eterno Padre con su 
santa grada en la tierra, y con su inmensa 
gloria en el Cielo. Avemaría y Gloriapatri. 

7. 0 Alegraos, Madre, Hija y Esposa dei Senor 
porque todas las gracias, toda la gloria, todas las 
alegrias y todos los favores que ahora gozáis en 
el 1 araíso, no se disminuirán jamás; antes bien 
se aumentarán hasta el día dei juicio, y durarán 
eternamente. Avemaría y Gloriapatri. 

ORACIÓN 

_ i° h gloriosa Virgen María, Madre de mi Se¬ 
nor y fuente de todo nuestro consuelo! Por estos 
siete gozos que deseo honrar con toda la devo- 
cion de que soy capaz, os ruego me consigáis 
dei Senor la remisión de mis pecados y el ince- 
sante socorro de la grada, a fin de que jamás me 
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haga indigno de vuestra protección; antes bien, 
tenga la suerte de recibir todos los favores celes- 
tiales, que sois tan solícita en conceder a vues- 
tros siervos que conmemoran las alegrias de que 
está inundado vuestro virginal Corazón en la 
gloria, joh Reina inmortal dei Paraíso! Amén. 

CORONA 

A NUESTRA SENORA DE LOS DOLORES 

PREPARACIÓN 

Es muy provechoso meditar devotamenle los acerbísimos 
dolores que la'bienaventurada Virgen Maria padeció en la vida 
y muerte de su amado Hijo, nuestro divino Salvador. Para ello 
trasladémonos en espíritu al pie de la cruz, de la cual está 
pendiente Jesús, y escuchemos a su afligida Madre, que dice 
a cada uno de nosotros: «Venid y ved si hay dolor semejante 
a mi dolor.» Que esta Madre piadosa se digne concedemos 
su especial protección, mientras meditamos tus dolores e implo¬ 
ramos el socorro divino con las siguientes oraciones: 

Veni,Sancte Spíritus, reple tuórum corda fide- 
lium, et tui amóris in eis ignem accénde. 
f. Emítte spíritum tuum, et creabúntur. 

IÇ. Et renovábis fáciem terras. 
f. Meménto congregatiónis tuas. 

IÇ. Quam possedísti ab inítio. 
f. Domine, exaudi oratiónem meam. 

I?. Et clamor meus ad te véniat. 
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OREMUS 

Mentes nostras, quassumus. Domine, lúmine 
tuae claritátis illústra; ut vidére possímus quas 
agénda sunt, et quas recta sunt ágere valeámus. 
Per Cristum Dóminum nostrum. 

R. Amen. 

jOh Dios!, acudid en mi ayuda: 

Apresuraos, Senor, a socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, así ahora y siempre, 
y por los siglos de los siglos. Amén. 

PRIMER DOLOR 

LA PROFECÍA DE SIMEÓN 

jOh Maria, Madre de dolores!, os compadezco 
por la pena que sintió vuestro tierno corazón 
con la profecia dei santo anciano Simeón. Madre 
mia, por vuestro afligidísimo corazón, alcanzad- 
me la virtud de la humildad y el don dei santo 
temor de Dios .—Dios te salve , Maria ... 

SEGUNDO DOLOR 

LA HUIDA A EGIPTO 

jOh Maria, Madre de dolores!, os compadezco 
por las angustias de vuestro sensibilisimo cora- 
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zón durante la huida y estancia en Egipto. Madre 
querida, por vuestro corazón tan angustiado, ob- 
tenedme la virtud de la generosidad, especial¬ 
mente hacia los pobres, y el don de piedad.— Dios 
te salve , Maria ... 


TERCER DOLOR 

LA PERDIDA DE JESÚS EN EL TEMPLO 

jOh Maria, Madre de dolores!, os compadezco 
por aquellos afanes que vuestro solícito corazón 
experimento en la pérdida de vuestro amadísimo 
Jesús. Madre querida, por vuestro corazón tan 
vivamente agitado, conseguidme la virtud de la 
castidad y el don de la ciência.— Dios te salve , 
Maria ... 


CUARTO DOLOR 

EL ENCUENTRO CON JESÚS EN LA CALLE 
DE LA AMARGURA 

jOh Maria, Madre de dolores!, os compadezco 
por el sobresalto que experimento vuestro ma¬ 
ternal corazón al encontrar a Jesús con la cruz 
a cuestas. Madre querida, por vuestro corazón, 
tan cruelmente ofendido, impetradme la virtud 
de la paciência y el don deja fortaleza.— Dios te 
salve , Maria... 
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QUINTO DOLOR 

LA CRUCIFIXIÓN DE JESÚS 

jOh Maria, Madre de dolores!, os compadezco 
por el martirio que sufrió vuestro generoso cora¬ 
zón asistiendo a la agonia de Jesús. Madre mia, 
por vuestro corazón martirizado obtenedme la 
virtud de la templanza y el don de consejo.— Dios 
te salve , Maria... 


SEXTO DOLOR 

EL DESCENDIMIENTO DE LA CRUZ 

jOh Maria, Madre de dolores!, os compadezco 
por la herida que hizo en vuestro compasivo co¬ 
razón la lanza que abrió el costado de Cristo e 
hirió su amabilísimo Corazón. Madre querida, 
por vuestro corazón así traspasado, procuradme 
la virtud de la caridad fraterna y el don de enten- 
dimiento.— Dios te salvei Maria... 

SÉPTIMO DOLOR 

SEPULTURA DE JESÚS 

iOh Maria, Madre de dolores!, os compadezco 
por los excesivos sufrimientos que soportó vues¬ 
tro amantísimo corazón en la sepultura de Jesús. 
Madre querida, por vuestro corazón saturado de 
tantas amarguras, alcanzadme lâ virtud de la di- 
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ligencia y el don de la sabiduría .—Dios te salve , 
Maria... 

f. Ruega por nosotros, Virgen dolorosísima. 

fy. Para que seamos dignos de las promesas 
de Cristo. 

OREMOS 

Os rogamos, Senor nuestro Jesucristo, que, 
ahora y en la hora de nuestra muerte, interceda 
por nosotros, ante vuestra clemencia, la bien- 
aventurada Virgen Maria, Madre vuestra, cuya 
alma sacratísima traspasó una espada de dolor 
al tiempo de vuestra Pasión. Por Vos, oh Jesu- 
cristo Salvador dei mundo, que con el Padre y 
el Espíritu Santo vivís y reináis por los siglos de 
los siglos. Amén. 

5 anos de indulgência. Plenaria, una vez al mes, con las 
condiciofies de costumbre, rezándolos todos los dias. 

HIMNO 

Stabat Mater dolorosa 
Juxta Crucem lacrymósa, 

Dum pendébat Fílius. 

Cujus ánimam geméntem, 
Contristátam et doléntem, 

Petransívit gládius. 

O quam tristis et afflícta 
Fuit illa benedícta 
Mater Unigénitü* 
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Quas moerébat et dolébat 
Pia Mater, dum vidébat 
Nati p cenas ínclyti. 

Quis est homo qui non fleret 
iVlatrem Christi si vidéret 
In tanto supplício? 

Quis non posset contristári, 
Christi Matrem contemplári 
Doléntem cum Filio? 

Pro peccátis suas gentis 
Vidit Jesum in torméntis 
Et flagéllis súbditum. 

Vidit suum dulcem Natum 
Moriéndo desolátum, 

Dum emísit spíritum. 

Eja, Mater fons amóris, 

Me sentíre vim dolóris 
Fac, ut tecum lúgeam. 

Fac ut árdeat cor meum 
In amándo Christum Deum, 

Ut sibi compláceam. 

^ Sancta Mater, istud agas 
Crucifíxi fige plagas 
Cordi meo válide. 

Tui Nati vulneráti 
Tam dignáti pro me pati 
P cenas mecum divide. 























206 


SEGUNDA PARTE 


Fac me tecum pie flere, 

Crucifixo condolére, 

Donec ego víxero. 

Juxta crucem tecum stare. 

Et me tibi sociáre 
In planctu desídero. 

Virgo Vírginum praeclára, 

Mihi jam non sis amára, 

Fac me tecum plángere, 

Fac, ut portem Christi mortem, 
Passiónis fac consórtem, 

Et plagas recólere. 

Fac me plagis vulnerári, 

Fac me Cruce inebriári 
Et Cruóre Fílii. 

Flammis ne urar succénsus, 

Per te, Virgo, sim defénsus 
In die judícii. 

Christi, cum sit hinc exire, 

Da per Matrem me veníre 
Ad palmam victóriae. 

Quando corpus moriétur, 

Fac ut ánimas donétur 
Paradísi glória. Amen. 

Este himno tiene concedidos 7 afios de indulgência. Plenaria , 
con las condiciones de costumbre, una vez al mes. 

La invocación «Sancta Mater. istud agas, Crucifixi fige plagas 
cordi meo válide » tiene concedidos 500 dias de indulgência. 
Plenaria , con las condiciones de còstumbre, una vez al mes, di- 
ciéndola todos los dias. 



DEVOCIÓN 

AL SANTO ÁNGEL CUSTODIO 


ORACIÓN 

Ángele Dei, qui Custos es mei, me tibi com- 
missum pietáte supéma, hodie illúmina, custódi, 
rege et gubérna. Amen. 

O bien: 

Ángel de Dios que eres mi custodio, ilumina- 
me, guárdame, guíame, gobiérname, puesto que 
a ti me ha confiado la Bondad divina. Así sea. 
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1. ° jÁngel de mi Guarda, a vos, que no os 
desdenáis de tener tanto cuidado de mí, mise- 
rable pecador, os suplico fortifiquéis mi espíri- 
tu con viva fe, firme esperanza y encendida ca- 
ridad, para que, despreciando el mundo, sólo 
piense en amar y servir a Dios! Tres Ángele Dei 
y tres Gloriapatri. 

2. ° jNoble príncipe de la corte celestial, que 
os dignáis interesaros tanto por mi pobre alma: 
defendedla de las insidias y asaltos dei demonio, 
para que no ofenda más a Dios en lo por venir! 
Tres Ángele Dei y tres Gloriapatri. 

3-° jGloriosísimo espíritu que con tanta bon- 
dad cuidáis de mi alma, conseguidme la gracia 
de ser siempre devoto vuestro y fiel en practicar 
los consejos que os dignéis sugerir a mi mente 
' e inspirar a mi corazón! Tres Ángele Dei y tres 
Gloriapatri. 

4. 0 Piadosísimo custodio de mi alma, que 
os habéis humillado hasta bajar dei Cielo a la 
tierra, para ejercer solícito vuestro ministério en 
favor de un miserable como yo: ayudadme a con¬ 
seguir un verdadero espíritu de humildad y la 
completa persuasión de que nada soy ni puedo 
por mí mismo, sin vuestro socorro y la gracia de 
mi Dios! Tres Ángele Dei y tres Gloriapatri. 

5-° jBenignísimo espíritu que con tanta asi- 
duidad y empeno trabajáisjpor la salvación de mi 
alma: obtenedme dei Senor que en los últimos 
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instantes de mi vida, mi alma constantemente 
protegida por vos, pueda pasar de vuestras ma¬ 
nos a los amorosos brazos de mi Jesús! Tres Án¬ 
gele Dei y tres Gloriapatri. 

ORACIÓN 

jOh amabilísimo Ángel de mi Guarda! Puesto 
que todo lo que hacéis por mí en este mundo 
no tiene otro fin que la salvación de mi alma, 
os suplico que, cuando me encuentre en el lecho 
de la muerte, privado de mis sentidos, agobiado 
por las angustias de mi agonia, y cuando ya mi 
alma se separe de mi cuerpo, para comparecer 
ante su Creador, la defendáis de sus enemigos, 
hagáis que salga victoriosa de aquel último com¬ 
bate y la conduzcáis vos mismo a gozar para 
siempre de la eterna gloria dei Paraíso. Así sea. 


















DEVOCIÓN A LOS SANTOS 


DEVOCIÓN A SAN JOSÉ 

A la devoción a Jesús y Alaria debemos unir 
la de San José. Después de Jesús y Maria, es de 
todos los santos el que tiene más derecho a 
nuestra veneración y a nuestro amor, a causa de 
su dignidad. Sus méritos fueron tan altos y su 
santidad tan grande, que la Santísima Trinidad 
le escogió por esposo de la más pura de las Vír- 
genes, de Maria Santísima, que fué la más amable 
y excelente de todas las criafiuras; le hizo Custodio 
y Padre nutricio de Jesucristo, le confio, en fin, 
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los dos mayores tesoros dei Cielo y de la tierra, 
que son Jesús y Maria, 

Santa Teresa nos anima a recurrir a menudo 
a este Santo, diciendo: «No recuerdo haber pe¬ 
dido a San Jose cosa alguna que no me haya 
concedido. Los favores y gracias que mediante 
la intercesión de este santo he recibido de Dios; 
los peligros, tanto de alma como de cuerpo, de 
que me ha librado, son asombrosos. Quisiera 
inspirar a todos la devoción a este glorioso Pa¬ 
triarca, por la grande experiencia que tengo de 
los grandes favores que obtiene de Dios. Pido, 
por el amor de Dios, a los que no me crean, hagan 
la prueba, y verán qué ventajoso es el ser devoto 
de este santo Patriarca.» Estas palabras bastan 
para estimulamos a una verdadera devoción ha- 
cia el que es Esposo purísimo de Maria Inma- 
culada y Padre adoptivo de Jesús. 

San José, habiendo tenido la envidiable suerte 
de morir asistido de Jesús y Maria, es el protec¬ 
tor de los moribundos; seamos devotos suyos 
durante la vida, si queremos que nos ayude en 
la hora de la muerte. 

En vista dei favor insigne con que Dios mis- 
mo ha querido honrar a San José, establecién- 
dole Jefe y Protector ( Je la .Sagraria 

mientras vivia en la tie ra^y por las gyaçifys extra- 
ordinárias que los fielei oBtienen diariamente por 
su intercesión, el Papt Pio IX^ de santa memo- 
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ria, por decreto de 8 de diciembre de 1870, decla¬ 
ro a San José Patrón de la Iglesia Católica, y su 
Santidad el Papa León XIII declaro su fiesta 
de precepto en toda la Iglesia Católica. 

La práctica que más le agrada, como el mismo 
Santo declaro a dos Padres Franciscanos al li- 
brarlos de seguro naufragio, es no dejar pasar 
un solo dia sin rezar devotamente siete Padre- 
nuestros, Avemarías y Gloriapatris en memória 
de sus siete dolores y gozos. 

La Iglesia ha consagrado el mes de Marzo a San José. Ha- 
ciendo en honra dei Santo un ejercicio cotidiano, se ganan, 
cada día, 7 anos de indulgência. Plenaria , asistiendo al menos 
diez dias, confesando^ comulgando y rogando por las intencio- 
nes dei Papa. Haciendo el mes de San José en privado, se ganan 
5 anos cada día. Indulgência plenaria , con las condiciones dc 
costumbre, haciendo el mes íntegro, si no se ha podido asisrir al 
que se hace en público. 


DOLORES Y GOZOS DE SAN JOSÉ 

i.° jOh castísimo Esposo de Maria Santísima, 
glorioso San José! Grande fué el trabajo y la 
angustia de vuestro corazón en la perplejidad de 
abandonar a vuestra purísima Esposa; pero in- 
explicable vuestro gozo cuando el Angel os re¬ 
velo el soberano mistério de la Encarnación. 

Por este dolor y gozo os rogamos que conso- 
léis nuestra alma, ahora cçn una buena vida y 
después con una santa muerte, semejante a la 
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vuestra, en los brazos de Jesús y Maria. Padre- 
nuestro , Avemaría y Gloriapatri. 

2. 0 jOh fidelísimo Patriarca, glorioso San 
José, que fuisteis elevado a la eminente dignidad 
de Padre adoptivo dei Verbo humanado! El do¬ 
lor que sentisteis al ver nacer al Nino Jesús en 
medio de tanta pobreza, se cambio en alegria 
celestial oyendo los cantos de los ángeles y vien- 
do la gloria de aquella noche tan resplandeciente. 

Por este dolor y gozo os suplicamos que, des¬ 
pués dei camino de esta vida, podamos oir las 
alabanzas de los Angeles y gozar de los respla- 
dores de la Gloria celestial. Padrenuestro, Ave¬ 
maría y Gloriapatri. 

3. 0 jOh modelo perfecto de obediência a las 
leyes divinas, glorioso San José! La sangre pre- 
ciosísima que derramo el Nino Redentor en la 
Circuncisión, os traspasó el alma de dolor; pero 
al imponerle el nombre de Jesús, fué inundada 
de sensible gozo. 

Por este dolor y gozo alcanzadnos que poda¬ 
mos vencer nuestras pasiones en esta vida, y mo- 
rir invocando el dulcísimo nombre de Jesús. 
Padrenuestro , Avemaría y Gloriapatri. 

4. 0 jOh fidelísimo Santo, a quien fueron con¬ 
fiados los Mistérios de nuestra Redención! Si la 
profecia de Simeón, que anunciaba los futuros 
padecimientos de Jesús y Maria, os causó una 
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pena tan grande, también os colmó de inefable 
gozo la noticia de que por la Pasión dei Salvador 
se habían de salvar innumerables almas. 

Por este dolor y gozo alcanzadnos que seamos 
dei número de aquéllos que, por los méritos de 
Jesús e intercesión de Alaria, han de resucitar 
gloriosamente. Padrenuestro^ Avemaría y Gloria- 
patri. 

5 -° jOh custodio vigilante dei Hijo de Dios 
humanado! jCuánto sufristeis por atender a la 
subsistência dei Hijo dei Altísimo, particular¬ 
mente al tener que partir a Egipto y constituir 
allí vuestra morada; pero cuánto gozasteis en 
cambio, teniendo siempre con Vos al mismo 
Dios, y viendo desplomarse los ídolos de Egip¬ 
to tan pronto como entrasteis en aquella tierra! 

Por este dolor y gozo alcanzadnos que, hu- 
yendo de las ocasiones peligrosas, caiga de nues- 
tro corazón todo ídolo de afecto terrenal, y que, 
consagrados al servido de Jesús y Maria, sólo 
para ellos vivamos, hasta que exhalemos el úl¬ 
timo suspiro. Padrenuestro , Avemaría y Gloria- 
patri. 

6.° jOh Ángel de la tierra, glorioso San José, 
que visteis con admiración al Rey dei Cielo 
sujeto a vuestras ordenes! Si vuestro consuelo 
al sacarle de Egipto fué alterado por temor a 
Arquelao, sin embargo, tranquilizado por el 
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Ángel, tuvisteis luego la imponderable dicha de 
habitar en Nazaret con Jesús y Maria. 

Por este dolor y gozo alcanzadnos que, libre 
nuestro corazón de temores nocivos, gocemos 
de la tranquilidad de conciencia; y, viviendo se¬ 
guros con Jesús y Maria, ellos nos asistan en la 
hora de la muerte. Padrenuestro , Avemaría y 
Gloriapatri. 

7. 0 jOh modelo de santidad, glorioso San 
José! Os compadezco en el inmenso dolor que 
experimentasteis al perder al Nino Jesús, aun- 
que sin culpa, y me alegro dei sumo gozo que 
inundó todo vuestro ser, al hallarle en el templo 
ensehando a los doctores de la ley. 

Por este dolor y gozo os suplicamos que jamás 
tengamos la desgracia de perder a Jesús por el 
pecado; y si, desgraciadamente, le perdiésemos, 
le busquemos con sumo dolor mediante una 
buena confesión, para hallarle propicio, en espe¬ 
cial a la hora de la muerte, a fin de que lle- 
guemos a gozarle en el Cielo y cantar allí con 
Vos etemamente las divinas misericórdias. Padre- 
nuestro , Avemaría y Gloriapatri. 

Ana. — Ipse Jesus erat incípiens quasi annó- 
rum trigínta, et putabátur Fílius Joseph. 

Y. Ora pro nobis, Sancte Joseph. 

R. Ut digni efficiámur promissiónibus Christi. 
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OREMUS 

Deus, qui, ineffábili providéntia, beátum Joseph 
sanctíssimse Genitrícis tuse Sponsum eligere dig- 
nátus es: presta, qusèsumus, ut quem Protec- 
tórem venerámur in terris, intercessórem habére 
mereámur in coelis. Qui vivis et regnas in saecula 
sasculórum. Amen. 

Rezando «Los siete dolores y gozos de San José» (sin suprimir 
nada), se ganan 5 anos de indulgência cada vez. Plenaria, con 

las condiciones de ordinário, una vez al mes, rezándolos todos 
los dias. 

Rezándolos siete domingos seguidos , en cualquier tiempo, o no 
pudiendose por justo impedimento, siete Padrenuestros, Ave 
y Gloria, se ganan cada domingo 5 anos de indulgência. Plena- 
í/a, confesando, comulgando, visitando una iglesia u oratorio 
publico y rogando por Ias intenciones dei Papa 

. ORACIONES A SAN JOSÉ 

PARA OBTENER LA VIRTUD DE LA PUREZA 

jOh glorioso San José, Padre y Custodio de 
las almas yírgenes! Vos a quien fueron confiados 
Jesús, la inocência misma, y Maria, la Virgen 
de las vírgenes, dignaos, os suplico, librarme 
de toda mancha y conservar la castidad de mi 
espíritu, de mi corazón y de mi cuerpo, para 
que sea siempre esclavo purísimo de Jesús y de 
Maria. Así sea. 

3 anos de indulgência cada vez. Plenaria , con las condiciones 
de costumbre, una vez al mes, rezándola todos los dias. 
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PARA OBTENER SU PATROCÍNIO 

Acordaos, oh piadosísimo Esposo de Maria 
Virgen, dulce protector mío San José, que jamás 
se ha oído decir que ninguno de cuantos han 
invocado vuestro socorro, haya quedado sin con- 
suelo. Animado con esta confianza, me dirijo 
a Vos y me recomiendo a vuestra protección. 
No desatendáis mis súplicas, joh padre adoptivo 
de Jesús!, antes bien, escuchadlas favorable- 
mente y dignaos socorrerme con piedad. 

• 

PARA OBTENER UNA BUENA MUERTE 

Gloriosísimo San José, afortunado esposo de 
Maria, Vos que merecisteis ser nombrado cus¬ 
todio dei Salvador dei mundo, Jesucristo, y, 
abrazándole tiernamente, gozasteis de un Paraíso 
anticipado, obtenedme dei Sehor un entero per- 
dón de mis pecados, y la gracia de imitar vues- 
tras virtudes, a fin de que siga siempre el camino 
que conduce al Cielo; Vos, que a la hora de la 
muerte tuvisteis la dicha de tener a Jesús y a 
Maria junto a vuestro lecho y entregar dulce- 
mente entre sus brazos vuestra alma bienaven- 
turada, defendedme, os lo ruego, en mi última 
hora contra los enemigos de mi salvación; de 
suerte que, confortado con la dulce esperanza 
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de volar con Vos a la posesión de la eterna gloria 
dei Paraíso^ expire pronunciando los santísimos 
nombres de Jesús 3 José y Maria. Así sea. 

ORACIÓN A SAN JOSÉ 
COMPUESTA POR S. S. LEÓN XIII 

Debe decirse durante el mes de octubre, después dei 

Santo Rosário 

AGOBIADOS POR LA TRIBULACIÓN-acudiniOS a ti 3 
bienaventurado José 3 -y llenos de confianza invo¬ 
camos tu patrocinio-después dei de tu Esposa 
santísima. 

POR AQUEL SAGRADO VÍNCULO DE CARIDAD-quc 
te unió-a la Inmaculada Virgen Madre de Dios,-y 
por el amor patemo-que tuviste al Nino Jesús- 
extiende, jte lo rogamos!^ tu piadosa mirada-sobre 
esta querida herencia-que Jesucristo adquirió con 
su Sangre-y ven con tu poder y valimiento-en 
auxilio de nuestras necesidades. 

DEFiENDE 3 -joh providencial Custodio de la Sa¬ 
grada Familiar-a los elegidos de Jesucristo;-apar- 
ta de nosotros 3 ioh Padre amantísimo! 3 -este con¬ 
tágio de errores y vicios-que tienen infestada 
la tierra^-asistenos propicio desde el Cielo-en 
esta lucha-contra el poder de las tinieblas.-joh 
Protector nuestro poderosísimo.^-y así como un 
día-libraste de la muerte-la vida amenazada dei 
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Nino Jesús 3 -defiende también ahora-a la Santa 
Iglesia de Dios-de tan terribles insidias-y de 
toda desgracia;-extiende tu patrocinio-sobre cada 
uno de nosotros-a fin de que 5 a ejemplo tuyo-y 
confiados en tu socorro^-podamos vivir virtuosa- 
mente-y después de una santa muerte-conseguir 
la felicidad eterna en el Cielo. Así sea. 

Indulgência de 3 anos. Cada dia dei mes de Octubre, rezán- 
dola después dei Rosário, 7 anos. Plenaria , con las condiciones 
de costumbre, una vez al mes, rezándola todos los dias. 


DEVOCIÓN 

A SAN FRANCISCO DE SALES 

PRÁCTICA COTIDIANA 

Un Padrenuestro, Avemaría y Gloriapatri en honor de San 
Francisco. 

y. Ora pro nobis 3 Sancte Francísce. 

R 7 . Ut digni efficiámur promissiónibus Christi. 

OREMUS 

DeuSj qui ad animárum salútem beátum 
Francíscum confessórem tuum atque pontíficem 
ómnibus ómnia factum esse voluísti: concéde 
propítius: ut charitátis tuas dulcédine perfúsi 3 
ejus dirigéntibus mónitis ac suffragántibus mé- 
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ritis, aetérna gáudia consequámur. Per Christum 
Dóminum nostrum. 

1 ^. Amen. 

PRÁCTICA MENSUAL 

Y PARA CADA DÍA DE LA NOVENA 

ORACIÓN 

Gloriosísimo San Francisco de Sales, cuyo 
nombre es un símbolo de dulzura, cuyas obras 
destilan escogida miei de piedad, y cuya vida 
fué un continuo holocausto de perfecto amor 
a Dios: alcanzadme, pues os lo suplico con gran 
confianza, verdadero deseo de las cosas espi- 
i ituales; generoso abandono en la amorosa vo- 
luntad. de Dios; humildad en mi interior; dul- 
zura en mi exterior, e imitación de las virtudes, 
que vos tan perfectamente copiasteis de los 
amantísimos Corazones de Jesús y de Maria. 
Así sea. 

DEVOCIÓN A SAN LUIS GONZAGA 

La Iglesia Católica propone a San Luis Gon¬ 
zaga como dechado de inocência y de virtud; 
Dios, por su intercesión, concede favores muy 
especiales a todos los que lç invocan, sobre todo 
a la juventud. 
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Los Romanos Pontífices han concedido en 
cada domingo indulgência plenaria a todos los 
que consagren en su honor seis seguidos. Pueden 
elegirse antes o después de la fiesta o en el 
transcurso dei ano, siendo necesario recibir los 
Sacramentos de la Confesión y Comunión yhacer 
además en tales dias algún acto piadoso en 
honor dei Santo. Esta indulgência es aplicable 
a las almas dei Purgatório. A fin de que podáis, 
amados jóvenes, participar de los favores y gra¬ 
das que San Luis concede a sus devotos, a 
continuación ponemos los ejercicios de piedad 
que deben hacerse, anadiendo después otras 
tres consideraciones para completar la novena 
a vuestro protector San Luis Gonzaga. 

Nació en Castellón de Lombardía, siendo su 
padre don Fernando Gonzaga, marquês de aque- 
11a ciudad y pariente cercano de los duques de 
Mantua y de Monferrato. Su madre fué dona 
Marta de Tana, de una de las famílias más 
ilustres de Chieri. Después de haber tenido este 
gran Santo una vida penitente a pesar de que 
conservo siempre la inocência bautismal, y de 
haber practicado hasta el heroísmo las virtudes 
cristianas, falleció en Roma, el día 21 de junio 
de 1591, a la edad de veintitres anos, tres meses 
y once dias. Su madre tu vo el incomparable 
consuelo de verle en los altares y de invocarle 
con el título de Beato. 
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LOS SEIS DOMINGOS Y NOVENA 
DE SAN LUIS GONZAGA 

PRIMER DOMINGO 

Dia primero de la novena 

SAN LUIS LLORA SUS PECADOS 

Aunque puede decirse que San Luis jamás 
cometió pecado alguno, no obstante, lloró amar- 
gamente lo que él miraba como falta muy grave; 
>' era el haber tomado, cuando apenas tenía 
cuatro o cinco anos, un poco de pólvora a los 
soldados de su padre, con el fin de disparar un 
cahoncito; además se acusaba de haber proferido 
algunas palabras inconvenientes que había oído 
a los mismos soldados., y cuyo sentido no com- 
prendía. Lloró estas faltas toda su vida, cayendo 
desmayado a los pies dei confesor la primera 
vez que se confesó; derramando abundantes lá¬ 
grimas siempre que las recordaba. Las rigurosas 
penitencias, duras mortificaciones y austeros y 
prolongados ayunos que se imponía, eran hijos 
no sólo dei amor de Dios, sino también dei 
deseo de macerar su inocente cuerpo, por las 
faltas que había cometido en sus primeros anos. 

jQué confusión para nosotros, pues habiendo 
cometido tantos y tan grandes pecados, no damos 
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casi sehales de arrepentimiento! Si considerá- 
semos que un solo pecado mortal ultraja a un 
Dios de infinita bondad, nos hace indignos dei 
Paraíso y merecedores dei infierno con sus tor¬ 
mentos eternos, <?quién podría contener las lá¬ 
grimas? Este pensamiento hacía llorar a San Luis. 

Jaculatória. —jAmable protector mío, que, 
teniendo tan poco por qué llorar, derramasteis 
tan amargas y abundantes lágrimas!, haced que 
llore y deteste mis culpas, para obtener de Dios 
el perdón de ellas. 

Práctica. —Si vuestra conciencia os reprocha 
de alguna falta, pedid inmediatamente perdón 
al Senor, de todo corazón, prometiéndole confe- 

saros lo más pronto posible. 

• ** 

ORACIÓN 

jOh Luis santo, adornado de angélicas virtu¬ 
des! Yo, indigno devoto vuestro, postrado, hu¬ 
milde, a vuestros pies, adoro la Majestad infinita 
que os elevó a tanta gloria; bendigo mil veces 
a la Santísima Trinidad, que os concedió tan 
perfecta inocência y adorno vuestra alma de 
tan heroicas virtudes. Suplícoos humildemente 
que, por tan sobrenaturales dones, por el amor 
de Dios que abrasaba vuestro corazón en la 
tierra, me recibáis hoy en el número de vuestros 
devotos y me obtengáis verdadera contrición 
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de mis. pecados y gran pureza de corazón que 
me aleje de todo lo que pueda ofender a mi 
Dios. Os suplico seáis mi protector en todas las 
acciones de mi vida, y especialmente en la hora 
de mi muerte. Y Vos, oh gran Reina dei Cielo, 
Maria, que tanto amasteis y favorecisteis a San 
Luis mientras vivió en la tierra, haced que sean 
eficaces mis oraciones; atendedlas, no por mis 
méritos, sino por los de vuestro siervo San Luis 
y por vuestro amor maternal. Haced, joh que¬ 
rida Madre mia!, que imite a este Santo durante 
mi vida, y, después de una santa muerte, par¬ 
ticipe de la felicidad que en companía de los 
hienaventurados goza por toda una eternidad. 
Así sea. Padrenuestro , Avemaría y Gloriapatri. 

Haciendo la novena gánanse 500 dias de indulgência una vez 
al día. Pfenana, con las condiciones de costumbre, terminada 
dicha novena. 

SEGUNDO DOMINGO 

Día segundo de la novena 

PENITENCIA DE SAN LUIS 

La vida de San Luis es un conjunto de las 
más puras y santas virtudes, a las cuales unia 
la más austera penitencia. Nino aún, mortificaba 
continuamente su inocente cuerpo con ayunos, 
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no tomando algunos dias más que una onza de 
alimento. Azotábase sin piedad hasta que bro- 
taba la sangre, y ponía entre las sábanas peda- 
citos de madera para atormentarse durante el 
sueho; debajo de sus vestidos ocultaba espuelas 
de hierro, a falta de cilicio; buscaba sin cesar 
todo lo que podia serie más incómodo, ya estu- 
viese de pie, sentado o caminando. Sus deseos 
de mortiíicarse y hacer penitencia llegaron a tal 
extremo, que estando moribundo pidió con mu- 
chas lágrimas al Superior que le permitiese ser 
castigado sin compasión en aquella hora extrema; 
y, no habiéndolo conseguido, suplico que al 
menos lo tendiesen sobre el desnudo suelo, 
para morir así como verdadero penitente por 
amor de Aquél que había muerto por él sobre 
el duro madero de la cruz. 

Si San Luis, príncipe delicado, de complexión 
débil, siendo tan puro e inocente hacía tanta 
penitencia, jqué motivo de confusión para los 
jóvenes que buscan mil pretextos para huir 
o evitar todas las ocasiones de mortificar su 
cuerpo y hacer algún sacrifício por amor de 
Jesús, que tanto sufrió por nosotros! 

Jaculatória. —jGlorioso San Luis!, obtened- 
me un verdadero deseo de hacer penitencia de 
mis pecados, para no tener la desgracia de 
Horários inútilmente en el infierno. 

Práctica. —-No dejéis la penitencia para la 
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vejeZj cuando ya las fuerzas no os permitan 
practicarla; y si oís decir que no es necesario 
usar de tanto rigor con vuestro cuerpo, res- 
ponded: «El que no quiere sufrir con Jesucristo en 
la tierra, no podrá gozar con Él en el Cielo .» 

Oración. jOh Luis santo, etc., página 313. 


TERCER DOMINGO 

Día tercero de la novena 

SAN LUIS, MODELO DE PUREZA 

Todas las virtudes fueron practicadas por San 
Luis en grado heroico, pero la que brilló en él 
con más resplandor fué la pureza; por esto era 
conocido generalmente con el nombre de ángel 
en carne humana o joven angelical. A veces 
sucedia que la conversación entre sus compa- 
neros o conocidos no era todo lo correcta que 
fuera de desear; pero, al acercarse Luis, la in- 
terrumpían al punto, por no ofender su modéstia 
y candor. Debemos advertir, además, que, para 
conservar una virtud tan preciosa, guardaba cui¬ 
dadosamente todos sus sentidos, y en particular 
el de la vista. Por algunos anos fué paje de 
honor de la reina de Espana, pero jamás miró 
su rostro. Hay más todavia a su propia madre 
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le hablaba siempre con los ojos bajos, por lo 
que dijo que no sabia cómo era su rostro. Convi¬ 
dado en cierta ocasión a un baile, huyó espan¬ 
tado y se encerro en un cuarto para rezar y 
azotarse hasta derramar sangre. Tenía sólo diez 
anos cuando conoció el valor inestimable de 
esta hermosa virtud, e hizo voto a los pies de 
Maria Santísima, Reina de las Vírgenes, de con¬ 
servaria siempre. Ella le recompenso de tal ma- 
nera acto tan heroico, que Luis no sintió jamás 
tentación alguna contra la pureza, teniendo la 
dicha de morir conservando la inocência bau- 
tismal. 

Amados jóvenes: si queréis guardar esta vir¬ 
tud tan agradable a Dios, a la Santísima Virgen, 
y a todos los Angeles, tomad por modelo a 
San Luis; poneos, como él, bajo la protección 
de esta tierna Madre, y Ella custodiará vuestra 
pureza. jOh! Maria acoge las almas puras y 
castas con más amor que a las demás. jCuántas 
gradas les concede! Pero es imposible conservar 
esta virtud sin huir de la ociosidad, fuente y raiz 
de todo vicio, de las malas compahías, y sin 
guardar los sentidos, especialmente el de la vista. 

Jaculatória. —Haced, joh Luis santo!, que 
huya, como de la peste, de la ociosidad y de los 
maios amigos, pues con sus perversas máximas 
contribuyen a la perdición de mi alma. 

Práctica. —Tomad hoy la resolución de no 
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mirar jamás objetos peligrosos, ni hablar de 
cosas contrarias a la pureza. 

Oración.—;O h Luis santo, etc., página 313. 

CUARTO DOMINGO 

Día cuarto de la novena 

SAN LUIS DESPRENDIDO DE LOS BIENES DE LA TIERRA 

Todos los bienes terrenos fueron mirados con 
desprecio por San Luis. Le aterraban sobre- 
manera aquellas palabras dei Salvador en que 
dice que «es más fácil que un camello pase por 
el hondón de una aguja, que un rico se salve». 
Por esto compadecia a los ricos y a los grandes 
dei mundo,, porque muchos pierden la felicidad 
eterna por un punado de oro y algunos palmos 
de tierra. Despreciaba todo respeto humano; y, 
aunque se burlaron de él muchas veces, no 
obstante dejaba que todos hablasen a su antojo, 
no preocupándose más que de la mayor honra 
y gloria de Dios y de la salvación de su alma. 
Por los grandes peligros que siempre llevan con¬ 
sigo las riquezas y honores de la tierra, resolvió 
deshacerse de todo para seguir únicamente a 
Dios. Por esto abandono el Principado, parientes, 
amigos; y, después de haber sufrido muchas 
oposiciones por parte de unos y otros, abrazó 
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el estado religioso, en el que llegó a un alto 
grado de perfección cristiana. 

Si queremos también nosotros desprendemos 
de las vanidades dei mundo y dedicamos al ser¬ 
vido de Dios, comencemos por despreciar los 
bienes terrenales, que, como punzantes espinas 
y lazos funestos, sirven de obstáculos a nuestra 
salvación; estimemos solamente aquellos que 
pueden conducirnos a una feliz y eterna bien- 
aventuranza, diciendo con San Luis: «Lo que 
no es eterno , no es nada: Quod aítérnum non est, 
nihil est.» Conseguiremos esto despreciando 
todo respeto humano, ocupándonos solamente 
en honrar a Dios, frecuentando los Sacramentos 
de la Confesión y Comunión, que son los médios 
más eficaces para vencer la fatal vergüenza de 
mostrarse cristianos, desprendiendo nuestro co- 
razón de todas las cosas terrenas y ponién- 
dolo solamente en las celestiales. 

Jaculatória. —jOh amabilísimo San Luis!, 
por la misma unión que tuvisteis con Dios, 
concededme que en lo por venir mi corazón 
no se preocupe sino de los bienes eternos, y 
desprecie siempre los de la tierra. 

Práctica. —Prometed hoy a Dios frecuentar 
cuanto sea posible, los Sacramentos de la Con¬ 
fesión y Comunión, y poner en práctica los 
consejos dei confesor. 

Oración. —jOh Luis santo, etc., página 313. 
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QUINTO DOMINGO 

Día quinto de la novena 

AMOR QUE SAN LUIS TENÍA A DIOS 

San Luis fué un serafín en el amor divino. 
Tan abrasado estaba en él, que sólo el pensar 
u oir hablar de Dios, bastaba para hacerle caer 
en una especie de éxtasis. Su amor a Jesús 
Crucificado era ardentísimo. Soportaba con ale¬ 
gria los desprecios y enfermedades y, en una 
palabra, todo lo que le daba ocasión de padecer 
por el Senor. <iQué diremos de su devoción a 
Jesús Sacramentado? Pasaba muchas horas ante 
el altar; y, nino aún, empleaba tres dias en pre- 
pararse para la Comunión, y otros tres en dar 
gracias. Siendo mayor se acercaba todos los dias 
a la santa Mesa, pero siempre con angelical 
fervor y con el más profundo recogimiento. Al 
recibir la Santa Hóstia se deshacía en lágrimas 
de ternura y en sentimientos de devoción, de 
tal manera, que con frecuencia le faltaban las 
fuerzas para levantarse dei suelo. 

<;Por qué experimentamos nosotros tan poco 
agrado en las cosas espirituales ? Porque nuestro 
corazón no arde en amor por Jesús Crucificado, 
y porque recibimos la santa Comunión indigna¬ 
mente o con el corazón lleno de afectos terrenos; 
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pues es imposible acercarse a esta hoguera ar- 
diente dei amor de Dios, sin sentirse encendido 
y recibir de ella fuerza y consuelo. Acerqué- 
monos, pues, de hoy en adelante con el corazón 
inflamado de viva caridad y con fervorosos actos 
de fe, esperanza y amor; y entonces experimen¬ 
taremos también nosotros aquellas delicias y 
consuelos que inundaban el corazón de San Luis. 

Jaculatória. —jOh gran serafín de amor!, 
haced que de hoy en adelante no desee otra 
cosa que amar y servir a Dios. 

Práctica. —Procurad rezar las oraciones de la 
manana y de la noche delante de la imagen de 
Jesús Crucificado, besándola con devoción. Los 
Sumos Pontífices han concedido muchas indul¬ 
gências a esta piadosa práctica. 

Si podéis, haced una visita a Jesús Sacra¬ 
mentado, sobre todo donde haya Exposición de 
las Cuarenta Horas. 

Oración. —jOh Luis santo, etc., página 313. 


SEXTO DOMINGO 

Día sexto de la novena 

caridad de san luis para con el prójimo 

El amor al prójimo es la medida dei amor 3 
Dios. San Luis no sólo era caritativo para con 
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su prójimo, sino que sabia soportar admirable- 
mente sus defectos. Desde nifio fué tan paciente, 
que toleraba con la mayor dulzura los insultos, 
ultrajes y palabras de desprecio que sus compa- 
fíeros le dirigían, y, lejos de mostrar resenti- 
miento, se gozaba en dar las mayores muestras 
de carino al que más le había ofendido. Había 
aprendido y meditado aquellas palabras dei 
Evangelio: «Dad lo supérfluo a los pobres.» Por 
eso sentia sumo placer en privarse no sólo de 
lo que le sobraba, sino aun de las cosas de su 
mayor agrado, para darles limosna. Cuando algún 
pobre llamaba a su puerta, iba inmediatamente 
a verle, corria gozoso en busca de su madre 
para que le diese alguna limosna, e inmediata¬ 
mente se la daba al mendigo. Pero la caridad 
de Luis era mucho más ardiente, si se trataba 
de las necesidades dei alma. 

Aun siendo seglar, acostumbraba ir a las igle- 
sias a ensenar la Doctrina a los ignorantes, 
corregir sus costumbres y procurar pacificarlos 
en sus pendências y discórdias. Después que 
fué Religioso, recorria toda Roma, a fin de 
instruir a los mendigos y conducirlos él mismo 
a un confesor, para que los absolviese de sus 
culpas y recuperasen la gracia de Dios. No te- 
niendo otra cosa que ofrecer a Dios en favor 
dei prójimo sino su vida, llegó hasta hacer este 
sacrifício. En ocasión de una terrible pestilência 
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que asolaba a Roma, obtuvo permiso para asistir 
a los apestados; eligiendo siempre los enfermos 
más repugnantes para prodigarles sus cuidados. 
Iba por la ciudad, de puerta en puerta, pidiendo 
una limosna para ellos; y los atendia, prestán- 
doles los más humildes servicios. 

También nosotros, queridos jóvenes, podemos 
imitar a este gran Santo en las obras de caridad 
soportando los defectos de nuestros compaheros, 
y perdonándolos de todo corazón cuando nos 
ofendan. Pero esta caridad será más meritória, 
si tratamos de ensenar a nuestros semejantes 
las grandes verdades de la fe, o a lo menos de 
conducirlos a donde puedan ser instruídos en 
ellas. \A cuántas almas podremos apartar dei 
sendero de la perdición, mostrándoles el verda- 
dero camino que conduce a la vida eterna! 
iCuántas gracias nos obtendrá por ello dei Sehor 
la intercesión de San Luis! 

Jaculatória. —Amabilísimo San Luis, in- 
flamad mi corazón en el verdadero amor al 
prójimo, para que crezca en mi cada dia más 
y más el amor de Dios. 

Práctica. —Procurad atraer a alguno de vues- 
tros compaheros a oir la palabra de Dios o a 
recibir el Sacramento de la Confesión. 

Oración.— jOh Luis santo, etc., página 313. 
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TRES CONSIDERACIONES 
PARA COMPLETAR 
LA NOVENA DE SAN LUIS 

DÍA SÉPTIMO 

SAN LUIS SE CONSAGRO A DIOS DESDE 
SUS PRIMEROS ANOS 

Generalmente, no se conoce ei precio de la 
divina gracia sino después de haberla perdido; 
y en este caso, no hay más remedio, para recu¬ 
peraria, que llorar las culpas cometidas. No su- 
cedió así a San Luis. Apenas conoció a Dios, 
empezó a amarle; las primeras palabras que 
pronuncio fueron los dulces nombres de Jesús 
y Maria; su primera inclinación, la piedad; sus 
primeros entretenimientos, los ejercicios de sin¬ 
cera devoción; y continuo toda su vida por tan 
santo carrnno. Mi hijo—confesó su madre—, fué 
siempre un angelito. Desde los siete anos hasta 
su muerte llevó siempre una vida virtuosa, una 
vida angelical, y fué verdadero modelo de san- 
tidad perfecta. 

jCuánto agrada al Senor que nos consagremos 
a É 1 desde la juventud! Hijos mios, nos dice, 
acordaos de Mi en los prhneros anos de vuestra 
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vida. Ofrecedme las primicias, no entreguéis al 
demonio los anos más bellos de vuestra exis¬ 
tência, reservándome solamente ]os restos de 
una vida pecaminosa. Luis oyó esta voz, y fué 
colmado de tantas gracias, que llegó a ser un 
gran Santo. Si hubiera esperado entregarse a 
Dios en la edad avanzada, no habría podido 
Hegar a tan eminente santidad, y quizá no se 
hubiese salvado, puesto que murió siendo aún 
muy joven. 

<;Por qué, pues, no consagrar a Nuestro Senor 
este tiempo de la juventud, que le es tan agra- 
dable? <;Por qué no abandonar al momento el 
pecado y empezar una vida de verdadero cris- 
tiano? Casi todos los que hoy pueblan el in- 
fierno tenían intención de servir a Dios más 
tarde; pero la muerte les sorprendió, y se han 
perdido para siempre. Ea, pues, entreguémonos 
a Dios ahora mismo; porque quien desde joven 
emprende el sendero de la virtud, caminará por 
él hasta el fin de su vida. 

Jaculatória. Concededme, joh glorioso San 
Luis!, que llore amargamente el tiempo perdido 
y que consagre al servicio de Dios todo el que 
su Divina Majestad se digne concederme. 
Oración. [Oh Luis santo, etc., página 313. 
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DÍA OCTAVO 

SAN LUIS MODELO EN LA ORACIÓN 

Las gradas y virtudes tan sublimes que ador- 
naban a San Luis, eran fruto de sus oraciones. 
Iluminado por Dios, sabia que nos concede 
tanto cuanto le pedimos para nuestra salvación: 
Pélite et accipiétis. 

Desde que pudo articular las primeras ora¬ 
ciones que le ensenó su piadosa madre, las rezó 
con toda la atención posible. Sólo contaba cuatro 
anos de edad, y ya se complacía en estar escon¬ 
dido en algún rincón de su casa, arrodillado en 
el suelo, con las manos cruzadas sobre el pecho 
y orando con tanto recogimiento y fervor, que 
muchas veces ni aun oía cuando le llamaban; 
jtanta era la dulzura que experimentaba cuando 
conversaba con Dios! Con frecuencia se levan- 
taba de la cama durante la noche, y en el rigor 
dei invierno pasaba varias horas en oración. 
A medida que crecía en edad, perfeccionábase 
en este santo ejercicio, llegando a obtener el 
raro privilegio de no distraerse mientras oraba. 
De aqui se desprende que había de hacerse no 
poca violência, al tener que interrumpir su ora¬ 
ción. Por este medio llegó a aquel sublime grado 
de santidad, que casi puede decirse sin ejemplo. 
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Esforcémonos en adquirir también nosotros 
este espíritu de oración en todas nuestras nece- 
sidades, tribulaciones y desgracias; y al em- 
prender cualquier acción difícil, no dejemos de 
acudir a Dios, sobre todo en las necesidades 
dei alma, teniendo firme confianza de que se¬ 
remos escuchados. Roguemos también al Senor 
que nos dé a conocer el estado en que quiere 
le sirvamos, a fin de que empleemos bien el 
tiempo que nos concede para trabajar en nuestra 
eterna salvación. 

Jaculatória. — Obtenedme, jglorioso San 
Luis!, una chispa de vuestro fervor, y encended 
más en mi alma el espíritu de oración y devoción. 

Práctica. —Rezad con recogimiento, de hoy 
en adelante, las oraciones de la manana y de 
la noche. 

Oración. —jOh Luis santo, etc., página 313. 


DÍA NOVENO 

MUERTE DE SAN LUIS 

Dos cosas pueden turbamos en el momento 
de nuestra muerte, a saber: el recuerdo de las 
faltas de la vida pasada y el temor de los castigos 
que nos esperan en la eternidad. Nada de esto 
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debía temer San Luis, pues siempre había te- 
nido ante sus ojos el pensamiento de la muerte, 
y I a miraba como el único medio de concluir 
el destierro de este mundo, para ir a tomar 
posesión de los bienes celestiales. iQué había 
de temer, después de una vida tan angelical y 
pura, santificada por tantos ayunos, austeridades, 
penitencias, oraciones y contemplaciones ? Por 
eso, cuando oyó anunciar su próxima muerte, 
entonó el Tedéum; y, lleno de alegria, exclamo: 
Lcetántes imus. Dios le revelo el instante de su 
muerte; y, después de haber saboreado las dul- 
zuras celestiales en un éxtasis que duró una 
noche entera, y que a él le pareció un instante, 
expiró plácidamente besando el crucifijo, y pro- 
metiendo a los circunstantes acordarse de ellos 
en la presencia dei Senor, de la Santísima Virgen 
y de los demás Santos. jQué muerte tan hermosa! 

Os agrada, sin duda, la preciosa muerte de 
San Luis. Si queremos, la nuestra será seme- 
jante; pero acordémonos que en esta hora tan 
tremenda se recoge lo que se ha sembrado en 
el curso de la vida; si hemos hecho buenas obras, 
jfelices de nosotros!, pues nuestra muerte será 
colmada de contento, y nos abrirá el Paraíso. 
Pero, jay! si por el contrario hemos caído en 
pecado y no nos hemos arrepentido lo suficiente, 
los remordimientos nos atormentarán y el in- 
fierno se abrirá para recibirnos: Qiue enim semi - 
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náverit homo , h&c et metet. Lo que el hombre 
hubiere sembrado, eso recogerá. 

Jaculatória— Concededme, ;oh glorioso San 
Luís., una vida cristiana, seguida de una santa 
muerte. 

Práctica. Pensad siempre al acostaros cuál 
seria vuestra muerte si murieseis durante la 
noche. 

Oración. —jOh Luis santo, etc., página 313. 


FESTIVIDAD DEL SANTO 


.. POr conceslón de los Sumos Pontífices y con licen- 

ua dei Ordinário, puede celebrarse en cualquier día dei ano y en 
cualquier paraje y altar, siempre que no sea fiesta de primera 
clase; en las domimcas, octavas y ferias privilegiadas, sólo se 
puede celebrar la Misa solemne. Además, en dicho día pueden 
ganar indulgência plenaria todos los que visiten la iglesia donde 
se celebra su fiesta, confesando, comulgando y rezando por las 
intenciones dei Sumo Pontífice. 


GLORIA DE SAN LUIS EN EL CIELO 

La gloria que goza un alma en el Cielo de¬ 
pende especialmente de la inocência de su vida 
y de la penitencia y caridad. Estas tres virtudes 
bnllaron de un modo singular en San Luis. 
En su vida no se descubre ni una falta que con 
certeza pueda calificarse de pecado venial. Tan 
pronto como tuvo uso de razón dió su corazón 
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a Dios sin reserva alguna; y, por fin, unió a tan 
inocente estado el ejercicio de una austerísima 
penitencia. Ahora bien; si Dios tiene cuenta 
hasta de un vaso de agua dado por su amor, 
^qué recompensa no habrá preparado a Luis 
por el sacrifício que hizo de sí mismo desde 
su infancia, castigándose tan duramente, que sus 
vestidos quedaban empapados en sangre; y por 
las noches que pasaba en oración de rodillas 
sobre el desnudo suelo, sin que le detuviera el 
frio más riguroso ? i Y qué prémio habrá recibido 
por sus ayunos continuos y por las multiplicadas 
invenciones con que desgarraba y atormentaba 
su cuerpo virginal? jlmaginaos, si podéis, los 
tesoros de gloria que tales actos de virtud le 
habrán conquistado en el Cielo! Agreguemos a 
esto, su amor hacia Dios y al prójimo; pues fué 
tan grande, que, desde el instante en que tuvo 
uso de razón hasta su muerte, su vida no fué 
más que im continuo ejercicio de amor a Dios 
y a sus semejantes. Por esto no es de admirar 
que Santa Magdalena de Pazzis, que vió en 
éxtasis la gloria de que gozan los bienaventurados 
en el Cielo, exclamara contemplando la que 
rodea a San Luis: «jOh, si Dios no me la hu- 
biera mostrado, jamás hubiera creído que exis- 
tiese en el Paraíso gloria semejante a la que 
goza San Luis!» » 

He aqui, hijos mios, el término de una vida 
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ejemplar y virtuosa: una eternidad de delicias, 
una gloria inefable, en la cual veremos a Dios 
cara a cara, le alabaremos y le bendeciremos con 
la Santísima Virgen Maria, los ángeles y los 
bienaventurados, por todos los siglos. jValor!, 
pues; empecemos temprano a trabajar por el 
Senor; algo hemos de sufrir en esta vida, pero 
estos padecimientos duran poco, y el prémio 
que obtendremos será eterno. jBreve padecer, 
eterno gozar! 

Jaculatória. —jOh misericordioso San Luis!, 
concededme la gracia de ser santo, para gozar 
con vos la gloria dei Cielo. 

Práctica. —Ofreced al Santo todos los ejer- 
cicios de piedad de este dia, para que os alcance 
el don de la perseverancia. 

Oración. jOh Luis santo, etc., página 313. 


HIMNO 

Infénsus hostis glórise, 
Omnísque culpse néscius 
Et mollis osor cúrise 
Laudétur Aloysius. 

Alma juvánte Vírgine, 
Ex matris alvo dúcitur, 
Simúlque sacro flúmine 
Nascens puer renáscitur. 
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Primis ab incunábulis 
Pias loquélse sémina 
Castis fluunt labéllulis 
Jesu et Marias nómina. 

Summo sacer iam Númini, 
Curas profánas ábdicat, 

Et se decénnis Vírgini 
Per castitátem dédicat. 

Deo trahénte caslitus, 

Sic mente pergit vívere, 

Ut carnis expers spíritus, 

Vel ángelus cum córpore. 

Non hunc honores saeculi, 
Non magna tangunt nómina., 
Non áulici, non sérvuli, 

Nec cara gentis ágmina. 

Sed hasc habent despéctui, 
Sacrisque captus gáudiis, 
Adjúnctus almo coetui, 

Christi meret stipéndiis. 

Illo nihil perféctius, 

Nihil fuit constántius, 

Omni carens labécula. 

Fit sanctitátis régula. 

Uni ter almo Númini, 
Sanctóque Jesu nómini 
Sit laus, decus, diléctio, 

Sit laus et Aloysiò. Amen. 
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y. Ora pro nobis, Sancte Aloysi. 

W- Ut digni efíiciámur promissiónibus Christi. 


OREMUS 

Cadéstium donórum distribútor, Deus, qui in 
angélico júvene Aloysio miram vitas innocéntiam 
pari cum poeniténtia sociásti: ejus méritis et 
précibus 3 concéde: ut innocéntem non secúti 3 
poeniténtem imitémur. Per Christum Dóminum 
nostrum. 

R. Amen. 

Ab omni malo 3 libera nos, Domine. 


ORACIÓN 

CON QUE SAN LUIS SE CONSAGRABA A MARÍA 

jOh Sehora y Madre mia, Madre Inmaculada!, 
lleno de confianza en Vos; hoy, y para siempre, 
y especialmente en la hora de mi muerte, me 
pongo bajo vuestra singular protección; y, refu- 
giándome en el seno de vuestra misericórdia, os 
recomiendo mi alma y mi cuerpo. En vuestras 
manos pongo mi confianza y mi consuelo, en 
las angustias y misérias de esta tierra; a Vos me 
acojo en la vida y a la hora de la muerte, a fin 
de que por vuestra santísima intercesión y por 
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vuestros méritos, todas mis acciones sean diri¬ 
gidas y dispuestas según vuestra voluntad y la 
de vuestro Hijo. Así sea. 

LITANIA SANCTORUM 

Se rezan de rodillas 

Kyrie, eléison. 

Christe, eléison. 

Kyrie, eléison. 

Christe, audi nos. 

Christe, exáudi nos. 

Pater de cadis, Deus, miserére nobis. 

Fiijj Redémptor rnundi, Deus, miserére nobis. 
Spíritus Sancte, Deus, miserére nobis. 

Sancta Trínitas, unus Deus, miserére nobis. 

Sancta Maria, ora p ro no {3j s> 

Sancta Dei Génitrix, ora 

Sancta Virgo Vírginum, ora 

Sancte Míchaèl, ora ’ 

Sancte Gábriel, n ’ 

Sancte Ráphaèl, ora 

Omnes sancti Angeli et Archángeli, oráte. 

Omnes sancti beatórum spírituum órdines, oráte. 
Sancte Joánnes Baptísta, ora. 

Sancte Joseph, Q ra. 

Omnes sancti Patriárchas et Prophétte, oráte. 

Sancte Petre, " ora * 
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Sancte Paule, 0 ra. 

Sancte Andréa, 0 ra. 

Sancte Jacobe, ora. 

Sancte Joánnes, 0 ra. 

Sancte Thoma, G ra. 

Sancte Jacóbe, 0 ra. 

Sancte Philíppe, 0 ra. 

Sancte Bartholomaee, 0 ra. 

Sancte Matthaee, 0 ra. 

Sancte Simon, 0 ra. 

Sancte Taddsee, ora. 

Sancte IVLatthia, ora. 

Sancte Bárnaba, Q ra. 

Sancte Luca, ora 

Sancte Maree, 0 ra. 

Omnes sancti Apóstoli et Evangelístse, oráte. 

Omnes sancti Discípuli Dómini, oráte. 

Omnes sancti Innocéntes, oráte. 

Sancte Stéphane, 0 ra. 

Sancte Laurénti, 0 ra. 

Sancte Vincenti, ora# 

Sancti Fabiáne et Sebastiáne, oráte. 

Sancti Joánnes et Paule, oráte. 

Sancti Cosma et Damiáne, oráte. 

Sancti Gervási et Protási, oráte. 

Omnes sancti Mártyres, oráte 

Sancte Silvéster, ora> 

Sancte Gregóri, 0 ra. 

Sancte Ambrosi, ora> 
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Sancte Augustíne, ora 

Sancte Hierónyme, n ’ 

Sancte Martíne, 

Sancte Nicoláè, ^ 

Omnes sancti Pontífices et Confessores, oráte! 
Omnes sancti Doctóres, 

Sancte Antoni, 

Sancte Benedícte, 

Sancte Bernárde, ’ 

Sancte Domínice, ora ‘ 

Sancte Francísce, ora ’ 

Omnes sancti Sacerdotes et Levitas, oráte 

Omnes sancti Mónachi et Eremita oráte. 
Sancta Maria Magdaléna, nríí 

Sancta Ágatha, 

ç» t , .’ ora. 

Sancta Lucia, 

“5 nr o 

Sancta Agnes, ' 

Sancta Caecília, 

Sancta Catharlna, ora ' 

Sancta Anastásia, ora ‘ 

Omnes sancta Vírgenes et Vídua, oráte. 

Omnes Sancti et Sancta Dei, intercédite pro 

Propitius esto, parce nobis, Domine. 

Propítius esto, exáudi nos. Domine. 

Ab omni maio, libera nos, Domine. 

Ab omni peccáto, líbera. 

Ab ira tua, líbera. 

A subitánea et improvisa'morte, líbera! 
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Ab insídiis diáboli, 

Ab ira et ódio et omni mala voluntáte, 
A spíritu fornicatiónis, 

A fúlgure et tempestáte, 

A flagéllo tememótus, 

A peste, fame et bello, 

A morte perpétua. 

Per mystérium sanctse Incarnatiónis 
tu$. 

Per advéntum tuum. 

Per nativitátem tuam, 

Per baptísmum et sanctum jejúnium 
tuum. 

Per crucem et passiónem tuam. 

Per mortem et sepultúram tuam, 

Per sanctam resurrectiónem tuam, 

Per admirábilem ascensiónem tuam, 

Per advéntum Spíritus Sancti Parácliti 
In die judícii, 

Peccatóres, 

Ut nobis parcas, 

Ut nobis indúlgeas, 

Ut ad veram poeniténtiam nos perdúcere 
dignéris, 

Ut Ecclésiam tuam sanctam régere et con- 
serváre dignéris, 

Ut Domnum Apostólicum, et omnes 
ecclesiásticos órdines in sancta Religióne 
conserváre dignéris 
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líbera. 
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Ut inimícus sanctae Ecclésse humiliáre 
dignéris, 

Ut régibus et principibus christiánis, pa- 
cem et veram concórdiam donáre dig- 
néris. 

Ut cuncto pópulo christiáno pacem et uni- 
tátem largíre dignéris, 

Ut omnes errántes ad unitátem Eccléske 
revocáre, et infidéles univérsos ad Evan- 
gélii lumen perdúcere dignéris, 

Ut nosmetípsos in tuo sancto servítio con- 
fortáre et conserváre dignéris, 

Ut mentes nostras ad casléstia desidéria * 
érigas, 

Ut ómnibus benefactóribus nostris sempi- 
térna bona retribuas, 

Ut ánimas nostras, fratrum, propinquórum 
et benefactórum nostrórum ab astérna 
damnatióne erípias, 

Ut fructus teme dare et conserváre dig- 
néris, 

Ut ómnibus fidélibus defúnctis réquiem 
tetérnam donáre dignéris, 

Ut nos exaudíre dignéris, 

Fili Dei, 

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi, 

parce nobis, Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi, 

exáudi nos. Domine. 


te rogámos audi nos. 
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Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi, miserére 

nobis. 

Christe, audi nos. 

Christe, exáudi nos. 

Kyrie, eléison. 

Christe, eléison. 

Kyrie, eléison. 

Pater noster (en secreto). 

1 (f. Et ne nos indúcas in tentatiónem. 


K. Sed libera nos a 
salmo 69 

Deus in adjutórium 
meum inténde: * Do¬ 
mine, ad adjuvándum 
me festína. 

Confundántur et re¬ 
ver eántur * qui quse- 
runt ánimam meam. 

Avertántur retrór- 
sum et erubéscant * 
qui volunt mihi mala. 

Avertántur statim 
erubescéntes * qui di- 
cunt mihi: Euge, euge! 

Exsúltent et laetén- 
tur in te omnes qui 


maio. 

qucerunt te; * et dicant 
semper: Magnificétur 
Dóminus, qui díligunt 
salutáre tuum. 

Ego vero egénus et 
pauper sum: * Deus, 
ádjuva me. 

Adjútor meus et li- 
berátor meus es tu: 
* Domine, ne moréris. 

Glória Patri, etc. 

li. Salvos fac servos 
tuos. 

íÇZ. Deus meus, spe- 
rántes in te. 

Y. Esto nobis, Domi¬ 
ne, turris fortitúdinis. 
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R 7 . A fácie inimíci. 
if. Nihilprofíciat ini- 
mícus in nobis. 

Et fílius iniqui- 
tátis non appónat no- 
cére nobis. 

y. Domine, non se- 
cúndum peccáta nostra 
fácias nobis, 

fy. Neque secún- 
dum iniquitátes nos- 
tras retribuas nobis. 

IP. Orémus pro Pon¬ 
tífice nostro N. 

I?. Dóminus consér- 
vet eum, et vivíficet 
eum, et beátum fáciat 
eum in terra, et non 
tradat eum in ánimam 
inimicórum ejus. 

Orémus pro be- 
nefactóribus nostris. 

I?. Retribúere dig- 
náre. Domine, ómni- 
bus nobis bona facién- 


tibus, propter nomen 
tuum vitam aztérnam. 
Amen. 

f. Orémus pro fidé- 
libus defúnctis. 

Réquiem $tér- 
nam dona eis. Domine, 
et lux perpétua lúceat 
eis. 

Y. Requiéscant in 
pace. 

ty. Amen. 
f. Pro frátribus nos¬ 
tris abséntibus. 

ty. Salvos fac ser¬ 
vos tuos, Deus meus, 
sperántes in te. 

fy- Mitte eis, Domi¬ 
ne, auxílium de sancto. 

Et de Sion tuére 

eos. 

ty' Domine, exáudi 
oratiónem meam. 

y. Et clamor meus 
ad te véniat. 
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ORÉMUS 

POR LA REMISIÓN DE LOS PECADOS 

Deus, cui próprium est miseréri semper et 
párcere: súscipe deprecatiónem nostram, ut nos 
et omnes fâmulos tuos, quos delictórum caténa 
constríngit, miserátio tuae pietátis cleménter ab- 
sólvat. 

Exáudi, quassumus. Domine, súpplicum pre¬ 
ces, et confiténtium tibi parce peccátis: ut pá- 
riter nobis indulgéntiam tríbuas benígnus et 
pacem. 

Ineffábilem nobis, Dómine, misericórdiam 
tuam cleménter osténde: ut simul nos, et a 
peccátis ómnibus éxuas, et a poenis, quas pro 
his merémur, erípias. 

Deus, qui culpa offénderis, poeniténtia pla- 
cáris. preces pópuli tui supplicántis propítius 
íéspice: et flagélla tuae iracúndia^, quae pro pec¬ 
cátis nostris merémur, a verte. 


POR EL PAPA 

Omnípotens sempitérne Deus, miserére fâmulo 
tuo Pontífici nostro N., et dirige eum secúndum 
tuam cleméntiam in viam salútis setérnce: ut te 
donánte, tibi plácita cúpiat, et tota virtúte pér¬ 
fida t. 
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POR LA PAZ 

Deus, a quo sancta desidéria, recta consília, 
et justa sunt ópera; da servis tuis illam, quam 
mundus dare non potest, pacem; ut et corda 
nostra mandátis tuis dédita, et hóstium subláta 
formídine, têmpora sint, tua protectióne tran- 
quílla. 


PARA ALCANZAR LA CASTIDAD 

Ure igne Sancti Spíritus renes nostros, et cor 
nostrum, Dómine, ut tibi casto córpore ser- 
viámus, et mundo corde placeámus. 

POR LAS ALMAS DEL PURGATÓRIO 

Fidélium, Deus, ómnium Cónditor et Re- 
démptor, animábus famulórum famularúmque 
tuárum remissiónem cunctórum tríbue pecca- 
tórum: ut indulgéntiam, quam semper optavé- 
runt, piis suppiicatiónibus consequántur. 

PARA PEDIR LA ASISTENCIA DEL AUXILIO DIVINO 
EN NUESTRAS ACCIONES 

Actiónes nostras, qusesumus, Domine, aspi- 
rándo preveni, et adjuvándo proséquere: ut 
cuncta nostra orátio et^ operátio a te semper 
incípiat, et per te ccepta finiatur. 
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POR TODOS LOS FIELES VIVOS Y DIFUNTOS 

Omnípotens sempitérne Deus, qui vivórum 
domináris simul et mortuórum, omniúmque mi- 
seréris, quos tuos fide et ópere futúros esse 
praenóscis; te súpplices exóramus ut pro quibus 
effúndere preces decrévimus, quosque vel prae- 
sens saeculum adhuc in carne rétinet, vel futú- 
rum jam exútos córpore suscépit, intercedén- 
tibus ómnibus Sanctis tuis, pietátis tuse cle- 
méntia, ómnium delictórum suórum véniam 
consequántur. Per Dóminum, etc. 

Domine, exáudi oratiónem meam. 

I?. Et clamor meus ad te veniat. 

I?. Exáudiat nos omnípotens et miséricors 
Dóminus. 

1 ^. Amen. 

li. Et íidélium ánimae per misericórdiam Dei 
requiéscant in pace. 

1 ^. Amen. 

Rezando las « Letanias de los Santos » se ganan 5 anos de indul¬ 
gência. Plenaria, con las condiciones de costumbre, una vez 
al mesj rezándolas todos los dias. 

El « Actiónes nostras ...» y el « Agimus tibigratias...» están indul- 
genciados con 300 dias. 

«Oremus pro Pontífice nostro... Dóminus consérvet eum ...» se¬ 
guido de un Padrenuestro y Avemaría, tiene 3 aiios de indulgên¬ 
cia. Plenaria, con las condiciones de costumbre, una vez al 
mes, rezándolo todos los dias. 






















COSAS QUE SE CANTAN 

EN LA 

BENDICIÓN DE LOS CAMPOS 


Letanías de los Santos, página 334, repitiendo tres veces el 
versículo: 


Ut fructus terrse dare 
et conserváre dignéris. 

Te rogámus, audi 
nos. 

Pater noster (en se¬ 
creto). 

Et ne nos indú- 
cas in tentatiónem. 


BZ. Sed libera nos a 
maio. 

SALMO 84 

Benedixísti, Domine, 
terram tuam, etc. (pá- 
gjna 394), al fin el Gló¬ 
ria Patri, etc. 
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V. Benedíces coró- 
nse anni benignitátis 
tuae. 

I?. Et campi tui re- 
plebúntur ubertáte. 

Oculi ómnium in 
te sperant, Domine. 

BZ. Et tu das illis es- 
cam in témpore oppor- 
túno. 

Y. Domine, exáudi 
oratiónem meam. 

BZ- El clamor meus 
ad te véniat. 

Dóminus vobís- 

cum. 

BZ- Et cum spíritu 
tuo. 

OREMUS 

Deus, refúgium nos- 
trum et virtus: adésto 
piis Ecclésias tuae pré- 
cibus, auctor ipse pie- 
tátis, et presta: ut quod 
fidéliter pétimus efficá- 
citer consequámur. 

Deus, qui in omni 


loco dominatiónis tuae 
clemens et benígnus 
assistis: exáudi nos, 
quaesumus, et concéde: 
ut in pósterum invio- 
lábilis hujus loci per- 
máneat benedíctio, et 
tui múneris beneficia, 
univérsitas haec fidé- 
lium, quae súpplicat, 
percípere mereátur. 

Orámus pietátem tu¬ 
am, omnípotens Deus: 
ut fructus teme, quos 
áèris et plúviae tempe- 
raménto nutríre digná- 
ris, benedictionis tuae 
imbre perfúndas, et trí- 
buas huic pópulo tuo 
de tuis munéribus tibi 
semper grátias ágere; 
ut fertilitáte terrae, esu- 
riéntium ánimas bonis 
affluéntibus répleas, et 
egénus et pauper lau- 
dent nomen glóriae tuae. 
Per Christum Dómi- 
num nostrum. 

BZ- Amen. 
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Luego el Sacerdote bendice 
los campos diciendo: 

Benedíctio Dei omni- 
poténtis, Patris et Fílii, 
et Spíritus Sancti, su¬ 
per agros, et bona quae- 


cúmque loci hujus ple¬ 
na descéndat et máneat 
semper. 
ty. Amen. 

Luego los rocia con el agua 
bendita. 



DEVOCIÓN 

A LAS ALMAS DEL PURGATÓRIO 

ORACIÓN POR LAS ALMAS DEL PURGATÓRIO 

jOh Senor omnipotente!, que por el amor que 
tenéis a los hombres os dignasteis revestiros de 
nuestra naturaleza, vivir entre privaciones, sufrir 
una pasión dolorosísima y morir, finalmente, en 
la cruz; os suplicamos por los infinitos méritos 
que con vuestra sangre preciosísima nos adqui- 
risteis, dirijáis vuestros ojos de piedad a los 
tormentos que sufren en el Purgatório las almas 
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benditas. Elias salieron de este valle de lágrimas 
en estado de gracia y, para expiar las deudas que 
contrajeron con vuestra divina justicia, sufren 
los ardores de aquellas llamas. Aceptad, pues, 
joh Dios de misericórdia!, las súplicas que por 
ellas humildemente os ofrezco, sacadlas de 
aquella tenebrosa cárcel y llevadlas a la gloria 
dei Paraíso. Os recomiendo particularmente las 
almas de mis parientes, de mis bienhechores 
espirituales y temporales y en especial de aquellas 
que con mi mal ejemplo hayan podido recibir 
ocasión de pecado. Virgen Santísima, madre de 
piedad, consuelo de los afligidos, interceded por 
esas almas a fin de que por vuestra intercesión 
potentísima vuelen al Cielo para gozar de la 
gloria que les está preparada. 

y. Te ergo, quaesumus, tuis fámulis súbveni. 

PZ. Quos pretióso sanguine redemísti. 

Pater, Ave, Réquiem. 

SALMO 129 SALMO 129 

Desde lo más profun- De profúndis cia¬ 
do, clamé a Ti, oh Se- mávi ad te, Domine: * 
hor; Senor, oye mi voz. Domine, exáudi vocem 

meam. 

Estén atentos tus oí- Fiant aures tuae in- 
dos a la voz de mi depre- tendéntes * in vocem 
cación. Mepreciatiónis meae. 
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Si iniquitátes obser- 
váveris, Domine, * Do¬ 
mine, quis sustinébit? 

Quia apud te propi- 
tiátio est: * et propter 
legem tuam sustínui te, 
Domine. 

Sustínuit ánima mea 
in verbo ejus: * sperá- 
vit ánima mea in Do¬ 
mino. 

A custódia matutina 
usque ad noctem* spe- 
ret Israel in Domi¬ 
no. 

a 

Quia apud Dómi- 
num misericórdia, * et 
copiosa apud eum re- 
démptio. 

Et ipse rédimet Is¬ 
rael * ex ómnibus ini- 
quitátibus ejus. 

Réquiem seter- 
nam dona eis, Domine. 

ty. Et lux perpétua 
lúceat eis. 

S. A porta inferi, 


Si te pones a exami¬ 
nar, Senor, nuestros pe¬ 
cados, Senor, <;quién 
subsistirá? 

Mas en Ti se halla la 
clemencia; y en vista de 
tu ley he confiado en Ti, 
oh Senor. 

Se ha apoyado mi al¬ 
ma en la promesa dei 
Senor; ha esperado mi 
alma en el Senor. 

Desde el amanecer 
hasta la noche, espere 
Israel en el Senor. 

Porque en el Senor 
está la misericórdia, y la 
copiosa redención de los 
pecados. 

Y É 1 es el que redimi¬ 
rá a Israel de todas sus 
iniquidades. 

y. Dales, Senor, el 
descanso eterno. 

ty. Y brille para ellos 
la luz perpetua. 

De las puertas dei 
infierno. 
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Bl. Libra, Senor, sus 
almas. 

Descansen en paz. 

Bl. Amén. 

y. Senor, escucha mi 
plegaria. 

RZ. Y mi clamor lle- 
gue a Ti. 

ORACIÓN 

Oh Dios, Creador y 
Redentor de todos los 
fieles, concede a las al¬ 
mas de tus siervos y sier- 
vas la remisión de todos 
sus pecados; para que, 
por nuestros piadosos 
ruegos, consigan el per- 
dón por el que siempre 
suspiraron. Tú que vi¬ 
ves y reinas por los si- 
glos de los siglos. 

I?. Amén. 

Íl. Dales, Senor, el 
descanso eterno. 


BZ. Erue, Domine, 
ánimas eórum. 

Requiéscant in 

pace. 

Bl. Amen. 

Domine, exáudi 
oratiónem meam. 

Bl. Et clamor meus 
ad te veniat. 


OREMUS 

Fidélium Deus, óm- 
nium Cónditor et Re- 
démptor, animábus fa- 
mulórum famularúm- 
que tuárum remissió- 
nem cunctórum trí- 
bue peccátórum: ut 
indulgéntiam, quam 
s e m p e r optavérunt, 
piis supplicatiónibus 
consequántur. Qui vi- 
vis et regnas in ssecula 
sa^culórum. 

Bl. Amen. 

Í?. Réquiem alter¬ 
nam dona eis, Domine. 
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Bl. Et lux perpetua RZ. Y brille para ellos 
lúceat eis. la luz perpetua. 

f. Requiescánt in f. Descansen en paz. 
pace. 

Bl. Amen. Bl. Amén. 


ACTO HEROICO DE CARIDAD 

EN FAVOR DE LAS 

BENDITAS ALMAS DEL PURGATÓRIO 


Senor y Dios mío: para mayor gloria vuestra, 
para imitar mejor a mi dulcísimo Redentor Jesu- 
cristo y para agradar a Maria Santísima, Madre 
de las pobres almas dei Purgatório, yo (cada uno 
dirá su nombre y apellido)> me propongo con 
todas mis fuerzas cooperar a la libertad de esas 
pobres almas: y así en cuanto puedo lícitamente, 
sin obligación a pecado, hago voto de librar dei 
Purgatório a todas las almas que sean de vuestro 
agrado; y para esto pongo en manos de mi pia- 
dosisima Madre la Virgen Maria, para que os 
las presente, todas mis obras satisfactorias, pro- 
pias y participadas, tanto en vida como muerte 
y después de mi muerte ( x ). 


C 1 ) Si alguno no quisiera ofrecer las obras satisfactorias des¬ 
pués de la muerte, omitirá las palabras y después de la muerte. 
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Me abandono, joh mi Dios y Senorl, en brazos 
de vuestra gran misericórdia, y en los de mi 
dulcísima Madre la Virgen Santísima. Aceptad, 
pues, Dios mío, este ofrecimiento a honra vuestra 
y bien de mi alma. 

Pio IX, con los Decretos dei io de septiembre de 1852 y dei 
20 de noviembre de 1854, concedió por este acto: 

1. A los Sacerdotes el altar privilegiado cotidiano. 

2. n A todos los fieles indulgência plenaria para los difuntos, 
cada vez que comulguen y cada lunes oyendo misa por ellos. 
En ambos casos hay que visitar una iglesia y rogar según las 
intenciones dei Sumo Pontífice. 

3. A los que no pudieran comulgar, el confesor, autorizado 
para ello por el Ordinário, puede conmutársela en otra obra 
piadosa. 

4. I aia todos, pucden aplicar a los difuntos toda clase de 
indulgências concedidas. 

Se advierte que para hacer este acto no cs necesario pronun¬ 
ciar palabras; basta que se haga con el corazón, ni es preciso 
repetirlo muchas veces. 

En nada se opone este acto al orden de la caridad, que nos 
obliga a pedir primero por nuestros parientes difuntos, por los 
hermanos de las cofradías a que pertenecemos, etc.; puesto que 
una cosa es pedir, a Io cual pertenece el fruto impetratorio, de 
que aqui se trata, y otra el sufrágio, a lo cual pertenece el fruto 
satisfactorio; y si bien es cierto que la caridad también nos 
pide que ofrezcamos nuestros sufrágios en primer lugar por 
nuestros más allegados, esto no obstante, Maria Santísima cono- 
ce mejor que nosotros cuáles son nuestros deberes, y distri¬ 
buirá nuestras buenas obras entre nuestros parientes, amigos, 
etcetera, según el beneplácito divino. Por consiguiente, pode¬ 
mos practicar todas las oraciones acostumbradas, dirigidas a 
obtener de Dios, de la Virgen Santísima y de los Santos cual- 
quier gracia, pues esto no se opone a dicho acto, por el cual sólo 
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obra? n H H bend " aS almas fruto “"í laaorio de nuestras 
obras, quedando en nosotros siempre el meritória, el propicia¬ 
tório y el impetratorio, cuyos frutos son personales y no podemos 
comunicarlos a otros. P 


SALMO 50 

TWFTSErere mei. Deus, 
■*■*•*■ * secúndum mag- 
nam misericordiam 
tuam. 

Et secúndum multi- 
túdinem miseratiónum 
tuárum, * dele iniqui- 
tátem meam. 

Amplius lava me ab 
iniquitáte mea, * et a 
peccáto meo munda me. 

Quoniam iniquitatem 
meam ego cognósco: * 
et peccátum meum con¬ 
tra me est semper. 

Tibi soli peccávi, et 
malum coram te feci: * 
ut justificéris in sermó- 
nibus tuis, et vincas 
cum judicáris. 

Ecce enim in iniqui- 
tátibus concéptus sum: 


* et in peccátis concé- 
pit me mater mea. 

Ecce enim veritátem 
dilexísti: * incérta et 
occúlta sapiéntise tuse 
manifestásti mihi. 

Aspérges me hyssó- 
po, et mundábor: * la- 
vábis me et super ni- 
vem dealbábor. 

Audítui meo dabis 
gáudium et lastítiam: * 
et exsultábunt ossa hu- 
miliáta. 

Avérte fáciem tuam 
a peccátis meis: * et 
omnes iniquitátes meas 
dele. 

Cor mundum crea 
in me, Deus: * et spí- 
ritum rectum ínnova in 
viscéribus meis. 

Ne projícias me a fá- 
cie tua: * et Spíritum 


12 
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Sanctum tuum me áu- 
feras a ne. 

Redde mihi lsetítiam 
salutáris tui: * et spíri- 
tu principáli confirma 
me. 

Docébo iníquos vias 
tuas * et ímpii ad te 
converténtur. 

Libera me de san- 
guínibus, Deus, Deus 
salútis meas, * et exsul- 
tábit lingua mea justí- 
tiam tuam. 

Domine, lábia mea 
apéries: * et os meum 
annuntiábit laudem 
tuam. 


Quóniam si voluísses 
sacrifícium, dedíssem 
útique: * holocáustis 
non delectáberis. 

Sacrifícium Deo spí- 
ritus contribuiátus: * 
cor contrítum et humi- 
liátum, Deus, non des¬ 
pí cies. 

Benígne fac. Domi¬ 
ne, in bona voluntáte 
tua Sion: * ut se difi- 
céntur muri Jerúsalem. 

Tunc acceptábis sa¬ 
crifícium justitiae, obla- 
tiónes, et holocáusta: * 
tunc impónent super 
altáre tuum vítulos. 



BREVÍSIMAS NORMAS 
SOBRE LAS INDULGÊNCIAS 

LO QUE ES LA INDULGÊNCIA 

Indulgência es la remisión o perdón de las 
penas temporales debidas a Dios por los pecados 
ya perdonados en cuanto a la culpa. Las indul¬ 
gências son plenarias o parciales; las primeras 
quitan toda la pena, de modo que si en acabando 
de ganarla muriera la persona, iria inmediata- 
mente al Cielo; las parciales sólo perdonan una 
parte. Unas y otras pueden ser aplicables a las 
almas de los difuntos. Son grandes tesoros, son 
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grandes favores, son benefícios inmensos que la 

Iglesia nos concede, y producen otros muchos 

frutos. jCual no deberá ser nuestro empeno en 

ganarlas, para nosotros y para nuestros muer- 
tos!... 

Pero para ganarlas hay que llenar ciertos re¬ 
quisitos. He aqui los principales: 

1. ° Estado de gracia, es decir, no hallarse 
en pecado mortal, por lo menos antes de la 
u tima obra exigida. Un solo pecado mortal que 
pesara sobre el alma, ya impediría ganar las 
m ulgencias. El mismo pecado venial, y más 
aun, el afecto a algún pecado venial, ya pondría 
un obstáculo a la plenaria, de modo que no se 
podna ganar en toda su extensión. Por eso es 
muy bueno acostumbrarse a rezar el acto de 
contncion con frecuencia. 

2. °-Intención de ganarlas. Bastaria la in- 
tencion general, de una vez para siempre; pero 

conviene renovaria con frecuencia, v. gr.: todas 
las mananas. 

3-° Las obras prescritas para ganarlas, 
como seria una oración, una visita, etc., deben 
efectuarse en el tiempo y modo prescrito. 

ara las indulgências plenarias, entre otras 
o ras, se prescribe la confesión y comunión, la 
visita a la iglesia y rogar según la intención dei 
bumo Pontífice. La confesión mandada es ne- 
cesana, aun para los que no tengan pecado 
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mortaí; pero no es necesario hacerla el mismo 
dia, basta hacerla dentro de la octava o de la 
semanal para quien tiene Ia excelente costumbre 
de confesarse cada semana. Más aún: quien se 
confiesa cada quince dias y comulga diaria o casi 
diariamente, no tiene necesidad de nueva confe- 
sion (menos si se trata dei Jubileo). Una sola 

el rrA aSt n Para §anar V3rias ind ulgencias 
el mismo dia En cuanto a la visita, si no se 

ermma el lu S ar > puede hacerse en cualquier 
iglesia u oratono público; y si se quieren ganar 
varias indulgências plenarias, como se puede 

f^ an 0 . se c °nceden toties quoties, se necesita 
hacer visitas distintas, es decir: hay que salir 
de la iglesia y volver a entrar. Una determinada 
u genaâ plenaria no se gana sino una sola 
vez 3i dia, a no ser que se conceda toties quoties, 
s decir: cuantas veces se ponga la obra pres- 
nta, como sucede con la visita el día de la 

MarTf 3 ' - 2 de agosto) y con la fiesta de 
ana Santisima Auxiliadora en su Santuario 
de Turin el 24 de mayo. 

4-" _ Rogar según la Intención del Papa 
casi siempre se manda. Basta afiadir un Padre- 

donT 0 ’ Avemaría y Gloria > se gún sus inren- 
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OFICIO PARVO 
DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 


Por cualqmer hora de este oficio se ganan 500 dias de indul¬ 
gência. Por todo el Oficio, 10 anos. Plenaria , con las condiciones 
acostumbradas, una vez al mes, rezándolo todos los dias. 


ORACIÓN 

PREPARATÓRIA 

Estando de rodillas: 

Aperi, Domine, os 
meum ad benedicén- 


dum nomen sanctum 
tuum: munda quoque 
cor meum ab ómnibus 
vanis, pervérsis, et alié- 
nis cogitatiónibus: in- 
telMctum illúmina, af- 
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féctum infiámma; ut 
digne, atténte, ac de¬ 
vote hoc Offícium reci- 
táre váleam, et exau- 
diri mérear ante con- 
spéctum divínse Majes- 
tátis tuas. Per Christum 
Dóminum nostrum. 

ty. Amen. 

Domine, in unióne 
illíus divina intentió- 
nis, qua ipse in terris 


laudes Deo persolvísti 
lias tibi Horas persólvo. 

De pie, en secreto: 

Ave, Maria, grátia 
plena, Dóminus tecum; 
benedícta tu in mulié- 
ribus, et benedíctus 
fructus ventris tui, Je¬ 
sus. Sancta Maria, Ma- 
ter Dei, ora pro nobis 
peccatóribus, nunc et 
in hora mortis nostras. 
Amen. 
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y. Domine, labia 
mea apéries. 

Se hace la cruz en los lábios. 

I?. Et os meum an- 
nuntiábit laudem tuam. 

Se hace la senal de la cruz 
diciendo: 

y. Deus, in adju- 
tórium meum inténde. 

ty- Domine, ad ad- 
juvándum me festina. 


Se inclina ia cabeza siempre 
que se dice el 

y. Glória Patri, et 
Filio, et Spirituí Sanc- 
to. 

I?. Sicut erat in prin¬ 
cípio et nunc et sem- 
per, et in ssecula sa^cu- 
lórum. Amen. 

Allelúja. 

Desde el domingo de Sep¬ 
tuagésima hasta el Sabado 
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Santo, en vez de A/lelúja se 
d ice: 

Laus tibi, Domine, 
Rex setérnse glórias. 

Invitatorio. — Ave, 
Maria, grátia plena: * 
Dóminus tecum. 

Se repite: 

Ave, Maria, grátia 
plena: * Dóminus te¬ 
cum. 


salmo 94 

V eníte exsultémus 
Domino, jubilé- 
mus Deo salutári nos- 
tro: prasoccupémus fá- 
ciem ejus in confessió- 
ne et in psalmis jubilé- 
mus ei. 

Ave, Maria, grátia 
plena: * Dóminus te¬ 
cum. 

Quóniam Deus mag- 
nus Dóminus, et Rex 
magnus super omnes 


deos; quóniam non re- 
péllet Dóminus plebem 
suam, quia in manu 
ejus sunt omnes fines 
terras, et altitúdines 
móntium ipse cónspicit. 

Dóminus tecum. 

Quóniam ipsíus est 
mare, et ipse fecit illud 
et áridam fundavérunt 
manus ejus (de rodillas) 
venite, adorémus, et 
j procidámus ante Deum; 
(de pie) plorémus co¬ 
ram Domino, qui fecit 
nos, quia ipse est Dó¬ 
minus Deus noster: nos 
autem pópulus ejus, et 
oves páscuas ejus. 

Ave, Maria, grátia 
plena: * Dóminus te¬ 
cum. 

Hódie si vocem ejus 
audiéritis, nolíte obdu- 
ráre corda vestra, sicut 
in exacerbatióne se- 
cúndum diem tentatió- 
nis in desérto: ubi ten- 
tavérunt me patres ves- 
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tri, probavérunt et vi- 
dérunt ópera mea. 

Dóminus tecum. 

Quadragínta annis 
próximus fui generatió- 
ni huic et dixi: semper 
hi errant corde: ipsi 
vero non cognovérunt 
vias meas, quibus jurá- 
vi in ira mea, si introí- 
bunt in réquiem meam. 

Ave, Maria, grátia 
plena: * Dóminus te¬ 
cum. 

Glória Patri, et Filio, 
et Spíritui Sancto. Si¬ 
cut erat in princípio, et 
nunc, et semper, et in 
stecula sasculórum. 
Amen. 

Dóminus tecum. 

Ave, Maria, grátia 


plena: * Dóminus te¬ 
cum. 

HIMNO 

Los himnos se cantan o re- 
zan siempre de pie. 

Quem terra, pontus, sidera 
Colunt, adórant prsedicant. 
Trinam regéntem máchinam, 
Claustrum Maríse bájulat. 

Cui lima, sol, et ómnia, 
Desérviunt per têmpora, 
Perfúsa caeli grátia 
Gestant puéllae víscera. 

Beáta Mater múnere, 

Cujus supérnus ártifex, 
Mundum pugíllo cóntinens, 
Ventris sub arca clausus est. 

Beáta casli núntio. 

Fecunda Sancto Spiritu, 
Desiderátus géntibus, 

Cujus per alvum fusus est. 

Jesu, tibi sit glória, 

Qui natus es de Vírgine, 

Cum Patre, et almo Spiritu, 
In sempitérna saecula. Amen. 


Los Maitines dei Oficio Parvo de la Santísima Virgen se sue- 
len dividir de modo que los domingos, lunes y jueves se lee 
el primer Nocturno; los martes y viernes, el segundo, y los 
miércoles y sábados, el tercero. Pero las lecciones que se hallan 
al final dei tercer Nocturno se dicen todos los dias. 
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PRIMER NOCTURNO: 
DOMINGO, LUNES Y JUEVES 


Ana. — Benedícta tu. 

SALMO 8 

"TV ómine, Dóminus 
noster, * quam 
admirabile est nomen 
tuum in univérsa terra! 

Quóniam eleváta est 
magnificéntia tua * su¬ 
per caelos. 

Ex ore infántium et 
lacténtium perfecísti 
laudem propter inimí- 
cos tuos, * ut déstruas 
inimicum et ultórem. 

Quóniam vidébo cae- 
los tuos, ópera digitó- 
rum tuórum: * lunam 
et stellas, quae tu fun- 
dásti: 

Quid est homo, quod 
memor est ejus? * aut 
fílius hóminis, quóniam 
visitas eum? 

Minuísti eum paulo 
minus ab Angelis, gló¬ 


ria et honóre coronásti 
eum, * et constituísti 
eum super ópera má- 
nuum tuárum. 

Omnia subjecisti sub 
pédibus ejus, * oves et 
boves univérsas, ínsu- 
per et pécora campi. 

Vólucres cseli et pis- 
ces maris, * qui perám- 
bulant sémitas maris. 

Domine, Dóminus 
noster, * quam admi- 
rábile est nomen tuum 
in univérsa terra! 

Gloria Patri, etc. 

Ana. — Benedícta tu 
in muliéribus, et bene- 
díctus fructus ventris 
tui. 

Ana. — S icut myrrha. 

SALMO 18 

(ELI enárrant glo¬ 
riam Dei, * et 
ópera mánuum ejus an- 
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núntiat firmaméntum. 

Dies diéi erúctat ver- 
bum, * et nox nocti 
índicat sciéntiam. 

Non sunt loquélae 
neque sermónes * quó¬ 
rum non audiántur vo¬ 
cês eórum. 

In omnem terram 
exívit sonus eórum :*et 
in fines orbis terne ver¬ 
ba eórum. 

In sole pósuit taber- 
náculum suum: * et 
ipse tanquam sponsus 
procédens de thálamo 
suo. 

Exsultávit ut gigas 
ad curréndam viam * a 
summo caslo egréssio 
ejus. 

Et occúrsus ejus us- 
que ad summum ejus: * 
nec est qui se abscón- 
dat a calóre ejus. 

Lex Dómini imma- 
culáta, convértens áni- 
mas: * testimónium 
Dómini fidéle sapién- 


tiam praestans parvulis. 

Justítiae Dómini rec- 
tae, laetificántes corda: * 
prascéptum Dómini lú- 
cidum, illúminans ócu¬ 
los. 

Timor Dómini san- 
ctus, pérmanens in sae- 
culum saeculi: * judicia 
Dómini vera, justificá- 
ta in semetípsa. 

Desiderabília super 
aurum et lápidem pre- 
tiósum multum: * et 
dulcióra su per mel et 
favum. 

Etenim servus tuus 
custódit ea, * in custo- 
diéndis illis retribútio 
multa. 

Delícta quis intélli- 
git? Ab ocultis meis 
munda me: * et ab alié- 
nís parce servo tuo. 

Si mei non fúerint 
domináti, tunc imma- 
culátus ero: * et emun- 
dábor a delícto máxi¬ 
mo. 
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Et erunt ut compla- 
ceant elóquia oris mei: 
* et meditátio cordis 
mei in conspéctu tuo 
semper. 

Domine, adjútor 
meus, * et redémptor 
meus. 

Glória Patri, etc. 

Ana. — Sicut myrrha 
electa odórem dedísti 
suavitátis, sancta Dei 
Génitrix. 

Ana. — Ante thorum. 

SALMO 23 

T*\ómini est terra, et 
plenitúdo ejus: * 
orbis terrárum, et uni- 
vérsi qui hábitant in 
eo. 

Quia ipse super má- 
ria fundávit eum: * et 
super flúmina pr^pa- 
rávit eum. 

Quis ascéndet in 
montem Dómini? * aut 


quis stábit in loco sanc- 
to ejus? 

Innocens mánibus et 
mundo corde, qui non 
accépit in vano áni- 
mam suam, * nec jurá- 
vit in dolo próximo suo. 

Hic accípiet benedic- 
tiónem a Domino: * et 
misericórdiam a Deo 
salutári suo. 

Hasc est generátio 
qu^réntium eum: * 
quasréntium fáciem Dei 
Jacob. 

Atóllite portas, prín¬ 
cipes, vestras, et elevá- 
mini, portas asternáles, 

* et introíbit Rex gló¬ 
rias. 

Quis est iste Rex 
glórias? Dóminus for- 
tis et potens: * Dómi¬ 
nus potens in praslio. 

Atóllite portas, prín¬ 
cipes, vestras, et elevá- 
mini, portas asternáles, * 
et iptroíbit Rex glórias. 
Quis est iste Rex gló- 


A MAITINES 


365 


na;? * Dóminus vír- hujus Virginis,frequen- 

2lS lPSe eSt ReX táte n ° bis dúIcia cán ' 

r> • tica drámatis. 

Glona Patri, etc. f. Diffúsa est á _ 

Ana. — Ante thorum j tia etc., pág. 371. 


SEGUNDO nocturno: martes y viernes 


Ana. — Spécie tua. 

SALMO 44 

P R U C T Á v I T cor 
^ meum verbum 
bonum: * dico ego ópe¬ 
ra mea Regi. 

Língua mea cálamus 
scribas, * velóciter scri- 
béntis. 

Speciósus forma prsc 
fíliis hóminum, diffúsa 
est grátia in lábiis tuis: 
* proptérea benedíxit 
te Deus in astérnum. 

Accíngere gládio tuo 
super femur tuum, * 
potentíssime. 

Spécie tua et pul- 
chritúdine tua * inten¬ 


de, prospere procéde, 
et regna. 

Propter veritátem et 
mansuetúdinem et jus¬ 
tam: * et dedúcet te 
mirabíliter déxtera tua. 

Sagíttas tuas acútse, 
pópuli sub te cadent * 
in corda inimicórum 
Regis. 

Sedes tua, Deus, in 
sasculum sasculi: * vir- 
ga directiónis virga reg- 
ni tui. 

Dilexísti justítiam, 
et odísti iniquitátem: * 
proptérea unxit te, 
Deus, Deus tuus, óleo 
lastítia pra consórti- 
bus tuis. 

















366 


TERCERA PARTE 


Myrrha et gutta et 
cásia a vestiméntis tuis, 
a dómibus ebúrneis: * 
ex quibus delectavé- 
runt te fíliae regum in 
honóre tuo 

Adstitit regína a dex- 
tris tuis in vestítu deau- 
ráto: * circúmdata va- 
rietáte. 

Audi, filia, et vide, et 
inclina aurem tuam: * 
et oblivíscere pópulum 
tuum et domum patris 
tui. 

Et concupíscet Rex 
decorem tuum: * quó- 
niam ipse est Dóminus 
Deus tuus, et adorá- 
bunt eum. 

Et fíliee Tyri in mu- 
néribus, * vultum tu¬ 
um deprecabúntur, om- 
nes divites plebis. 

Omnis glória ejus 
fílise Regis ab intus, * 
in fímbriis áureis cir- 
cumamícta varietátibus. 

Adducéntur Regi vír- 


gines post eam, * próxi¬ 
mas ejus afferéntur tibi. 

Afferéntur in lastítia 
et exultatióne; * addu¬ 
céntur in templum Re¬ 
gis. 

Pro pátribus tuis nati 
sunt tibi fílii * consti¬ 
tues eos principes su¬ 
per omnem terram. 

Mémores erunt nó- 
minis tui * in omni ge- 
neratióne et generatió- 
nem. 

Proptérea pópuli con- 
fitebúntur tibi in setér- 
num: * et in sasculum 
saeculi. 

Glória Patri, etc. 

Ana. — Spécia tua et 
pulchritúdine tua in- 
ténde, prospere proce¬ 
de, et regna. 

Ana. — Adjuvábit 
eam. 

SALMO 45 

eus noster refú- 
gium et virtus: * 
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adjútor in tribulatióni- 
bus, quae invenérunt 
nos nimis. 

Proptérea non timé- 
bimus dum turbábitur 
terra: * et transferén- 
tur montes in cor maris. 

Sonuérunt, et turba- 
tas sunt aquas eórum: * 
conturbáti sunt mon¬ 
tes in fortitúdine ejus. 

Flúminis ímpetus lae- 
tíficat civitátem Dei; * 
sanctificávit tabernácu- 
lum suum Altíssimus. 

Deus in médio ejus 
non commovébitur: * 
adjuvábit eam Deus 
mane dilúculo. 

Conturbatas sunt 
gentes et inclináta sunt 
regna: * dedit vocem 
suam, mota est terra. 

Dóminus virtútum 
nobíscum: * suscéptor 
noster Deus Jacob. 

Veníte et vidéte ópe¬ 
ra Dómini quae pósuit 
prodígia super terram: 


* áuferens bella usque 
ad finem terrae. 

Arcum cónteret et 
confrínget arma: * et 
scuta combúret igni. 

Vacáte, et vidéte quó- 
I niam ego sum Deus: * 
exaltábor in géntibus, 
et exaltábor in terra. 

Dóminus virtútum 
nobíscum: * suscéptor 
noster Deus Jacob. 

Glória Patri, etc. 

Ana. — Adjuvábit 
eam Deus vultu suo: 
Deus in médio ejus 
non commovébitur. 

Ana. — Sicut lsetán- 
tium. 

SALMO 86 

■pUNDAMÉNTA ejus 
in móntibus sanc- 
tis: * díligit Dóminus 
portas Sion super óm- 
nia tabemácula Jacob. 

Gloriosa dieta sunt 
de te, * cívitas Dei. 
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Memor ero Rahab 
et Babylónis * scién- 
tium me. 

Ecce alienígenas et 
Tyrus, et pópulus 
ALthíopum, * hi fué- 
runt iliic. 

Numquid Síon dicet: 
Homo et homo natus 
est in ea: * et ipse 
fundávit eam Altíssi- 
mus? 

Dóminus narrábit in 

TERCER NOCTURNO: 

Ana. — Gaude, Maria 
Virgo.' 

SALMO 95 

/^antáte Domino 
^ cánticum novum: 

* cantáte Dómino om- 
nis terra. 

Cantáte Dómino, et 
benedícite nómini ejus; 

* anuntiáte de die in 
diem salutáre ejus. 

Annuntiáte inter gen- 


scriptúris populórum, 
et príncipum, * horum, 
qui fuérunt in ea. 

Sicut latántium óm- 
nium * habitátio est in 
te. 

Glória Patri, etc. 
Ana. — Sicut lastán- 
tium ómnium nostrum 
habitátio est in te, san¬ 
ta Dei Génitrix. 

Yf. Diffúsa est grá¬ 
tis etc., pág. 371. 

MIÉRCOLES Y SÁBADO 

tes gloriam ejus, * in 
ómnibus pópulis mira- 
bília ejus. 

Quóniam magnus 
Dóminus, et laudábilis 
nimis: * terríbilis et su¬ 
per omnes deos. 

Quóniam omnes dii 
géntium dasmónia: * 
Dóminus autem coelos 
fecit. 

Conféssio et pulchri- 
tiído in conspéctu ejus: 
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* sanctimónia et magni- 
íicéntia in sanctifica- 
tióne ejus. 

Afférte Dómino pá¬ 
tria géntium, afférte 
Dómino gloriam et ho- 
nórem: * afferte Dómi¬ 
no gloriam nómini ejus. 

Tóllite hóstias, et in- 
troíte átria in ejus: * 
adoráte Dóminum in 
átrio sancto ejus. 

Commoveátur a fácie 
ejus univérsa terra: * 
dícite in géntibus quia 
Dóminus regnávit. 

Etenim corréxit or- 
bem terrae qui non com- 
movébitur: * judicábit 
pópulos in asquitáte. 

Lasténtur casli et 
exúltet terra, commo¬ 
veátur mare et plenitú- 
do ejus * gaudébunt 
campi et ómnia quas 
in eis sunt. 

Tunc exsultábunt 
ómnia ligna silvárum a 
fácie Dómini, quia ve- 


nit: * quóniam venit 
judicáre terram. 

Judicábit orbem te¬ 
rras in asquitáte, * et 
pópulos in veritáte sua. 

Glória Patri, etc. 

Ana.— Gaude, Maria 
Virgo: cunctas haéreses 
sola interemísti in uni- 
vérso mundo. 

Ana. — Dignáre me. 

SALMO 96 

■pvÓMiNUS regnávit, 
exsúltet terra: * 
lasténtur insulas multas. 

Nubes et calígo in 
circúitu ejus: * justítia 
et judícium corréctio 
sedis ejus. 

Ignis ante ipsum 
prascédet, * et inflam- 
mábit in circúiti inimí- 
cos ejus. 

Illúxerunt fúlgura 
ejus orbi terras: * vidit 
et commóta est terra. 

Montes, sicut cera 
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fluxérunt a fácie Dó- I 
mini, * a fácie Dómini 
omnis terra. 

Annuntiavérunt cceli 
justítiam ejus: * et vi- 
dérunt omnes pópuli 
gloriam ejus. 

Confundántur om¬ 
nes qui adórant sculp- 
tília: * et qui glorián- 
tur in simulácris suis. 

Adoráte eum omnes 
Angeli ejus: * audívit, 
et lsetáta est Sion. 

Et exsultavérunt fí- 
lip Judas, * propter ju¬ 
dicia tua, Domine. 

Quóniam tu, Dómi- 
nus Altíssimus super 
omnem terram: * ni- 
mis exaltátus es super 
omnes deos. 

Qui dilígitis Dómi- 
num, odíte malum: * 
custódit Dóminus áni- 
mas sanctórum suó- 
rum, de manu peccató- 
ris liberábit eos. 

Lux orta est justo, * | 


et rectis corde lastítia. 

Lastámini, justi, in 
Domino: * et confité- 
mini memórias sanctiíi- 
catiónes ejus. 

Glória Patri, etc. 
Ana. Dignáre me 
laudáre te, Virgo sacrá- 
ta: da mihi virtútem 
contra hostes tuos. 

Entre afio: 

Ana.— Post partum: 

En Adviento y en la fiesta de 
la Anunciación: 

Ana .—Angelus Dó¬ 
mini. 

SALMO 97 

PANTÁTE Domino 
^ cánticum no - 
\rum: * quia mirabília 
fecit. 

Salvávit sibi déxtera 
ejus: * et bráchium san- 
ctum ejus. 

Notum fecit Dómi¬ 
nus salutáre suum: in 
coríspéctu géntium re- 
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velávit justítiam suam. 

Recordátus est mise¬ 
ricórdias suas * et veri- 
tátis suae dómui Israel. 

Vidérunt omnes tér- 
mini terras * salutáre 
Dei nostri. 

Jubiláte Deo omnis 
terra: * cantáte, et ex- 
sultáte et psállite. 

Psállite Domino in 
cithara, in cíthara et 
voce psalmi: * in tubis 
ductílibus et voce tu¬ 
bas córneas. 

Jubiláte in conspéctu 
regis Dómini: moveá- 
tur mare et plenitúdo 
ejus: * orbis terrárum 
et qui hábitant in eo. 

Flúmina pláudent 
manu, simul montes 
exsultábunt a conspéc¬ 
tu Dómini * quóniam 
venit judicáre terram. 

Judicábit orbem te¬ 
rrárum in justítia, * et 
pópulos in asquitáte. 

Glória Patri, etc. 


Entre ano: 

Ana.— Post partum, 
Virgo, invioláta per- 
mansísti: Dei Génitrix, 
intercéde pro nobis. 

En Adviento y en la fiesta 
de la Anunciación: 

Ana. — Angelus Dó¬ 
mini nuntiávit Marias 
et concépit de Spíritu 
Sancto. 

'f. Diffusa est grátia 
in lábiis tuis. 

I?. Proptérea bene- 
dixit tc Deus in astér- 
num. 

Pater noster, etc. 

En secreto. 

'JA Et ne nos indú- 
cas in tentatiónem. 

I?. Sed libera nos a 
maio. 

Absolución.— Préci- 
bus et méritis beátas 
Marias semper Vírginis 
et ómnium sanctórum, 
perdúcat nos Dóminus 
ad regna coelórum. 
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fy. Amen. 

V 7 . Jube, domne, be- 
nedícere. 

Bendición. — Nos cum 
prole pia benedícat Vir- 
go Maria. BZ. Amen. 

Entre ano se dicen las lec¬ 
iones siguientes. En el Ad- 
viento y en el dia de la Anun- 
ciación, léanse las de la pá¬ 
gina 374 ss. 

LECCIÓN I 
(Eccli. 24.) 

In ómnibus réquiem 
quaesívi, et in haeredi- 
táte Dómini morábor. 
Tunc praecépit, et dixit 
mihi Creátor ómnium: 
et qui creávit me, re- 
quiévit in tabernáculo 
meo, et dixit mihi: In 
Jacob inhábita et in Is¬ 
rael hasreditáre, et in 
eléctis meis mitte radí- 
ces. Tu autem. Domi¬ 
ne, miserére nobis. 

Deo grátias. 
Sancta et immaculá- 
ta virgínitas, quibus te 


láudibus éfferam nés¬ 
cio: * Quia quem coe li 
cápere non póterant, 
tuo grémio contulísti. 

Benedícta tu in 
muliéribus, et benedíc- 
tus fructus ventris tui. 

fy- Quia quem coeli 
cápere non póterant tuo 
grêmio contulísti. 

to 

y. Jube, domne, be- 
nedícere. 

Bendición. — Ipsa Vir- 
go Virgin um intercé- 
dat pro nobis ad Dó- 
minum. 

I?. Amen. 

LECCIÓN II 

Et sic in Sion firmá- 
ta sum, et in civitáte 
sanctificáta similiter, re- 
quévi, et in Jerúsalem 
potéstas mea. Et radi- 
cávi in pópulo honori- 
ficáto, et in parte Dei 
mei haeréditas, illíus, et 
in plenitúdine Sanctó- 
rum deténtio mea. Tu 


A MAITINES 


373 


autem, Domine, mise¬ 
rére nobis. 

I?. Deo gratias. 

Beáta es, Virgo Ma¬ 
ria, quae Dominum por- 
tásti Creatórem mun- 
dij * Genuísti qui te 
fecit, et in aetérnum 
pérmanes virgo. 

y. Ave Maria, grá- 
tia plenaj Dóminus te- 
cum. 

1 ^. Genuísti qui te 
fecit, et in aetérnum 
pérmanes virgo. 

Cuando se dice el Tedeum 
se anadirá aqui lo que sigue: 

y. Glória Patri, et 
Filio, et Spíritui Sancto. 

ty. Genuísti qui te 
fecit, et in aetérnum 
pérmanes virgo. 

y. Jube, domne, be- 
nedícere. 

Bendición. — Per Vír- 
ginem Matrem concé- 
dat nobis Dóminus sa- 
lútem et pacem. 

I?. Amen. 


LECCIÓN III 

Quasi cedrus exaltá- 
ta sum in Líbano, et 
quasi cypréssus in mon¬ 
te Sion: quasi palma 
exaltáta sum in Cades 
et quasi plantátio ro- 
sae in Jéricho. Quasi 
oliva speciósa in cam- 
pis, et quasi plátanus 
exaltáta sum juxta 
aquam in platéis. Sicut 
cinnamómum et bál- 
samum aromatízans 
odórem dedi: quasi 
myrrha elécta dedi su- 
avitátem odóris. Tu 
autem, Domine, mise¬ 
rére nobis. 

Deo grátias. 

El siguiente responsorio se 
omite cuando se diceel Tedeum. 

Felix namque es, 
sacra Virgo Maria, et 
omni laude digníssima: 

* Quia ex te ortus est 
Sol Justítiae, Christus 
Deus noster. 
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y. Ora pro pópulo, 
intérveni pro clero, in- 
tercéde pro devoto fe- 
míneo sexu: séntiant 
omnes tuum juvámen, 
quicúmque célebrant 
tuam sanctam comme- 
moratiónem. 

ty- Quia ex te ortus 
est Sol Justítise, Chris- 
tus Deus noster. 

y. Glória Patri, et 
Filio, et Spíritui Sanc- 
to. 

ty- Christus Deus 
noster. 

En el Adviento y el día de 
la Anunciación, se diccn las 
siguientes lecciones: 

y. Jube, domne, be- 
nedícere. 

Bendición. — Nos cum 
prole pia benedícat Vir- 
go Maria. í£. Amen. 

LECCIÓN I 
(Luc. i.) 

Missus est Angelus 
Gábriel a Deo in civi- 


tátem Galilsese, cui no- 
men Názareth, ad Vír- 
ginem desponsátam vi¬ 
ro, cui nomen erat Jo- 
seph, de domo David, 
et nomen vírginis Ma¬ 
ria. Et ingréssus Ange¬ 
lus ad eam dixit: Ave, 
grátia plena: Dóminus 
tecum: benedícta tu in 
muliéribus. Tu autem, 
Domine, etc. 

I?. Deo grátias. 

Missus est Gábriel 
Angelus ad /vlaríam 
Vírginem desponsátam 
Joseph núntians ei Ver- 
bum: et expavéscit Vir- 
go de lúmine. Ne tí- 
meas, Maria: invenísti 
grátiam apud Dómi- 
num: * Ecce concípies 
et páries, et vocábitur 
Altíssimi Fílius. 

y. Dábit ei Dómi¬ 
nus Deus sedem David 
patris ejus, et regnábit 
iç domo Jacob in setér- 
num. 
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I?. Ecce concípies et 
páries, et vocábitur Al¬ 
tíssimi Fílius. 

y. Jube, domne, be- 
nedícere. 

Bendición. — Ipsa Vir 
go Vírginum intercé- 
dat pro nobis ad Dó- 
minum. 

R?. Amen 

LECCIÓN II 

Quas cum audísset, 
turbáta est in sermóne 
ejus et cogitábat qualis 
esset ista salutátio. Et 
ait Angelus ei: Ne tí- 
meas, Maria, invenísti 
enim grátiam apud 
Deumj ecce concípies 
in útero, et páries Fí- 
lium, et vocábis nomen 
ejus Jesum. Hic erit 
magnus, et Fílius Al¬ 
tíssimi vocábitur: et da- 
bit illi Dóminus Deus 
sedem David patris ejus 
et regnábit in domo 
Jacob in íeternum, et 


regni ejus non erit finis. 
Tu autem. Domine, 
miserére nobis. 

T%. Deo grátias. 

Ave, Maria, grátia 
plena: Dóminus tecum: 
* Spíritus Sanctus su- 
pervéniet in te, et vir- 
tus Altíssimi obumbrá- 
bit tibi: quod enim ex 
te nascétur Sanctum, 
vocábitur Fílius Dei. 

y. Quómodo fiet is- 
tud, quóniam virum 
non cognósco? Et res- 
póndens Angelus, dixit 
ei: 

I?. Spíritus Sanctus 
supervéniet in te, et 
virtus Altíssimi obum- 
brábit tibi: quod enim 
ex te nascétur Sanctum, 
vocábitur Fílius Dei. 

Cuando se dice el Tedeimi 
se anadirá aqui Io que sigue: 

y. Glória Patri, et 
Filio, et Spíritui Sancto. 

I?. Spíritus Sanctus, 
etc. 
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Jube, domne, be- 
nedícere. 

Bendición. — Per Vír- 
ginem Matrem concé- 
dat nobis Dóminus sa- 
lútem et pacem. 

I?. Amen. 


tem Maria: Ecce ancí- 
11 a Dómini, fiat mihi 
secúndum verbum 
tuum. Tu autem, Do¬ 
mine, miserére nobis. 

I?. Deo grátias. 

Cuando se omite el Tedeion 
se anade: 


LECCIÓN III 

. Súscipe Verbum, 

Dixit autem Maria Virgo Maria, quod tibi 
ad Angelum; Quómo- a Domino per Ange- 
do fiet istud, quóniam lum transmíssum est: 
virum non cognósco? concípies et páries De- 
Et respóndens Ange- um páriter et hómi- 
lus, dixit ei: Spíritus nem: * Ut benedícta 
Sanctus supervéniet in dicáris inter omnes mu- 
te, et virtus Altíssimi líeres. 
obumbrábit tibi. Ideó- f. Páries quidem 
que et quod nascétur Fílium, et virginitátis 
ex te Sanctum, vocábi- non patiéris detrimén- 
tur Fílius Dei. Et ecce tum: efficiéris grávida, 
Elísabeth cognáta tua, et eris mater semper 
et ípsa concépit fílium intácta. 
in senectúte sua: et hic Ut benedícta di- 

mensis sextus est illi cáris inter omnes mu- 
qu£E vocátur stérilis: líeres. 
quia non erit impossí- j f. ' Glória Patri, et 

bile apud Deum om- Filio, et Spíritui Sanc- 
ne verbum. Dixit au- to. 
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fy. Ut benedícta di¬ 
cáris inter omnes mu- 
líeres. 

El Tedeum no se dice en el 
Adviento, ni desde Septuagé¬ 
sima hasta Pascua, excepto en 
las fiestas de la Virgen. 

HIMNO 

DE SAN AMBROSIO 
Y SAN AGUSTÍN 

Se canta o reza estando siem- 
pre de pie, aunque esté expues- 
to el Santísimo Sacramento. 

HTE Deum laudá- 
mus, * te Dómi- 
num confitémur. 

Te astérnum Patrem 

* omnis terra venerá- 
tur. 

Tibi omnes Angeli, 

* tibi casli, et univér- 
sas potestátes. 

Tibi Chérubim et Sé- 
raphim, * incessábili 
voce proclámant: 

Sanctus, sanctus, 
sanctus, * Dóminus 
Deus Sábaoth. 


Pleni sunt coeli et 
terra * majestátis gló¬ 
rias tuas. 

Te gloriósus * Apos- 
tolórum chorus. 

Te Prophetárum * 
laudábilis númerus. 

Te Mártyrum can- 
didátus * laudat exér- 
citus. 

Te per orbem terrá- 
rum * sancta coníité- 
tur Ecclésia. 

Patrem * immensae 
majestátis. 

Venerándum tuum 
verum * et únicum Fí- 
, lium. 

Sanctum quoque * 
Paráclitum Spíritum. 

Tu Rex * glórias, 
Christe. 

Tu Patris * sempi- 
térnus es Fílius. 

Tu, ad liberándum 
susceptúrus hóminem, 

* non horruísti Vírgi- 
nis úterum. 

Tu, devícto mortis 
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acúleo, * aperuísti cre- 
déntibus regna coeló- 
rum. 

Tu ad dexteram Dei 
sedes * in glória Patris. 

Judex créderis * esse 
ventúrus. 

Te ergo, quaésumus, 
tuis fámulis súbveni 
* (se hinca la rodilla) 
quos pretióso sánguine 
redemísti (se alza). 

ALtérna fac cum sanc- 
tis tuis * in glória nu- 
merári. 

Salvum fac pópulum 
tuum, Domine, * et bé- 
nedic hasreditáti tuse. 

Et rege eos, * et ex- 


tólle illos usque in 
stérnum. 

Per síngulos dies * 
benedícimus te. 

Et laudámus nomen 
tuum in sasculum, * et 
in sseculum ssculi. 

Dignáre, Domine, 
die isto * sino peccáto 
nos custodíre. 

Miserére nostri. Do¬ 
mine, * miserére nostri. 

Fiat misericórdia tua, 
Domine, super nos, * 

' quemádmodum sperá- 
vimus in te. 

In te. Domine, spe- 
rávi: * non confúndar 
in setérnum. 


A LAUDES 

Deus, in adjutó- O bien: 
rium meum inténde. T ^. 

W. Domine, ad ad- tlbl > Domine, 

juvándum me festína. eX !Etern£E 8 lon£e - 
Glória Patri, etc. ^ Entre ano: 

Allelúja. Afia .—Assúmpta est. 
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En Adviento: 

Ana. — Missus est. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
riíicación: 

Ana. — O admirábile 
commércium! 

SALMO 92 

ÓMiNUS regnávit, 
decorem indútus 
est: * indútus est Dó- 
minus fortitúdinem, et 
prrecínxit se. 

Etenim firmávit or- 
bem terrae, * qui non 
commovébitur. 

Parata sedes tua ex 
tunc: * a sasculo tu es. 

Elevavérunt flúmina 
Domine, * elevavérunt 
flúmina vocem suam. 

Elevavérunt flúmina, 
fluctus suos, * a vóci- 
bus aquárum multá- 
rum. 

Mirábiles elatiónes 
maris: * mirábilis in al- 
tis Dóminus. 

Testimónia tua cre- 


dibília facta sunt nimis 
*dom\im tuam decet 
sanctitúdo. Domine, in 
longitúdinem diérum. 

Glória Patri, etc. 

Entre ano: 

Ana. — Assúmpta est 
Alaria in cadum, gau- 
dent Angeli, laudántes 
benedícunt Dóminum. 

Ana. — Maria Virgo. 

En Adviento: 

Ana. — Missus est 
Angelus Gábriel ad Ala¬ 
riam Vírginem despon- 
sátam Joseph. 

Ana. —Ave , Alaria. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

Ana. — O admirábile 
commércium! Creátor 
géneris humáni, ani- 
mátum corpus sumens, 
de Vírgine nasci dig- 
nátus est; et procédens 
homo sine sémine, lar- 
gítus est nobis suam 
Deitátem. 
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est. 


Ana . — Quando natus 


SALMO 99 


J UBiLÁTE Deo om- 
nis terra; * serví- 
te Domino in laetítia. 

Introíte in conspéctu 
ejus 3 * in exultatióne. 

Scitóte quóniam Dó- 
minus ipse est Deus: * 
ipse fecit nos, et non 
ipsi nos. 

Pópulus ejus, et oves 
páscua^ ejus: introíte 
portas ejus in confes- 
sióne,. * átria ejus in 
hymnis: conntémini illi. 

Laudáte nómen ejus: 
quóniam suávis est Dó- 
minus, in arérnum mi¬ 
sericórdia ejus, * et us- 
que in generatiónem et 
generatiónem véritas 
ejus. 

Glória Patri, etc. 

Entre ano: 

Ana. — Maria Virgo 


assúmpta est ad a^thé- 
reum thálamum, in quo 
Rex regum stelláto se- 
det sólio. 

Ana. — In odórem. 

En Adviento: 

Ana. — Ave, Maria, 
grátia plena, Dóminus 
tecum: benedícta tu in 
muliéribus. Allelúja. 

Ana. — Ne tímeas, 
Maria. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

Ana. — Quando natus 
es inneffabíliter ex Vír- 
gine, tunc implétse sunt 
Scriptúrse: sicut plúvia 
in vellus descendísti, 
ut salvum fáceres genus 
humánum: te laudámus, 
Deus noster. 

Ana. — Rubum, 
quem víderat Móyses. 

SALMO 62 

eus, Deus meus, * 
ad te de luce ví- 


D 

gílo. 
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Sitívit in te ánima 
mea, * quam multipli- 
citer tibi caro mea. 

In terra desérta et 
ínvia et inaquósa: * 
sic in sancto appárui 
tibi, ut vidérem vir- 
tútem tuam et gloriam 
tuam. 

Quóniam mélior est 
misericórdia tua super 
vitas: * lábia mea lau- 
dábunt te. 

Sic benedícam te in 
vita mea * et in nómine 
tuo levábo manus meas. 

Sicut ádipe et pin- 
guédine repleátur áni¬ 
ma mea: * et lábiis 
exsultatiónis laudábit os 
meum. 

Si memor fui tui su¬ 
per stratum meum, in 
matutínis meditábor in 
te: * quia fuísti adjú- 
tor meus. 

Et in velaménto alá- 
rum tuárum exsultábo, 
adhsesit ánima mea post 


te: * me suscépit déx- 
tera tua. 

Ipsi vero in vanum 
quassiérunt ánimam 
meam, introíbunt in in- 
ferióra terrse * tradén- 
tur in manus gládii, par¬ 
tes vúlpium erunt. 

Rex vero lsetábitur in 
Deo, laudabúntur om- 
nes qui jurant in eo: * 
quia obstrúctum est os 
loquéntium iníqua. 

Glória Patri, etc. 

Entre ano: 

Ana. — In odórem 
unguentórum tuórum 
cúrrimus: adolescéntu- 
las dilexérunt te ni- 
mis. 

Ana. — Benedícta, fi¬ 
lia. 

En Adviento: 

Afia. — Ne tímeas, 
Maria, invenísti grá- 
tiam apud Dóminum: * 
ecce concípies et páries 
Fílium. Allelúja. 
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Ana. — Dabit ei Dó- 
minus. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

A ri a . - Rubum j 
quem víderat Móyses 
incombústum, conser- 
vátam agnóvimus tuam 
laudábilem virginitá- 
tem: Dei Génitrix, in- 
tercéde pro nobis. 

Ana. — Germinávit 
radix Jesse. 

CÂNTICO 

DE LOS TRES NlNOS 
(Dan. ui.) 

■DENEDÍciTE, ómnia 
ópera Dómini, 
Domino, * laudáte et 
superexaltáte eum in 
saecula. 

Benedícite, Angeli 
Dómini, Domino., * be¬ 
nedícite, coeli, Domino. 

Benedícite aquae om- 
nes qu® super ctelos 


! sunt, Domino: * bene- 
| dícite, omnes virtútes 
1 Dómini, Domino. 

Benedícite, sol et lu- 
na, Domino: * benedí¬ 
cite, stellte cadi, Do¬ 
mino. 

Benedícite, omnis 
1 imber et ros, Domino: 
* bendícire, omnes spí- 
! ritus Dei, Domino. 

Benedícite, ignis et 
£estus, Domino: * be- 
nedícite, frigus et ass- 
tus. Domino. 

Benedícite, rores et 
pruína. Domino, * be¬ 
nedícite, gelu et frigus, 
Domino. 

Benedícite, glácies et 
nives. Domino, * bene- 
í dícite, noctes et dies. 
Domino. 

Benedícite, lux et té- 
nebrae, Domino, * be¬ 
nedícite, fúlgura et nu- 
bes. Domino. 

Benedícat terra Dó- 
mfnum: * laudet et 
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• superexáltet eum in sas- 
cula. 

Benedícite, montes 
et colles. Domino: * be¬ 
nedícite, univérsa ger- 
minántia in terra, Do¬ 
mino. 

Benedícite, fontes. 
Domino * benedícite, 
mária et flúmina. Do¬ 
mino. 

Benedícite, cete, et 
ómnia qu$ movéntur 
in aquis. Domino: * be¬ 
nedícite, omnes vólu- 
cres cadi. Domino. 

Benedícite omnes 
béstias et pécora, Do¬ 
mino: * benedícite, fílii 
hóminum, Domino. 

Benedícat Israel Dó- 
minum: * laudet et su¬ 
perexáltet eum in sse- 
cula. 

Benedícite, sacerdo¬ 
tes Dómini, Domino: * 
benedícite, servi Dó¬ 
mini, Domino. 
Benedícite, spíritus 


et ánimas justórum, 
Domino: * benedícite, 
sancti et húmiles cor- 
de. Domino. 

Benedícite, Ananía, 
Azaria Mísaèl, Domi¬ 
no: * laudáte et super¬ 
exaltáte eum in ssecula. 

Benedicámus Pa- 
trem, et Fílium cum 
Sancto Spíritu, * lau- 
démus et superexalté- 
mus eum in ssecula. 

Benedíctus es, Do¬ 
mine, in firmaménto 
caeli: ^ et laudábilis, et 
gloriósus, et superexal- 
tátus in sascula. 

' Aqui no se dice Gloria Patri. 
Entre ano: 

I Ana. — Benedícta, fi¬ 
lia, tu a Domino, quia 
per te fructum vitse 
communicávimus. 

Ana. — Pulchra es. 

En Adviento: 

Ana .—Dabit ei Dó- 
minus sedem David, 
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patris ejus, et regnábit 
in aetérnum. 

Ana —Ecce ancílla 
Dómini. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

Ana.— Germinávit 
radix Jesse, orta est 
steila ex Jacob, Virgo 
péperit Salvatórem: te 
laudámus, Deus nos- 
ter. 

Ana. — Ecce Maria. 

SALMO 148 

T audáte Dóminum 
de caslis: * laudá- 
te eum in excélsis. 

Laudáte eum om- 
nes Angeli ejus: * lau¬ 
dáte eum omnes vir- 
tútes ejus. 

Laudáte eum, sol et 
luna: * laudáte eum, 
omnes stellas et lumen. 

Laudáte eum 3 casli 
caslórum: * et aqu^ 
omnes quse super caslos 


sunt, laudent nomen • 
Dómini. 

Quia ipse dixit, et 
facta sunt: * ipse man- 
dávit, et creáta sunt. 

Státuit ea in astérnam 
et in sasculum saeculi: * 
prascéptum pósuit, et 
non prasteríbit. 

Laudáte Dóminum 
de terra: * dracónes et 
omnes abyssi. 

Ignis, grando, nix 
glácies, spíritus proce- 
llárum, * quas fáciunt 
verbum ejus. 

Montes, et omnes co- 
lles: * ligna fructífera, 
et omnes cedri. 

Béstiae et univérsa 
pécora: * serpéntes et 
vólucres pennatas. 

Reges teme, et om¬ 
nes pópuli: * príncipes, 
et omnes júdices te¬ 
rras. 

Júvenes, et vírgines, 
senes cum junióribus 
laudent nomen Dómi- 
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ni: * quia exaltátum est 
nomen ejus solíus. 

Conféssio ejus super 
caelum et terram: * et 
exaltávit cornu pópuli 
sui. 

Hymnus ómnibus 
sanctis ejus: * fíliis Is¬ 
rael, pópulo appropin- 
quánti sibi. 

Glória Patri, etc. 

Entre ano: 

Afia.— Pulchra es, et 
decora, filia Jerúsalem: 
terríbilis ut castrórum 
ácies ordináta. 

CAPITULA 
(Cant. vi, 3.) 

Vidérunt eam filias 
Sion, et beatíssimam 
prasdicavérunt, et regí- 
nas laudavérunt eam. 

fy. Deo grátias. 

En Adviento: 

Ana. — Ecce ancílla 
Dómini, fiat mihi se- 
cúndum verbum tuum. 


capitula 

(Isaie, xr, 1.) 

Egrediétur virga de 
radíce Jesse et flos de 
radíce ejus ascéndet. Et 
requiéscet super eum 
Spíritus Dómini. 
ty. Deo grátias. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

Ana. Ecce Maria 
génuit nobis Salvató¬ 
rem ; quem Joánnes vi- 
dens exclamávit dicens: 
Ecce Agnus Dei, ecce 
qui tollit peccáta mun- 
di. Allelúja. 

CAPITULA 
(Cant. vi, 3.) 

Vidérunt eam filia; 
Sion, et beatíssimam 
prasdicavérunt, et regí- 
laudavérunt eam. 

ty. Deo grátias. 

HIMNO 

O gloriosa Virgin um, 

Sublímis inter sidera; 


13 
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Qui te creávit, párvulum 
Lacténte nutris úbere. 

Quod Heva tristis ábstulit. 
Tu reddis almo gérmine; 
Intrent ut astra flébiles. 

Cseli reclúdis cárdines. 

Tu Regis alti jánua 
Et aula lucis fúlgida; 

Vitam datam per Vírginem, 
Gentes redémptas, pláudite. 

Jesu, tibi sit glória, 

Qui natus es de Vírgine, 

Cum Patre, et almo Spíritu 
In sempitérna saecula. Amen. 

Bendícta tu in 
muliéribus. 

1 ^. Et benedíctus 
fructus ventris tui: 

Entre ano: 

Ana. — Beáta Dei Gé- 
nitrix. 

En tiempo pascual: 

Ana. — Regina coeli. 

En Adviento: 

Ana. — Spíritus Sanc- 
tus. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

Ana. — Mirábile mys- 
térium. 


CÂNTICO DE ZACARIAS 

Se canta o reza de pie y se 
hace la senal de la cruz al em- 
pezarlo. 

DENEDÍCTUS Dómi- 
nus, Deus Israel: 
* quia visitávit et fecit 
redemptiónem plebis 
suse. 

Et eréxit cornu salú- 
tis nobis * in domo Da- 
vid púeri sui. 

Sicut locútus est per 
os sanctórum, * quia a 
século sunt, Prophetá- 
rum ejus: 

Salútem ex inimícis 
nostris, * et de manu 
ómnium, qui odérunt 
nos: 

Ad faciéndam mise- 
ricórdiam cum pátribus 
nostris, * et memorári 
testaménti sui sancti. 

Jusjurándum, quod 
jurávit ad Abraham pa- 
treçn nostrum, * datú- 
rum se nobis. 
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Ut sine timóre, de 
manu inimicórum nos- 
trórum liberáti, * ser- 
viámus illi. 

In sanctitáte et jus- 
títia coram ipso, * óm- 
nibus diébus nostris. 

Et tu, puer, Prophé- 
ta Altíssimi vocáberis: 

* pradbis enim ante fá- 
ciem Dómini paráre 
vias ejus. 

Ad dandam scién- 
tiam salútis plebi ejus, 

* in remissiónem pec- 
catórum eórum. 

Per víscera miseri¬ 
córdia Dei nostri, * 
in quibus visitávit nos, 
óriens ex alto. 

Illumináre his qui in 
tenebris et in umbra 
mortis sedent: * ad di- 
rigéndos pedes nostros 
in viam pacis. 

Glória Patri, etc. 

Entre ano: 

Ana. — Beáta Dei Gé- 


nitrix Maria, Virgo per¬ 
pétua, templum Dómi- 
ni 3 sacrárium Spíritus 
Sancti: sola sine exém- 
plo placuísti Domino 
nostro Jesu Christo: 
ora pro pópulo, intér- 
veni pro clero, intercé- 
de pro devoto femíneo 
sexu. 

En tiempo Pascual: 

Ana.— Regina coeli, 
laetáre, allelúja: quia 
quem meruísti portáre, 
allelúja: resurréxit sicut 
dixit, allelúja: ora pro- 
nobis Deum, allelúja. 

En Adviento: 

Ana. — Spíritus San- 
tus in te descéndet, Ma¬ 
ria; ne tímeas, habébis 
in útero Fílium Dei, 
allelúja. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

Ana. — Mirábile mys- 
térium declarátur hó- 
die; innovántur natú- 
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rae 3 Deus homo factus 
estj id quod fuit per- 
mánsit, et quod non 
erat assúmpsit; non co- 
mixtiónem passus, ne- 
que divisiónem. 

PRECES 

Kyrie, eléison. Chris- 
te, eléison. Kyrie, eléi¬ 
son. 

f. Domine, exáudi 
oratiónem meam. 

ty. Et clamor meus 
ad te véniat. 

Entre ano: 

OREMUS 

Deus, qui de beátte 
Maríse Virginis útero 
Verbum tuum, Angelo 
nuntiánte, carnem sus- 
cípere voluísti: praesta 
supplícibus tuis; ut qui 


vere eam Genitrícem 
Dei crédimus, ejus apud 
te intercessiónibus ad- 
juvémur. Per eúmdem 
Dóminum nostrum Je- 
sum Christum Fílium 
tuum, qui tecum, etc. 
R. Amen. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

OREMUS 

Deus, qui salútis 
aeternas, beátae Mariae 
virginitáte fecúnda, hu- 
máno géneri prasmia 
prsestitísti: tríbue, quas- 
sumus; ut ipsam pro 
nobis intercédere sen- 
tiámus per quam me- 
rúimus auctórem vítas 
suscipere Dóminum 
nostrum Jesum Chris¬ 
tum Fílium tuum, qui 
tecum vivit... 

RL Amen. 
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CONMEMORACIÓN DE LOS SANTOS 


Entre ano: 

Afia. — Sancti Dei 
omnes, intercédere dig- 
némini pro nostra om- 
niúmque salúte. 

% Laetámini in Do¬ 
mino et exsultáte, justi. 

I?. Et gloriamini, 
omnes recti corde. 

OREMUS 

Protege, Domine, 
pópulum tuum, et 
Apostolórum tuórum 
Petri et Pauli et alió- 
rum Apostolórum pa¬ 
trocínio confidéntem 
perpétua defensióne 
consérva. 

Omnes Sancti tui, 
quaesumus. Domine, 
nos ubíque ádjuvent: 
ut dum eórum mérita 
recólimus patrocínia 
sentíamus: et pacem 
tuam nostris concéde 


tempóribus, et ab Ec- 
clésia tua cunctam re- 
pélle nequítiam: iter, 
actus et voluntátes nos- 
tras, et ómnium famu- 
lórum tuórum, in salú¬ 
tis tuae prosperitáte dis- 
póne: benefactóribus 
nostris sempitérna bo- 
na retríbue; et ómni- 
bus fidélibus defúnctis 
réquiem setérnam con¬ 
céde. Per Dóminum 
nostrum Jesum Chris¬ 
tum Fílium tuum, qui 
tecum vivit et regnat in 
unitáte Spíritus Sancti 
Deus, per ómnia saecu- 
la sseculórum. I?. Amen 

En Adviento: 

Ana .—Ecce Dómi- 
minus véniet, et omnes 
Sancti ejus cum eo, et 
erit in die illa lux mag¬ 
na. Allelúja. 

Ecce apparébit 
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Dóminus super nubem 
cándidam. 

fy. Et cum eo Sanc- 
tórum míllia. 

OREMUS 

Consciéntias nostras, 
qusesumus, Domine, vi- 
sitándo purifica: ut ve- 
niens Jesus Christus 
Fílius tuus, Dóminus 
noster, cum ómnibus 
Sanctis, parátam sibi 
in nobis invéniat man- 
siónem. Qui tecum vi- 
vit et regnat in unitáte 
Spíritus Sancti Deus, 
per ómnia sascula saecu- 
lórum. 

Amen. 

PRECES 

con que se terminan general- 
mente las Laudes. 

f. Domine, exáudi 
oratiónem meam. 

I?. Et clamor meus 
ad te véniat. 


- Benedicámus 
Domino. 

fy- Deo grátias. 

Fidélium ánimse 
per misericórdiam Dei 
requiéscant in pace. 

Amen. 

Pater noster. 

En secreto: 

f'. Dóminus det no¬ 
bis suam pacem. 

I?. Et vitam aetér- 
nam. Amen. 

ANTÍFONA FINAL 

Desde las primeras Vísperas 
de la Santísima Trinidad hasta 
el Adviento: 

Salve, Regina, Mater 
misericórdias: vita, dul- 
cédo et spes nostra, 
salve. Ad te clamámus 
éxules fílii He vas. Ad 
te suspirámus gemén- 
tes et flentes in hac la- 
crymárum valle. Eja 
efgo, advocáta nostra, 
illos tuos misericórdes 
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óculos ad nos convérte. 
Et Jesum, benedictum 
fructum ventris tui, no¬ 
bis post hoc exílium 
osténde. O clemens, o 
pia, o dulcis Virgo 
Maria! 

Ora pro nobis, 
sancta Dei Génitrix. 

fy. Ut digni efíiciá- 
mur promissiónibus 
Christi. 

OREMUS 

Omnípotens, sempi- 


térne Deus, qui glorio¬ 
sa Vírginis Matris Ma¬ 
ria corpus et ánimam, 
ut dignum Fílii tui ha- 
bitáculum effici mere- 
rétur, Spíritu Sancto 
cooperánte, praparásti; 
da ut, cujus commemo- 
ratióne latámur, ejus 
pia intercessióne ab in- 
stántibus malis et a 
morte perpétua libe- 
rémur. Per eúmdem 
Christum Dóminum 
nostrum. 
ty. Amen. 


En Adviento. Desde las Vísperas dei sábado antes dei pri- 
mer domino de Adviento hasta las segundas Vísperas de la 
Purincación, se dice: 


Alma Redemptóris Mater, qu$ pérvia cadi. 
Porta manes, et stella maris, succúrre cadénti 
Súrgere, qui curat, pópulo; tu quse genuísti, 
Natura miránte, tuum sanctum Genitórem, 
Virgo príus ac postérius, Gabriélis ab ore, 
Sumens illud Ave, peccatórum miserére. 


y • Angelus Dómini 
nuntiávit Marias. 

fy. Et concépit de 
Spíritu Sancto. 


OREMUS 

Grátiam tuam, quas- 
sumus, Domine, mén- 
tibus nostris infunde: 
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ut qui, Angelo nun- 
tiánte, Christi Fílii tui 
incarnatiónem cognóvi- 
mus; per passiónem 
ejus et crucem, ad re- 
surrectiónis gloriam 
perducámur. Per eúm- 
dem Christum Dómi- 
num nostrum. 

IÇZ. Amen. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación en lugar de la pre¬ 
cedente oración se dice esta 
otra: 

y. Post partum, Vir- 
go, invioláta perman- 
sísti. 

I?. .Dei Génitrix, in- 
tercéde pro nobis. 

OREMUS 

i 

Deus, qui salútis 
astérnae 3 beátse Marias 
virginitáte fecúnda, hu- 
máno géneri prasmia 
praestitísti: tríbue, quaè- 
sumus; ut ipsam pro 
nobis intercédere sen- 
tiámus, per quam me- 


rúimus auctorem vitse 
suscípere, Dóminum 
nostrum Jesum Chris¬ 
tum Fílium tuum. 

IAmen. 

Desde la Purificación ai 
Jueves Santo: 

Ave, Regina ccelórum, 

Ave, Domina Angelórum;' 

Salve radix, salve, porta. 

Ex qua mundo lux est orta. 

Gaude, Virgo gloriosa. 

Super omnes speciósa: 

Vale, o valde decora. 

Et pro nobis Christum exóra. 

y. Dignáre me lau- 
dáre te, Virgo sacráta. 

1^. Da mihi virtú- 
tem contra hostes tuos. 

OREMUS 

Concéde, miséricors 
Deus, fragilitáti nostras 
praesídium: ut qui sanc- 
tas Dei Genitrícis me- 
móriam ágimus, inter- 
cessiónis ejus auxílio, a 
nostris iniquitátibus re- 
sürgámus. Per eúmdem 
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Christum Dóminum 
nostrum. 

fy. Amen. 

Desde el Sábado Santo has¬ 
ta el primer sábado después 
de Pentecostés, se dice: 

y. Regina coeli, las- 
táre, allelúja. 

R. Quia quem me- 
ruísti portáre, allelúja. 

Resurréxit sicut 
dixit allelúja. 

fy. Ora pro nobis 
Deum, allelúja. 

y. Gaude et laetáre, 
Virgo Maria, allelúja. 

fy. Quia surréxit 
Dóminus vere, allelúja. 


OREMUS 

Deus, qui per resu- 
rrectiónem Fílii Dómi- 
ni nostri Jesu Christi 
j mundum lastificáre dig- 
nátus es, prassta, quas- 
sumus, ut per ejus Ge- 
nitrícem Vírginem Ma- 
ríam perpétuas capiá- 
mus gáudia vitas: Per 
eúmdem Christum Dó¬ 
minum nostrum. 
ty. Amen. 
f. Divinum auxi- 
lium maneat semper 
nobiscum. 

R- Amen. 
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Ave, Maria, etc. 
y. Deus, in adjutó- 
rium meum inténde. 

R- 7 . Domine, ad ad- 
juvándum me festína. 

Glória Patri, etc. 
Allelúja, o bien: Laus 


tibi, Domine, Rex aster- 
nas glórias. 

HIMNO 

Meménto, rerum Cónditor, 
Nostri quod olim córporis, 
Sacráta ab alvo Vírginis 
Nascéndo, formam súmpseris. 
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Maria Mater grátige, 

Dulcis Parens cleméntige, 

Tu nos ab hoste prótege. 

Et mortis hora súscipe. 

Jesu, tibi sit glória, 

Qui natus es de Virgine, 

Cum Patre et almo Spiritu 
In sempitérna sgecula Amen 

Entre aho: 

Ana. — Assúmpta est. 

En Adviento: 

Ana. — Missus est. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

Ana. — O admirábile 
commércium! 

* SALMO 53 

y\EUS, in nómine tuo 
^ salvum me fac: * 
et in virtúte tua júdica 
me. 

Deus, exáudi oratió- 
nem meam: * áuribus 
pércipe verba oris mei. 

Quóniam aliéni in- 
surrexérunt advérsum 
me 3 et fortes qusesié- 
runt ánimam meam; * 


et non proposuérunt 
Deum ante conspéctum 
suum. 

Ecce enim Deus ád- 
juvat me: * et Dómi- 
nus suscéptor est áni- 
ms meae. 

Avérte mala inimícis 
meis: * et in veritáte 
tua dispérde illos. 

Voluntárie sacrificá- 
bo tibi, * et confitébor 
nómini tuo. Domine, 
quóniam bonum est. 

Quóniam ex omni 
tribulatióne eripuísti 
me: * et super inimícos 
meos despéxit óculus 
meus. 

Glória Patri, etc. 

SALMO 84 

O ENEDIXÍSTI, DÓmi- 
ne, terram tuam* 
avertísti captivitátem 
Jacob. 

* Remisísti iniquitá- 
tem plebis tuas * ope- 
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ruísti ómnia peccáta 
eórum. 

Mitigásti omnem 
iram tuam: * avertísti 
ab ira indignatiónis 
tuas 

Convérte nos. Deus, 
salutáris noster: * et 
avérte iram tuam a no- 
bis. 

Numquid in astér- 
num irascéris nobis * 
aut exténdes iram tuam 
a generatióne in genera- 
tiónem? 

Deus, tu convérsus 
vivificábis nos, * et 
plebs tua lastábitur in 
te. 

Osténde nobis. Do¬ 
mine, misericórdiam 
tuam, * et salutáre 
tuum da nobis. 

Audiam quid loquá- 
tur in me, Dóminus 
Deus: * quóniam lo- 
quétur pacem in ple- 
bem suam. 

Et super sanctos 


suos: * et in eos qui 
convertúntur ad cor. 

Verúmtamen prope 
timéntes eum salutáre 
ipsíus: * ut inhábitet 
glória in terra nostra. 

Misericórdia et vé- 
ritas obviavérunt sibi: 
* justítia et pax oscu- 
látae sunt. 

Véritas de terra orta 
est: * et justítia de coelo 
prospéxit. 

Etenim Dóminus da- 
bit benignitátem: * et 
terra nostra dabit fruc- 
tum suum. 

Justítia ante eum am- 
bulábit: * et ponet in 
via gresus suos. 

Glória Patri, etc. 

SALMO 116 

audáte Dóminum, 
omnes gentes: * 
laudáte eum, omnes 
pópuli. 

Quóniam confirmáta 
est super nos miseri- 
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córdia ejus: * et véritas 
Dómini manet in astér- 
num. 

Glória Patri, etc. 

Entre ano: 

Ana. — Assúmpta est 
Maria in cadum, gau- 
dent Angeli, laudántes 
benedícunt Dóminum. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

Ana. — O admirábile 
commércium! Creátor 
géneris humáni, ani- 
mátum corpus sumens, 
de Vírgine nasci dig- 
nátus est: et procédcns 
homo sine sémine, lar- 
gítus est nobis suam 
Deitátem. 

Entre ano y de Navidad ala 
Purificación: 

CAPITULA 
(Cant. vi, 9.) 

Quse est ista, qute 
progréditur quasi au¬ 
rora consúrgens, pul- 


clira ut lima, electa ut 
sol, terríbilis ut castró- 
rum ácies ordináta? 

1 ^. Deo grátias. 

En Adviento: 

Afia. — Mis sus est 
Angelus Gábriel ad 
Maríam Vírginem des- 
ponsátam Joseph. 

CAPITULA 
(Isaíae, vii, 14 ) 

Ecce Virgo concípiet, 
et páriet fílium, et vo- 
cábitur nomen ejus Em- 
mánuel. Butyrum, ct 
mel cómedet, ut sciat 
reprobáre malum, et 
elígere bonum. 

B?. Deo grátias. 

y. Dignáre me lau- 
dáre te, Virgo sacráta. 

ty. Da mihi virtútem 
contra hostes tuos. 

PRECES 

Kyrie, eléison. Chri- 
ste, eléison. Kyrie, eléi¬ 
son. 
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y. Domine, exáudi 
oratiónem meam. 

W- Et clamor meus 
ad te véniat. 

Entre ano: 

OREMUS 

Deus, qui virgináiem 
aulam beáta: Marias, in 
qua habitáres, elígere 
dignátus es: da, quassu- 
mus, ut sua nos defen- 
sióne muní tos j jucún- 
dos fácias sua: interésse 
commemoratióni. Qui 
vivis et regnas cum Deo 
Patre in unitate Spíri- 
tu Sancti Deus, per 
ómnia sascula sa:culó- 
rum. 

Bc Amen. 

En Adviento: 

OREMUS 

Deus, qui de beatse 
Marias Vírginis útero 
Verbum tuum, Angelo 
nuntiánte, carnem sus- 


cípere voluísti: prsesta 
supplícibus tuisj ut, qui 
vere eam Genitrícem 
Dei crédimus, ejus 
apud te intercessióni- 
bus adjuvémur. Per 
eúmdem Dóminum no- 
strum Jesum Christum 
Fílium tuum, qui te- 
cum vívit et regnat in 
unitáte Spíritus Sancti 
Deus, per ómnia sascu- 
la sseculorum. 
fy- Amen. 

Desde Navidad hasta la Pu¬ 
rificación: 

OREMUS 

Deus, qui salútis 
astérna: beáta: Maria: 
virginitáte fecunda, hu- 
máno géneri prsemia 
prastitísti, tríbue, quae- 
sumus, ut ipsam pro 
nobis intercédere sen- 
tiámus, per quam me- 
rúimus auctórem vitse 
suscípere Dóminum 
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nostrum Jesum Chri- 
stum Fílium tuum, qui 
tecum vivit et regnat 
in unitáte Spíritus Sanc- 
ti Deus, per ómnia sse- I 
cuia sasculórum. 
fy. Amen. 
y. Domine, exáudi 
oratiónem meam. 


fy. Et clamor meus 
ad te véniat. 

y. Benedicámus 
Domino. 

fy. Deo grátias. 
y. Fidélium ánimas 
per misericórdiam Dei 
requiéscant in pace. 
fy. Amen. 


A TERCIA 


Ave, Maria, etc. 

y. Deus, in adjutó- 
rium meum inténde. 

fy- Domine, ad ad- 
juvándum me festína. 

Glória Patri, etc. 

Allelúja. 

O bien: 

Laus tibi, Domine, 
Rex aetérnas glórias. 

HIMNO 

Meménto, rerum Cónditor, 
Nostri quod olim córporis, 
Sacráta ab alvo Vírginis 
Nascéndo, formam súmpseris. 


Alaria, Alater grátiae, 
Dulcis Parens cleméntiae, 

Tu nos ab hoste protege. 

Et mortis hora súscipe. 

Jesu, tibi, sit glória, 

Qui natus es de Vírgine, 

Cum Patre et almo Spíritu 
In sempiterna ssecula. Amen. 

Entre ano: 

Ana. Alaria Virgo. 

En Adviento: 

Ana. — Ave, Maria. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

Ana. — Quando na¬ 
tus ^es. 
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SALMO 119 

D Dóminum, cum 
tribulárer, clamá- 
vi: * et exaudívit me. 

Domine, libera áni- 
mam meam a lábiis iní- 
quis, * et a lingua do¬ 
losa. 

Quid detur tibi, aut 
quid apponatur tibi, * 
ad linguam dolósam? 

Sagítas poténtis acú- 
tas, * cum carbónibus 
desolatóriis. 

Heu mihi, quia inco- 
latus meus prolongátus 
est: habitávi cum ha- 
bitántibus C e d a r: * 
multum íncola fuit áni- 
ma mea. 

Cum his qui odérunt 
pacem, eram pacíficus: 
* cum loquébur illis, 
impugnábant me grátis. 

Glória Patri, etc. 

SAL AIO 120 

evávi óculos meos 
in montes * unde 


véniet auxílium mihi. 

Auxílium meum a 
Domino, * qui fecit 
caslum et terram. 

Non det in commo- 
tiónem pedem tuum: * 
neque dormítet qui cus- 
tódit te. 

Ecce non dormitá- 
bit neque dórmiet * 
qui custódit Israel. 

Dóminus custódit te, 
Dóminus protéctio tua 
* super manum déxte- 
ram tuam. 

Per diem sol non 
uret te, * neque luna 
per noctem. 

Dóminus custódit te 
ab omni maio: * custó- 
diat ánimam tuam Dó¬ 
minus. 

Dóminus custódiat 
intróitum tuum et exi- 
tum tuum: * ex hoc 
nunc et usque in sascu- 
lum. 

Glória Patri, etc. 
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tercera parte 


SALMO i21 

jT ^tátus sum in 
" Eis quse dieta 
sunt mihi: * in domum 
Dómini íbimus. 

Stantes erant pedes 
nostri 5 * in átriis tuis 
Jerúsalem. 

Jerúsalem, quse sedi- 
íicátur ut cívitasj * cu- 
jus participátio ejus in 
idípsum. 

Illuc enim ascendé- 
runt tribus, tribus Dó- 
rnini^ * testimónium Is¬ 
rael., ad confiténdum 
nómini Dómini. 

Quia illic sedérunt 
sedes in judicio, * se¬ 
des super domum Da- 
vid. 

Rogáte quae ad pa- 
cem sunt Jerúsalem: * 
et abundántia diligén- 
tibus te. 

Fiat pax in virtúte 
tua: * et abundántia in 
túrribus tuis. 


Propter fratres meos 
et próximos meos * 
loquébar pacem de te. 

Propter domum Dó¬ 
mini Dei nostri * qu$- 
sívi bona tibi. 

Glória Patri, etc. 

Entre ano: 

Ana. — Maria Virgo 
assumpta est ad «thé- 
reum thálamum in quo 
Rex regum stelláto se- 
det sólio. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

Afia. — Quando natus 
es ineffabiliter ex Vír- 
gine 5 tunc implétae sunt 
Scriptúrae: sicut plú- 
via in vellus descendís- 
ti 5 ut salvum fáceres 
genus humánum. Te 
laudámus, Deus nos- 
ter. 

capitula 

(Eccli. xxiv, 15) 

Et sic in Sion firmá- 
ta snrnj et in civitáte 
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sanctificáta similiter re- 
quiévi, et in Jerúsalem 
potéstas mea. 

R. Deo grátias. 

En Adviento: 

Ana. Ave, Maria, 
grátia plena, Dóminus 
tecum, benedíeta tu in 
muliéribus. Allelúja. 

CAPITULA 
(Isaíse, xi, 1 ) 

Egrediétur virga de 
radíce Jesse, et fios de 
radíce ejus ascéndet: 
et requiéscet super eum 
Spíritus Dómini. 

I?. Deo grátias. 

Diffúsa est grátia 
in lábiis tuis. 

, R- Proptérea bene- 
díxit te Deus in a:tér- 
num. 

PRECES 

Kyrie,eléison. Chris- 
te, eléison. Kyrie, eléi- 
son. 


t : t Domine, exáudi 
oratiónem meam. 

R- Et clamor meus 
ad te véniat. 

Entre aho y en Navidad 
OREMUS 

Deus, qui salútis 
eternas, beátse Abarias 
virginitáte fecúnda, hu- 
máno géneri prasmia 
pr^stitísti: tríbue, qu^- 
sumus, ut ipsam pro 
nobis intercédere sen- 
tiámus, per quam me- 
rúimus auctórem vita; 
suscípere Dó min um 
nostrum Jesum Chris- 
tum Fílium tuum: Qui 
tecum vivit et regnat 
in unitáte Spíritus 
Sancti Deus, per ómnia 
saecula steculórum. 

R. Arnen. 

En Adviento: 
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Verbum tuum, Angelo 
nuntiánte, carnem sus- 
cípere voluísti: prassta 
suppllcibus tuis: ut, qui 
vere eam Genitrícem 
Dei crédimus, ejus 
apud te intercessióni- 
bus adjuvémur. Per 
eúmdem Dóminum 
nostrum Jesum Chris- 
tum Fílium tuum. Qui 
tecum vivit et regnat in 
unitáte Spíritus Sanc- 
ti Deus, per ómnia sas- 
cula saeculórum. 


BZ. Amen. 

Domine, exáudi 
oratiónem meam. 

Bh Et clamor meus 
ad te véniat. 

Benedicámus 

Domino. 

I?. Deo grátias. 

'f. Fidélium ánimse 
per misericórdiam 
Dei requiéscant in 
pace. 

I?. Amen. 


A SEXTA 


Ave, Maria, etc. 

Deus, in adjutó- 
rium meum inténde. 

BZ. Domine, ad ad- 
juvándum me festína. 

Glória Patri, etc. 
AUelúja. 

l O bien: 

Laus tibi, Domine, 
Rex astérnae glórias. 





HIMNO 

Meménto, rerum Cónditor 
Nostri quod olim córporis, 
Sacráta ab alvo Vírginis 
Nascéndo, formam súmpseris. 

Maria, Mater grátiae, 
Dulcis Parens cleméntiae. 

Tu nos ab hoste prótege. 

Et mortis hora súscipe. 

Jesu, tibi sit glória, 

Qui natus es de Virgine, 

Cum Patre et almo Spíritu 

In sempitérna sascula. Amen. 

n 

Entre afio: 
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Afia. — In odórem. 

En Adviento: 

Ana. — Ne tíineas, 
Maria. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

Ana . — R u b u m , 
quem víderat Móyses. 

SALMO 122 

A D te levávi óculos 

. meos, * qui há- 
bitas in caslis. 

Ecce sicut óculi ser- 
vórum * in mánibus 
dominórum suórum. 

Sicut óculi ancílke 
in mánibus dominas 
su^: * ita óculi nostri 
ad Dóminum Deum 
nostrum donec mise- 
reátur nostri. 

Miserére nostri. Do¬ 
mine, miserére nostri, 

* quia multum repléti 
sumus despectióne. 

Quia múltum replé- 
ta est ánima nostra: * 


oppróbrium abundán- 
tibus, et despéctio su- 
pérbis. 

Glória Patri, etc. 

SALMO 123 

TVTISI quia Dóminus 
erat in nobis, di- 
cat nunc Israel: * nisi 
quia Dóminus erat in 
nobis. 

Cum exsúrgerent hó- 
mines in nos, * forte 
vivos deglutíssent nos. 

Cum irascerétur fu¬ 
ror eórum in nos, * fór- 
sitan aqua absorbuísset 
nos. 

Torréntem pertran- 
sívit ánima nostra: * 
fórsitan pertransísset 
ánima nostra aquam in- 
tolerábilem. 

Benedíctus Dóminus 
* Qui non dedit nos in 
captiónem déntibus eó¬ 
rum. 

Anima nostra sicut 
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passer erépta est * de 
láqueo venántium. 

Láqueus contrítus 
est, * et nos liberáti su- 
mus. 

Adjutórium nostrum 
in nómine Dómini, * 
qui fecit cadum et te- 
rram. 

Glória Patri, etc. 

SALMO 124 

Q UI confídunt in 
Domino, sicut 
mons Sion: * non con- 
movébitur in aetérnam, 
qui hábitat in Jerúsa- 
lem. . 

Montes in circúitu 
ejus, et Dóminus in cir¬ 
cúitu pópuli sui, * ex 
hoc nunc et usque in 
sseculum. 

Quia non relínquet 
Dóminus virgam pecca- 
tórum super sortem jus- 
tórum: * ut non extén- 
dant justi ad iniquitá- 
tem manus suas. 


Bénefac, Dómine 3 
bonis * et rectis corde. 

Declinántes autem in 
obligatiónes, addúcet 
Dóminus cum operán- 
tibus iniquitátem: * pax 
super Israel. 

Glória Patri, etc. 

Entre ano: 

Ana. — In odórem 
unguentórum tuórum 
cúrrimus: adolescéntu- 
las dilexérunt te nimis. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
riíicación: 

Ana . — Rubu m , 
quem víderat Móyses 
incombústum, conser- 
vátam agnóvimus tuam 
laudábilem virginitá- 
tem: Dei Génitrix, in- 
tercéde pro nobis. 

Entre afio y Navidad: 

CAPITULA 
(Eccli. xxiVj 16) 

Et radicávi in pópulo 
Jionorificáto, et in parte 
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Dei mei haeréditas 
illíus, et in plenitúdine 
Sanctórum deténtio 
mea. BZ. Deo grátias. 

En Adviento: 

Ana.-Ne tímeas, 
Maria, invenísti grá- 
tiam apud Dóminum: 
ecce concípies, et páries 
Fílium, Allelúja. 

CAPITULA 

(Luc. I, 32) 

Dabit illi Dóminus 
Deus sedem David pa- 
tris ejus, et regnábit 
in domo Jacob in aetér- 
num, et regiii ejus non 
erit finis. BZ. Deo grá¬ 
tias. 

Benedícta tu in 
muliéribus. 

I?. Et benedictus 
fructus ventris tui. 

PRECES 

Kyrie, eléison. Chris- 
te, eléison. Kyrie, eléi¬ 
son. 


Domine, exáudi 
oratiónem meam. 

BZ. Et clamor meus 
ad te véniat. 

Entre afio: 

OREMUS 

Concede, misericors 
Deus, fragilitáti nostrse 
prsesídium: ut, qui sanc- 
tse Dei Genitrícis me- 
móriam ágimus, inter- 
cessiónis ejus auxílio, a 
nostris iniquitátibus re- 
surgámus. Per eúndem 
Dóminum nostrum Je- 
sum Christum Fílium 
tuum, qui tecum vivit 
et regnat in unitáte Spí- 
ritus Sancti Deus, per 
ómnia saecula saeculó- 
rum. BZ. Amen. 

En Adviento: 

OREMUS 

Deus, qui de beáta~ 
Maríae Vírginis útero, 
Verbum tuum, Angelo 
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nuntiánte, carnem sus- 
cípere voluísti: praesta 
supplícibus tuis; ut qui 
vere eam Genitrícem 
Dei crédimus.,ejus apud 
te intercessiónibus ad- 
juvémur. Per eúndem 
Dóminum nostrum Je- 
sum Christum Fílium 
tuum: Qui tecum vivit 
et regnat in unitáte 
Sancti Deus, per óm- 
nia sascula Sceculórum. 

fy. Amen. 

En Navidad: 

. OREMUS 

Deus, qui salútis 
sternae, beáue Maria; 
virginitáte fecunda, hu- | 
máno géneri prasmia 
praestitísti: tríbue, quse- 


sumuSj ut ipsam pro 
nobis intercédere sen- 
tiámuSj per quam me- 
rúimus auctórem vitse 
suscípere Dóminum 
nostrum Jesum Chris¬ 
tum Fílium tuum: Qui 
tecum vivit et regnat in 
unitáte Spíritus Sancti 
Deus, per ómnia ssecu- 
la sasculórum. 

fy. Amen. 

f : Domine, exáudi 
oratiónem meam. 

Et clamor meus 
ad te véniat. 

Benedicámus 

Domino. 

fy- Deo grátias. 

Fidélium ánimcE 
per misericórdiam Dei 
requiéscant in pace. 

ty- Amen. 


A NONA 

Ave, Maria, etc. rium meum inténde. 
y. Deus, in adjutó- J?. Domine, ad ad- 
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juvándum me festína. 

Glória Patri, etc. 
Allelúja. 

O bien: 

Laus tibi, etc. 


HIMNO 

Meménto rerum Cónditor, 
Nostri quod olim córporis, 
Sacráta ab alvo Vírginis 
Nascéndo, formam súmpseris. 

Maria, Mater grátias, 
Dulcis Parens cleméntias. 

Tu nos ab hoste prótege. 

Et mortis hora súscipe. 

Jesu, tibi sit glória, 

Qui natus es de Vírgine, 

Cum Patre et almo Spíritu 
In sempitérna sascula. Amen. 

Entre ano: 

Ana.— Pulchra es. 

En Adviento: 

Ana. — Ecce ancílla 
Dómíni. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

Ana. — Ecce Maria. 


SALMO 125 

TN converténdo Dó- 
**■ minus captivitátem 
Sion: * facti sumus si- 
cut consoláti. 

Tunc replétum est 
gáudio os nostrum: * et 
língua nostra exsulta- 
tióne. 

Tunc dicent inter 
gentes: * magnificávit 
Dóminus fácere cum 
eis. 

Magnificávit Dómi¬ 
nus fácere nobíscum: * 
facti sumus laetántes. 

Convérte, Domine, 
captivitátem nostram 
* sicut torrens in Aus- 
tro. 

Qui séminant in lá- 
crymis: * in exsultatió- 
ne metent. 

Eúntes iban et fle- 
bant * mitténtes sé- 
mina sua. 

Veniéntes autem vé- 
nient cum exsultatió- 
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ne > * portántes maní- tur cum loquétur inimí- 
pulos suos. cis suis in porta. 

Gloria Patri, etc. Glória Patri, etc. 


SALMO 126 

TVTisi Dóminus sedifi- 
^ * cáverit domum 3 * 
in vanum laboravérunt 
qui tedíficant eam. 

Nisi Dóminus custo- 
díerit civitátem, * frus¬ 
tra vígilat qui custódit 
eam. 

Vanum est vobis an¬ 
te lucem súrgere: * súr- 
gite postquam sedéritis, 
qui manducátis panem 
dolóris. 

Cum déderit diléctis 
suis somnum * ecce ha> 
réditas Dó mini, fílii, 
merces fructus ventris. 

Sicut sagíttÉE in ma- 
nu poténtis: * ita fílii 
excussórum. 

Beátus vir qui implé- 
vit desidérium suum ex 
ipsis: * non confundé- 


SALMO 127 

eáti omnes qui ti- 
ment Dóminum, 

* qui ámbulant in viis 
ejus. 

Labores mánuum tu- 
árum quia manducábis: 

* beátus es et bene tibi 
erit. 

Uxor tua sicut vitis 
abúndans * in latéri- 
bus domus tuas. 

Fílii tui sicut nové- 
llte olivárum, * in cir- 
cúitu mensse tuas. 

Ecce sic benedicétur 
homo * qui timet Dó- 
minum. 

Benedícat tibi Dómi¬ 
nus ex Sion: * et vídeas 
bona Jerúsalem ómni- 
bus diébus vitse tua*. 

Et vídeas fílios filió- 
rum tuórum: * pacem 
super Israel. 
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Gloria Patri, etc. 

Entre ano: 

Ana.— Pulchra es et 
decora, filia Jerúsalem: 
terríbilis ut castrórum 
ácies ordináta. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
riíicación: 

Ana.-Ecce Maria 
génuit nobis Salvató- 
rem > quem Joánnes vi- 
dens exclamávit, di- 
cens: Ecce Agnus Dei, 
ecce qui tollit peccáta 
mundi. Allelúja. 

CAPITULA 
(Eccli. xxiv, 20) 

In platéis sicut cin- 
namómum: et bálsamum 
aromatízans odórem de- 
di: quasi myrrha elécta 
dedi suavitátem odóris. 

I?. Deo grátias. 

y. Post partum, Vir- 
go, invioláta pertnan- 
sísti. 


Dei Génitrix, in— 
tercéde pro nobis. 

En Adviento: 

Ana.- Ecce ancílla, 
Domínio fiat mihi se- 
cúndum verbum tuum. 

capitula 

Cisais, vii, 15) 

Ecce Virgo concípiet 
et páriet fílium, et vo- 
cábitur nomen ejus Em- 
mánuel. Butyrum et mel 
cómedet, ut sciat re- 
probáre malum et elí- 
gere bonum. 

I?. Deo grátias. 

V* Angelus Dómini 
nuntiávit Maríse. 

I^» Et concépit de 
Spíritu Sancto. 

PRECES 

Kyrie, eléison. Ghris- 
te, eléison. Kyrie, eléi- 
son. 

Domine, exáudi 
oratiónem meam. 
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BZ. Et clamor meus 
ad te véniat. 

Entre ano: 

OREMUS 

Famulórum tuórum, 
quassumus, Domine, 
delíctis ignósce; ut, qui 
tibi placére de áctibus 
nostris non valémus, 
Genitrícis Fílii tui Dó- 
mini nostri intercessió- 
ne salvémur: Qui te- 
cum vivit et regnat in 
unitáte Spíritus Sancti 
Deus, per ómnia sascu- 
la sasculórum. 

I^Z. Amen. 

En Adviento: 

OREMUS 

Deus, qui de beátse 
Marias Vírginis útero. 
Verbum tuum, Angelo 
nuntiánte, carnem sus- 
cípere voluísti: prassta 
supplícibus tuis: ut, qui 
vere eam Genitrícem 
Dei crédimus, ejus apud 


te intercessiónibus ad- 
juvémur. Per eúndem 
Dóminum nostrum Je- 
sum Christum Fílium 
tuum: Qui tecum vivit 
et regnat in unitáte Spí¬ 
ritus Sancti Deus, per 
ómnia sascula sasculó- 
rum. I^Z. Amen. 

En Navidad: 

OREMUS 

Deus, qui salútis 
astérnas, beátas Marias 
virginitáte fecunda, hu- 
máno géneri prasmia 
prasstitísti: tríbue, quas- 
sumus, ut ipsam pro 
nobis intercédere sen- 
tiámus, per quam me- 
rúimus auctórem vitas 
suscípere, Dóminum 
nostrum Jesum Chris¬ 
tum Fílium tuum: Qui 
tecum vivit et regnat in 
unitáte Spíritus Sancti 
Deus, per ómnia sascu- 
la^sasculórum. 

I?. Amen. 


A VÍSPERAS 


4n 


V. Domine, exáudi I^Z. Deo grátias 
cratiónem meam. • | f. Fidélium ánims 

Et clamor meus per misericórdiam Dei 
ad . te véniat. requiéscant in pace 

f. Benedicámus I?. Amen. 

Domino. 


A VÍSPERAS 


Ave, Maria, etc. 

y. Deus, in adjutó- 
rium meum inténde. 

fy. Domine, ad ad- 
juvándum me festína. 

Glória Patri, etc. 

Allelúja. 

O bien: 

Laus tibi, Domine, 
Rex astérnas glórias. 

Entre ano: 

Ana. — Dum esset 
Rex. 

En Adviento: MÍSSUS est. 

En Navidad: 

O admirábile com- 
mercium! 


SALMO 109 

pviXiT Dóminus Dó- 
mino meo: * sede 
a dextris meis. 

Donec ponam inimí- 
COS tuos * scabéllum 
pedum tuórum. 

Virgam virtútis tuas 
emíttet Dóminus ex 
ex Sion * domináre in 
médio inimicórum tu¬ 
órum. 

Tecum princípium 
in die virtútis tuas in 
in splendóribus sanctó- 
rum; * ex útero ante 
lucíferum genui te. 

Jurávit Dóminus, et 
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non poenitébit eum: * 
tu es sacérdos in setér- 
num secúndum órdi- 
nem Melchísedech. 

Dóminus a dexteris 
tuis * confrégit in die 
irae suas reges. 

Judicábit in natióni- 
bus, implébit ruínas: * 
conquassábit cápita in 
terra multórum. 

De torrénte in via 
bibet: * proptérea exal- 
tábit caput. 

Glória Patri, etc. 

Ana. — Dum esset 
Rex in accúbitu suo, 
nardus mea dedit odo¬ 
rem suavitátis. 

Ana. — Lseva ejus. 

En Adviento: 

Ari a. — Mis sus est 
Angelus Gábriel ad 
Maríam Vírginem des- 
ponsátam Joseph. 

Ana.— Ave, Maria. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 


Ana. — O admirábile 
commércium! Creátor 
géneris humáni, animá- 
tum corpus sumens, de 
Vírgine nasci dignátus 
estj et procédens homo 
sine sémine, largítus 
est nobis suam Deitá- 
tem. 

Ana. — Quando na- 
tus es. 

SALMO 112 

T audáte, púeri, Dó- 
minum: * laudá- 
te nomen Dómini. 

Sit nomen Dómini 
(se inclina la cabeza) be- 
nedíctum, * ex hoc 
nunc et usque in sae- 
culum. 

A solis ortu usque 
ad occásum * laudábile 
nomen Dómini. 

Excélsus super om- 
nes gentes Dóminus, * 
et > super caslos glória 
ejus. 
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Quis sicut Dóminus 
Deus noster, qui in al- 
tis hábitat, * et humília 
réspicit in caslo et in 
terra? 

Súscitans a terra ín- 
opem, * et de stércore 
érigens páuperem. 

CJt cóllocet eum cum 
princípibus, * cum 
princípibus pópuli sui. 

Qui habitáre facit 
stérilem in domo, * 
matrem filiórum lastán- 
tém. 

Glória Patri, etc. 

Entre ano: 

Ana. — Lasva ejus sub 
cápite meo, et déxtera 
illíus amplexábitur me. 

Ana. — Nigra sum. 

En Adviento: 

Ana.— Ave, Maria, 
grátia plena, Dóminus 
tecum: benedícta tu in 
muliéribus. Allelúja. 

Ana. — Ne tímeas, 
Maria. 


Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

Aiia. — Quando natus 
es ineffabíliter ex Vír¬ 
gine tunc implétce sunt 
Scriptúrae: sicut plúvia 
in vellus descendísti, ut 
salvum fáceres genus 
humánum. Te laudá- 
mus. Deus noster. 

Ana. — Rubum, 
quem víderat Móyses. 

SALAIO i2i 

T altátus sum in 
" bis qu££ dieta 
sum mihi: * in domum 
Dómini íbimus. 

Stantes eran pedes 
nostri * in átriis tuis, 
Jerúsalem. 

Jerúsalem, quae Eedi- 
ficátur ut cívitas; * cu- 
jus participátio ejus in 
idípsum. 

Illuc enim ascendé- 
runt tribus, tribus Dó¬ 
mini, * testimónium 
































414 


TERCERA PARTE 


Israel, ad confiténdum 
nómini Dómini. 

Quia illic sederúnt 
sedes in judicio, * sedes 
super domum David. 

Rogáte quae ad pa- 
cem sunt Jerúsalem: * 
et abundántia diligén- 
tibus te. 

Fiat pax in virtúte 
tua: * et abundántia in 
túrribus tuis. 

Propter fratres meos 
et próximos meos * lo- 
québar pacem de te. 

Propter domum Dó¬ 
mini Dei nostri * quse- 
sívi bona tibi. 

Glória Patri, etc. 

Entre ano: 

Ana. — Nigra sum 3 
sed formosa, fílise Jerú¬ 
salem: ideo diléxit me 
Rex, et introdúxit me 
in cubículum. 

Ana. — Jam híems 
tránsiit. 

En Adviento: 


Ana. — Ne tímeas, 
Maria, invenisti grá- 
tiam apud Dóminum: 
ecce concípies et pá- 
ries Fílium. Allelúja. 

Ana. — Dabit ei Dó- 
minus. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

Ana. — Rubum, 
quem víderat Móyses 
incombústum, conser- 
vátam agnóvimus tuam 
laudábilem virginita- 
tem: Dei Génitrix, in- 
tercéde pro nobis. 

Ana. — Germinávit 
radix Jesse. 

SALMO 126 

"jvrisi Dóminus aedi- 

* íicáverit domum, 
* in vanum laboravér- 
unt qui asdíficant eam. 

Nisi Dóminus cus- 
todíerit civitátem, * 
frustra vígilat qui cus- 
'tódit eam. 

Vanum est vobis ante 
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lucem súrgere: * súrgi- 
te postquam sedéritis, 
qui manducátis panem 
dolóris. 

Cum déderit diléctis 
suis sommum: * ecce 
hseréditas Dómini: fílii, 
merces, fructus ventris. 

Sicut sagíttaeinmanu 
poténtis: * ita fílii ex- 
cussórum. 

Beátus vir qui im- 
plévit desidérium suum 
ex ipsis: * non confun- 
détur cum loquétur ini- 
mícis suis in porta. 

Glória Patri, etc. 

Entre ano: 

Ana. — Jam híems 
tránsiit, imber ábiit et 
recéssit: surge, arnica 
mea, et veni. 

Ana. — Speciósa facta 
es. 

Ana. — Dabit ei Dó¬ 
minus sedem David, 
patris ejus, et regnábit 
in atérnum. 


Ana. — Ecce ancílla 
Dómini. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación. 

An a. — Germinávit 
radix Jesse, orta est ste- 
11a ex Jacob. Virgo pé- 
perit Salvatórem; te lau- 
dámus. Deus noster. 

Ana .—Ecce Maria. 

SALMO 147 

T auda, Jerúsalem, 

' Dóminum: * lauda 
Deum tuum, Sion. 

Quóniam confortávit 
seras portátum tuárum 
* benedíxit fíliis tuis 
in te. 

Qui pósuit fines tuos 
pacem: * et ádipe fru- 
ménti sátiat te. 

Qui emíttit elóquium 
suum terrse, * velóciter 
currit sermo ejus. 

Qui dat nivem sicut 
lanam: * nébulam sicut 
cinerem spargit. 
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Mittit crystállum su- 
um sicut buccéllas: * 
ante fáciem frígoris ejus 
quis sustinébit? 

Emíttet verbum su- 
um et liquefáciet ea: * 
flabit spíritus ejus,, et 
fluent aquse. 

Qui annúntiat ver¬ 
bum suum Jacob: * jus- 
títias et judicia sua 
Israel. 

Non fecit táliter om- 
ni natióni: * et judicia 
sua non manifestávit 
eis. 

Glória Patri, etc. 

Afia.— Speciósa facta 
es 5 et suávis in deliciis 
tuis 3 Sancta Dei Géni- 
trix. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación. 

Ana. — Ecce Maria 
génuit nobis Salvató- 
rem 5 quem Joánnes vi- 
dens exclamávit, dicens 
Ecce Agnus Dei 3 ecce 


qui tollit peccáta mun- 
di. Allelúja. 

CAPITULA 
(Eccli. xxiv, 14) 

Ab inítio et ante sse- 
cula creata sum, et us- 
que ad futúrum sascu- 
lum non désinam., et in 
habitatióne sancta co¬ 
ram ipso ministrávi. 

1$?. Deo grátias. 

En Adviento: 

Ana. — Ecce ancílla 
Dóminij fiat mihi se- 
cúndum verbum tuum. 

CAPITULA 
(Isaíse, 1, 11) 

Egrediétur virga de 
radíce Jesse, et fios de 
radíce ejus ascéndet. 
Et requiéscet super 
eum Spíritus Dómini. 

I?. Deo grátias. 

HIMNO 

La primera estrofa se canta 
o reza de rodillas. 
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Ave, maris stella, 

Dei Mater alma, 

Atque semper Virgo 
Felix cseli porta. 

Sumens illud Ave 
Gabriélis ore. 

Funda nos in pace, 

Mutans Hevte nomen. 

Solve vincla reis, 

Profer lumen caseis. 

Mala nostra pelle, 

Bona cuncta posce. 

Monstra te esse matrem, 
Sumat per te preces 
Qui pro nobis natus 
Tulit esse tuus. 

Virgo singuláris, 

Inter omnes mitis, 

Nos culpis solútos, 

Mites fac et castos. 

Vitam prassta puram, 

Iter para tutum, 

Ut, vidéntes Jesum, 

Semper collastémur. 

Sit laus Deo Patri, 
Summo Christo decus, 
Spíritui Sancto, 

Tribus honor unus. Amen. 

Rezando o cantando este 
himno, se ganan 3 ciiios de in¬ 
dulgência. Plenaria, con las 
condiciones de costumbre, una 
sola vez al mes, rezándolo 
todos los dias. 

f. Diffúsa est grátia 
in lábiis tuis. 


I?. Proptérea bene- 
dixit te Deus in aster- 
num. 

En las Vísperas de las fies- 
tas titulares de la Virgen que 
no tienen versículo propio, se 
dice el siguiente: 

f. Dignáre me lau- 
dáre te 3 Virgo sacráta. 

I?. Da mihi virtú- 
tem contra hostes tuos. 

Entre ano: 

Ana. — Beátam me di- 
cent. 

En Adviento: 

Afia. — Spíritus Sanc- 
tus. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

Afia. Adagnum hse- 
reditátis mystérium. 

En tiempo Pascual: 

Ana. — Regina cseli. 
CÂNTICO 

DE LA 

SANTÍSIMA VIRGEN 

Se canta o reza de pie^ y, al 
comenzar, hácese la senal de 
la cruz, diciendo: 


14 
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■jwr AGNÍFicAT * ánima 
^ mea Dóminum. 

Et exsultávit spíritus 
meus * in Deo salútari 
meo. 

Quia respéxit humi- 
litátem ancíllte sua^ * 
ecce enim ex hoc beá- 
tam me dícent omnes 
generatiónes. 

Quia fecit mihi mag¬ 
na qui potens est, * 
et sanctum nomen ejus. 

Et misericórdia ejus 
a progénie in progénies 
* timéntibus eum. 

Fecit poténtiam in 
bráchio suo: * dispérsit 
supérbos mente cordis 
sui. 

Depósuit poténtes de 
sede, * et exaltávit hú- 
miles. 

Esuriéntes implévit 
bonis: * et dívites di- 
mísit inánes. 

Suscépit Israel púe- 
rum suunij * recordátus 
misericórdias suas. 


Sicut locútus est ad 
patres nostros * Abra- 
ham et sémini ejus in 
ssecula. 

Glória Patri, etc. 

Rezando o cantando este 
cântico, se ganan 3 aiios de in¬ 
dulgência. Plenaria 3 con las 
condiciones de costumbre, una 
vez al mes, rezándolo todos 
los dias. 

Entre ano: 

Ana. — Beátam me di- 
cent omnes generatió¬ 
nes, quia ancíllam hú- 
milem respéxit Deus. 

I En Adviento: 

Afia. — Spíritus Sanc- 
tus in te descéndet, Ma¬ 
ria: * ne tímeas, habé- 
1 bis in útero Fílium Dei, 
allelúja. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

Ana. — Magnum hse- 
reditátis mystérium: 
templum Dei factus est 
újerus nesciéntis virum: 
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non est pollútus ex ea 
carnem assúmens: om¬ 
nes gentes vénient di- 
centes: Glória tibi, Do¬ 
mine. 

En tiempo Pascual: 

Ana. — Regina casli, 
laetáre, allelúja: quia 
quem meruísti portáre, 
allelúja; resurréxit sicut 
dixit, allelúja: ora pro 
nobis Deum, allelúja. 

PRECES 

Kyrie, eléison. Chris- 
te, eléison. Kyrie, eléi¬ 
son. 

f. Domine, exáudi 
oratiónem meam. 

K. Et clamor meus 
a d te véniat. 

Entre ano: 

OREMUS 

Concéde nos fâmulos 
tuos, quaesumus. Do¬ 
mine Deus, perpétua 
mentis et córporis sani- 


táte gaudére: et glorio¬ 
sa beátse Maríaas sem- 
per Vírginis intercessió- 
ne, a prtesénti liberári 
tristítia et setérna pér- 
frui lsetítia. Per Dómi¬ 
num nostrum Jesum 
Christum Fílium... 

I?. Amen. 

En Adviento: 

OREMUS 

Deus, qui de beátte 
Maríae Vírginis útero, 
Vérbum tuum, Angelo 
nuntiánte, carnem sus- 
cípere voluísti: prsesta 
supplícibus tuis: ut, qui 
vere eam Genitrícem 
Dei crédimus,ejus apud 
te intercessiónibus ad- 
juvémur. Per Dóminum 
nostrum Jesum Chri¬ 
stum Fílium, etc. 
fy. Amen. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 
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OREMUS 

Deus., qui salútis 
aetérnse, beátse Marias 
virginitáte foecúnda, 
humáno géneri premia 
prasstitísti: tríbue, quas- 
sumusj ut ipsam pro 
nobis intercédere sen- 
tiámus, per quam me- 
rúimus auctórem vitse 
suscípere, Dóminum 
nostrum Jesum Chris- 
tum Fílium tuum: Qui 
tecum vivit et regnat, 
etc. 


Después se hace la Contne- 
moración de los Santos, como a 
Laudesj página 389 s. 

t- Domine, exáudi 
oratiónem meam. 

ty. Et clamor meus 
ad te véniat. 

¥• Benedicámus 
Domino. 

I?. Deo grátias. 

f. Fidélium ánimae 
per misericórdiam Dei 
requiéscant in pace. 
K. Amen. 


A COMPLETAS 


Ave, Maria, etc. 
y. Convérte nos, 
Deus, salutáris noster. 

I?. Et avérte iram 
tuam a nobis. 

Deus, in adjutó- 
rium meum inténde. 

fy. Domine, ad ad- 
juvándum me festína. 

Glória Patri, etc. 
Allelúja. 


O bien: 

Laus tibi. Domine, 
Rex aetérnae glórias. 

SALMO 128 

O^pe expugnáverunt 
^ me a juventúte 
mea, * dicat nunc Is¬ 
rael. 
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Saspe expugnáverunt 
me a juventúte mea: * 
étenim non potuérunt 
mihi. 

Supra dorsum meum 
fabricavérunt peccató- 
res: * prolonga vérunt 
iniquitátem suam. 

Dóminus justus con- 
cídit cervíces- peccató- 
rum: * confundántur 
et convertántur retrór- 
sum omnes qui odérunt 
Sion. 

Fiat sicut fcenum tec- 
tórum: * quod priús- 
quam evellátur, exá- 
ruit. 

De quo non implévit 
manum suam, qui me- 
tit, * et sinum suum 
qui manípulos cólligit. 

Et non dixérunt qui 
prasteríbant: Benedíctio 
Dómini super vos: * be- 
nedíximus vobis in nó- 
mine Dómini. 

Glória Patri, etc. 


SALMO 129 

■p\E profúndis clamá- 
^ vi ad te, Domine: 
* Domine, exáudi vo- 
cem meam. 

Fiant aures tuse in- 
tendéntes * in vocem 
deprecatiónis meas. 

Si iniquitátes obser- 
váveris. Domine: * Do¬ 
mine, quis sustinébit? 

Quia apud te propi- 
tiátio est: * et propter 
legem tuam sustínui te, 
Domine. 

Sustínuit ánima mea 
in verbo ejus: * sperávit 
ánima mea in Domi¬ 
no. 

A custódia matutina 
usque ad noctem * 
speret Israel in Do¬ 
mino. 

Quia apud Dóminum 
misericórdia, * et co¬ 
piosa apud eum red- 
émptio. 

Et ipse rédimet Is- 
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rael * ex ómnibus ini- 
quitátibus ejus. 

Glória Patri, etc. 

SALMO 130 

■pvÓMiNE, non est ex- 
altátum cor 
meum: * neque eláti 
sunt óculi mei. 


Maria, Mater grátiae, 

Dulcis Parens cleméntiée. 

Tu nos ab hoste protege, 

Et mortis hora súscipe. 

Jesu, tibi sit glória, 

Qui natus es de Virgine, 

Cum Patre et almo Spíritu, 

In sempitérna ssecula. Amen. 

Entre ano y en Navidad: 


CAPITULA 


Neque ambulávi in 
magnis; * neque in mi- 
rabílibus super me. 

Si non humíliter sen- 
tiébam, * sed exaltávi 
ánimam meam. 

Sicut ablactátus est 
super matre sua: * ita 
retribútio in ánima mea 

Speret Israel in Do¬ 
mino * ex hoc nunc 
et usque in sasculum. 

Glória Patri, etc. 


(Eccli. xxiv, 24) 

Ego Mater pulchrse 
dilectiónis, et timóris, 
et agnitiónis, et sanctas 
spei. 

PZ. Deo grátias. 

Yf. Ora pro nobis, 
Sancta Dei Génitrix. 

fy. Ut digni efficiá- 
mur promissiónibus 
Christi. 

En Adviento: 


HIMNO 


CAPITULA 
(Isaise, vii, 24) 


Meménto, rerum Cónditor, 
Nostri quod olim córporis, 
Sacráta ab alvo Vírginis 
Nascéndo, formam súmpseris. 


Ecce Virgo concípiet 
eUpáriet fílium, et vo- 
cábitur nomen ejus 
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Emmánuel. Butyrum 
et mel cómedet, ut 
sciat reprobáre malum 
et eligere bonum. 
fy. Deo grátias. 
y- Angelus Dómini 
nuntiávit Marias. 

PZ. Et concépit de 
Spíritu Sancto. 

Entre ano: 

Ana.— Sub tuum 
prassídium. 

En Adviento: 

Ana. — Spíritus 
Sanctus. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

Afia.— Magnum has- 
reditátis mystérium. 

En tiempo Pascual: 

Afia. — Regina cseli. 

CÂNTICO DE SIMEÓN 
(Luc. 11, 29) 

Se canta o se reza de piej y, 
al empezarlo, hácese la sehal 
de la cruz. 


T^unc dimíttis ser- 
" vum tuum, Do¬ 
mine, * secúndum ver- 
bum tuum in pace. 

Quia vidérunt óculi 
mei * salutáre tuum. 

Quod parásti * ante 
fáciem ómnium popu- 
lórum: 

Lumen ad revelatió- 
nem géntium, * et glo¬ 
riam plebis tuas Israel. 

Glória Patri, etc. 

Entre ano: 

Ana .—-Sub tuum 
prassídium confúgimus, 
sancta Dei Génitrix: 
nostras deprecatiónes 
ne despícias in necessi- 
tátibus; sed a perículis 
cunctis libera nos sem- 
per, Virgo gloriosa et 
benedíeta. 

En Adviento: 

Ana. — Spíritus 
Sanctus in te descén- 
det, Maria; ne tímeas, 
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habébis in útero Fílium ty. Et clamor meus 
Dei, allelúja. ad te véniat. 

Desde Navidad hasta la Pu- Entre ano: 
rificación: 


Aiia. — Mágnum hse- 
reditátis mystérium: 
templum Dei factus est 
úterus nesciéntis virum: 
non est poliútus ex ea 
carnem assúmens: om- 
nes gentes vénient di- 
céntes: Glória tibi, Do¬ 
mine. 

En tiempo pascual: 

Ana. — Regina cseli, 
lsetáre,. allelúja: quia 
quem meruísti portáre, 
allelúja: resurréxit sicut 
dixit, allelúja: ora pro 
nobis Deuiiij allelúja. 

PRECES 

Kyrie, eléison. Chris- 
te, eléison. Kyrie, eléi¬ 
son. 

y. Domine, exáudi 
oratiónem meam. 


OREMUS 

Beátse et gloriósse 
semper Vírginis Marias, 
qusesumus, Domine., in- 
tercéssio gloriosa nos 
prótegat, et ad vitam 
perdúcat aetérnam. Per 
Dóminum nostrum je- 
sum Christum Fílium 
tuum, qui tecum vivit 
et regnat in unitáte Spí- 
ritus Sancti Deus, per 
ómnia ssecula saeculó- 
rum. I?. Amen. 

En Adviento: 

OREMUS 

Deus, qui de beátse 
Maríse Vírginis útero, 
Verbum tuum, Angelo 
nuntiánte, carnem sus- 
cíçere voluísti: pra^sta 
supplícibus tuis: ut qui 
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vere eam Genitrícem 
Dei crédimus, ejus apud 
te intercessiónibus ad- 
juvémur. Per eúndem 
Dóminum nostrum Je- 
sum Christum, Fílium 
tuum, qui tecum vivit 
et regnat in unitáte Spí- 
ritus Sancti Deus, per 
ómnia ssecula saeculó- 
rum. I?. Amen. 

Desde Navidad hasta la Pu- 
rificación: 

OREMUS 

Deus, qui salútis 
setémae, beátse Maríse 
virginitáte foecúnda, 
humáno géneri praemia 
prsestitísti: tríbue, quse- 
sumus; ut ipsam pro 
nobis intercédere sen- 
tiámus, per quam me- 
rúimus auctórem vitse 
suscípere, Dóminum 
nostrum Jesum Chris¬ 
tum Fílium tuum: Qui 
tecum vivit et regnat 


in unitáte Spíritus 
Sancti Deus, per ómnia 
ssecula sseculórum. 

I?. Amen. 

*v. Domine, exáudi 
oratiónem meam. 

R. Et clamor meus 
ad te véniat. 

S • Benedicámus 
Domino. 

R. Deo grátias. 

Bendición. — Benedí- 
cat et custódiat nos om- 
nípotens et miséricors 
Dóminus, Pater, et Fí- 
lius et Spíritus Sanctus. 

R 7 . Amen. 

Dígase aqui una de las antí¬ 
fonas que se hallan en la pá¬ 
gina 390 y siguientes dospués 
de Laudes, según el tiempo, y 
después se dice: 

Divínum auxí- 
lium máneat semper 
nobíscum. 

I?. Amen. 

Pater, Ave, Credo. 
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ORACIÓN FINAL 

Sacrosáncto et indi¬ 
víduo Trinitáti, crucí- 
íixi Dómini nostri Jesu 
Christi humanitária bea¬ 
tíssimo et gloriosíssimo 
sempérque Vírginis 
Mario foecúndo inte- 
gritáti, et ómnium Sanc- 
tórum universitáti, sit 
sempitérna laus, honor, 
virtus et glória ab omni 
creatúra, nobísque re- 
míssio ómnium pec- 


catórum, per infinita 
socula soculórum. 

1^. Amen. 

Beáta víscera 
Mario Vírginis, quo 
portavérunt otérni Pa- 
tris Fíhum. 

I?. Et beáta úbera, 
quo lactavérunt Chris- 
tum Dóminum. 

Pa ter y Ave. 

Durante el tiempo pascual 
el Oficio Parvo se reza sin ana- 
dir ni cambiar nada, salvo las 
antífonas al Magníficat y Bene- 
díctus, que son las senaladas. 



VÍSPERAS DEL DOMINGO 
DURANTE EL ANO 


En secreto: 

Bater noster. Ave 
Maria. 

Deus, in adjutó- 
rium meum inténde. 

fy. Domine, ad ad- 
juvándum me festína. 

t- Glória Patri, et 
Filio, et Spíritui Sanc- 
to. 

fy. Sicut erat in 
princípio, et nunc, et 


semper, ct in socula 
soculórum. Amen. 
Allelúja. 

Desde el domingo dc Sep¬ 
tuagésima hasta el Sabado San¬ 
to, en vez de Alldúja se dicc: 

Laus tibi. Domine, 
Rex otérno glório. 

Entre ano: 

Ana. Dixit Dómi- 
nus. 
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Los domingos de Pascua: 

Ana. — Allelúja,* Al¬ 
lelúja, Allelúja. 

Con esta sola antífona se 
dicen los cinco salmos, el íín 
de los cuales se repite la misma. 

SALMO 109 

ixit Dóminus Do¬ 
mino meo: * Sede 
a dextris meis. 

Donec ponam inimí- 
cos tuos * scabéllum 
pedum tuórum. 

Virgam virtútis tuse 
emittet Dóminus ex 
Sion: * domináre in 
médio inimicórum tu¬ 
órum. 

Tecum princípium 
in die virtútis tuae, in 
splendóribus sanctó- 
rum: * ex útero ante 
luciferum génui te. 

Jurávit Dóminus., et 
non poenitébit eum: * 
Tu es sacérdosi n astér- 
num secúndum órdi- 
nem Melchísedech. 


Dóminus a dextris 
tuis * confrégit in die 
ira: suse reges. 

Judicábit in natióni- 
bus, implébit ruínas: * 
conquassábit cápita in 
terra multórum. 

De torrénte in via 
bibet; * proptérea exal- 
tabit caput. 

Glória Patri, etc. 

Ana. — Dixit Dómi¬ 
nus Domino meo: Sede 
a dextris meis. 

Ana. — Magna ópera 
Dómini. 

SALMO no 

C ONFiTÉBOR tibi, Do¬ 
mine, in toto cor- 
de meo: * in consílio 
justórum et congrega- 
tióne. 

Magna ópera Dómi¬ 
ni, * exquisíta in omnes 
voluntátes ejus. 
tonféssio et magni- 
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ficentia opus ejus, * et 
justítia ejus manet in 
saeculum sseculi. 

Memóriam fecit mi- 
rabílium suórum mi- | 
séricors et miserátor 
Dóminus: *escam dédit 
timéntibus se. 

Memor erit in saecu- 
lum testaménti sui: * 
virtútem óperum su¬ 
órum annuntiábit pó- 
pulo suo. 

Ut det illis hasreditá- 
tem géntium: * ópera 
mánuum ejus véritas 
et judícium. 

Fidélia ómnia man- 
dáta ejus: confirmáta in 
saeculum sa:culi: * fac- 
ta in veritáte et aequi- 
táte. 

Redemptiónem misit 
pópulo suo: * mandá- 
vit in tetérnum testa- 
méntum suum. 

Sanctum et terríbile 
(se inclina la cabeza) 
nomen ejus: * inítium 


sapiéntite timor Dó¬ 
mini. 

Intellectus bonus 
ómnibus faciéntibus 
eum: * laudátio ejus 
manet in steculum sse- 
culi. 

Glória Patri, etc. 
Ana. — Magna ópera 
Dómini: exquisíta in 
omnes voluntátes ejus. 

Ana. — Qui timet Dó- 
minum. 

SALMO in 

üeátus vir qui ti- 
JJ met Dóminum, * 
in mandátis ejus volet 
nimis. 

Potens in terra erit 
semen ejus: * generá- 
tio rectórum benedicé- 
tur. 

Glória et divítite in 
domo ejus: * et justítia 
ejus manet in saeculum 
sasculi. 

Exórtum est in téne- 
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bris lumen rectis: * mi- 
séricors et miserátor et 
justus. 

Jucúndus homo qui 
miserétur et cómmo- 
dat, dispónet sermónes 
suos in judicio: * quia 
in setérnum non con- 
movébitur. 

In memória aetérna 
erit justus: * ab audi- 
tióne mala non timébit. 

Parátum cor ejus spe- 
ráre in Domino: confir- 
mátum est cor ejus, * 
non commovébitur do- 
nec despíciat inimícos 
suos. 

Dispérsit, dedit pau- 
péribus: justítia ejus 
manet in ssculum sse- 
culi: * cornu ejus exal- 
tábitur in glória. 

Peccátor vidébit et 
irascetur, déntibus suis 
fremet et tabéscet: * 
desidérium peccatórum 
períbit. 

Glória Patri, etc. 


Ana. — Qui timet Dó- 
minum, in mandátis 
ejus cupit nimis. 

Ana. — Sit nomen 
Dómini. 

SALMO 112 

T AUDÁTE, púeri. Dó- 
" minum: * laudáte 
nomen Dómini. 

Sit nomen (se inclina 
la cabeza) Dómini be- 
nedíctum, * ex hoc 
nunc et usque in ssecu- 
lum. 

A solis ortu usque ad 
occásum * laudábile 
nomen Dómini. 

Excélsus super om- 
nes gentes Dóminus, * 
et super caelos glória 
ejus. 

Quis sicut Dóminus 
Deus noster, qui in al- 
tis hábitat, * et humília 
réspicit in caelo et in 
terra ? 

* Súscitans a terra íno- 
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penij * et de stércore 
érigens páuperem: 

Ut cóllocet eum cum 
princípibus,* cum prin- 
cípibus pópuli sui. 

Qui habitáre facit 
stérilem in domo * 
matrem filiórum lae- 
tántem. 

Glória Patri, etc. , 
Ana. — Sit nomen 1 
Dómini benedíctum in 
saecula. 

Ana.— Deus autem 
noster. 

SALMO 113 

TN éxitu Israel de 
A ^-gygto, * domus 
Jacob de pópulo bár¬ 
baro. 

Facta est Judasa sanc- 
tificátio ejus, * Israel 
potéstas ejus. 

Mare vidit et fugit: * 
Jordánis conversus est 
retrórsum. 

Montes exsultavé- 


runt ut aríetes: * et 
colles sicut agni óvium. 

Quid est tibi, mare, 
quod fugísti: * et tu, 
Jordánis, quia convér- 
sus es retrórsum? 

Montes, exsultástis 
sicut aríetes? * et colles 
j sicut agni óvium? 

A fácie Dómini mota 
est terra: * a fácie Dei 
Jacob. 

Qui convértit petram 
in stagna aquárum * et 
rupem in fontes aquá¬ 
rum. 

Non nobis. Domine, 
non nobis, * sed nómi- 
ni tuo da gloriam. 

Super misericórdia 
tua et veritáte tua: * 
nequando dicant gen¬ 
tes: Ubi est Deus eó- 
rum? 

Deus autem noster 
in caelo: * ómnia quse- 
cúmque vóluit, fecit. 

Simulácra géntium 
argéntum et aurum, * 
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ópera mánuum hómi- 
num. 

Os habent et non 
loquéntur: * óculos ha¬ 
bent et non vidébunt. 

Aures habent et non 
áudient: * nares habent 
et non odorábunt. 

Manus habent et non 
palpábunt; pedes ha-, 
bent et non ambulá- 
bunt: * non clamábunt 
in gútture suo. 

Símiles illis fiant qui 
fáciunt ea: * et omnes 
qui confídunt in eis. 

Domus Israel spe- 
rávit in Domino: * ad- 
jútor eórum et protéc- 
tor eórum est. 

Domus Aaron spe- 
rávit in Domino: * ad- 
jútor eórum et pro- 
téctor eórum est. 

Qui timent Dómi- 
num speravérunt in Do¬ 
mino: * adjútor eórum 
et protéctor eórum est. 

Dóminus memor fuit 


nostri * et benedíxit 
nobis. 

Benedíxit dómui Is¬ 
rael, * benedíxit dómui 
Aaron. 

Benedíxit ómnibus 
qui timent Dóminum, 
* pusíllis cum majóri- 
bus. 

Adíciat Dóminus su¬ 
per vos * super vos et 
super fílios vestros. 

Benedícti vos a Do¬ 
mino, * qui fecit cae- 
lum et terram. Cselum 
cseli Domino: * terram 
autem dedit fíliis hó- 
minum. 

Non mórtui laudá- 
bunt te, Domine, * ne- 
que omnes qui descén- 
dunt in inférnum. 

Sed nos qui vívimus, 
benedícimus Domino: 

* ex hoc nunc et usque 
in saeculum. 

Glória Patri, etc. 

"•Entre ano: 

Ana .—Deus autem 
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noster in caelo: óm- 
nia quaecúmque vóluit 
fecit: 

En tiempo pascual: 

Ana. — Allelúja, Alle- 
lúja, Allelúja. 

CAPITULA 
(Cor. i, 34) 

Benedíctus Deus, et 
Pater Dómini nostri 
Jesu Christi, Pater mi- 
sericordiárum, et Deus 
totíus consolatiónis, qui 
consolátur nos in om- 
ni tribulatióne nostra. 

K. Deo grátias. 

HIMNO 

Lucis Creátor óptime, 
Lucem diérunt próferens, 
Primórdiis lucis nova, 

Mundi parans originem: 

Qui mane junctum vésperi; 
Diem vocári pracipis: 

Illábitur tetrum chãos, 

Audi preces cum flétibus. 

Ne mens graváta crimine, 
Vita sit exul múnere. 

Dum nil perénne cógitat, 
Seséque culpis ílligat. 


Caléste pulset óstium: 
Vitále tollat pramium; 
Vitémus omne nóxium, 
Purgémus omne péssimum. 

Prasta, Pater piísime, 
Patríque compar únice, 

Cum Spíritu Paráclito, 
Regnans per omne saculum. 

[Amen. 

Dirigátur, Domi¬ 
ne, oratio mea. 

R/.. Sicut incénsum 
in conspéctu tuo. 

Aqui los cantores entonan 
la antífona propia: 

CÂNTICO 

DE LA 

SANTÍSIMA VIRGEN 
(Luc. i, 46) 

M agníficat * ánima 
mea Dóminum. 
Et exsultávit spíritus 
meus * in Deo salútari 
meo. 

Quia respéxit humi- 
litátem ancíllas suss * 
ecce enim ex hoc beá- 
tam me dicent omnes 
generatiónes. 
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Quia fecit mihi mag¬ 
na qui potens est, * et 
sanctun nomen ejus. 

Et misericórdia ejus 
a progénie in progénies 
* timéntibus eum. 

Fecit poténtiam in 
bráchio suo: * dispérsit 
supérbos mente cordis 
sui. 

Depósuit poténtes de 
sede^ * et exaltávit hú- 
miles. 

Esuriéntes implévit 
bonis 5 * et dívites dimi- 
sit inánes. 

Suscépit Israel púe- 
rum suum 3 * recordá- 
tus misericórdia suai. 

Sicut locútus est ad 
patres nostros * Abra- 
ham et sémini ejus in 
sascula. 

Glória Pátria etc. 

Se repite la Antífona, y se 
dice luego el Oremus propio: 

y* Dómine* exáudi 
oratiónem meam. 


fy- Et clamor meus 
ad te véniat. 

Y • Benedicámus 
Dómino. 

I?. Deo grátias. 

Fidélium ánimas 
per misericórdiam Dei 
requiéscant in pace. 

ty. Amen. 

Si no se dicen las Completas , 
récese en secreto el Pater nos- 
ter; luego se anade: 

f. Dóminus det no- 
bis suam pacem. 

I?. Et vitam setér- 
nam. Amen. 

En seguida se canta o reza 
una de las Antífonas de la San- 
tísima Virgen, según el tiempo. 
v. gr.: Alma Redemptóris Ma- 
ter, Salve Regina, etc., como 
se explica en la página 390 y 
351 ss, y se concluye: 

Divínum auxí- 
lium máneat semper 
nobíscum. 

I?. Amen. 



HIMNOS DE VÍSPERAS 
DE VARIAS DOMINICAS Y FIESTAS 


EN LAS DOMINICAS DE ADVIENTO 


Creátor alme síderum, 
Aâtérna lux credéntium, 

.Tcsu, Redemptor ómnium, 
Intende votis súpplicum. 

Qui daémonis ne fráudibus 
Períret orbis, ímpetu 
Amóris actus, lánguidi 
Mundi medéla factus es. 

Comúne qui mundi nefas 
Ut expiáres, ad Crucem 
E Vírginis sacrário 
Intácta prodis víctima. 

Cujus potéstas glórise, 
Noménque cum primum sonat. 


Et cadites et inferi 
Tremente curvántur gcnu. 

Te deprecámur últimac 
I Magnum diéi Júdicem, 

Armis supérnae grátiae 
Defénde nos ab hóstibus. 

Virtus, honor, laus, glória 
Deo Patri cum Filio, 

Sancto simul Paráclito, 

In sseculórum ssecula. Amen. 

y. Roráte, cseli, désuper, et 
nubes pluant Justum. 

1 ^ 7 . Aperiátur terra, et ger- 
minet Salvatórem. 
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EN LOS DOMINGOS DE EPIFANÍA 


Crudélis Heródes, Deum 
Regem venire quid times? 
Non éripit mortália, 

Qui regna dat casléstia. 

Ibant Magi, quam víderant, 
Stellam sequéntes praeviam: 
Lumen requírunt lúmine: 
Deum faténtur múnere. 

Lavácra puri gúrgitis 
Cadéstis Agnus áttigit: 
Peccáta, quae non détulit, 

Nos abluéndo sústulit. 


Novum genus poténtia:: 
Aquffi rubéscunt hydriEe, 
Vinúmque jussa fúndere, 
Mutávit unda originem. 

Jesu, tibi sit glória, 

Qui apparuísti géntibus, 

Cum Patre, et almo Spíritu, 

In sempitérna ssecula. Amen. 

J■ Reges Tharsis et ínsulse 
múnera ófferent. 

^ 7 . Reges Arabum et Saba 
dóna addúcent. 


EN LOS DOMINGOS DE CUARESMA 


Audi, benígne Condítor, 

Nostras preces cum flétibus, 

In hoc sacro jejúnio 
Fusas quadragenário. 

Scrutátor alrne córdium, 
Infirma tu seis vírium: 

Ad te reversis exhibe 
Remissiónis grátiam. 

Multum quidem peccávimus, 
Sed parce confidéntibus, 

Ad Nóminis laudem tui 
Gonfer medeiam lánguidis. 


Concéde nostrum cónteri 
Corpus per abstinéntiam; 
Culpa ut relínquant pábulum 
Jejúnia corda críminum. 

Prasta, beáta Trínitas, 
Concede, simplex Unitas; 

Ut fructuósa sint tuis 
Jejuniórum múnera. Amen. 

\ . Angelis suis Deus man- 
dávit de te. 

Kr. Ut custodiam tc in óm- 
I nibus viis tuis. 


EN EL TIEMPO DE PASIÓN 


(Se canta o reza de rociillas 

Vexílla Regis pródeunt; 
Fulget Crucis mystérium 
Qua vita mortem pértulit. 

Et morte vitam prótulit. 

Qua, vulnerata láncea 
Mucróne diro, críminum 
Ut nos laváret sórdibus, 
Manávit unda et sánguine. 


la estrofa «O Crux Ave... ) 

Impléta sunt qua cóncinit 
David fidéli cármine, 

Dicéndo natiónibus: 

Regnávit a ligno Deus. 

Arbor decora et fúlgida, 
Ornáta Regis púrpura, 

Elf cta digno stípite 

Tam sancta membra tángere. 
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Beata, cujus bráchiis 
Prétium pepéndit saculi, 
Statéra facta córporis, 
Tulitque pradam tártari. 

O Crux, ave, spes única, 
Hoc Passiónis têmpora 
Pi is adáuge grátiam. 
Reisque dele crimina. 


EN LOS DOMINGOS 

Ad régias Agni dapes, 
Stolis amícti cándidis, 

Post tránsitum Maris Rubri, 
Christo canámus Príncipi: 

Divina cujus cháritas. 
Sácrum propínat sánguinem, 
Almíque membra córporis 
Amor sacérdos ímmolat. 

Spársum cruórem póstibus 
Vastátor horret Angelus; 
Fugítque divísum mare; 
Mergúntur hostes dúctibus. 
Jam Pascha nostrum Cliris- 

rtus est, 

Pascháiis idem víctima. 

Et pura puris méntibus 
Sinceritátis á?yma. 

O vera cali víctima, 

Subjécta cui sunt tártara. 


Te, fons salútis, Trínitas, 
Colláudet omnis spíritus; 
Quibus Crucis victóriam 
I.argíris, adde praemium. 
Amen. 

V. Eripe me, Dómine, ab 
hómine maio. 

R\ A viro iníquo éripe me. 


DESPUÉS DE PASCUA 

Solúta mortis vincula, 

Recépta vitse prsemia. 

Víctor, subáctis inferis, 
Trophaea Christus éxplicat; 
Ccelóque apérto, súbditum 
Regem tenebrárum trahit. 

Ut sis perénne méntibus 
Paschále, Jesu, gáudium, 

A morte dira críminum, 

Vitse renátos libera. 

Deo Patri sit glória. 

Et Filio, qui a mórtuis 
Surréxit, ac Paráclito, 

In sempitérna sascula. Amen. 

V. Mane nobíscum, Dómi¬ 
ne, allelúja. 

E;. Quóniam advesperáscit, 
allelúja. 


COMÚN DE APOSTOLES Y EVANGELISTAS 


Entre ano: 

Exsultet orbis gáudiis; 
Coelum resúltet láudibus; 
Apostolórum gloriam 
Tellus et astra cóncinunt. 

Vos, SEeculórum júdices. 
Et vera mundi lúmina: 


Votis precámur córdium: 
Audíte voces súpplicum. 

Qui templa caelicláuditis, 
Serásque verbo sólvitis, 

Nos a reátu nóxios 
; Solvi jubéte, queesumus. 
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Praccépta quórum prótinus Mox ore Christus gáudium 
Lánguor salúsque séntiunt, Gregi feret fidélium. 


vSanáte mentes lânguidas; 
Augéte nos virtútibus. 

Ut, cum redíbit árbiter 
In fine Christus sseculi, 

Nos sempitérni gáudii 
Concédat esse cómpotes, 

Patri, simúlque Filio, 
Tibíque, Sancte Spíritus, 

Sicut fuit, sit júgiter 
Sseclum per omne glória. 

[Amen. 

y. In omnem terram exivit 
sonus eórum. 

RJ. Et in fines orbis terrse 
verba eórum. 

En tiempo Pascual: 

Tristes erant Apóstoli 
De Christi acérbo fúnere, 
Quem morte crudelíssima 
Servi necárant ímpii. 

Sermóne verax Angelus 
Muliéribus prjedíxerat: 


COMÚN DE 

Deus, tuórum militum 
Sors et coróna, pra:mium, 
Laudes canéntes Mártyris 
Absolve nexu críminis. 

Hic nempe mundi gáudia. 
Et blanda fraudum pábula 
Imbúta felle députans, 
Pervénit ad caíléstia. 

Pcenas cucúrrit fórtiter, 

Et sústulit viríliter. 
Fundénsque pro te sánguinem, 
Aitérna dona póssidet. 


Ad ánxios Apóstolos 
Currunt statim dum núntiic, 
111$ micántis óbvia 
Christi tenent vestígia. 

Galilsea ad alta móntium 
Se cónferunt Apóstoli, 
Jesúque, voti cómpotes, 

Almo beántur lúmine. 

Ut sis perénne méntibus 
Paschále, Jesu, gáudium, 

A morte dira críminum 
Vitae renátos libera. 

Deo Patri sit glória, 

Et Filio, qui a mórtuis 
Surréxit, ac Paráclito, 

1 In sempiterna sacula. Amen. 


V. Pretiósa in conspéctu 
Dómini, allelúja. 

R". Mors sanctórum cjus, 
allelúja. 


UN MÁRTIR 

Oh hoc prccáLu súpplici 
Te póscimus, piíssime: 

In hoc triúmpho Alártyris 
Dimítte noxam sérvulis. 

Laus et perénnis glória 
Patri sit, atque Filio, 

Sancto simul Paráclito, 

In sempitérna sacula. Amen. 

y. Justus ut palma florébit. 

„ R;. Sicut cedrus Libani 
multiplicábitur. 


HIMNOS 
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COMÚN DE MUCHOS MÁRTIRES 


Entre ano: 

Sanctórum méritis ínclyta 

, .. [gaudia 

i angamus, sócii, géstaque fór- 

Gliscens fert ánimus prómere 

[cántibus 

v ictórum genus óptimum. 

Hi sunt, quos fátue mundus 
[abhórruit; 
Hunc fruetu vácuum, flóribus 
„ , [áridum. 

Contempsere tui Nóminis ás- 

T _ [seda 

Jcsu, Rex bone calitum. 

Hi pro te fúrias atque minas 

Calcárunt hóminum savaque 

tt. . [vérbera: 

Mis cessit lácerans fórtiter ún- 

\t . [gula, ; 

-Nec carpsit penetrália. 

Cadúntur gládiis more bi- 

[déntium: 


Non murmur résonat,'non qu$- 

c , , . ... [rimónia; 

bed corde impávido mens bene 

_ . [cônscia, 

Conservat patiéntiam. 

Quae vox, qu$ póterit língua 

[retéxere, 

Qu$ tu Martyribus múnera 
... . [praparas? 

Kubri nam fluido sánguine, fúl- 

n- x , feidis 

Cingunt têmpora láureis. 

Te, summa o Déitas, únaque 

[póscimus: 
Ut culpas ábigas, nóxia súb- 

_ [trahas. 

Des pacem fámulis; ut tibi gló- 

. . . . [riam 

nnnorum in sériem, canant. 

[Amen. 

V. Exsultábunt Sancti in 
glória. 

R'. L$tabúntur in cubilibus 
suis. 


En tiempo pascual: 

Rex glorióse Mártyrum, 
Coróna confiténtium, 

Qui respuéntes térrea 
Perdúcis ad caléstia. 

Aurem benígnam prótinus 
Inténde nostris vócibus; 
Trophsa sacra pángimus, 
Ignósce quod delíquimus. 

Tu vincis inter Mártyres 
Parcísque Confessóribus: 


Tu vince nostra crimina 
Largítor indulgéntise. 

Deo Patri sit glória. 

Et Filio, qui a mórtuis 
Surréxit, ac Paráclito, 

In sempitérna stecula. Amen. 

y • Pretiósa in conspéctu 
Dómini, allelúja. 

R;. Mors sanctórum ejus, 

I allelúja. 
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Praicépta quórum prótinus Mox ore Christus gãudium 
Lánguor salúsque séntiunt, Gregi feret fidélium. 


vSanáte mentes lânguidas; 
Augéte nos virtútibus. 

Ut, cum redíbit árbiter 
In fine Christus sseculi, 

Nos sempitérni gáudii 
Concédat esse cómpotes, 

Patri, simúlque Filio, 
Tibíque, Sancte Spíritus, 

Sicut fuit, sit júgiter 
Sasclum per omne glória. 

[Amen. 

y. In omnem terram exivit 
sonus eórum. 

3 * 7 . Et in fines orbis terrse 
verba eórum. 

En tiempo Pascual: 

Tristes erant Apóstoli 
De Christi acérbo fúnere, 
Quem morte crudelíssima 
Servi necárant ímpii. 

Sermóne verax Angelus 
Muliéribus prícdixerat: 


COMÚN DE 

Deus, tuórum militum 
Sors et coróna, prsemium, 
Laudes canéntes Mártyris 
Absolve nexu críminis. 

Hic nempe mundi gáudia. 
Et blanda fraudum pábula 
Imbúta felle députans, 
Pervénit ad caeléstia. 

Poenas cucúrrit fórtiter, 

Et sústulit viriliter. 
Fundénsque pro te sánguinem, 
/Etérna dona póssidet. 


Ad ánxios Apóstolos 
Currunt statim dum núntiic, 
111 $ micántis óbvia 
Christi tenent vestígia. 

Galil$$ ad alta móntium 
Se cónferunt Apóstoli, 
Jesúque, voti cómpotes, 

Almo beántur lúmine. 

Ut sis perénne méntibus 
Paschále, Jesu, gáudium, 

A morte dira críminum 
Vit$ renátos libera. 

Deo Patri sit glória, 

Et Filio, qui a mórtuis 
Surréxit, ac Paráclito, 

1 In sempiterna ssecula. Amen. 


V. Pretiósa in conspéctu 
Dómini, allelúja. 

1 * 7 . Mors sanctórum ejus, 
allelúja. 


UN MÁRTIR 

Ob hoc prccálu súpplíci 
Te póscimus, piíssime: 

In hoc triúmpho Mártyris 
Dimítte noxam sérvulis. 

Laus et perénnis glória 
Patri sit, atque Filio, 

Sancto simul Paráclito, 

In sempitérna stecula. Amen. 

y. Justus ut palma florébit. 

, R;. Sicut cedrus Líbani 
multiplicábitur. 


HIMNOS 
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COMÚN DE MUCHOS MÁRTIRES 


Entre ano: 

Sanctórum méritis ínclyta 

. [gaudia 

1 angamus, sócii, géstaque fór- 

Gliscens fert ánimus prómere 

[cántibus 

Victórum genus óptimum. 

Hi sunt, quos fátue mundus 
[abhórruit; 

Hunc fruetu vácuum, flóribus | 
„ , [áridum. 

Contempsére tui Nóminis ás- 

T [sedas 

jcsu, Rex bone caslitum. 

Hi pro te fúrias atque minas 

Calcárunt hóminum sasvaque 

... . , [vérbera: 

rias cessit lacerans fórtiter ún- 

XT . [gula, 

-Nec carpsit penetrália. 

C$dúntur gládiis more bi- 

[déntium: 


Non murmur résonat,'non qu$- 

c . , . ... [rimónia; 

bed corde impávido mens bene 

. . [cônscia, 

Conservat patiéntiam. 

Quae vox, qu$ póterit língua 

[retéxere, 

Qu$ tu Martyribus múnera 
„ . . [praeparas ? 

Kubri nam fluido sánguine, fúl- 

r ,. . , [gidis 

Cingunt têmpora láureis. 

1 e, summa o Déitas, únaque 

[póscimus: 
Ut culpas ábigas, nóxia súb- 

[trahas, 

Des pacem fámulis; ut tibi gló- 

* . . [riam 

Annorum in sériem, canant. 

[Amen. 

t r . Exsultábunt Sancti in 
glória. 

R\ L$tabúntur in cubilibus 
suis. 


En tiempo pascual: 

Rex glorióse Mártyrum, 
Coróna confiténtium, 

Qui respuéntes térrea 
Perdúcis ad casléstia. 

Aurem benígnam prótinus 
Inténde nostris vócibus; 
Trophsa sacra pángimus, 
Ignósce quod delíquimus, 

"I u vincis inter Mártyres 
Parcísque Confessóribus: 


Tu vince nostra crimina 
Largítor indulgéntia. 

Deo Patri sit glória. 

Et Filio, qui a mórtuis 
Surréxit, ac Paráclito, 

In sempitérna saecula. Amen. 

y • Pretiósa in conspéctu 
Dómini, allelúja. 

3 * 7 . Mors sanctórum ejus, 

I allelúja. 
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TERCERA PARTE 


COMÚN DE UN SANTO CONFESOR 


Iste Conféssor Dómini, co- 

[léntes 

Quem pie laudant pópuli per 

[orbem: 

Hac die laetus méruit supré- 

[mos 

Laudis honores. 

Qui pius, prudens, húmilis, 

[pudícus, 

Sóbriam duxit sine labe vitam, 
Donec humános animávit aurae 
Spíritus artus. 

Cujus ob praestans méritum 
[frequénter, 
Aigra quae passim jacuére mem- 

[bra. 

Víribus morbi dómitis, salúti 


COMÚN DE 


Jesu, coróna Vírginum, 
Quem Mater illa cóncipit, 

Quae sola Virgo párturit, 

Hsec vota clemens áccipe. 

Qui pergis inter lília, 

Septus choréis Vírginum, 
Sponsus decórus glória, 
Sponsísque reddens praemia. 

Quocúmque tendis, Vírgines 
Sequúntur, atque láudibus 
Post te canéntes cúrsitant, 
Hymnósque dulces pérsonant. 


Restiuúntur. 

Noster hinc illichorus obse- 

[quéntem 

Cóncinit laudem celebrésque 

[palmas; 

Ut piis ejus précibus juvémur 
Omne per aevum. 

Sit salus illi, decus atque 

[virtus, 

Qui super caeli sólio corúscans, 
Totíus mundi sériem gubér- 

[nat, 

Trinus et unus. Amen. 

y. Justum dedúxit Dómi- 
nus per vias rectas. 

Rz. Et osténdit illi regnum 
Dei. 


VÍRGENES 


Te deprecámur súpplices, 
Nostris ut addas sénsibus, 
Nescíre prorsus ómnia, 
Corruptiónis vúlnera. 

Virtus, honor, laus, glória 
Deo Patri cum Filio, 

Sancto símul Paráclito, 

In saeculórum saecula. Amen. 

} r . Diffúsa est grátia in la- 
bis tuis. 

* II 7 . Proptérea benedíxit te 
Deus in aetémum. 


HIMNOS 
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COMÚN DE SANTAS NO VÍRGENES 


Fortem virili péctore 
Laudémus omnes féminam, 
Quae sanctitátis glória 
Ubíque fulget ínclyta. 

Haec sancto amóre saucia. 
Dum mundi amórem nóxium 
Horréscit, ad caeléstia 
Iter perégit árduum. 

Carnem domans jejúniis, 
Dulcíque mentem pábulo 
Oratiónis nútriens, 

Caeli potítur gáudiis. 


Rex Christe, virtus fórtium, 
Qui magna solus éfficis, 

Hujus precátu, quaésumus, 
Audi benígnus súpplices. 

Deo Patri sit glória, 

Ejúsque soli Filio, 

Cum Spíritu Paráclito, 

Nunc et per omne saéculum. 

[Amen. 

y. Diffúsa est grátia in la- 
biis tuis. 

IV- Proptérea benedíxit te 
Deus in aetérnum. 


EN LA DEDICACIÓN DE UNA IGLESIA 


Csléstis urbs Jerúsalem, 
Beáta pacis vísio, 

Quae celsa de vivéntibus 
Saxis ad astra tólleris, 
Sponsaéque ritu cíngeris 
Mille Angelórum míllibus. 

O sorte nupta próspera, 
Dotata Patris glória, 
Respérsa sponsi grátia, 
Regina formosíssima, 
Christo jugáta Príncipi, 
Caeli corúsca cívitas. 

Hic margarítis émicant. 
Paténtque cunctis óstia. 
Virtúte namque praévia 
Alortálisilluc dúcitur, 
Amóre Christi pércitus 
Torménta quisquis sústinet. 


Scalpri salúbris íctibus. 

Et tunsióne plúrima, 

Fabri políta málleo 
Hanc saxa molem cónstruum. 
Aptísque juncta néxibus 
Locántur in fastígio. 

Decus Parénti débitum 
Sit usquequáque Altíssimo, 
Natóque Patris único. 

Et ínclyto Paráclito, 

Cui laus, potéstas, glória 
/Etérna sit per saécula. 

[Amen. 

y. Domum tuam, Domine, 
decet sanctitúdo. 

IV- In longitúdinem dié- 
rum. 
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TERCERA PARTE 


FIESTA DE SAN JOSÉ 
Día 19 de Marzo 


I e, Joseph, célebrent ágmi- 
[na Coélitum; 
le cuncti résonent Christía- 
_ . , [dum chori, 

Qui clarus méritis, junctus es 

„ _ , [ínclytse 

Casto foedere Vírgini. 

Almo cum túmidam gérmi- 
[ne cónjugem 
Admirans, dúbio tángeris 

. r „, , . [ánxius, 

Arflatu superi Fláminis Ange- 

~ • . Pus 

Conceptum puerum docet. 

1 u natum Dóminum strin- 
ígis, ad éxtcras 
Acgypti prófugum tu séqueris 

. . [plagas; 

Amissum Solymis quaris, et 

[ínvenis, j 


Miscens gáudia flétibus, 

Post mortem réliquos mors 
_ , . [pia cónsecrat 

I almamque eméritos glória 
. , [súscipit; 

1 u vivens, Súperis par, frúeris 

... , [Deo 

Mira sorte beátior. 

Nobis, summa Trias, parce 
^ [precántibus, 

Ua Joseph méritis sidera scán- 

t r , [derc, 

Ut tandem líceat nos tibi pér- 

~ . . [P et 11 

Gratum promcre cánticum. 

tr ■ .. . . [Amen. 

v . Crloria et divitjse in do¬ 
mo ejus. 

I» . Et justítia ejus manct in 
saeculum sceculi. 


FIESTA DE MARÍA AUXILIADORA 
Día 24 de Aí ay o 


Scepc dum Christi Dópulus 
. [cruéntis 

Hostis míensi premerétur ar- 

v . . [mis, 

vemt adjutrix pia Virgo calo 
Lapsa seréno. 

Prisca sic Patrum monumén- 
„ [ta narrant, 

1 empla testánturspóliis opímis 
Clara, votivo repetita cultu 
Festa quotánnis. 


En novi grátis liceat Maria 
Cántici latis módulis reférre 
Pro novis donis, resonántc 

tt . • „ , . [plausu 

Urbis et Orbis. 

O dies felix, memoránda fas- 

„ _ . [tis, 

Qua Petri sedes fídei Magís- 

t. . , [trum, 

, l^nste post lustrum réducem 

[béata 


HIMNOS 
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Sorte recépit! 

Vírgines casta, pueríque 

.. . [P uri > 

Géstiens clerus, populúsque 

[grato 

Corde Regina c^lebráre cali 
Múnera certent! 

Vírginum Virgo, benedícta 

[Jesu 

Mater, hac auge bona: fac, 

[precámur. 
Ut gregem Pastor Píus ad sa- 

[lútis 


Páscua duca. 

Te per arérnos venerémus 

[annos, 

Trínitas, summo celebránda 

[plausu: 

Te fide mentes, resonóque lin- 

[gua 

Cármine laudent. Amen. 

V. Dignáre me laudáre te, 
Virgo sacráta, allelúja. 

JL. Da mihi virtútem contra 
hostes tuos, allelúja. 


PARA FIESTAS EUCARÍSTICAS 


I. HIMNO 


Sacris solemniis juncta sint 

[gáudia. 

Et ex más pracórdiis sonent 

[pracónia: 

Recédant vétera, nova sint 

[ómnia, 

Corda, voces, et opera. 

Noctis recólitur coena no- 

[víssima 

Qua Christus créditur agnum 

[et ázyma 

Dedísse frátribus, juxta legí- 

[tima 

Priscis indúlta pátribus. 

Post agnum typicum, explé- 

[tis épulis, 

Corpus Domínicum datum dis- 

[cípulis, 

Sic totum ómnibus, quod to- 
[tum síngulis 

Ejus fatémur mánibus. 

Dedit frágil ibus córporis fér- 

[culum, 

Dedit et trístibus sánguinis pó- 

[culum, 


Dicens: Accípite quod trado 

[vásculum, 

Omnes ex eo bíbite. 

Sic sacrifícium istud instí- 

[tuit, 

Cujus offícium committi vóluit 
Sol is presbyteris, quibus sic 

[cóngruit, 

Ut sumant, et dent cateris. 

PANIS ANGÉLICUS fit 
[panis hóminum; 
Dat panis calicus figúris tér- 

[minum: 

O res mirábilis!: mandúcatDó- 

[minum 

Pauper, servus et húmilis. 

Te, trina Déitas, únaque pós- 

[cimus, 

Sic nos tu visita, sicut te cóli- 

[mus; 

Per tuas sémitas duc nos quo 

[téndimus 

Ad hicem, quam inhábitas. 

[Amen, 
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II. HIMNO 


Verbum supérnum pródiens. 
Nec Patris linquens déxteram' 
Ad opus suum éxiens, 

Venit ad vitse vésperam. 

In mortem a discípulo 
Suis tradéndus asmulis, 

Prius in vita» férculo 
Se trádidit discípulis. 

Quibus sub bina spécie 
Carnem dedit et sánguinem, 
Ut dúplicis substántias 
Totum cibáret hóminem. 

Se nascens dédit sócium. 
Convéscens in edúlium. 


III. 


Pange, lingua, gloriósi 
Córporis mystérium, 
Sanguinísque pretiósi, 
Quem in mundi prétium 
Fructus ventris generósi 
Rex effúdit géntium. 

Nobis datus, nobis natus, 
Ex intácta Vírgine, 

Et in mundo conversátus, 
Sparso Verbi sémine, 

Sui moras incolátus 
Miro clausit órdine. 

In suprémas nocte ccenae 
Recúmbens cum frátribus, 
Oberváta lege plene 
Cibis in legálibus, 


Se móriens in prétium, 

Se regnans dat in praemium. 

O SALUTÁRIS HÓSTIA, 
Qus cseli pandis óstium, 

Bella premunt hostília, 

Da robur, fer auxílium! 

Uni trinóque Domino 
Sit sempitérna glória; 

Qui vitam sine término 
Nobis donet in pátria. Amen. 

T- Pósuit fines tuos pacem, 
allelúja. 

E/'. Et ádipe fruménti sátiat 
te, allelúja. 


HIMNO 


Cibum turbae duodénas 
Se dat suis mánibus. 

Verbum caro, panem verum, 
Verbo carnem éfficit: 

Fitque Sanguis Christi merum. 
Et si sensus déficit, 

Ad firmándum cor sincérum 
Sola fides súfficit. 

Tantum ergo Sacraméntum 

(El verso siguiente se dice in¬ 
clinando la cabeza.) 
Venerémur cérnui: 

Et antíquum documéntum 
Novo cedat rítui: 

Prastet fides suppleméntum 
Sénsuum deféctui. 
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^ . Panem de ca;lo praesti- 
tísti eis (allelúja). 

R". Omne delectaméntum in 
se habentem (allelúja). 


HIMNO 

Adóro te devote, latens Déi- Deum tamen meum te confí- 

Qux sub his figúris vere Tá- Fac me tibi semoer magis^cíé- 
T .. . [titas, | * rd __„ 

T.bi se cor meum totum súb- In te spem habére, te diUgS! 

„ ., . üicit, O memoriále mortis Dómini 

* contemplans, totum Panis vivus vitam praestans 
xr- [déficit. rhómini 

Visus, tactus, gustus in te Prassta meae menti de te vívere 

Sed auditu solo tuto créditur- E Vie peílicáne 6 ^^^^ 8 ' 315 ^ 6 ' 
Credo qui d q uid dixit DeiFF ! ^múndum 1 ' TuSaTuo 

Nil hoc verbo Veritátis vérS Cujus una stilia salvum fâcerê 

Ath.víw aréb f t s ? ia De ! tas > Totum mundum quit ab omni 
At hic látet simul et humánitas; 4 

Ambo tamen credens atque Jesu, quem velátum nunc 

t, , [confitens rasnírín 

Peto quod petívit latro poeni- Oro jfiat illud quod tam shlo! 

n , . Ltens. Ut te, reveláta cernens fánV 

agas, sicut Thomas, non Visu sim beátus tute glória 

(mtúeor: [Amen: 


Genitóri, Genitóque 
I.aus et jubilátio, 

Salus, honor, virtus quoque 
Sit et benedíctio, 

Procedenti ab utróque 
Compar sit laudátio. Amen. 


IV. 


V. 

O sacrum convívium 
In quo Christus súmitur, 
Recólitur memória 
Passiónis eius; 


HIMNO 

Mens implétur grátia 
Et futúras glórise’ 
Nobis pignus datur. 
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TERCERA PARTE 


VI. HIMNO 


Ave verum Corpus natum de 
Maria Vírgine, 

Vere passum immolátum in 
cruce pro hómine, 

Cujus latus perforátum fluxit 
aqua et sánguine: 


Esto nobis prsegustátum mor- 
tis in exámine. 

O Jesu dulcis! O Jesu pie! O 
Jesu, fili Marias! 


FIESTA DEL SAGRADO CORAZÓN 


En ut supérba críminum 
Et saeva nostrórum cohors 
Cor sauciávit ínnocens 
Meréntis haud tale Dei! 

Vibrantis hastam militis 
Peccáta nostra dírigunt, 
Ferrúmque diree cúspidis 
Mortálé crimen ácuit. 

Ex Corde scisso Ecclésia, 
Christo jugáta, náscitur: 

Hoc ostium arcas in latere est 
Genti ac salútem pósitum. 

Ex hoc perénnis grátia, 

Ceu septifórmis flúvius, 


O QUAM 

O quam amábilis 
Es, bone Jesu! 

O dulcis Jesu! 

Quam delectábilis! 


Stolas ut illic sórdidas 
Lavémus Agni in sánguine. 

Turpe est redíre ad crimina 
I Qu££ Cor beátum lácerent: 

Sed asmulémur córdibus, 
Flammas amóris índices. 

Jesu, tibi sit glória, 

Qui Corde fundis grátiam, 

Cum Patre et almo Spíritu 
In sempitérna sascula. Amen. 

V. Tóllite jugum meum su¬ 
per vos et díscite a me. 

R 7 . Quia mitis sum et húmi- 
! lis Corde. 


amabilis 


Es, pie Jesu! 

* O cordis júbilum! 
Mentis solátium! 
O bone Jesu! 



COSAS QUE SE CANTAN 

EjN LAS MISAS DE difuntos 


INTROITO 

Réquiem astérnam 
dona eis, Dómine: et 
lux perpétua lúceat eis. 

salmo 64 

/ 1 ' E decet hymnus 3 
Deus, in Sion, et 
tibi reddétur votum in 
Jerúsalem: * exáudi 


orátionem meam, ad tc 
omnis caro véniet. 

Réquiem tetérnam 
dona eis, Dómine: et 
lux perpétua lúceat eis. 

Kyrie, eléison. Kyrie, 
í eléison. Kyrie, eléison. 

Christe, eléison. 
Christe, eléison. Chris- 
te, eléison. 

Kyrie, eléison. Kyrie, 

I e) éison. Kyrie, eléison. 
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tercera parte 


SEQUENTIA 

Dies irse, dies illa, 

Solvet sseclum in favílla, 

Teste David cum Sibylla. 

Quantus tremor est futúrus 
Quando Judex est ventúrus 
Cuncta stricte discussúrus! 
Tuba mirum spargens so- 

_ ,, [num 

Per sepulchra regiónum, 

Coget omnes ante thronum. 

^ Alors stupébit et natúra, 
Cum resúrget creatúra 
Judicánti responsúra. 

Liber scriptus proferétur, 

In quo totum continétur, 
Unde mundus judicétur. 

Judex ergo cum sedébit 
Quidquid latet apparébit 
NiJ inúltum remanébit. 

Quid sum miser tunc dictú- 

r» , fnis? 

Quem patrónum rogatúrus ? 

Cum vix justus in secúrus. 

Rex treméndse majestátis, 

Qui salvándos salvas grátis. 
Salva me, fons pietátis. 

Recordáre, Jesu pie, 

Quod sum causa tuse via; 

Ne me perdas illa die. 

Qua^rens me, sedisti lassus: 
Redemisti Cruccm passus* 
Tantus labor non sit cassus: 

Juste Judex ultiónis, 

Donum fac remissiónis 
Ante diem ratiónis. 

Ingemísco, tamquam reus. 
Culpa rubet vultus meus; 
Supplicánti parce. Deus. 

Qui Máriam absolvísti. 

Et latrónem exaudísti 
Mihi quoque spem dedisi. 


Preces meas non sunt dignae, 
Sed tu bonus fac benigne, 

Ne perénni cremer igne. 

Inter oves locum prsesta. 

Et ab hsdis me sequéstra, 
Státuens in parte dextra. 

Confutátis maledíctis, 

Flamis ácribus addíctis: 

Voca me cum benedíctis. 

Oro supplex et aclínis. 

Cor contrítum quasi cinis: 

Gere curam mei finis. 

Lacrymósa dies illa, 

Qua resúrget ex favílla 
Judicándus homo reus. 

Huic ergo parce. Deus, 

Pie Jesu Domine, 

Dona eis réquiem. Amen. 

OFERTORIO 

Domine Jesu Chris- 
te„ rex glórise, libera 
ánimas ómnium fidé- 
lium defunctórum de 
poenis inférni, et de 
profúndo lacu: libera 
eas de ore leónis, ne 
absorbeat eas tártarus, 
ne cadant in obscúrum: 
sed sígnifer sanctus Mí- 
chaèl reprteséntet eas 
in lucem sanctam. 
Quam olim Abrahse 
promisísti et sémini 
ejus. 


MIS AS DE DIFUNTOS 
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f. Hóstias et preces 
tibi. Domine, laudis of- 
férimus: tu suscipe pro 
animábus illis, quarum 
hódie memóriam fáci- I 
mus: fac eas. Domine, 
de morte transíre ad 
vitam. 

R* Quam olim 
Abrahas promisísti, et 
sémini ejus. 

SANCTUS 

Sanctus, Sanctus, 
Sanctus Dóminus Deus 
Sábaoth. — Pleni sunt 
cadi et terra glória tua. 

Hosánna in excélsis. 

DESPUÉS DE ELEVAR 

Benedíctus qui venit 
in nómine Dómini. 

Hosánna in excélsis. 

AL AGNUS DEI 

Agnus Dei, qui tollis 


peccáta mundi, dona 
eis requiem. 

Agnus Dei, qui tollis 
peccáta mundi, dona 
eis réquiem. 

Agnus Dei, qui tollis 
peccáta mundi, dona 
eis réquiem sempitér- 
nam. 

POSTCOMMUNIO 

Lux setérna lúceat 
eis, Dómine, cum sanc- 
tis tuis in setérnum: 
quia pius es. * 

y. Réquiem astér- 
nam dona eis, Dómine: 

et lux perpétua lúceat 
eis. 

R-* Cum sanctis tuis 
in aetérnum: quia pius 
es. 

Lo demás es rezado; lo in- 

) an fí le est ^ en Ordinário de 
la Misa, página 107. 























‘ DE LA RELIGIÓN CATÓLICA 

I 

P. <iQué se entiende por religión? 

R. Por religión se entiende una virtud, con 
la cual el hombre rinde a Dios el culto y honor 
que le son debidos. 

P. ^Cómo debe practicar el hombre la re¬ 
ligión? 

R. El hombre debe practicar la religión cre- 
yendo las verdades que 1 Dios ha revelado, y 
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observando su santa leyj es decir, cumpliendo 
con exactitud los mandamientos de Dios y los 
de la Iglesia establecida por el mismo Dios. 

P. íA quién fué revelada la verdadera re- 
ligion? 

R ; La verdadera religión fué primeramente 
revelada por Dios a Adán, que fué el primer 
hombre dei mundo; en seguida, el mismo Dios, 
y a veces por medio de los Angeles, la ensenó 
a los santos Patriarcas, que la practicaron, y a 
os 1 rofetas, los cuales por sus milagros demos- 
traron q ue estaban inspirados por Dios. Porque 
solo Dios es el autor de verdaderos milagros, 
y no puede hacerlos, ni permitir que otros los 
hagan, para sostener el error y la mentira. Unos 
y otros confirmaron estas revelaciones con pro- 
íecias, es decir, con predicciones tocantes al 
porvenir, que se cumplieron exactamente, de¬ 
mostrando así su misión divina, porque sólo 

Dios sabe lo por venir y puede revelarlo a los 
hombres. 


II 

Pj < Las varias religiones que hay en el mundo 
pueden ser igualmente verdaderas? 

R. No, ciertamente; porque la verdad es 
siempre una sola y no puede encontrarse en 
cosas opuestas. Ahora bien; ensenando las varias 
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APÊNDICE 


religiones cosas diversas, las unas contrarias v 

una^ph 3 3S T° traS5 debemos deducir que sólo 
T.f be ; Ser la verdadera religión y todas las 
demas pertenecen a creencias erróneas, y que 
q ien las profesa está en error y fuera dei ca- 
mmo de la salvación. 

P. Exphcaos con una comparación. 

R. Ast como lo que es negro no puede ser 
blanco, y las tinieblas no se llaman luz! ni el día 
puede ser noche; asi, cuando una creencia es 
opuesta a otra, una de las dos es falsa 

Hay en el mun do budistas, judios, maho- 
metanos, protestantes, y entre éstos, calvinistas 

RcZ™ 8 ’ eVange ! IS ? S; existe Ia íglesia Católica 

S en CUa de éstas socie dades se encon¬ 
trara la rehgion verdadera? 

j A^ tes , de la ven ida de Jesucristo, la verda- 
era religión la tenían los hebreos, pero era 

mcompkta e imperfecta. Jesucristo vino al mun- 
do , a r .edimir a la humanidad y completar v 
perfeccionar la religión. Con milagros y profecias 
y especialmente con su Resurrección, probó su 
tmston y su divinidad. Hoy no podemos encon- 

tdÍS “” “ 0 “ 13 l8 “» 

P. Dad la razón. 

R. No podemos encontrar la verdadera reli- 

RomanJ 10 “ d M* 10 la ^esia Católica 
Romana, porque ella sola conserva intacta la 
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dxvma revelación, ella sola fué fundada por Jesu- 
cristo, verdadero Dtos y verdadero hombre, pro¬ 
pagada por los Apostoles y sus sucesoresf hSa 
nuestros dias; motivo por el cual sólo ella pre! 
p 1 íos caracteres de la divinidad. P 

cuales nMfí eS S ° n l0S Caracteres mediante los 

ver ^adera 

!aber: Um - c ««- 

La verdadera Iglesia debe ser: Una, porque 

Ífsofo W 8 0 Verdadero Dios = una sola fe, 
un solo Bautismo, no puede haber más que una 

sola verdadera Iglesia. - Santa, porque debe ser 

Í2 y g° ber ? ada Por Di 0 ;, P fueme de roda 

a los hom!ii!> n8ena í C ° SaS S3ntas para cond ucir 

eterna -Cari/’ 3 3 Sanbdad y a Ia salvación 
* Católica , es decir, universal, porque 

debe profesar toda la doctrina de Tesucristo 

y segun las palabras dei mismo divino Salvador’ 

r dod »*«■«.«s 

ires V dumr / Kt tiemp0S y de todos los ta- 

gares, y durar visiblemente hasta la consumación 

scÀTrlf°\~ Ap0S í ÓlÍCa , es decir, creer y en- 

ApostoS ° q A e han Creid0 y ensenado los 
Apostoles, enviados por Jesucristo a predicar 

el Evangelio a todas las criaturas, y es^redso 
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que aquellos que actualmente gobiemen la Igle- 
sia sean realmente sucesores de los Apostoles. 

a Iglesia que posee estos cuatro caracteres es 
sin duda alguna la Iglesia de Jesucristo. 

* es la iglesia que presenta estos 

cuatro caracteres de divinidad? 

R. La Iglesia Romana es la sola que puede 
con certeza presentar estos caracteres de divi- 
nidadj porque sólo ella es: 

Primero. Una, porque todos los verdaderos 
cato icos, aunque esparcidos por las varias partes 
dei mundo y los más lejanos países de la tierra, 
profesan una misma fe, una misma doctrina, 
y dependen todos de una sola cabeza que es 
d Romano Pontífice, el cual, como Padre amo- 
roso y universal, conduce y gobierna la gran 
família Católica. 

Segundo. Es Santa, por la santidad de su 
Jete y fundador, que es Jesucristo; es santa la 
te y Ia ley que profesa; santos son los Sacra¬ 
mentos que practica; muchos santos la ilus- 
traron en todo tiempo con luminosos milagros; 
muchos millares de mártires, sostenidos por la 
gracia de Dios, derramaron su sangre en testi- 
monio de la divinidad de esta misma Iglesia. 

Tercero. La Iglesia Romana es Católica, es 
decir, universal, porque se extiende a todos los 
ugares, a todos los tiempos, abraza y profesa 
toda la doctrina de Jesucristo. É1 ha prometido 
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que su Evangeho seria predicado por toda la 
tierra, y vemos que la Iglesia Romana tiene 
hijos en todo el mundo, los cuales, estrecha- 
mente unidos al Papa, profesan la doctrina de 
Jesucristo la cual ha sido predicada y se predi- 

“ l0S máS >'»»« pSs 

La misma Iglesia Romana se extiende a todos 
os uempos, porque siempre, en medio de las 
mas sanguentas persecuciones, fué conocida 
como una sociedad visible de lo fieles reumdos 

Jete, el Romano Pontífice, el cual, como padre 

y Carfen” ^ ^ p£dZ 

LStT u 1 venir p° r el sendero de la 
y hasta el fin de los siglos a todos los 
buenos creyentes. s 

Cuarto. La Iglesia Romana es Apostólica nor- 
que cree y ensena todo lo que los Apostoles han 
creido y ensenado, y tiene por cabeza y pastores 
a los sucesores de los Apostoles. El testímonio 

fesucn C rr Slgl °J Prueba con evidencia que 
Jesucristo ha establecido a San Pedro, cabeza 

e a Iglesia, y él con los demás Apostoles han 

propagado la doctrina dei Evangelio por todo 

el mundo. A San Pedro le sucedieron otros 

umos Pontífices, los cuales han gobemado la 

Iglesia sin ínterrupción hasta nuestros dias. A los 

otros Apostoles sucedieron los Obispos, los cua- 
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les en todo tiempo y en todo lugar no formaron 
sino un solo rebano, reconociendo sólo a Jesu- 
cristo por supremo Pastor y Cabeza invisible, 
y al Pontífice Romano por supremo Pastor y 
cabeza visible. Siempre que alguien se ha atre¬ 
vido a ensenar máximas contrarias a las doctrinas 
de la Iglesia R.omana, pronto han sido conde¬ 
nadas, de común acuerdo, por los Papas y Obis- 
pos como contrarias al Evangelio, y a cuanto en- 
senó el mismo Jesucristo. Esta prerrogativa de la 
Iglesia Romana es muy consoladora para nos- 
otros, los católicos, porque sólo en su seno es 
donde se puede, comenzando por el Pontífice 
reinante, remontar de un Papa a otro sin in- 
terrupción hasta San Pedro, príncipe de los 
Apostoles, el cual fue nombrado por Jesucristo 
Cabeza de la Iglesia. 

III 

P. <{Las iglesias de los valdenses o de los 
protestantes no pueden tener los caracteres de 
la verdadera Iglesia? 

R. Las iglesias de los valdenses o de los pro¬ 
testantes y demás herejes, no pueden tener los 
caracteres de la verdadera iglesia: 

Primero. No son Una , porque no tienen la 
misma fe, ni la misma doctrina, ni la misma 
Cabeza; antes bien, es difícil encontrar dos mi- 
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mstros de la misma secta herética que estén 
dTTcreenr CUe í d ° S ° bre l0S PUnt0S P rinci Pales 

u creencia, lo que ocasiona continuas divi- 

soIa^To-f n ' puntos de la mayor importância. La 

su f nnÍT 1 * protestante > no mucho después de 
su fundacion, estaba ya dividida en más de 

“L $ M taS distintas - Entre el las algunas 
admiten la Misa, y otras la rechazan; algunas 

aceptan siete Sacramentos, otras cinco, otras 

tres, otras dos, y otras ninguno. <Cómo puede 

Segundo. No son Santas , porque rechazan 
todos o alguno de los Sacramentos, única fuente 

Ev fl nTr dad; Profesan máximas contrarias al 
Eyangelto, repugnantes a Dios mismo. En todas 
Jas vidas de los herejes, de los incrédulos, de 

°L apoStatas no se P u ede citar un santo, ni un 
milagro, antes al contrario, los prineipales jefes 
de las sectas mancharon su vida con crímenes 
y delitos infames. Los mismos Calvino y Lutero 
confesaron que los Católicos eran mucho mejores 
que los reformados; y Erasmo, ardiente promo¬ 
tor dei Protestantismo, no pudo dejar de re- 

muvlli^rl 'T hombr f s lustres de la Reforma, 

- l] de hacer milagros , nunca han podido 
llega? a curar m siquiera un caballo cojo. P 

mit J Cer °- , No son Cólicas, porque están li¬ 
mitadas a algunos lugares, y en estos mismos 
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lugares cambian su doctrina, según los tiempos. 
Ni aun son católicas , respecto al tiempo, puesto 
que, comparadas con la Iglesia Católica, cuentan 
pocos siglos de existência. Antes de Enrique VIII 
jamás se había hablado de Anglicanismo; antes 
de Pedro Valdo, nadie nombró a los valdenses; 
antes de Calvino y Lutero no se había hablado 
jamas de Protestantismo o Reforma, de Lutera- 
nismo o Calvinismo. En general, todas las sectas 
empezaron a nombrarse o a existir en la época 
de sus fundadores, y ninguna de ellas se remonta 
hasta Jesucristo. 

Cuarto. No son Apostólicas , porque no pro- 
fesan, antes al contrario, rechazan cosas creídas 
y ensenadas por los Apostoles. Ninguna de las 
sociedades heréticas se remonta hasta los tiempos 
apostólicos; y, finalmente, todas rehusan some- 
terse al Romano Pontífice, que es sucesor de 
San Pedro y Cabeza y Príncipe de los Apostoles. 

P. <;No hay diversidad entre las doctrinas de 
la Iglesia Católica de hoy y la doctrina de Jesu¬ 
cristo que predicaron los Apostoles? 

R. No, no hay diversidad ninguna y aquellos 
que han leído, estudiado y comparado la doc¬ 
trina que ensena la Iglesia Católica hoy, podrán 
convencerse hasta la evidencia de que las ver¬ 
dades predicadas por Jesutristo y por los Apos¬ 
toles son las mismas que se predicaron en todo 
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tiempo y se predican en la actualidad en la 
Iglesia Católica, Apostólica, Romana. 

P. éQtié consecuencias se deducen de lo que 
acabamos de exponer? 

R. Para nosotros, los católicos, se deducen 
consecuencias muy consoladoras. La Iglesia Ca¬ 
tólica ha condenado siempre los errores que se 
han manifestado entre los cristianos, y ha nro- 
fesado y defendido siempre la misma doctrina 
sm que ningún Papa haya dejado renacer una 
maxima condenada por sus predecesores, ni 
puesto en duda alguna verdad proclamada ante¬ 
riormente. Ahora bien, la condenación constante 
dei error y la creencia de las mismas verdades 
remontando desde el Pontífice reinante hasta 
Jesucristo, nos ponen, por decirlo así, en las 
manos el santo Evangelio puro e intacto como 
Jesucnsto rmsmo lo ha ensenado y como los 
Apostoles lo han predicado por toda la tierra. 

„ I J.. íPue A de haber salvación fuera de la Iglesia 
Católica, Apostólica, Romana? 

R. No, fuera de esta Iglesia nadie puede sal- 

varse; así como aquellos que no estuvieron en 

el arca de Noe perecieron en el Diluvio, así, dice 

han Jeronimo, perece inevitablemente el que se 

obstina en vivir y morir separado de la Iglesia 

Católica, Apostohca, Romana, única Iglesia de 

Jesucristo, sola depositaria de la verdadera Re- 
hgion. 
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IV 

p. iNo puede suceder que los judios, los 
mahometanos, los valdenses, los protestantes, es 
decir, calvinistas y luteranos, y otros semejantes 
posean la verdadera religión, aunque no perte- 

nezcan a la Iglesia Católica, Apostólica, Ro¬ 
mana? 

_ R. Ninguno de ellos posee Ia verdadera reli¬ 
gión, porque no la reciben de la Iglesia Católica 
urnca verdadera Iglesia de Cristo, única deposi¬ 
taria de la verdad y legitima intérprete de la doc- 
tnna de su divino Maestro. 

P. «-Cuál es el mayor error de los judios? 

R. El mayor error de los judios consiste en 
que esperan aún la venida dei Mesías, y, por 

consigwente, no creen en Jesucristo ni en el 
Evangelio. 

P. <Qué deben hacer los judios para poderse 
salvar? 

R. Los judios, para poderse salvar, deben re- 
conocer a Jesucristo por el Mesías, recibir el 
santo Bautismo y observar los mandamientos de 
la ley de Dios y de la Iglesia. 

P íQuién es el fundador de la religión maho- 
metana? 

R. Mahoma, el cual diseminó sus errores al 
principio dei siglo vii de la Era Cristiana. 

P* «iQráén es la cabeza de los valdenses, los 
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cuales, en gran número viven en el valle de Lu- 
Ce í la, J: e í ca de Pine rolo (Piamonte)? 
k. bl fundador de los valdenses es Pedro Val- 

f °; a neg0Ciant ? de L y ón ’ q ue comenzó a mani- 
g!o xiii SU erTOnea d0Ctrina a mediados dei si- 

P. -;Es verdad que la doctrina de los valden- 

los S Aniw°l S,C ™ pre la 111131113 d esde el tiempo de 
los Apostoles hasta nosotros? 

, R : enteramente falso. Antes de Pedro Val- 

o, jamas se habló de su doctrina en el mundo 

5n S rr Pedr ° VaId0 > 3 u secta cambio, adopl 

ido xvT r° reS £ W Á Clef y Juan Huss - En el 
Siglo XVI degenero en Calvinismo y, en fin en 

nuestros dias los llamados valdenses son veí-da- 
géhco™ 5 pr0testantes ’ aunc l ue se dicen evan- 

tan P tes? QUÍéneS S °" 103 padreS de los Protes- 

v P , adleS d f los P rot estantes son Calvino 

skto Sí ríw- CU3 1' . vlvleron a mediados dei 

nado fíiní Í J Cleng0j simoniaco, fué conde- 
do a una pena muy severa por un crimen ig¬ 
nominioso. Lutero, monje, apóstata, que salfó 
dei convento, cometió los mayores desórdenes 
concluyendo por casarse con una religiosa ligada 
por votos, estando también él ligado por los 

nU D m °c VOtOS solem nes y perpetuos. 

• iEstos hombres, Mahoma, Pedro Valdo, 
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Lutero y Calvino, dieron algunas senales de ser 
enviados por Dios? 

R. Estos hombres no eran enviados por Dios, 
tio hicieron ningun milagro, ni en ellos se veri- 
ficó ninguna profecia. Propagaron sus errores 
y sus supersticiones por la violência y el liber- 
tinaje. Su religión da rienda suelta a todos los 
vicios y abre el camino a todos los desordenes; 
así es que no pueden llamarse enviados de Dios, 
sino comisionados de Satanás, para predicar y 
difundir la impiedad entre los hombres. 

P. <{No pertenecen éstos, pues, a la Iglesia de 
Jesucristo? 

R. Estos, no teniendo por cabeza a Jesucristo, 
no pueden pertenecer a su Iglesia; sino que, como 
enseha San Jerónimo, pertenecen a la Sinagoga 
dei Anticristo, es decir, a una iglesia opuesta a 
la de Jesucristo. 


V 

P. <iQuién es el jefe de la Iglesia Católica? 

R. El fundador, la Cabeza invisible de toda la 
Iglesia, es Jesucristo; el cual, después de haber 
nombrado a San Pedro para gobemarla, prome- 
tió que la asistiría desde el cielo hasta la consu- 
mación de los siglos. Ecce ego vobíscum sum óm- 
Yixbus diebus usçue o,d consummatiónetn sszculi. 

P. <iQuién es el jefe vi&ble de la Iglesia? 


FUNDAMENTOS DE J^A RELIGIÓN CATÓLICA 463 


R. El jefe visible de la Iglesia es el Sumo Pon¬ 
tífice, llamado por esto Vicário de Jesucristo. 

P. ({Por quién ha sido establecido jefe de la 
Iglesia el Romano Pontífice? 

R. El Romano Pontífice fué constituído jefe 
supremo de la Iglesia, en la persona de San Pe¬ 
dro, por el mismo Jesucristo. 

P. iCon qué palabras estableció Jesucristo a 
San Pedro cabeza de la Iglesia? 

R. Jesucristo constituyó a San Pedro cabeza 
y base de la Iglesia con estas palabras: Tú eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia , y 
las puertas dei infierno no prevalecerán contra 
ella (San Mateo, xvi, 18 ). 

P. <iQué lugar ocupa San Pedro en la Iglesia? 

. ^an Pedro es, en la Iglesia, lo que son los 
cimientos en un edifício. Cada una de las partes 
de un edificio que no se apoye sobre cimientos 
no puede sostenerse y se desploma. Así, toda 
creencia, toda autoridad, toda Iglesia que no 
reconozca la autoridad de Pedro, y no la obe- 
dezea, no pertenece ya a la Iglesia de Jesucristo, 
porque no está apoyada sobre la verdadera base 
de la Iglesia, que, como dice San Pablo, es aque- 
11 a gran columna sobre la cual se apoya toda la 
verdad. Ecclésia Dei est colúmna et firmaméntum 
veritátis (Epístola primera a San Timoteo, 

ui, 15). 
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Pedro ? QUé aUt0rMad le dió el Salvador a San 

R. Jesucristo dió a San Pedro una autoridad 

Ín>Í Uta ’' qUe Se , llama Su P™nacía de honor y de 
jurisdiccion; en fuerza de la cual puede ordenar 

par P a r nuest r ro t0 h d ° aqUdl ° qUe oportuno 

para nuestro bien espiritual y eterno. 

.J 5 ' íQ) 1 ® palabras empleó Jesucristo al confe¬ 
rir semejante autoridad al jefe de la Iglesia? 

• Jesucristo dió esta autoridad al jefe de la 
Iglesia con las palabras dichas a San Pedro: Todo 
aquello que tu desatares sobre la tierra será des 

2 * z ;‘«£?.* ->* — « 

Uo, %ti, i 9 ) bten Sn d Ciel ° (San Ma ‘ 

P. iQué significan las palabras; Primado o 
Supremacia de honor dei Pontífice Romano? 

• . .. paIabras Supremacia de honor y de 

t“ene en Z k ltw fiCan 9l f d Pontífice Romano 
w -• Igl 1111 poder absoluto sobre todos 
los cnstianos, sean laicos o sacerdotes u obis- 

fo°dos d ó ^ Ua qmer grado 0 oondición, y que 
todos deben someterse a sus mandatos y pro- 

la se^uriVía / , depender de éI > si quieren tener 
la seguridad de pertenecer a la Iglesia de Tesu- 

cnsto que como dice San Jerónimo, es la única 
Arca de salvación. a 

P. Los príncipes, reyes'y demás poderosos 
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Pontífice" 3 ’ ,ideben CStar sometid °s al Romano 

R. Los príncipes, reyes y demás poderosos de 
la tierra, aun cuando fueran duenos dei universo 
entero, deben, en las cosas de Religión, some¬ 
terse al Soberano Pontífice si quieren pertenecer 
a la verdadera Iglesia y salvar su alma, pues la 
autoridad que ellos ejercen es temporal, v a los 
ojos de la Religión no son más que simples fie- 
es que estan obligados como los otros a obe¬ 
decer al jefe de la Iglesia. 

r Si 1 ® Palabras confirió Jesucristo esta 

autoridad a San Pedro? 

R. Jesucristo dió a San Pedro esta autoridad 
on las palaoras mencionadas anteriormente v 
en especial, por las que leemos en el Evangelío 
de ^an Juan 3 capítulo xxi: 

«Habiendo aparecido el Salvador en el lago de 
Genezaret a sus discípulos, después de su glorio¬ 
sa Resurrección, comió con ellos, para así con- 

eSda rl H S de - la , realidad de su Presencia; en se- 
gmda, dingiendose a Pedro, le dice: Simón, hijo 

d J? an >.< me amas? Senor, responde Pedro, Vos 
sabeis bien que os amo. Jesús le dice: Apa- 
cienta mis corderos. En seguida dice: Simón, 
jo de Juan, ,;me amas? Senor, exclama Pedro, 
Vos sabeis bien que os amo. Jesús repite aún 
otra vez: Simón Pedro, <me amas tú más que 
estos. Pedro, viendose interrogado tres veces 
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sobre el mismo asunto, se turbó. En aquel mo¬ 
mento recordo las promesas que había hecho y 
que había violado, y temió que Jesucristo nó 
creyese en sus protestas de fidelidad y le predi- 
jera nuevas defecciones; a si, con todahumildad, 
respondio: Senor, Vos veis todas las cosas, leéis 
en mi corazón, sabéis, pues, bien que os amo. 
bn aquel momento San Pedro estaba seguro de 
la smceridad de su amor, pero no lo estaba para 
lo por venir. Jesús, que conocía el interior de su 
corazon, y el deseo que tenía de amarle siempre, 
le consolo diciéndole; Apacienta mis ovejas. 

P- <Qué hizo Jesús pronunciando estas pa- 
labras ? 

R. Por estas palabras Jesucristo estableció a 
í>an Pedro Príncipe de los Apostoles y Pastor 
universal de la Iglesia y de cada uno de los 
neles, pues los corderos aqui significan los fieles 
esparcidos por todo el mundo, que deben estar 
sometidos al Jefe de la Iglesia como los corde¬ 
ros a sus pastores. Las ovejas representan 'os 
obispos y demás ministros sagrados, que distri- 
buyen el alimento de la doctrina de Jesucristo 
a los fieles, pero siempre unidos y sometidos al 
Supremo Pastor de la Iglesia que es el Romano 
1 ontifice, Vicário de Jesucristo sobre la tierra. 

P. cEsta doctrina, fué siempre profesada por 
los católicos? „ 

R. Los católicos de todas las edades, apoyados 
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sobre las palabras de Jesucristo, han creido siem¬ 
pre como verdad de fe que San Pedro fué cons¬ 
tituído por Nuestro Senor como Vicário suyo 
sobre la tierra, Jefe supremo y visible de la 
Iglesia, y que ha recibido de É1 la autoridad so¬ 
bre los otros Apostoles y sobre todos los fieles. 
Es, pues, bien evidente que la autoridad de Pe¬ 
dro debe durar tanto como la Iglesia, esto es, 
hasta el fin de los siglos, pues los cimientos de¬ 
ben durar tanto como el edifício, y es por eso 
evidente que debe pasar a sus sucesores, que son 
los Pontífices Romanos. 

VI 

P. <íCuál es la prerrogativa más importante de 
la autoridad dei Romano Pontífice? 

R. La prerrogativa más importante y la más 
consoladora para los católicos de la autoridad 
dei Romano Pontífice es su infalibilidad. 

P. iQué quiere decir infalibilidad pontifícia? 
R. Infalibilidad pontifícia quiere decir que el 
Jefe de la Iglesia, al juzgar las cosas tocantes a la 
fe y a la moral es infalible, es decir, que no puede 
caer en error, y, por tanto, ni enganarse ni en¬ 
ganamos. 

. (íDónde está contenida la doctrina de la 
infalibilidad pontifícia ? 

R. La doctrina de la infalibilidad pontifícia se 
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encuentra en el Evangelio, y sobre todo en el 
vigésimo segundo capítulo dei Evangelio de San 
Lucas, en el cual el divino Salvador dice a San 
Pedro: He rogado por ti, oh Pedro, a fin de que 
tu fe no desf allezca, y cuando te hayas levantado, 
confirma a tus hermanos en la fe. 

P. <iQué debemos observar en estas palabras 
dei Salvador? 

R. En estas palabras dei Salvador debemos 
observar especialmente tres cosas: 

Primera: El Salvador rogó por San Pedro para 
que su fe quedara intacta; así como nadie se atre¬ 
verá a dudar de la eficacia de la oración de Je- 
sucristo, así tampoco habrá quien se atreva a 
poner en duda ser la misma la fe de San Pedro. 

Segunda. Que Pedro está encargado de con¬ 
firmar en la fe no sólo a los simples cristianos, 
sino a sus mismos hermanos, es decir, a los 
Apostoles y a todos los Obispos, sus sucesores. 

Tercera. Cuando Pedro, en la persona de los 
Papas, sus sucesores, pronuncia una definición 
sobre la fe o la moral, debemos creerla como una 
verdad revelada por Dios, aun cuando esta de¬ 
finición no haya sido aprobada por ningún Con¬ 
cilio ni por los Obispos reunidos o separados. 

P. cCuál ha sido la doctrina de los católicos 
respecto a esta verdad? 

R. Fué constantemente'creída por los cató¬ 
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licos, y en todos los tiempos la infalibilidad dei 
sucesor de San Pearo, Vicário de Jesucristo. Los 
Romanos Pontífices han ejercido siempre esta 
autoridad suprema en las controvérsias religio¬ 
sas, y todos los verdaderos católicos han recibido 
respetuosamente sus declaraciones, como verda¬ 
des indiscutibles, salidas de la boca misma de 
nuestro divino Redentor, de quien son Vicários 
sobre la tierra; pero esta infalibilidad no había 
sido definida como dogma hasta el Concilio Va¬ 
ticano. 

P. Si todos los fieles creían ya en la infalibi¬ 
lidad dei Sumo Pontífice, <;qué necesidad había 
de definiria como dogma? 

R. No hubiera habido necesidad alguna de 
ello, si algunos herejes, tales como los jansenis- 
tas, no la hubieran impugnado, y si por falta de 
una expresa definición, algunos maios católicos 
no hubieran tomado pretexto para ponerla en 
duda. Y como la Iglesia definió la Divinidad de 
Cristo en el Concilio de Nicea, aunque fuese 
creída por todos los católicos, porque Arrio se 
había atrevido a impugnaria; como el Concilio 
de Trento definió otras tantas verdades, que 
eran comunes en la Iglesia, porque Lutero las 
había negado; así, para precaver a los fieles, el 
Concilio Vaticano definió la infalibilidad pon¬ 
tifícia, porque era puesta en duda o abierta- 
mente negada por algunos. 
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P. iEn qué términos está concebida esta defi- 
mcion ? 

R. Esta definición fué proclamada y aprobada 
en el Concilio Vaticano el 18 de julio de 1870 
por más de setecientos Obispos presididos por 
el mismo Romano Pontífice, en estos términos: 
Nosotros definimos que el Pontífice Romano, 
cuando habla ex cáthedra, o sea, cuando cum- 
pliendo el oficio de Pastor y Maestro de todos 
los cristianos, y usando de su suprema autoridad 
apostólica, declara sobre alguna doctrina de fe 
o de moral la conducta que debe ser observada 
por toda la Iglesia, por el privilegio de la divina 
asistencia que le fué prometida en la persona de 
San Pedro, goza de la misma infalibilidad de la 
cual el divmo Redentor ha querido dotar a su 
Iglesia, para definir las doctrinas sobre la fe y 
las costumbres. Por lo tanto, las definiciones 
dei Pontífice Romano, son por sí mismas, y no 
por consentimiento de la Iglesia, irrevocables. 
Que si alguno se atreviera a contradecir esta 
nuestra definición, lo que Dios no permita, sea 
anatema. 5 

P. Esta infalibilidad, £se extiende a todas las 
actuaciones, a todas las palabras dei Sumo Pon¬ 
tífice? 

R. No, cuando hablamos de la infalibilidad 
dei Papa, no le consideramos como simple par¬ 
ticular, ni como sacerdote, obispo o soberano. 
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sino solamente como Papa, Cabeza de la Igle- 
sia, cuando trata de cosas concernientes a la fe 
y a las costumbres que deben obligar a todos los 
fieles cristianos. 

P. En estas definiciones, ^el Papa crea nue- 
vos dogmas? 

R. Ni el Papa ni la Iglesia crean nuevos dog¬ 
mas en estas definiciones; solamente declaran 
que tal verdad ha sido realmente revelada por 
Dios, que está manifestada en la palabra de Dios 
escrita, que es la santa Biblia, o en la palabra 
oral, que es la Tradición. 

P. Dad un ejemplo. 

R. La Iglesia ha creído constantemente que 
la Santísima Virgen fué concebida sin pecado 
original; pero nunca se había definido esta verdad 
como dogma; finalmente, el Padre Santo, el dia 
8 de diciembre de 1854, definió que tal creencia 
estaba apoyada sobre la Sagrada Escritura, sobre 
la Tradición, y que por eso se debía creer y mi¬ 
rar como verdad de fe. Desde entonces toda 
duda ha cesado, y no le ha sido permitido a na- 
die rebelarse contra esta definición, antes bien, 
todos están obligaaos a admitiria en el número 
de los dogmas de nuestra santa Religión. 

VII 

P. ({Cuáles son para los católicos los benefí¬ 
cios de esta definición? 
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R. La deíinición de la infalibilidad tiene mu- 
chas ventajas. Las principales son cinco: 

Primera. Rodeó de nuevo esplendor la vene¬ 
randa persona dei Sumo Pontífice y, por consi- 
guiente, a toda la família cristiana, pues es natu¬ 
ral que la gloria dei padre se extienda sobre los 
hijos. 

Segunda. Suministró un medio más fácil para 
resolver las cuestiones religiosas y condenar los 
errores contrários a la fe. En efecto, antes de esta 
deíinición muchas personas creían que se necesi- 
taba la sentencia de un Concilio general de toda la 
Iglesia docente, dispersa en el mundo entero, 
para condenar un error o resolver una cuestión 
religiosa. Ahora bien, como estas dos condicio¬ 
nes eran difíciles de reunirse, resultaba que los 
fieles permanecían largo tiempo en la incerti- 
dumbre y en el peligro de abrazar el error. Pero 
habiendo sido proclamado infalible el Pontífice 
Romano por la Iglesia universal, puede mucho 
más prontamente por sí solo declarar la verdad 
y condenar el error. 

Tercera. Esta deíinición asegura a los fieles 
por medio dei órgano de la Iglesia universal que, 
creyendo y poniendo en práctica lo que el Papa 
les propone, nunca podrán enganarse, pues creen 
y obran lo que Dios mismo quiere. 

Cuarta. Es de gran utilicjad a los soberanos y 
a toda la sociedad, pues haciéndose oir a los 
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pueblos con más autoridad la voz infalible dei 
Soberano Pontífice, para inculcarles el deber de 
sumisión a los príncipes, llega a ser por esto el 
sostén más poderoso de su trono, y también la 
mejor garantia de la tranquilidad pública. 

Quinta. Es ventajoso a los mismos herejes, 
pues proclamado el Papa como Juez y Maestro 
infalible, desaparece todo peligro de discórdia 
y contradicción religiosa. Ellos dicen sentirse 
como atraídos a entrar en el seno de la Iglesia 
Católica, donde encuentran aquella regia cierta 
de fe buscada en vano en la herejía. Por lo cual, 
faltando en los herejes una autoridad suprema 
infalible, y pudiendo creer cada uno lo que le 
parezca, todo es duda e incertidumbre en las 
cosas más esenciales concernientes a la eterna 
salvación. Pero no así en la Iglesia Católica. 

P. <iQué debemos responder a aquellos que 
dicen que algunos Papas han caído en errores? 

R. Es preciso negar absolutamente esta aser- 
ción, y responder que los hechos que citan son 
calumnias inventadas contra los Papas, o que se 
refieren a cosas que no tienen relación con la fe. 
Todos aquellos que han hecho estúdios profun¬ 
dos e imparciales sobre la Historia Eclesiástica, 
convienen en la falsedad de esas aserciones, y el 
que ensene lo contrario trata de enganar. 

P. <iQué mal haría el que negase la infalibi¬ 
lidad pontifícia? 
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R. El que negase la infalibilidad pontifícia 
despues de la definición dei Concilio Vaticano 
cometeria una desobediencia grave contra la 
Iglesia, y si se obstinase en su error, se declara- 
ia hereje, y n0 pertenecería a la Iglesia de Jesu- 
cristo p°r lo que deberíamos huir de él. El Evan- 
gelio dice: El que no escucha a la Iglesia, miradlo 
como gentil o publicano , es decir, excomulgado. 

VIII 

debemos responder a los protestan- 

v en e ltíi n: " N ° S ° tros creemos en Cristo 
y n el hyangelio; pertenecemos^ pues, a la ver- 
dadera Iglesia»? 1 a ver 

R. Cuando nos hablan así los protestantes^ de- 
bemos responderles: «Vosotros decís que creéis 
en Jesucnsto y en el Evangelio, pero no es ciertò 
porque no creéis en todo aquello que nos eme- 
na Jesucnsto en su Evangelio y rechazáis mu- 
chas otras verdades que, sin estar expresamente 
contenidas en el Evangelio, han sido predicadas 

mfsmn n r daS P ° r l0S Apóstoles Por mandato dei 
o Jesucnsto, verdades que estamos obliga- 

San PaWn" 51 • 3 Uerem ° S salvarn os. El mismo 
j ,.í° escnbia 1 ue había asuntos sobre los 
que deliberaria verbalmente cuando se encon¬ 
trara conaquellos cristianos de Corinto, a quie- 
nes dirigia su carta: Coélera cum vénero dispo- 
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Pana A eS S, ^° creéis , ni en Ia Iglesia ni en el 
1 apa, establecido por el mismo Jesucristo nara 

SmoTk ^ ■ »d“ S,o, 

como lo haceis vosotros, la libre interpretación 
dei Evangelio, hacéis una horrible confusión de 
los Sacramentos y de las demás verdades de la 
fe, y abns asi una ancha vía al error en el eme 
cae ínevitablemente el hombre, si se guia sólo 
por las luces naturales. Por lô que! vosotros 

un £boi eStanteS3 i S ° 1S COm ° ramas corta das de’ 

cabeza comT° ° S miembros de un ™erpo sin 
s,n ? e,3S Sm pastor ’ como discípulos 

fuent^ H i r ° 5 .® eparados como lo estáis de la 
fuente de la vida, q ue es Jesucristo. 

pueda salvar? P ° SÍb ‘ e q ” al8Ún <>'»“>*■“ « 

PrimL PU T e í;” “ 1V “ “ tre lo! Protestantes: 
i rimero. Los ninos que mueren antes de ha- 

ber llegado al uso de razón, siempre que el Bau- 
tismo haya sido válido. 

están g ^?K°' Se P ueden ta mbién salvar los que 
tan en buena fe 3 es decir 3 los que están firme 

Xl PerSUadÍd0S de eStar “ Ia verdXa 

corazón’ PUCS eSt ° S - h 11 ™ 08 son católicos de 
abrazar/an “ C ° n ° Cleran la rel ’g ló « Católica la 

varse? iQUé los P rotesta ntes para sal- 

R. Los protestantes para salvarse deben re- 
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nunciar a sus errores, entrar en la Iglesia Cató¬ 
lica, Apostólica, Romana, de la que se separaron 
y someterse al Vicário de Jesucristo, que es eí 
Pâpâ. Aquel que se obstine en no reconocer su 
autondad perecerá eternamente. 

IX 

ligtón cSui? l0! ptote!, ““ ! K„- 

r 3 , Lo l P rotestan tes dicen que en la Iglesia 
Católica han existido grandes Santos que hicie- 
ron milagros asombrosos, y que siguiendo noso- 

mos i°l»a™T OS d ‘ “ *>*- 

tesLíI í* Ué di “°* las pro- 

Hp R ' Los católicos, siguiendo la doctrina infali- 
ble de la Iglesia Católica, creemos que los pro- 
estantes no pueden salvarse si no vuelven al 
seno de la Iglesia Católica. 

P. <iQué resulta de aqui? 

R. Resulta que, conviniendo con nosotros los 

dlHl eSta H te i Cn qUe k ReIi S ión Católica es ver- 
3 p er \? eC 3ran que la suya es felsa. 

que'citar? 3 6816 pro P ósito «n ejemplo 

, c ií r ° s m uchos, citaré uno sacado de 

la Historia Eclesiástica. Enrique IV, rey de 
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Francia, era jefe dei partido calvinista, cuando 
íue llamado a subir al trono; peio Dios le ilumi¬ 
no haciendole reconocer la verdadera Religión- 
primero, procuro instruirse bien en los dogmas 
de la Religión Católica; después hizo comparecer 
ante el a los ministros protestantes y les pre- 
guntó si creían que él podia salvarse en la Igle- 
sia Romana. Después de serias reflexiones, res- 

/ ^ nces prosiguió: vPor 

que, pues, vosotros la habéis abandonado? Los 
católicos afirman que nadie puede obtener la sal- 
vación en vuestra secta; vosotros convenís en 
que la hay en su religión; vale más, pues, que 
yo me atenga a la via más segura y prefiera aquella 
íeligion en la cual todos declaran que puedo sal- 
varme.» Poco después el rey renuncio a la here- 
jía y entró en el seno de la Religión Católica. 

P. *Cuál es el aspecto que presenta la Igíesia 
Católica comparada con las sociedades herejes? 

R. La Iglesia Católica tiene estas particulari¬ 
dades comparada con las sociedades heréticas: 

Primera. Si bien ha sido en todo tiempo perse¬ 
guida por judios, gentiles, herejes y maios católi- 
C . OS3 . ^ alido siempre victoriosa de sus luchas 
sm infligir a sus enemigos la menor persecución, 
conservándose pura e inalterable tal como fué 
fundada por Dios. Los adversários de la Iglesia 
se han servido para atacaria de algunos hechos 
nistoncos, tales como la guerra contra los albi- 
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genses y la matanza de San Bartoloméj pero es 
falso, pues la Iglesia no ha ordenado ni aprobado 
jamás semejantes ejecuciones, que han sido fruto 
de pasiones humanas y políticas. 

Segunda. Otro rasgo distintivo de la Iglesia 
es que ningún católico, al llegar a sus últimos 
momentos y preparándose a dar cuenta a Dios 
de sus acciones, ha abandonado su religión para 
abrazar otra creencia. Al contrario, la Historia 
nos ofrece un gran número de hechos de hom- 
bres que, en la hora de la muerte, renunciaron 
a la herejía para morir en el seno de la santa Igle- 
sia Romana, para asegurar así su eterna salva- 
cjón. Puede leerse en vários autores de Historia 
Eclesiástica, y especialmente en la obra dei aba- 
te Barruel, titulada Historia dei Jacobinismo , la 
relación de la vida y muerte de vários personajes 
ilustres que abandonaron el error para vivir y 
morir en la Religión Católica. 

Tercera. Que nadie abandono jamás la Re¬ 
ligión Católica para llevar una vida más virtuosaj 
lejos de eso, sabemos por la Historia que todos 
aquellos que la abandonaron, lo hicieron para 
abrazar alguna otra creencia en la cual pudiesen 
llevar una vida más libre y desordenada. Senal 
evidente que no iban atraídos por el deseo de 
conocer la verdad, sino por el de seguir una 

moral más acomodaticia y más favorable a sus 
vicios. 
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P. <{Qué debemos hacer nosotros los católicos ? 

R. Debemos: primero, dar gracias a Dios por 
habernos hecho nacer en la sola religión que pue- 
de ronducirnos a la salvación: segundo, pedir al 
Senor con todo nuestro corazón que nos conser- 
ve en su santo servicio y íieles a su gracia, y ro- 
garle también, por todos los que viven alejados 
de El y separados de la verdadera Iglesia, para 
que los ilumine y los conduzca, como buen pas¬ 
tor, a su rebanoj tercero, evitar la companía de 
los protestantes y de los maios católicos que des- 
precian los preceptos de la Iglesia, al Vicário de 
Jesucristo y sus ministros, porque podrían in- 
ducirnos al errorj cuarto, en fin, demostrar nues- 
tra gratitud a Dios, observando fielmente sus 
preceptos y los de la Iglesia, conservando intac¬ 
to el precioso tesoro de la fe. 

X 

P. <iQué debe hacer un joven católico en estos 
tiempos para no dejarse enganar en matéria de 
religión? 

R. Creo que tú, joven cristiano, evitarás el 
ser enganado en matéria de religión, si pones en 
práctica estos consejos: 

Primero. Evitar, cuanto sea posible, la compa¬ 
nía de aquellos que tienen conversaciones obsce¬ 
nas y ponen en ridículo al Papa, a los Obispos y 
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a los demás ministros de nuestra santa Religión. 

Segundo. Si vuestros estúdios, vuestra profe- 
sión, razones de parentesco, os obligan a tratar 
con ellos, evitad toda discusión religiosa, y si 
os proponen objeciones, responded sencilla- 
mente:. Cuando estoy enfermo, me dirijo al mé¬ 
dico; si necesito remedios, voy a la botica. Tra- 
tándose de religión, me atengo a los consejos 
de los sacerdotes que le han estudiado y cuya 
misión es explicaria. 

Tercero. No leáis jamás libros o diários ma¬ 
ios. Aborrecedlos, y si por casualidad alguno os 
ofreciera libros o diários irreligiosos, rehusadlos 
como rehusaríais una copa de veneno. Si tenéis 
alguno así o llega a caer en vuestras manos, arro¬ 
jai? al fuego. Es preferible que arda el libro o 
diário, antes que correr el riesgo de que vuestra 
alma arda para siempre en las llamas dei infierno. 

P. éQué debemos hacer cuando se burlen de 
nosotros porque practicamos nuestra religión? 

R. Cuando se burlen de vosotros porque 
practicáis la religión, debéis despreciar toda 
burla y pisotear el respeto humano. Responder 
luego tranquilamente a vuestros detractores que 
de Dios nadie se burla, ni tampoco de las cosas 
que se relacionan con su culto. En seguida recor- 
dadles la sentencia pronunciada por nuestro Se- 
hor contra los que se dejan arrastrar al mal por 
ei respeto humano. AqueL dice, que se deje ate- 


FUNDAMENTOS DE LA RELIGIÓN católica 481 


morizar y que por vergüenza no se muestre cris- 
tiano en la ocasión, será desconocido por Alí 
cuando se presente ante mi divino tribunal 
(San Lucas, ix, 26). Por lo tanto, dejadles ha- 
blar y continuad haciendo el bien, pues sólo una 
cosa es necesaria, salvar ei alma por toda la eter- 
nidad. 

P. íY qué contestaremos a los que nos dicen- 
Vivimos en un tiempo de libertad y cada uno 
puede hacer lo que quiere? 

R. Debemos responder que la libertad de que 
hablan no proviene de Dios, sino de los hombres; 
nada tiene que ver, pues, con el modo de prac- 
ticar la reügión. Y además se les puede responder 
que, viviendo en un tiempo de libertad, tene- 
mos el derecho de ser libres para practicar nues¬ 
tra religión como nos plazca. 

Hace poco tiempo que un joven bien educado 
era objeto de las burlas de sus companeros, por¬ 
que se confesaba y guardaba las abstinências en 
los dias fijados por la santa Iglesia. Aquellos ma- 
lignos jóvenes daban por razón que en estos tiem- 
pos de libertad todo está permitido, a lo cual 
él, con mucho ingenio contesto: «Si todo está 
permitido, debe serme permitido también a mí 
practicar mi religión, y vosotros, si fueseis bien 
educados, deberíais dejarme en libertad de ob¬ 
servar mis prácticas.» 

16 
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p. ;No sucumbirá la Iglesia de Jesucristo por 
las persecuciones ? p ' 

R. No, ciertamente; antes al contrario, cuanto 
mas perseguida sea por los hombres, tanto más 
triunfara, porque la Iglesia está fundada por Te- 
sucnsto sobre una piedra contra la cual nada pue- 
den todos los esfuerzos dei infierno. La historia 
de los tiempos pasados nos refiere que al°-unos 

lnh er ^ n0S5 abusando de su poder, despojaron al 
Soberano Pontífice, le condujeron errante de 

ciudad en ciudad, y le encarcelaron; no conten¬ 
tos con esta violência, dispersaron y encarcela- 
ron a los Cardenales, Obispos y demás ministros 
de la religión; pero no tardó la mano de Dios en 
caer sobre los opresores; su poder fué destruído, 
sus ejercitos derrotados, y ellos, desde el colmo 
ce la gloria, fueron precipitados en la ignominia 
y en el sepulcro dei olvido. En tanto' que los 
1 ontifices, pasadas las tormentas revolucionarias 
volvieron gloriosamente a Roma a tomar pose- 
sion de su trono, y a ejercer la plenitud de su 
poder sobre el orbe entero. Verdad es que Dios 
permite algunas veces que la religión desprecia- 
a en un pais sea llevada a otra parte, pero esto 

e ?, enper,ulao de los hombres y no de la reli- 
gion. Vemos, en efecto, que todos los persegui¬ 
dores de la Iglesia de los tíempos pasados ya no 
existen y la Iglesia subsiste; los que hoy la per- 
siguen, desaparecerán igualmente, y la Iglesia 
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!, 7 - a , Siempre , ’? misma, porque Dios ha em- 

ella h° ! U ri ab 7, de P rote = er la y de estar con 

Militante a iTt T”* 0 ’ para " la 
Militante a la Triunfante, y formar así de los 

buenos un solo remo con todos los bienaventu- 
rados en la patria, en el Cielo. 

Así sea. 


dei Senor nn n — pasãran > P ero ks Palabras 
dei Senor no pasaran jamas. (Mar. xm, 31.) 

ei f n V persevere en el servido dei Senor hasta 

H SalV °- , (Math. x, 22 ) 

que ora, se salva seguramente; el que no 

ria ’dTf Urament £ s f co ndena. ( San Alfonso Ma¬ 
na de Ligono «Del gran mérito de la oración») 

de tene U r?n- tlene IgIeSÍa por Mad ^ no pue- 
de tener a Dios por Padre. ( San Cipriano.) 

El que se separe de la Iglesia Católica, por 

eterna ^afk SU ,T lda5 , no poseerá jamás la vida 
3 mas la cólera de Dios caerá sobre él 

por el solo delito de estar separado de la unidad 

«UIiÍ“, n T l i’ b0nd,d y P " ,bldad no está 
p™idosa hipocnesia su ,il y 

(òan Agustín.) 
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NOVENA A SAN JUAN BOSCO 

Deus, m adjutórium inewn inténde. 

Domine, ad adjuvándum me f es tina 

Glória Patri et Filio et Spirítui Sancto. 
òicut erat in princípio, etc. 

X. iOh gloriosísimo San Juan Bosco! Por el 
amor ardiente que tuviste a Jesús Sacramenta- 

, . y P °I el ce o c ° n qu e Propagaste su culto, 
sobre todo con la aststencia a la Santa Misa, con 

la Comunion frecuente y con la visita cotidiana; 
a canzanos la gracia de crecer cada vez más en 
e amor y práctica de tan santas devociones, 
y terminar nuestros dias fortalecidos v confor- 
rif ° S P0 5 ,f cel £ stlal alimento de la divina Euca- 

2. i Oh gloriosísimo San Juan Bosco! Por el 
amor ternísimo que tuviste a Maria Auxiliadora, 
Madre y Maestra tuya; alcánzanos tma verdadera 
y constante devoción a tan dulcísima Madre, a 
nn de que, como hijos suyos devotísimos, poda¬ 
mos merecer su valioso patrocínio en esta vida 

mue e r t r ru° ^ la hora de nuestra 

muerte .—Gloria Patri, etc. 

3 - jOh gloriosísimo San Juan Bosco! Por el 

PnnTífi qUe tUV l Ste / Ia Santa T 8 lesia y al Sumo 
ontifice, a quien defendiste constantemente; al- 

canzanos la gracia de ser siempre dignos hijos de 
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la Iglesia Católica, y de amar al Papa y venerar 
en el al Infalible Vicário de Nuestro Sefior Te- 
sucristo .—Glória Patri, etc. 

4 - iOh gloriosísimo San Juan Bosco! Por el 
amor grande con que amaste a la juventud, de la 
que fuiste Padre y Maestro, y por los heroicos 
sacrifícios que sobrellevaste por su salvación; 
haz que también nosotros amemos con un amor 
santo y generoso a esta porción elegida dei Sa¬ 
grado Corazón de Jesús, y que en todo joven 
contemplemos la persona adorable de nuestro 
divino Salvador ,—Glória Patri, etc. 

5 - iOh gloriosísimo San Juan Bosco! Tú, que 
para continuar y extender siempre más tu santo 
apostolado, fundaste la Sociedad Salesiana y el 
Instituto de las Hijas de Maria Auxiliadora; haz 
que los miembros de estas dos Famílias Reli- 

p 1 • * j ^ ■-VI espíritu y sean 

fíeles imitadores de tus heroicas virtudes — Gló¬ 
ria Patri, etc. 

6 . jOh gloriosísimo San Juan Bosco! Tú, que 
para obtener en el mundo más abundantes fru- 
tos de fe práctica y ternísima caridad, instituíste 
ia Union de los Cooperadores Salesianos; haz que 
estos sean siempre modelo de virtudes cristia- 
nas y providenciales protectores de tus obras. 

— Gloria Patri, etc. 

7 - i'Oh gloriosísimo San Juan Bosco! Tú, que 
amaste con amor inefable a todas las almas., y 
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que para salvarias enviaste a tus hijos hasta los 
últimos confines de la tierra; haz que también 
nosotros pensemos continuamente en la salva- 
ción de nuestras almas y cooperemos con todos 
los médios posibles a obtener la de tantos po¬ 
bres hermanos nuestros.— Glória Patri, etc. 

8. jOh gloriosísimo San Juan Bosco! Tú, que 
amaste con amor de predilección la bella virtud 
de la pureza, y la inculcaste con tu ejemplo, con tu 
palabra y con tus escritos; haz que también nos¬ 
otros, enamorados de tan indispensable virtud, 
la practiquemos constantemente y la difundamos 
con todas nuestras fuerzas.— Glória Patri 3 etc. 

9. jOh gloriosísimo San Juan Bosco! Tú, que 
fui st e siempre tan compasivo con las humanas 
desventuras, dirígenos una mirada a nosotros 
que tanto necesitamos de tu auxilio. Haz des¬ 
cender sobre nosotros y sobre nuestras familias 
las maternales bendiciones de Maria Auxilia¬ 
dora; alcánzanos todas las gracias espirituales 
y temporales que necesitamos; intercede por 
nosotros en la vida y en la hora de la muerte, 
a fin de que podamos cantar eternamente las 
divinas misericórdias en el Paraíso. Así sea. 
Glória Patri , etc. 


Para obtener más fácilmente las gracias que se desean, el glo¬ 
riosísimo San Juan Bosco aconsejaba la frecuencia de los Sacra¬ 
mentos durante la Novena y hacer o prometer alguna limosna 
en favor de las obras Salesianas. * 
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según el Ritual Romano, que podrá leer uno 
de los que se hallaren en la casa dei enfermo 0 en¬ 
ferma. 

LETANÍA 

Kyrie, eléison. 

Christe, eléison. 

Kyrie, eléison. 

Santa Maria, ruega por él (o por ella). 

Todos los santos Angeles y Arcángeles, roga d 
por él (0 por ella). 

Bienaventurado Abel, ruega... 

Todos los coros de los Justos, rogad... 
Bienaventurado Abraham, ruega. 

San Juan Bautista, ruega. 

San José, ruega. 

Todos los Santos Patriarcas y Profetas, rogad. 
San Pedro, ruega. 

San Pablo, ruega. 

San Andrés, ruega. 

San Juan, ruega. 

Todos los Santos Apostoles y Evangelistas, ro¬ 
gad. 

Todos los santos discípulos dei Sehor, rogad. 
Todos los santos Inocentes, rogad. 

San Esteban, ruega. 
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San Lorenzo, ruega. 

Todos los santos Mártires, ro^ad 
San Silvestre, ruega. ° * 

San Gregorio, ruega. 

San Agustín, ruega. 

Todos los Santos Pontífices y Gonfesores, rogad. 
San Bem to, ruega. 

San Francisco, ruega. 

Todos los santos Monjes y Ermitanos, rogad. 
^anta Maria Magdalena, ruega. 

Santa Lucía, ruega. 

Todas las santas Vírgenes y Viudas, rogad. 

Todos los Santos y Santas de Dios, interceded 
por el (o por ella). 

Sedie propicio, perdonadle (o perdonadla), Senor. 
Sedie propicio, escuchadle (o escuchadla), Senor 
Sedie propicio, libradle (o libradla), Senor 
De vuestra ira, 

Del peligro de ia muerte. 

De las penas dei iníierno, 

De todo mal, 

Del poder dei demonio. 

Por vuestra Natividad, 

Por vuestra Cruz y Pasión, 

Por vuestra Muerte y Sepultura, 

Por vuestra gloriosa Resurrección, 

Por vuestra admirable Ascensión/ 

Por la grada dei Espíritu Santo Consolador. 

En el dia dei Juicio, 

j 


libradle (o libradla), Senor 


ggCO MENDACIÓ N DEL ALMA 


489 


Nosotros, pecadores, os rogamos nos oigáis 
Kyne, eléison. 6 

Christe, eléison. 

Kyrie, eléison 

Cu t and ° el moribundo o moribunda esté en la 
agoma, diganse las siguientes oraciones: 

ORACIÓN 

deDiofpadri 1 ^ 31133 dC eSte mundo ’ en nombre 
ae ijios I adre omnipotente que te crió* en nnm 

Ínade J 68 ™ 0 ’ Hi >° Dios vivo,’ que p“' 

en tfse difi e V° mbre dd Espíritu Sant0 ^ Que 
n ti se difundio- en nombre de los Angeles v 

Arcangeles; en nombre de los Tronos y Domina- 
ciones; en nombre de los Principados y Potes- 
í_ d c ! 5 en non ? bre de los Querubines y Sera- 
’ e !! n ° mbre de los Patriarcas y Profetas- 
en nombre de los santos Apostoles y Evangelis¬ 
tas, en nombre de los santos Mártires y Confe 
sores; en nombre de los santos MonesyErl 
tanos; en nombre de las santas Vírgenls V T 

°ll7? y S f““ S dt Dte « 

J P ” d “ 

fy. Amén. 
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ORACIÓN 

Dios de piedad, Dios de clemencia, Dios que, 
según la multitud de vuestras misericórdias, 
borráis los pecados de los penitentes y perdonáis 
las culpas de los delitos pasados; mirad con be- 
nignidad a este vuestro siervo (o sierva) N., y oíd 
sus deprecaciones, con que confesándoos con 
todo corazón, os pide la remisión de sus pecados 
Renovad en él (o ella), Padre piadosísimo, todo 
lo que está corrompido por terrena fragilidad, o 
todo lo que haya quebrantado en vuestra ley por 
fraude dei demonio, y como miembro que es de 
vuestra Redención, juntadlo con el cuerpo de la 
Iglesia; Senor, os muevan a piedad sus gemidos, 
inclinen vuestra misericórdia, admitidlo, Senor, 
en vuestra santa reconciliación. Por Cristo nues- 
tro Senor. IjZ. Amén. 

Te* encomiendo, carísimo hermano (o her- 
mana), a Dios omnipotente, y al mismo que te 
ha criado te recomiendo; para que después que 
hayas pagado con la muerte la deuda común de 
los demás hombres, vuelvas a tu Criador que dei 
seno de la tierra te formó. Cuando tu alma se 
separe dei cuerpo, sálganle al encuentro las bri- 
llantes jerarquias de los Angeles; venga a encon¬ 
traria el senado de los Apostoles, jueces de la 
tribu de Israel; salga a recibirte el triunfante 
ejército de los generosos Aíártires; esté alrededor 
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de ti la resplandeciente multitud de Confesores 
íccibate el alegre coro de las Vírgenes; y en el 
seno dei feliz descanso seas estrechamente abra- 
zado por los Patriarcas. El rostro de Jesús se te 
mamfieste benigno y placentero, que te indique 
ser dei número de los que continuamente asisten 
en su presencia. Nada experimentes de cuanto 
causa horror en las tinieblas, de cuanto rechina 
en las llamas, ni de cuanto aflige en los tormen¬ 
tos. Ríndasele el ferocísimo Satanás con sus 
ministros, a tu llegada al Juicio, viéndote acom- 
panado (o acompanada) de los Angeles; estre- 
mézcase el demonio, y precipítese en el horrible 
caos de la noche eterna. Levántese Dios y sean 
disipados sus enemigos, y huyan de su presencia 
os que le aborrecieron. Desvanézcanse como el 
humo; y como la cera se derrite al fuego, así 
perezcan los pecadores a la faz de Dios; y alé- 
grense los justos como en un convite a la presen¬ 
cia dei Senor. Sean, pues, confundidas y aver- 
gonzadas todas las legiones infernales; no se atre- 
van a impedirle el camino los ministros de Sa¬ 
tanás. Líbrete de los tormentos Jesucristo, que 
por ti fué crucificado; líbrete de la muerte eter¬ 
na Jesucristo, Hijo de Dios vivo; Él te conduzca 
a los vergeles siempre amenos de su Paraíso, 

> como verdadero Pastor te reconozca entre sus 
o veias. El te absuelva de tus pecados y te coloque 
a su diestra en la suerte de los escogidos. Veas 
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cara a cara a tu Redentor y estando siempre en 
su presencia, mires con dichosos ojos a la eter¬ 
na Verdad manifiesta. Establecido, pues, entre 
los ejércitos de bienaventurados, goces de la dul- 
zura de la contempiación divina por los siglos 
de los siglos. í^Z. Amén. 

ORACIÓN 

Recibid, Senor, a vuestro siervo (o sierva) en 
estado de esperar su salvación de vuestra mise¬ 
ricórdia. f$Z. Amén. 

Librad, Senor, el alma de vuestro siervo de 
todos los peligros dei iníierno, y de los lazos de 
las penas, y de todas las tribulaciones. ty. Amén. 

Librad, Senor, el alma de vuestro siervo, como 
librasteis a Henoc y a Elias de la rnuerte común 
dei mundo. I?. Amén. 

Librad, Senor, el alma de vuestro siervo, como 
librasteis a Noé dei diluvio. I?. Amén. 

Librad, Senor, el alma de vuestro siervo., como 
librasteis a Abraham de la ciudad de Ur en la 
aldea. P,Z. Amén. 

Librada Senor, el alma de vuestro siervo, como 
librasteis a Jacob de sus tribulaciones. I?. Amén. 

Librad, Senor, el alma de vuestro siervo, como 
librasteis a Isaac de ser sacrificado como hóstia 
por las manos de su padre Abraham. P^. Amén. 

Librad, Senor el alma de vuestro siervo, como 
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librasteis a Lot de los sodomitas, y dei incêndio 
de aquella ciudad. í$Z. Amén. 

Librad, Senor, el alma de vuestro siervo, 
como librasteis a Moisés de las manos de Fa- 
raón, rey de los egipcios. ^Z. Amén. 

Librad, Senor, el alma de vuestro siervo, como 
librasteis a Daniel dei lago de los leones. I^Z. 
Amén. 

Librad, Senor, el alma de vuestro siervo, como 
librasteis a los tres jóvenes dei horno de fuego 
ardiendo, y de las manos de un rey inicuo. 
I?. Amén. 

Librad, Senor, el alma de vuestro siervo, como 
librasteis a Susana de un falso crimen. I$Z. 
Amén. 

Librad, Senor, el alma de vuestro siervo, como 
librasteis a David de las manos dei rey Saúl y 
de las manos de Goliat. í$Z. Amén. 

Librad, Senor, el alma de vuestro siervo, como 
librasteis a San Pedro y a San Pablo de las pri- 
siones. ^Z. Amén. 

Y así como librasteis a vuestra Virgen y Már¬ 
tir Santa Tecla de tres tormentos muy atroces, 
así también dignaos librar el alma de este vues¬ 
tro siervo, y haced que goce con Vos de los bie- 
nes celestiales. I?. Amén. 
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ORACIÓN 

Os recomendamos, Senor, el alma de vuestro 
siervo (o sierva) N.; y os suplicamos, Senor Jesu- 
cnsto. Salvador dei mundo, que pues por ella 
movido de vuestra misericórdia vinisteis al 
mundo, no le neguéis la entrada en el seno de 
vuestros Patriarcas. Reconoced, Senor, esta obra 
vuestra; no hecha por dioses extranos, sino por 
Vos que sois el solo Dios vivo y verdadero: por¬ 
que no hay otro Dios que Vos, ni ningún otro 
que se os asemeje en vuestras obras. Llenad, 
enor, de alegria a su alma en vuestra presencia, 
y olvidad sus pasadas iniquidades y los excesos 
a que la llevaron el furor o la pasión de los maios 
deseos. Porque aunque haya pecado, mas nunca 
nego al Padre, al Hijo ni al Espíritu Santo, antes 

fiTv C f Ó rl a h ° nra de Dios y ad °ró con 
fidelidad al solo Dios que hizo todas las cosas. 

ORACIÓN 

Os suplicamos, Senor, que olvidéis los delitos 
de su juventud, y sus pecados de ignorância, 
y que segun vuestra grande misericórdia os 
acordeis de el (o ella) en los resplandores de 
vuestra gloria. Abranse los cielos; alégrense con 
el (o ella) los Angeles. Recibid, Senor, en vues¬ 
tro reino a vuestro siervo. Çecíbale el Arcángel 
de Dios San Miguel, que mereció la primada 
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dei celestial ejército. Sálganle al encuentro los 
santos ángeles de Dios, y lo lleven a la santa ciu- 
dad de la celestial Jerusalén. Recíbale San Pedro 
apóstol, a quien Dios entrego las llaves dei reino 
celestial, asístale San Pablo apóstol que mereció 
ser vaso de elección. Interceda por él San Juan 
apóstol, escogido de Dios, a quien fueron reve¬ 
lados los celestiales secretos. Rueguen por él 
toclos los santos Apostoles a los cuales dió el 
Senor el poder de atar y de desatar. Pidan por 
él todos los santos y escogidos de Dios, los cua¬ 
les padecieron tormentos en esta vida por el 
nombre de Jesucristo; para que, libre de los 
lazos que le tenían todavia atado al cuerpo, me- 
rezca llegar a la gloria dei reino celestial. Por 
nuestro Senor Jesucristo, que siendo Dios vive 
y reina con el Padre y el Espíritu Santo por los 
siglos de los siglos. 
ty. Amén. 

todavia da tiempo el moribundo , díganse en 
seguida las siguientes preces: 

Kyrie, eléison. Christe, eléison. Kvrie, eléison 
Padre nuestro y Avemaría. 

ORACIÓN 

Senor mio Jesucristo, por aquella vuestra san- 
tisima agonia, y la oración con que rogasteis 
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por nosotros en el monte Olivete, cuando os vino 
un sudor como de gotas de sangre que corrían 
hasta la tierra, os rogamos os dignéis ofrecer v 
presentar a Dios Padre omnipotente contra la 
multitud de todos los pecados de este vuestro 
siervo (o sierva) N., vuestro copioso sudor de 
sangre que el temor y la angustia os hicieron 
erramar por nosotros con abundancia, y librad- 
lo en esta hora de su muerte de todas las penas 
y angustias, que teme haber merecido por sus 
pecados. Hacedlo Vos que siendo Dios vivís v 
remais con el Padre y con el Espíritu Santo. 

Iy. Amen. 

Kyrie, eléison. Christe, eléison. Kyrie, eléison. 

I adrenuestro y Avemaría. 


ORACIÓN 

iOh Dios y Senor nuestro Jesucristo!, que 
por nosotros os dignasteis padecer muerte de 
cruz; os rogamos que os dignéis ofrecer y nre- 
sentar a Dios Padre omnipotente por el alma de 
este vuestro siervo (o sierva) N., todas las amar¬ 
guras de vuestras penas y trabajos, que por 
nosotros, miserables pecadores, sufristeis en la 
cruz, y particularmente en aquella hora, en que 
vnestra santísima Ahna salió de vuestro santí- 
simo Cuerpo; y libradlo (o libradla) en esta hora 
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de su muerte de todas las penas y aflicciones, 
que teme haber merecido por sus pecados. Ha¬ 
cedlo así, Vos, que siendo Dios vivís y reináis 
con el Padre y con el Espíritu Santo por todos 
los siglos de los siglos. 1 ^. Amén. 

Kyrie, eléison. Christe, eléison. Kyrie, eléison. 
Padrenuestro y Avemaría. 

ORACIÓN 

jOh Dios y Senor nuestro Jesucristo!, que 
por boca de vuestro Profeta dijisteis: Con per¬ 
petua caridad te he amado, y por esto heme com¬ 
padecido de ti, atrayéndote hacia Mi; os roga¬ 
mos os dignéis ofrecer y presentar a Dios Padre 
omnipotente por el alma de este vuestro siervo 
(o sierva) N., esa vuestra misma caridad, que 
desde el Cielo os trajo a la tierra para sufrir 
todas las amarguras de vuestra pasión; y librad¬ 
lo (o libradla) de todas las penas y aflicciones, 
que teme haber merecido por sus pecados. Salvad 
su alma en esta hora de la salida de su cuerpo; 
abridle la entrada de la vida eterna, haced que 
goce con vuestros Santos de la gloria celestial. 
jOh piadosísimo Senor Jesucristo!, que nos re- 
dimisteis con vuestra preciosísima Sangre, tened 
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misericórdia dei alma de este vuestro siervo 
(o sierva), y dignaos llevarla a los lugares siem- 
pre amenos y floridos dei Paraíso; para que sirva 
para Vos con aquel puro y entero amor que es 
inseparable de Vos y de vuestros escogidos. Ha- 
cedlo así, Vos que siendo Dios vivís y reináis 
con el Padre y el Espíritu Santo. $?. Amén. 

Después de haber expirado el moribundo 3 se 
dicen el responsono y las oraciones siguientes: 

f. Socorredle, Santos de Dios; salid a reci- 
birle 3 Angeles dei Senor, tomad su alma y 
ofrecedla delante dei Altísimo. 

Recíbate Jesucristo que te llamó a su fe, 
y llé vente los Angeles al seno de Abraham. To¬ 
mad su alma y ofrecedla delante dei Altísimo. 

Senor, concededle el eterno descanso, y 
que la luz perpetua le alumbre. Y ofrecedla de¬ 
lante dei Altísimo. Kyrie, eléison. Christe, eléi- 
son. Kyrie, eléison. Padre nuestro (en secreto). 

Y no nos dejes caer en la tentación. 
fy- Mas líbranos de mal. 

Senor, concededle el eterno descanso. 
fy. Y la luz perpetua le alumbre. 

De la puerta dei infiemo. 

B/.. Librad, Senor, a su alma. 

Tf. Descanse en paz. 
fy. Amén. 
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f. Oíd, Senor, mi oración. 

W* Y lleguen a Vos mis clamores. 

OREMOS 

Os encomendamos, Senor, el alma de vuestro 
siervo (o sierva) N., para que muerta ya al mun¬ 
do, viva sólo para Vos, y mediante vuestra mise- 
ricordiosísima piedad, perdonadle, joh Dios!, los 
pecados que haya cometido por la fragilidad de 
la naturaleza humana y a causa dei terrenal 
contacto. Por nuestro Senor Jesucristo. 

Amén. 

















CÂNTICOS SAGRADOS 


CORO 


SOLO 


I.—A NUESTRO SENOR 

ENTONAD CON VOZ DE JÚBILO 

Entonad con voz de júbilo 
Gratos cânticos de amor, 

Que ha nacido un tiemo Niho 3 
Vuestro Dios y Salvador. 

Oh 3 cuán luciente 
Es cada estrella; 

La luna muéstrase 
Fúlgida y bella 3 
La noche ahuyenta 
Nuevo esplendor.' 
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coro Entonad con voz 3 etc. 

solo Coros angélicos 

Que el Cielo encierra 
Bajan cantando: 

«Paz en la tierra» (bis). 

Y otros respóndenles: 

«Gloria al Senor». 

coro Oh sí 3 ven 3 oh paz amada 3 
En mi pecho a reposar. 

solo Nino amado 3 entre nosotros 

Te queremos conservar. 

coro Nino amado 3 etc. 


DUERME Y NO LLORES 


Duerme y no llores 3 
Nino adorado 3 
Duerme y no liores 3 
Dios de bondad. 


Cierra esos ojos 3 
Beilo Lucero 3 
Duerme 3 Amor inío 3 
No llores más. 


jque dios impere! 


jQue Dios impere! Virgen María 3 
Benigna escucha nuestra oración 
Potente auxilio, oh madre pía 3 
De nuestra patria teff compasión. 

Ah 3 sí 3 bendice 3 c i SALESIANO 

El grito dei amor: DE IFON XIII 

BOGOTÁ, D. E. 


BIBLIOTECA,-* 
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jQue Dios impere, que es nuestro padre! 
jQue Dios impere, rey y senor! 

jQue Dios impere! sea nuestro lema. 
jQue Dios impere! es el clamor 
Que al cielo alzamos y que es emblema 
De fe y confianza, de santo ardor. 

Que Dios impere en los hogares; 

Que sea delicia de la ninez; 

Conforte al joven en sus pesares, 

Y sea consuelo de la vejez. 

Que Dios impere en los planteles 
Do el pan se brinda de la instrucción, 

Y él cuide al nino en los vergeles 
Donde cultivan el corazón. 

Que Dios impere justo y piadoso 
En los congresos y el tribunal, 

Y que bendiga de todo esposo 
El casto lazo matrimonial. 

Que Dios impere en nuestra armada, 
Esfuerzo y brio dé al militar, 

Y siempre alcance la patria amada 
Paz y concordia, feliz gozar. 

Que Dios impere, que su vicário 
Pueda ensenarnos toda verdad, 

Y aniquilando al adversário, 

Vuelva a la Iglesia la sociedad. 


A 0 3 T ( 
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jQue Dios impere! Todos juramos 
Sus mandamientos siempre cumplir; 

Y sepa el mundo que sólo ansiamos 
A Dios ser fieles hasta morir. 

jEa, compaheros: con férreo pecho 
Marchemos siempre de Cristo en pos! 
Paz y victoria preludia el grito: 
jQue Dios impere, que impere Dios! 

PIEDAD, SENOR 

Piedad, Senor, para esta amada patria; 
Lo implora el pueblo que a vos se consagro; 
Sed vos guardián dei pueblo colombiano, 
Pues por su rey con voto os eligió. 

Rey y padre nuestro , Dios de compasión; 
Salvad nuestra Colombia por vuestro corazón. 

Corazón de Jesús, rey de los siglos, 
Dijisteis: soy la senda y la verdad; 

Sed nuestro conductor, sed nuestra vida; 
Sobre las almas con piedad reinad. 

Rey y padre nuestro , etc. 

Es vuestra sangre celestial bebida; 

Vuestra carne suavísimo manjar; 

Quien la comiere para siempre unido 
Con vos, dicha sin término tendrá. 

Rey y padre nuestro , etc. 
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Si amenazante el torbellino arrecia 

Y el mar quisiera nuestra barca hundir, 
Ivíaestro, alzad la diestra omnipotente, 

Y alba de gloria se verá lucir. 

Rey y padre nuestro , etc. 

Quedaos, Seiior, rendidos os pedimos, 
Con los dos companeros de Emaús, 

Las sombras crecen y la noche llega, 
Con vuestros ojos prodigadnos luz. 

Rey y padre ?iuestro> etc. 

HIMNO EUCARÍSTICO 

De Jesús el mistério sagrado 
Adoremos con santo fervor, 

Y su nombre por siempre adorado 
Nuestro pecho enardezca de amor. 

t Ese pan misterioso y bendito 
En su cuerpo divino trocado, 

Es el pan de los cieios bajado 
Que da al alma alimento y vigor. 

De las vides el fruto exquisito 
En la sangre de Dios se convierte; 
íDulce vino que al hombre hace fuerte 
Con su invicto, inefable poder! 

El que beba esa sangre preciosa 

Y el que coma ese cuerpo sagrado. 
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Por impulso infinito llevado, 

De la vida el camino hallará. 

No hay dolor, ni pesar, ni congoja, 
Que no encuentren alivio en su seno; 
Cual sabroso panai está lleno, 
Rebosante, de célica miei. 

jCuán feliz es el alma que acude 
A gustar esa miei deliciosa! 
jCuán feliz dei Cordero la esposa 
Cuya planta camina tras él! 


CORAZÓN 

Corazón Santo, 

Tú reinarás; 

Tú nuestro encanto 
Siempre serás. 

Venid, cristianos, 

Que acá en el suelo, 
Como en el Cíelo, 

Se ve adorar. 

También nosotros 
Adoraremos 
Y ensalzaremos 
Al Dios de paz. 

Corazón Santo, etc. 

Divino pecho. 

Donde se inflama 


SANTO 

La dulce llama 
De caridad; 

<iPor qué la tienes 
Ahí encerrada 
Y no abrasada 
La tierra está? 

Corazón Santo, etc. 
Corazón dulce, 
Manso y clemente. 
Principio y fuente 
De santidad: 

Véante mis ojos 
Desenojado, 

Dueno adorado, 

Dios de bondad. 
Corazón Santo, etc. 



















5o6 


CÂNTICOS SAGRADOS 


OFRENDA 

Nuestros dones no son palmas 
Ni es escudo blasonado; 

Son espigas y racimos 
De la Santa Comunión; 

Es la sangre redentora 
En el cáliz consagrado 

Y es el cuerpo donde late 
Tu Divino Corazón. 

Llene el aire nuestro acento 
Aclamando al Redentor 
En el Santo Sacramento 
De la grada y dei amor (bis). 

Tú nos diste tierra inmensa, 
Cielo azul, suelo fecundo; 

En el Santo Sacramento 
Todo, ahora, te nos das. 

A miramos ha venido 

Y asombrado clama el mundo: 
Ésta es tierra de las hóstias 

Y dei pan y dei amor. 

CORAZÓN DIVINO 

Corazón divino, 

Corazón sagrado, 

Grande y sublime'Corazón 
Llagado de amores por ml; 
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No más peregrino, 

Llamando a mi puerta; 

Entra y sé dueno, 

Que el alma no acierta 
A vi vir sin Ti. 

Corazón de Jesús, 

Tú eres la senda, 

Para llegar a Ti. 

D ame la luz 

Con que mi amor encienda 
Que guiándolo Tú, 

Vendrás a mí (bis). 

SALVA, SENOR JESÚS 

Salva, Senor Jesús 
Al pueblo colombiano, 

Que quiere ser tu pueblo, 
Llamarse tu nación. 

En dulce paz, o en guerra 
Sosténganos tu mano 

Y sírvanos de escudo 
Tu Santo Corazón (bis). 

Los campos de Colombia 
Llenáronse de flores. 

Las selvas de verdor; 

Y manos virginales, 

Al Dios de los amores, 
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Tejiendo van guirnaldas 

Regándolas de amor. 

RECIBE, OH DIOS ETERNO 

\ 

Recibe, oh Dios eterno, 

La Hóstia inmaculada 
Que luego aqui inmolada 
Va a ser en este altar; 

Por ella de pedimos 
Que aceptes nuestros dones: 

Son tiernos corazones 

Que a Ti sólo han de amar (bis). 

En esta augusta mesa 
Repártese clemente 
El Cordero inocente 
Que por su grey murió. 

Con sólo su palabra 
Trueca en su sangre el vino 
Y en su Cuerpo divino 
El Pan que se ofreció. 

Por Él, amante Padre, 

Tu justo enojo calma, 

Prepáranos el alma 
Con flores de virtud, 

Que viene a visitaria 
El Hijo de tu seno, 

Que viene de amor lleno, 

A dársenos Jesús. * 


CORO 
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HIMNO CATÓLICO COLOMBIANO 

Eterno Rey altísimo: 

Sí, tuyos ser queremos, 

Y un trono te ofrecemos 
En cada corazón. 

Cantemos, pues, unânimes, 
El himno de tu gloria 

Y en prenda de victoria, 
Danos, Jesús, tu amor. 

Jesús, rey de Colombia: 
Nuestra Patria querida 
Tendrá, bajo tu égida. 
Grandeza y libertad. 

Jamás tus leyes próvidas 
Daremos al olvido; 

Tu nombre bendecido 
Triunfar nos ha de hacer. 

Senor, no es colombiano 
El que de ti se parte, 

Nuestro altivo estandarte 
Siempre estará a tus pies. 

Los escarpados vértices 
De nuestros altos montes, 

Los claros horizontes, 

El campo y su verdor. 

Las cimas de los párvulos. 
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La ingênua adolescência, 

Del viejo la experiencia. 

Te consagramos hoy. 

Somos los hijos férvidos 
De la Iglesia romana; 

La patria colombiana 
Tiene un limpio blasón; 

Del tricolor flamígero, 

Sobre el glorioso campo, 

Brilla con vivo lampo 
Tu sacro Corazón. 

YO TE SALUDO, CORAZÓN SANTO 

jYo te saludo, Corazón santo! 

Mi dulce encanto, mi puro amor! 

En tu preciosa, divina llaga, 

Deja que haga feliz mansión. 

Profunda llaga te abrió la lanza, 
Nuestra esperanza de Ti nació. 

La sangre y agua que de ella viertes, 
Tú la conviertes en redención. 

DIVINA EUCARISTÍA 

Divina Eucaristia, 

Angélico manjar, 

Descanso y alegria 
De quien te quiere amar. 
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Oh, Dios dei Sacramento, 

Jesús mi buen Pastor, 

Tú eres mi alimento. 

Mi bien, mi dulce amor. 

En Ti toda esperanza, 

En Ti mi aspiración, 

En Ti sólo descansa 
Mi pobre corazón. 

Oh, Dios, etc. 

Quisiera noche y dia, 

Sehor, en Ti pensar, 

Y aqui en la Eucaristia, 

Jesús, siempre morar. 

Oh, Dios, etc. 

Deseo con Maria 
Quedarme siempre aqui; 

Por Ella, en grata ofrenda, 

Sehor, donarme a Ti. 

Oh Dios, etc. 

También en el trabajo 
De Ti me acordaré 

Y en alas de mi afecto 
Aqui letornaré. 

YO SOY DE DIOS 

Yo soy de Dios, \oh dulce pensamiento 
Que anega el alma en celestial amor! 
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El mismo Dios morar gustoso quiere 
En mi estrecho y pobre corazón. 

Yo nada anhelo y yo soy feliz. 

El Rey dei cielo ya mora en mí. 

Yo soy de Dios; el cielo me contempla 
Y el Serafín que se une a mi oración 
Halla mi pecho en templo convertido 
Donde el Eterno fija su mansión. 

Yo nada arihelo 3 etc. 

Yo soy de Dios, la Sangre inmaculada 
Que de una Virgen cândida tomó, 
jOh gran prodígio!, con mi sangre llega 
Hasta mezclarse en misteriosa unión. 

Yo nada anhelo 3 etc. 

Yo soy de Dios, abisma el pensamiento 
Cuando en mi pecho fija su mansión; 
Con reverencia, el alma lo recibe 
El Serafín, no goza tal favor. 

Yo nada anhelo , etc. 

AMADA EUCARISTÍA 

Amada Eucaristia, 

Tesoro donde está mi corazón; 

Quisiera noche y día 
Hacerte companía, ■» 

Contigo hablando en éxtasis de amor. 
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Maná de mis sabores 
Y en la amargura embalsamada miei; 
Imán de los dolores, 

Que arrancas con amores, 

De quien te adora en su martírio cruel. 

jOh fuente embriagadora! 
jOh regalado, arrobador festín! 

Fugaz y dulce hora 
De amor, en que te adora 
El alma mia, ante tu altar feliz. 

TE ADORAMOS 

Te adoramos, Hóstia divina; 

Te adoramos. Hóstia de amor. 

Tú dei ángel eres delicia, 

Tú dei hombre eres honor. 

Te adoramos. Hóstia divina; 

Te adoramos, Hóstia de amor. 

Tú dei fuerte eres dulzura, 

Tú dei débil eres vigor. 

Te adoramos. Hóstia divina; 

Te adoramos. Hóstia de amor; 

En la vida eres consuelo; 

En la muerte, dulce solaz. 

JOH BUEN JESUS! 

jOh buen Jesús! Yo creo firmemente 
Que por mi bien estáis en el altar. 


17 
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Que das tu cuerpo y sangre juntamente 
Al alma liei en celestial rnanjar. 

Indigno soy, coníieso avergonzado, 

De recibir la Santa Comunión; 

Jesús, que ves mi nada y mi pecado. 
Prepara Tú mi pobre corazón. 

Pequé, Senor; ingrato te he vendido; 
Infiel te fui, coníieso mi rnaldad; 

Me pesa ya; perdón, Senor te pido; 

Eres mi Dios, apelo a tu bondad. 

Espero en Ti, piadoso Jesús mio; 

Oigo tu voz, que dice: «Ven a mí» 

Porque eres fiel, por eso en Ti confio.; 
Todo, Senor, espérolo de Ti. 

jOh buen Pastor, amable y íino amante! 
Mi corazón se abrasa en santo ardor; 

Si te olvidé, hoy juro que constante 
He de vivir tan sólo de tu amor. 

Dulce maná y celestial comida, 

Gozo y salud de quien te come bien; 

Ven sin tardar, mi Dios, mi luz, mi vida 
Desciende a mí, hasta mi pecho ven. 

jOH SANTO ALTAR! 

jOh santo altar, por ángeles guardado! 
Yo vengo al fin, con Júbilo a tus pies; 
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Aqui, mi Dios, de mí tan deseado, 

Se ofrece a mí, aún por otra vez. 

jHora feliz , en que el Senor dei Ciei o 
Se ofrece a mí, aún por otra vez! 

jDios de bondad, en quien espera el alma, 
Mi solo amor, mi suspirado bien!, 

A darme luz y fortaleza y calma, 

Venís a mi, aún por otra vez! 

Hora feliz , etc. 

Plácido sol, de dia tan propicio: 

Bendito tú, mil veces cantaré. 

El mismo Dios se inmola en sacrifício, 

Y es mi manjar, aún por otra vez. 

Hora feliz, etc. 

jOh mi Jesús, oh Dios de amor y gloria, 
Mi Salvador, mi compasivo juez! 
jVen a grabar, por siempre en mi memória! 
Citando hoy me das, aún por otra vez! 
Hora feliz, etc. 

jOh santa paz, oh célica alegria! 
jYo templo soy dei soberano Rey! 

Hoy quiere Dios, con la bajeza mia, 
Unirse así, aún por otra vez. 

Hora feliz, etc. 

VUESTRO CUERPO SACROSANTO 

Vuestro Cuerpo Sacrosanto 
Sea mil dulce companero 
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Que al descanso duradero 
Me conduzca, sin temor. 

Vuestro Cuerpo Sacrosanto 
Es de débiles sustento* 

Es de fuertes alimento, 

Es el bien dei pecador. 

Vuestro Cuerpo Sacrosanto 
Es la vida de mi alma, 

La salud, la dulce calma, 

Que mitiga mi dolor. 

Vuestro Cuerpo Sacrosanto, 
Mas fragancia y más consuelo 
Da quel nardo dei Carmelo 
Y los lirios dei Tabor. 

Vuestro Cuerpo Sacrosanto 
Es suavísima morada. 

Donde el alma, aprisionada, 
Goza libre de su Amor. 

Vuestro Cuerpo Sacrosanto 
Llagas tiene que son nidos. 
Donde van los elegidos 
A buscar paz y calor. 

Vuestro Cuerpo Sacrosanto, 
jOh Jesús dei alma mia! 

Sea el pan que en la agonia 
Nos infunda vqestro ardor. 
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TE ADORO 

Te adoro con rendimiento, 
Del Cielo vivo Pan, 

Gran Sacramento. 

Feliz cristiano, 

Hoy Dios te admite 
Al gran convite 
Que É1 preparo. 

Al bajo suelo, 

El Rey dei Cielo 
Se digna descender: 
jOh, qué portento! 

Te adoro, etc. 

Ven fervoroso, 

Ven al encuentro 
De Jesús, centro 
De sumo bien. 

Hoy, su poder. 

Alto saber 
Y amor agotará 
Hecho alimento. 

Te adoro, etc. 

Su brillo oculta 
Humilde velo, 

Que en este suelo 
No hay resplandor. 
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Dejó su gloria ; 

Sólo la historia 
Desea renovar 
De su tormento. 

Te adoro, etc. 

Cerraos, ojos; 

Sólo la fe 
Humilde ve 
Arcano tal. 

No comprenderle, 

Sí poseerle, 

Y recibir podrás 
Gracias sin cuento. 

Te adoro, etc. 

EL FESTÍN DE MARÍA 

Sin par es tu gloria, 
Pues de Ti nació 
El Dios de la Hóstia 
Cautivo de amor. 

Danos , oh Maria , 

Fuerza, amor y luz 3 
En el pan de vida 
Danos a Jesús. 
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Tu materna mano 
Preparo gentil. 

Reina fiel dei hombre, 
Nuestro gran festín. 

Danos , etc. 

Tú dejaste al mundo, 
Aladre celestial. 

De tu seno el Fruto 
Trocado en manjar. 

Danos , etc. 

Con tu voz nos llamas 
A buscar fervor 
En las claridades 
Del celeste Don. 

Danosy etc. 

Pan de fortaleza 
En la fiera lid, 

Fuente de pureza, 

Madre, es tu festín. 

Danos , etc. 

Es licor de vida 
Que infunde vigor 
El dolor suaviza 
Y enciende el amor. 

Danos , etc. 
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Del cielo en la senda 
El firme sostén; 

Bienhadada prenda 
Del Supremo Bien. 

Danos, etc. 

Prepara, oh Maria, 

Nuestro corazón, 

A ser cada día. 

De Jesús, mansión. 

Danos , etc. 

HIMNO EUCARÍSTICO DE BARCELONA 

De rodillas, Sehor, ante el Sagrario 
Que guarda cuanto queda de amor y de unidad, 
Venimos con las flores de un deseo 
Para que nos las cambies en frutos de verdad. 

Cristo en todas las almas 
Y en el mundo la paz. 

Tiradas a tus plantas, las armas de la guerra. 
Rojas flores tronchadas por un ansia de amar,' 
Hagamos de los mares y la tierra 
Como un inmenso altar. 

Como estás, mi Senor, en la custodia 
Igual que la palmera que alegra el arenal. 
Queremos que en el centço de la vida 
Reine sobre las cosas tu ardiente caridad. 
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PARCE, DÓMINE 

™ in «ír- 

ADOREMUS IN AETERNUM 

ménSm. mUS “ ÍEtérnum ’ Sanctíssimum Sacra- 


dulcísima esperanza 

Dulcísima esperanza, 
Riquísimo tesoro, 

Con viva fe te adoro, 

Amable Corazón. 

TT En ., Ti > mi Dios confio. 
Humilde a Ti me llego. 

Adi corazón te entrego, 

Dame tu santo amor. 

„ ^ué, Jesús, me pesa 
He haberte así ultrajado; 

Mil veces he llagado 
lu tierno Corazón! 

Mas Jú cambiar bien puedes, 
iOh Redentor dei mundo!, 

Hl corazón inmundo 
De aqueste pecador. 
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iAh, por piedad, Dios mío! 
Sana, Jesús, esta alma. 
Infunde dulce calma 
En este corazón. 

Por eso me requieres 
Con voz conmovedora, 

Para que sin demora 
Te dé todo mi amor. 


CON FLECHA ARDIENTE 


Con flecha ardiente, 
Dueno y Senor, 

Abre en mi pecho 
Llaga de amor. 

jAy, Jesús mio!, 

Mis culpas fueron 
Las que te hirieron; 
Yo fui, yo fui. 

jDelirio insano! 
j Infausta suerte! 

Yo dura muerte. 

Mi Bien, te di (bis). 

Con flecha ardiente... 

Pero la sangre 
De ese costado 


Que yo he rasgado 
Me ha de lavar. 

Porque con ella, 

A tu enemigo 
Salud y abrigo 
Le quieres dar. 

Con flecha ardiente... 

Y en esa herida, 

Que es franca puerta 
Para mi abierta, 
Déjame entrar. 

No ya otro albergue 
Busco ni quiero, 

Manso Cordero, 

Dios de bondad. 

Con flecha ardiente... 
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CRISTO VENCE 

Cristo vence. 

Cristo impera. 

Cristo reinará. 

Flote al viento 
Su bandera, 

Que en sus pliegues 
La victoria va. 

Venid, Senor, y en triunfo 
Las calles recorred 
De un pueblo que os aclama 
A gritos por su Rey. 

Venid, y la promesa 
Cumplid de vuestro amor; 
Venid, y en nuestra Espana, 
Reinad, reinad, Senor. 

Sí, reinará; 

Y su reino 
Será eterno. 

Sí, triunfará 

De las hordas dei infierno. 

Triunfará en nuestra nación 
El Sagrado Corazón (bis). 
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YO TE ADORO 


Yo te adoro, 
Dulcísimo Corazón de 

[Jesús, 


Inflama mi corazón 
En el amor divino 
En que te abrasas. 


DUENO DE MI VIDA 


Dueno de mi vida 
Vida de mi amor 3 
Abreme la herida 
De tu Corazón. 

Corazón divino, 
Dulce cual la miei, 

Tú eres el camino 
Para el alma fiel. 

Dueno de mi vida... 


Tú abrasas el hielo, 
Tú endulzas la hiel, 

Tú eres el consuelo, 
Para el alma fiel. 
Dueno de mi vida... 
Corazón, mi gloria, 

I Mi amparo y broquel. 
Por Ti la victoria 
Gana el alma fiel. 

Dueno de mi vida,... 


AL CORAZÓN DE JESUS 

Jesús, oh rey dei cielo, 
Divino corazón: 

Impera en nuestro suelo. 
Impera en la nación. 

Pues-has sido rey ungido 
De los siglos inmortal, 

Rey te llama y proclama 
Nuestra patria sin cesar. 
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CORO 


A JESÚS SACRAMENTADO 

Elévese, Senor, mi pensamiento 
~ ti, que eres la fuente de la vida 
Delante dei divino Sacramento ' 

Que ase rm alma en éxtasis sumida. 

Quisiera ser, Jesús, como esas flores 
Que ante tu tabernáculo se mueren 
Contigo no hay dolores 

Ni el llanto corre, ni Apenas hieren. 

M| P V e f a y° re Posar en tu sagrario, 

Mt dulce bien, como en mullido lecho 
£ anhelo cual un lirio solitário 
Deshojarme de amor sobre tu pecho. 

be siempre con nosotros, Jesús mio- 
En ti hemos puesto anhelos y esperanza 
Sm ti es el mundo frio; P Zd ' 

en, no nos dejes, que la noche avanza. 

himno paha los jueves sacerdotales 

Envia, Senor a tus campos 
Melosos obreros dei bien: 

Hay pocos, muy pocos obreros 
V es rica y copiosa la mies. 

Ds llama el Maestro divino, 
voz í juventudes oíd^ 

La vida es sublime si tiene 
Un alto ideal que servir. 
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ESTROFA I 


E!>TROFA II 


ESTROFA III 


CORO FINAL 


Salvar a las almas intenta 
Del hórrido abismo dei mal; 
Rescate de sangre en el leno 
Les brinda con pródigo afán. 
Por valle de sombras avanza 
El mundo con rápido pie. 

Y <£cómo salvarse podría 

Si ignora de Cristo la Ley? 

Celoso guardián dei rebano 
La muerte no teme el Pastor, 
Por ásperas sendas prosigue 
De errantes ovejas en pos. 
Pastor generoso, su cuerpo 
Ofrece en celeste manjar; 

Asilo en su pecho rasgado 
Si sopla fremente huracán. 

Sereis sus ministros manana, 
Con É1 subiréis al altar; 

Del mundo en arena sangrante 
Seréis mensajeros de paz. 

Jesús, hazlos santos, sus mentes 
Radiante ilumine la Fe; 

Amor generoso los lleve 
Al campo do es mucha la mies. 

Envia, Sehor, a tus campos 
Celosos obreros dei bien: 

Hay pocos, muy^pocos obreros 

Y es rica y copiosa la mies. 
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Os llama el Maestro divino, 

Oíd, juventudes, su voz: 

Ungidos os quiere a su lado , 

Amigos os llama el Seríor. 

COR JESU SACRATISSIMUM 

Cor Jesu Sacratíssimum, miserére nobis. 

Cor Jesu, ab ingrátis homínibus dilacerátum, 
parce nobis. 

Cor Jesu, flagrans amóre nostri, inflámma 
cor nostrum amóre tui. 


{POR QUÉ EN LA CRUZ? 

iPor qué en la cruz, Dios mío, 
Muestras tu pecho abierto? 

Ya en tu silencio advierto 
Lo que quieres de mí. 

Al contemplarte, mi alma 
Siente una pena inmensa, 

Sólo en amarte piensa, 

Sólo en amarte a Ti. 

Pidió que más te amara 
Voz fuerte, suave, ardiente, 
Cuando te vi pendiente, 

Y medité, <?por qué? 
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Es voz de amor sublime 
Tu lânguida mirada, 

Tu sangre derramada 
Es voz de amor por mi. 

<iQué acento habrá amoroso 
Y de ternura lleno, 

Si ese llagado seno 

No es voz de eterno amor? 

Quien al mirar tus llagas 
De amor no se ha abrasado, 
Jamás ha meditado 
Con fe tu santa cruz. 


MI DULCE SEÍvTOR 

Mi dulce Sehor, (bis) 

Mi Padre amoroso. 

Mi buen Redentor: 
jCon cuántos pecados 
Manché mi conciencia! 
jOh Dios de clemencia, 

Yo os pido perdón! 

Me postro a tus pies (bis) 
Llorando y gimiendo, 
Gimiendo... <:por qué? 
iAy, ciego y demente 
Hui torpemente * 
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Cual pródigo hijo, 

Muy lejos de Ti! 

iAy!, jay!, jqué gran mal! (bis) 
jQué triste ceguera! 
jDesgracia fatal! 

De siervo el temor, 

De un hijo el amor, 

Perdido he huyendo, 

Bien mio, de Ti. 


VEN A PENITENCIA 


Ven a penitencia, 

Ya no peques más, 
Ven a penitencia 
Y te salvarás. 

Rompe la cadena 
Que te tiene atado 
i Ay!, que es grande pena 
Ver a Dios airado; 
Llora tu pecado. 


Pide a Dios perdón. 
Ven a penitencia... 
Jesus te convida 
Como buen Pastor; 
Ven, oh pecador, 
Ven, corre a la vida; 
Alma arrepentida, 
Pídele perdón. 

Ven a penitencia... 


AMANTE JESÚS MÍO 

Amante Jesús mio. 

Oh, cuánto te ofendí: 

Per dona mi extravio 
Y ten piedad de mi (bis). 
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<{Quién al mirarte exânime, 
Pendiente de una cruz. 

Por nuestras culpas víctima 
Muriendo, buen Jesús, 

De compasión y lástima 
No siente el pecho herido. 
Habiéndote ofendido 
Con negra ingratitud? 

Amante Jesús... 

Una ardorosa lágrima 
Vierte mi salvador; 

Tiende su vista lânguida 
Buscando al pecador. 

«Ven, ven a Mi, hijo pródigo», 
Jesús muriendo exclama: 

«Ven, ven, mi amor te llama. 
* D ame tu corazón». 

Amante Jesús... 


PERDÓN, OH DIOS MÍO 


Perdón, oh Dios mío, 
Perdón e indulgência, 
Perdón y clemencia, 
Perdón y piedad (bis). 

Pequé, ya mi alma 
Su culpa coníiesa. 


Mil veces me pesa 
De tanta maldad (bis). 

Perdón, etc. 

Por ml en el tormen- 

[to 
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Tu sangre vertiste 
Y prendas me diste 
De inmensa bondad 

[(bis). 

Perdón, etc. 
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Tu amor, Jesús mío, 
Será ya mi anhelo; 
Amantes dei Cielo, 

Su amor ensalzad (bis). 

Perdón, etc. 


CANTEMOS AL AMOR DE LOS AMORES 

Cantemos al amor de los amores, 
Cantemos al Sehor. 
jDios está aqui! 

Venid, adoradores. 

Adoremos a Cristo Redentor. 

iGloria a Cristo Jesús! 

Cielos y tierra, 

Bendecid al Sehor, 
i Honor y gloria a Ti, 

Rey de la Gloria! 
jAmor por siempre a Ti, 

Dios dei Amor! 

Unamos nuestra voz a los cantares 
Del coro angelical. 
jDios está aqui! 

A Dios de los altares 
Alabemos con gozo celestial. 

íGloria a Cristo Jesús!, etc. 

















II—A LA SANTÍSIMA VIRGEN 


VENID Y VAMOS TODOS 

Venid y vamos todos 
Con flores a porfia, 

Con flores a Maria 
Que Madre nuestra es. 

De nuevo aqui nos tienes, 
Purísima doncella. 

Más que la luna bella, 
Postrados a tus pies. 

Venid, etc. 
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ESTROFA 


A ofrecerte venimos 
Flores dei bajo suelo: 
jCon cuánto amor y anhelo, 
Senora, Tú lo ves! 

Venid, etc. 

Por ellas Te rogamos. 

Si cândidas Te placen. 

Las que en la gloria nacen 
En cambio Tú nos des. 

Venid, etc. 

A LA REINA DE LAS FLORES 

Cuán bello, cuán dulce, 
Cantar a Maria, 

Estrella que guia 
Al puerto mejor. 

Cantemos, cantemos 
A nuestra Senora; 

Su pecho atesora 
Pureza y candor. 

El mes de las flores. 

Es mes de Maria, 

En él nos envia 
Sus gracias y amores. 
Pidamos favores, 

Que es Madre de Dios (bis). 
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ES MARÍA AUXILIADORA 

Es Maria Auxiliadora 
Dulce faro de la mar. 

Es la luz consoladora 
Que me ensena a navegar. 
Es la estrella matutina 
Que me arroba el corazón. 
Es la calma repentina 
Que me salva dei ciclón. 

Es mi estrella. 

Es mi estrella. 


CON DULCES ACENTOS 


Gon dulces acentos, 
Eeliz lengua mia,, 
Ensalza a Alaria, 

Más bella que el Sol. 
Tu gracia y dulzura. 
Oh Reina dei Cielo, 

Al alma es consuelo, 

Es fuente de amor. 


iOh dulce Maria!, 
El ángel y el hombre 
Bendigan tu nombre 
Mil veces y mil. 


Tu nombre a mi bo. 
Cual miei regalada 
Con flores labrada 
Del próspero abril. 

Te mira el Eterno 
Con suma caricia, 
Inmensa delicia 
Y amor divinal; 

Pues si eres tan bella 
Que Dios se embriaga 
,<iQué quieres que hagj 
Un débil mortal? 
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AL CORAZÓN BENIGNO 

Al Corazón benigno de Alaria, 

Ven sin tardar, oh pobre pecador; 

A su bondad aquel que se confia 
Perdón y paz alcanza dei Sehor. 

Santa Maria , Madre de Dios , 

En este día> ruega por nos. 

Tiende hacia mi tu mano, oh Alaria; 
Eleva a Ti mi pobre corazón; 
Infunde en él consuelo y alegria, 

\ tierno amor de tu alma Concepción. 

Santa Maria , etc. 

SÁLVAME, VIRGEN MARÍA 

Sálvame, Virgen Maria, 

Sálvame, Te imploro con fe; 

Mi corazón en Ti confia, 

Virgen Maria, sálvame. 

Mil enemigos, Virgen pia. 

De Ti me quieren apartar; 

A Ti se acoge el alma mia. 

Que sólo Tú puedes salvar. 

Sálvame, etc. 

xÂcuérdate que vine un dia 
Al santo altar lleno de amor. 
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Y te escogí por Madre mia. 
Oh Madre de mi Salvador. 

MARÍA, CUYO NOMBRE 


Maria, cuyo nombre 
Como conjuro santo 
Ahuyenta con espanto 
La sana de Luzbel; 
Escríbeme en el pecho 
Tu nombre omnipo¬ 
tente 

Porque jamás intente 
Aposentarme en él. 

Maria, soberana 
De cuanto el orbe en- 

[cierra. 

Rocio de la tierra 


Estrella de la mar; 

Tu nombre misterioso 
Será el fanal tranquilo 
Que alumbrará el asilo 
De mi terreno hogar. 

Maria, cuyo nombre 
La divina Justicia 
Al pecador propicia 
Se inclina a perdonar; 
Tu nombre sea, cuando 
La eternidad se abra, 
La última palabra 
Que exhale al expirar. 


OH VIRGEN SACROSANTA 


Oh Virgen sacrosanta 
Purísima y hermosa. 
Tu concepción dichosa 
Mi voz ensalzará. 

Oh cândida azucena, 
Suavísima, fragante, 

Y en el primer instante 


Hermosa y pura flor. 

Oh mística, purpúrea 
Bella, divina rosa, 
jQué intacta, qué gra- 

[ciosa! 

No la vió el mundo 

[igual. 
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jOh luz esplendorosa, 
Solaz de los mortales, 
Remedio de los males 
Del afligido Adán! 

jOh espejo sin man- 

[cilla! 


De celestial pureza! 
Conozco mi vileza 
Mirando tu beldad. 
Condúceme benigna 
De tu divina mano 
Al gozo soberano, 

A la mansión feliz. 


RENDIDOS A TUS PLANTAS 


Rendidos a tus plan¬ 
tas. 

Reina y Senora, 

Los cristianos te acla- 

[man 

Su Auxiliadora. 

Yo tus auxilios 
Vengo a pedir. 

Virgen Santísima, 
Ruega por mi. 

De este mar tempes¬ 
tuoso 

Fúlgida estrella, 

Cada vez que te miro 


Eres más bella; 
Guíame al puerto, 
Salvo y feliz, 

Virgen Santísima, 
Ruega por mi. 

En las horas de lucha 
Sé mi consuelo, 

Y al dejar esta vida 
Llévame al Cielo. 

En cuerpo y alma 
Me ofrezco a Ti. 
Virgen Santísima, 
Ruega por mi. 


SALVE, OH MADRE 

Salve, oh Madre, a tus plantas llegamos 
Rodeando tu trono de gloria, 
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Hijos tuyos que a coro imploramos 
De tu auxilio el potente favor. 

Túj que llevas a Dios, cuya frente 
Sobre tu corazón se reclina, 

Tú, que empunas un cetro potente 

Y los astros coronan tu sien. 

Tú, la Reina y Senora dei mundo. 

El Auxilio serás de tus hijos, 

Y el poder de Satán furibundo 
Rodará destrozado a tus pies. 


SALVE, SALVE, CANTABAN, MARIA 

Salve, salve, cantaban, Maria, 

Que más pura que Tú, sólo Dios; 

Y en el Cielo una voz repetia: 

Más que Tú, sólo Dios, sólo Dios. 
Con torrentes de luz que te inundan 
Los arcángeles besan tu pie; 

Las estrellas tu frente circundan, 

Y hasta Dios complacido te ve. 

Pues llamándote pura y sin mancha, 
De rodillas los mundos están, 

Y tu espíritu arroba y ensancha 
Tanta fe, tanto amor, tanto afán. 

Salve, salve, etc. 
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NOCHE Y DÍA 

Noche y dia, 

Lengua mia, 

Himnos canta con ardor 
A la bella, 

Pura estrella. 

Casta Madre dei Sehor. 

ESTROFA Oh Senora, 

Fiel Pastora 

De los valles dei Edén, 

Gozo Santo, 

Dulce encanto 

De los ojos que te ven. 

coro Noche y dia, etc. 

ESTROFA Tu cayado 
Venerado 

Protegiéndonos está, 

Y al sonido 
Del silbido, 

La tu grey segura va. 

coro Noche y dia, etc. 

VIRGEN LA MÁS PEREGRINA 

Virgen, la más peregrina 
Perla de la creación, 

<iQuién, al verte tan divina, 
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No te entrega el corazón? 

Tú eres madre, eres esposa, 

Y eres hija de Jehová, 

Y eres palma esplendorosa 
De los huertos de Judá. 

Madre dei amor hermoso, 
Relicário de candor. 

Tú eres nuestro edén dichoso 

Y dei Cielo el esplendor; 
Cuando al Hacedor dei mundo 
Ofende nuestra maldad. 

Corres en tu amor profundo 

Y truecas su ira en piedad. 

Pues si dei justo eres Madre, 
Lo eres más dei pecador; 

No hay quien tan bien le cuadre 
Nombre tan conmovedor. 

Por esto el alma extraviada 
Por los campos dei placer 
Se rinde ante tu mirada 

Y a tu amor vuelve otra vez. 


JUNTO A LA CRUZ ESTABA 


Junto a la cruz esta ba 
La Madre dolorida 
Mientras en fin de vida 
Pendia el Redentor. 


Y en fatal instante 
Que el hijo agonizaba, 
Su amor le laceraba, 
Le hería el corazón. 
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jOh, cómo suspiraba 
Por el sufrir marchita, 
Nuestra Madre bendita, 
Madre dei Salvador! 


Mortal era su pena, 
Punzante su agonia; 
Pues dei Hijo veia 
Las llagas y el dolor. 


dulcísima virgen 


Dulcísima Virgen, 
Del Cielo delicia, 

La flor que te ofrezco 
Recibe propicia. 

Los valles alegra, 
Benéfico rayo 
Del sol que engalana 
Las flores de mayo. 
Risuenas se abren 

Y el cáliz asoma, 

Y esparcen en torno 
Balsâmico aroma. 


Dulcísima Virgen... 

Los prados semejan 
Amenos jardines, 
Sembrados de rosas 
Y suaves jazmines. 

Así, a su manera, 
Brotando en el suelo 
Al Dueno bendicen 
I Que habita en el Cielo. 

Dulcísima Virgen.. 


LOAD A MARÍA 


Load a Mana, I Load a Mari 
La Reina dei Cielo, i BI \ 

Del hombre el consue- v lel ° se inclina 

Ho Y Cme con bellas 
De Dios la aleo-ría. * Y nobles estrellas 

Tu frente divina. 

Load > load; Load> et( 
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jOh casta azucena 
Y mística rosa! 
Socorre piadosa 


A mi alma, que pena. 
Load , etc. 


CON EL ÁNGEL, DE MARÍA 

Con el ángel, de Maria 
Las grandezas celebrad; 
Transportados de alegria 
Sus finezas publicad (bis). 

Oh Maria , 

Madre mia. 

Oh consuelo dei mortal, 
Amparadme 

Y guiadme 

A la patria celestial. 

Salve, júbilo dei cielo, 

Del Excelso dulce imán; 
Salve, hechizo de este suelo. 
Triunfadora de Satán. 

Oh Maria, etc. 

Del Eterno las riquezas 
Por Ti logre disfrutar, 

Y contigo sus finezas 
Mil y mil siglos cantar. 

Oh Maria , etc. 
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AVE, MARÍA 


El Ángel que envia 
El Dios eternal 
Saluda a Maria 
Con voz celestial. 

Ave, ave, Maria (bis). 

De gracia eres ilena, 
Virgen sin igual. 


Alivia la pena 
Del pobre mortal. 

Ave, ave, Maria (bis). 
De tu casto seno 
Bendito es también 
El fruto risueno, 

Jesús, nuestro bien. 
Ave, ave, Maria (bis). 


ES MARÍA AUXILIADORA 


Es Maria Auxiliadora Ella en mi ninez 
Dulce faro de la mar, Mis pasos guió, 

Es el amor de mi alma Por eso desde nino 
Desde que yosupe amar. Siempre la quise yo. 


A TUS PIES 

A tus pies, dulce Maria, 
Llegan hoy tus hijos fieles 
A ofrecerte los joyeles 
De su amante corazón. 
jAh!, si Tú no ves en ellos 
De los lirios la blancura, 

Te rogamos, Virgen pura, 
Nos concedas tu perdón. 
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Tú ves todas las congojas 
De mi alma dolorida, 

Y que el cáliz de mi vida 
Lleno está de amarga hiel. 

Que dei mundo, infierno y carne 
Es continua la asechanza; 

Pero Tú eres mi esperanza, 

Y mi espada y mi broquel. 

Sabes Tú que en el sendero 
De mi frágil existência 
Halla espinas la inocência 
Que se clavan sin sentir; 

Mas yo sigo mi camino 
Con valor imperturbable, 

Pues me siento invulnerable 
Sólo con mirarte a Ti. 


SURCANDO EL MAR 

Surcando el mar ai- Maria, nuestra espe¬ 
cado, [ranza 

De un mundo traicio- Ella nos guiará. 

[nero, 

Al puerto suspirado iQuién romperá el 

<?Quién nos conducirá? [empuje 

Maria, pura y bella, De la pasión traidora 
Del mar luciente es- Que desbordada ruge? 

[trella, ^Quién nos preservará? 
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La que de la serpiente Y es lirio de pureza, 
Aplasta la cabeza Ella nos salvará. 

YO PROMETÍ 

Yo prometí ser hijo de Maria, 

Y entero el corazón le consagré; 

Le cantaré estrofas de alegria. 

Me dió la vida y vida le daré. 

Lo prometí y fiel seré 3 
Oh Virgen Santa , oh dulce Madre mia. 
Lo prometí y fiel seré 3 
Tu hijo soy 3 Maria . 

Oigo la voz dei mundo que me llama. 
Por un placer, un bien, un falso honor, 
iPodré dejar a la que tanto me ama? 
Antes morir que despreciar su amor. 

Lo prometí 3 etc. 

Madre de Dios, en la última agonia 
Me llamarás al Cielo con amor; 

Y volaré, jqué dicha, qué alegria!, 

Tus glorias a cantar con santo ardor. 

Lo prometí , etc. 

ADIÓS, DEL CIELO REINA 

jAdiós, dei Cielo 

[Reina, 


18 


Delicia dei Senor. 
Adiós, oh Madre mia, 
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Adiós, adiós, adiós! 
De tu divino rostro 
Las gradas al dejar. 


Permíteme que vuei- 

_ [va 

lus plantas a besar. 


NO CESARÁ MI LENGUA 

No cesará mi lengua, Inunda en puro gozo 
Cantando noche y dia, T . , . 

De celebrar tus glorias, L ° S ambltos > con v °~ 
jOh dulce Madre mia! n „ . , t ces 

Alma feliz, escucha f nan 

Qué piáddo alborozo,! Y de júbilo y gloria 
El templo de Dios vivo j Las bóvedas se llenan. 


SALVE DE LOS CIELOS 

Salve, de los delos 
Reina incomparable. 
Salve, de los hombres 
Amorosa Madre. 

i Salve, airosa palma 
Frondosa de Cades, 
Rosa de los delos. 

De aroma fragante. 


Salve de los delos,.. 
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MARÍA, QUIERO AMARTE 

Maria, quiero amarte. 

Por siempre amarte quiero. 

Mi corazón sincero 
Te dice: jamor, amor! 

Tú, Virgen bella y pura, 
Que a un Dios enamoraste. 

Mi corazón llenaste 
De puro y santo ardor. 

Maria, quiero, etc. 

APRENDED, RÍ OS Y FUENTES 

coro Aprended, rios y fuentes, 
A dar loas a Maria; 

Valles, montes y torrentes 
Su gran nombre festejad. 

solo Harán eco a vuestro canto 
Las suaves melodias 
Y sublimes armonías 
De la corte celestial. 

coro Aprended, rios, etc. 

solo Flores mil de la pradera, 

Alabad con voz entera 
A la Virgen más hermosa 
Que jamás creó el Senor. 
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CORO 


ESTROFA 


CORO 

ESTROFA 


CORO 


coro Aprended, rios, etc. 

solo Arroyuelos, murmurando. 

coro Avecillas, gorjeando, 

A la Reina incomparable 
Dad unidos gloria, honor. 

A MARÍA AUXILIADORA 

Escucha, oh Madre tierna, 

Benigna a quien te implora, 

Llamándote con júbilo: 

Maria Auxihadora. 

Son tus hijos que humildes te invocan, 
Tus auxilios pidiendo valiosos. 

Son tus hijos que esperan gozosos 
Dulce prenda de amor maternal. 

Escucha, oh Madre, etc. 

De Don Bosco los hijos te aclaman, 

Tus auxilios, festivos pregonan, 

Y mil cantos gozosos entonan 
Con acento de férvido amor. 

Escucha, oh Madre, etc. 

jAH! TÚ ME AMAS 

jAh! Tú me amas, Madre amada, 

Y mi humilde amor deseas; 
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Tú mi duena siempre seas, 
Pues te quiero siempre amar. 
Santo fuego en mi se enciende, 
Que por Ti arde, oh Maria; 

Quiero amar te , Madre mia , 
Maria , te quiero amar. 

Antes que en Oriente asome 
Nueva aurora, clara y bella, 

Tú precedes, noble Estrella, 

Y me quieres consolar. 
jQué dulce es abrir los ojos 

Y fijarlos en Maria! 

Quiero amar te , etc. 

MADRE DE DIOS, QUE SIEMPRE 

Madre de Dios, que siempre 
Inmaculada fuiste, 

Que esclava te dijiste, 

Y eres senora. 

Más pura que la aurora 

Y como el Sol hermosa, 

Tú siempre fuiste rosa 
Bella y fragante. 

Tu divinal semblante 
Libre fué dei ultraje 
Que hizo a nuestro linaje 
La culpa odiosa. 
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Tú eres de Dios Esposa, 

Tú de Dios Hija y Madre; 

Te ensalzó el Hijo, el Padre 

Y el Amor santo. 

VECES MIL BENDITA SEAS 

Veces mil bendita seas, 
jOh dulcísima Maria! 

Y adorado el nombre veas 
De tu Hijo el Salvador. 

/O/z Maria Auxiliadora! 

Te ofrecemos nuestro amor (bis). 

jOh purísima Maria!, 

Con tu pie inmaculado 
La cabeza has aplastado 
Del dragón insidiador. 

/O/z Maria, etc. 

Maria, abogada nuestra, 

Todo el orbe en Ti confia, 

Porque eres refugio y guia 
Para el justo y pecador. 

jOh Maria, etc. 

EL MIRAR DE MARÍA 

Tienen tus ojos. Madre, tanta bondad, 
Que al mirarlos me inundo de gozo, 

Me inundo de paz. * 
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Que tus ojos tan bellos, Maria, 

Son fuentes de vida, cie luz y de paz. jAh! 
Mirarlos yo pueda en mi extrema agonia 
Y llegarme por ellos a Dios. 

Cuando mis ojos cierre. Madre, el dolor. 
De mi lado no apartes tu manto 
Bendito de amor. 

Que ocultándome, oh Madre, ese manto 
Será mi mortaja más bella al morir. jAh! 
Cubierto con ella no temo la muerte 
Mas espero en el cielo vivir. 

Tienen tus ojos. Madre, tanta bondad, 
Que al mirarlos me inundo de gozo, 

Me inundo de paz. 

MADRE DEL CELESTIAL AMOR 

Madre dei celestial amor, 

Mi corazón en este dia 
Se consagra con alegria 
A ti, Madre dei Redentor (bis). 

Yo prometí ser hijo de Maria 
Y es clavo fiel de la Madre de Dios. 

C Yo olvidar te. Madre querida? 

No, no, jamás; no, no, jamás (bis). 

Siempre esperé de tu bondad 
Lluvia de celestial rocio 
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Que salve al que morir impío 
Anhela en criminal maldad. 

Yo prometí, etc. 

Tú que eres dei eterno sol, 

Luz sembradora de alegria, 

Ven a inflamar el alma mia 
En este valle dei dolor. 

Yo prometí^ etc. 

CON JÚBILO VENIMOS 

Con júbilo venimos, oh Madre, a tus altares, 
Porque nosotros somos los hijos de tu amor, 

Y porque aqui traemos, con preces y cantares, 
Las rosas y los lirios que agradan al Senor. 

Son para Ti los lirios de angelical pureza 
Que en nuestras almas vimos lozanos germinar; 
Queremos que acrecienten tu virginal belleza, 
Sus gradas exhalando en torno de tu altar. 

Las rosas encarnadas, emblema son dei fuego 
Que abrasa nuestros pechos en celestial ardor: 
Obtén que las acepte por tu materno ruego 
El Dios que en el sagrario espera nuestro amor. 

Si todo en este mundo es aridez y abrojos, 
Queremos ser nosotros vergeles para Ti, 
Descanso y embeleso de tus ^maternos ojos, 

Que rosas y azucenas encontrarán allí. 
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SíJ rosas y azucenas para tus manos santas; 
Y rosas y azucenas para cenir tu sien; 

\ rosas y azucenas para adornar tus plantas, 
Creando en torno tuyo, con ellas, un Edén. 

jAh; Aiadre, no permitas que a marchitarlas 

[llegue 

Con su hálito maldito la envidia de Satán, 

Ni que en su tallo airoso jamás mustias las 

, , , [pliegue 

Lon soplo de placeres dei mundo el huracán. 

Que si nos ves privados de esas divinas flores; 
Ya, oh Madre, no seremos los hijos de tu amor; 
Ni Tú podrás brindamos caricias y favores, 
Pues a tus ojos dimos el llanto y el dolor. 

{Ah!, líbranos, oh Madre, de tanta desventura 
Por el amor que ahora traemos a tu altar; 
Nosotros no daremos motivo a tu amargura; 
Nosotros no queremos tus lágrimas causar. 

jTe amamos con ternura, oh Madre Auxilia- 

v • , [dora! 

i siempre así queremos amarte hasta morir; 

Y en cambio, Tú, benigna, con mano salvadora, 
Vendrás a estos tus hijos, al cielo a conducir. 

ÍMARÍa!, repiten 

jMaría!, repiten el valle, el torrente; 
jMaría!, responden el monte, la fuente; 
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jMaría!, dei céfiro el blando arrullc 
Y en su murmullo 
El eco fiel. 

iAh, Maria!, repiten 
Del bosque los mil rumores. 

Las bellas flores en su vaivén. 

iMaria!, con júbilo repite el cielo. 
Con vivo anhelo 
Canta el mortal: 

«jAve Maria, ave!» 

HIMNO DEL ANO MARIANO 

Antes que los cielos 
Antes que la ti erra 
Antes que los astros 

Y la luz dei dia, 

' Fué en la muda noche. 

Tu nombre, Maria, 

Palabra primera 

Del Verbo creador (bis). 

Hizo con su plata. 

Tu cascabel, la luna; 

Con sus hilos de oro 
Tejió el sol tu veste, 

Y con las estrellas 
De luz más celeste. 

Tu imperial diadema 
Forjó el mismo Dios. 
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Antes que los cielos, etc. 

Eres toda hermosa, 

Dijo la alborada; 

No hay en Ti una sombra, 
Cantó el mediodía; 

Y en coro de estrellas 
La noche sombria, 

Hizo con tu nombre 
Su salmo de amor. 

Antes que los cielos, etc. 

DULCÍSIMA MARÍA 

Dulcísima Maria, 

Oh, cândida sin par; 

Mi voz de noche y dia 
Te quisiera cantar. 

A Ti se dé mil veces 
Honor, veneración, 

Que Reina ser mereces 
Del Santo Corazón. 

Oh Madre bondadosa, 
Escucha nuestra voz; 

Tu mano poderosa, 

Nos libre dei error, 

Y contra el enemigo, 

El infernal dragón, 
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Danos el dulce abrigo 
Del Santo Corazón. 

i GLORIA A TI, CORAZÓN DE MARÍA! 

jGloria a Ti, Corazón de Maria! 

Hoy te aclama tu invicta legión; 
j Salve, salve, Judit invencible! 
i Salve, salve, sin par Corazón! 

Hoy que te alzas, oh Madre, en tu solio 
Inundada de regio esplendor. 
Entusiastas, tus hijos amantes, 

Cantan himnos de gloria en tu honor. 

DE LOS CRISTIANOS 

De los cristianos Auxiliadora 
Eres, oh Madre, la suave aurora 
Que nos conduce al divino Amor; 

Fuente que calma todo dolor. 

De estos tus hijos oye el clamor 
Y escucha amante nuestra oración. 

Tú, de los cielos. Reina amorosa, 

Vuelve a nosotros tu faz radiosa, 

Y por el Nino, tu dulce encanto 
Jamás nos prives de tu amor santo. 

Es tu plegaria. Madre clemente, 
Siempre escuchada dei Dios potente; 
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Y si a tus ruegos Jesús se inclina, 

Di que le amamos, Reina divina. 

Tú, en las tormentas, densas, dei alma, 
La paz nos traes, nos das la calma... 
íAh! no nos prives de tu consuelo 
En nuestras penas. Reina dei alma, 

NOMBRE DULCÍSIMO 

Nombre dulcísimo, nombre de amor, 

Tú eres refugio dei pecador. 

Los coros angélicos, en suave armonía. 
«jAvel», te dicen, «,-Ave Maria!» 

ESCUCHA, TIERNA MADRE 

Escucha, tierna Madre 
Cual es mi vivo anhelo: 

Volar, volar al cielo. 

Tu dulce rostro a ver. 

coro Volar quisiera al cielo 
Tu dulce rostro a ver. 

jOh Virgen de don Bosco 
Maria Auxiliadora, 

Mi corazón te implora 
Y anhela ver tu faz. 

Tesoro y luz dei cielo 
Quisiera, joh Madre santa! 
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Poder besar tu planta 
Tu sacro rostro al ver. 

Tan bella* tan amable* 
jQuién como Tú* Maria! 
iAy* cuánto el alma ansía 
Tu faz radiante ver! 

El hombre en el destierro 
Ni paz* ni gozo siente; 

Su Madre* el hijo ausente 
Anhela sólo ver. 

Gozar espero entonces 
La luz de la belleza* 

La luz de la pureza* 

Tu bello rostro al ver. 

jOh Madre! si es preciso 
Que muera para verte, 

Ansío yo la muerte 
Si luego te he de ver. 

Entonces* Madre mia. 

Mi dicha soberana 
Será cantarte «Hosanna», 

Tu rostro siempre al ver. 

PIADOSA LA CAMPANA 

Piadosa la çampana 

A la oración invita* 
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Con la sefíal bendita 
De su canción lejana: 
«Ave* ave Maria» (ter). 


Qué dulce es esta hora 
De paz y de armonía* 
Cuando se muere el dia 
Y el corazón de implora 
«Ave* ave Maria». 


MÁS HERMOSA QUE PLÁCIDA AURORA 

Más hermosa que plácida aurora, 
Más radiante que el más claro dia, 
Tus destellos nos muestran la via, 
Porque estrella dei mar eres Tú. 

Como el sol escogida, 

Como la luna bella* 

No hay más fúlgida estrella 
Porque única eres Tú. 

Cuando* envueltos en tétrica nube, 
Amenacen tormentas de muerte* 

No nos quites la dicha de verte 
Porque estrella dei mar eres Tú. 

MÍSTICA ESTRELLA 


Mística estrella 
Cuya luz radiosa 
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Ilumina el horror de la borrasca, 
Vuelve a Ti el nauta su mirada ansiosa, 
jOh clara Estrella! 

Mírame en medio 
De la mar bravia 

Que me envuelve en sus olas encres¬ 
padas; 

Eres tú sola la esperanza mia, 
jOh clara Estrella! 

POR LA REGIA CORONA 

Por la regia corona 
Con que cines tu sien, 

A nosotros, Senora, 

Corónanos también. 

Eres puerta dei cielo 
Que esperanza nos das, 

Pues al férvido ruego 
No te cierras jamás. 

Y por eso sabemos 
Que en la hora final 
Nos saldrás al encuentro 
Con amor maternal. 

Nuestras frentes banadas 
En tu vivo fulgor 
Llevarán en guirnaldas 
Las rosas de th amor. 
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iSALVE, MADRE! 

iSalve, Madre! 

En la tierra de mis amores. 
Te saludan los cantos 
Que alza el amor. 

Reina en nuestras almas, 

Flor de las flores; 

Muestra aqui de tu gloria 
Los resplandores, 

Que en el cielo tan solo 
Te aman mejor. 
jVirgen Santa, Virgen pura, 
Vida, esperanza, dulzura 
Del alma que en Ti confia. 
Madre de Dios, Madre mia! 
Mientras mi vida alentare, 
Todo mi amor para Ti. 

Mas si mi amor te olvidare, 
jMadre mia, Madre mia! 
Aunque mi amor te olvidare, 
Tú no te olvides de mi. 

REINA DE COLOMBIA 

Reina de Colombia 
Por siempre serás; 

Es prenda tu nombre 
De júbilo y paz. 
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La nación entera 
Con culto filial 
Tus glorias pregona, 

Tu imagen venera, 

Y en tu honor entona 
Un himno triunfal. 

Desde tu santuario 
A nosotros ven, 

Pues eres la egregia 
Virgen dei Rosário 
Con corona regia 
Cenida tu sien. 

A tu paso extienda 
La patria querida 
Su invicto pendón 
Que hoy te da en ofrenda 
La noble acogida 
De su corazón. 

Madre inmaculada, 

Prez dei serafín, 

Oh Virgen sagrada, 

Haz que allá en el cielo 
Te honremos sin fin. 

A tal soberana, 

Jurando lealtad, 

Hijos de la hermosa 
Tierra colombiaha, 
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Con voz fervorosa 
Sus triunfos cantad. 

l*OH REINA DE LOS CIELOS! 

jOh Reina de los cielos! 
jOh Virgen afligida! 

Un alma arrepentida 
Tienes gimiendo aqui. 

Tus dulces ojos brotan 
Triste raudal de llanto; 

«íQuién causa dolor tanto, 
Virgen hermosa?, di. 

|Ay, delincuente, impío! 
Senora, bien lo veo: 

Yo vil, yo soy el reo, 

jYo soy, yo soy quien te afligí! 

















III.—A LOS SANTOS 

GLORIA A SAN JOSÉ 

Gloria a José el castísimo 
Esposo de Alaria. 

Himnos de honor los ángeles 
Entonen a porfia,, 

Porque en el alto empíreo 
Tu trono colocó* 

El que de su Unigénito 
Por padre te adoptó. 

Una azucena cândida 
Te dió por companera 
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El que de Sol esplêndido 
Esmalta la carrera 

Y al ver tu alma santísima* 
Más pura que la luz* 

Te engrandeció nombrándote 
Custodio de Jesús. 

iOh p: 3tector dulcísimo 
Que a mi destierro asistes! 
Mira que son mis lágrimas 
Como las tuyas* tristes; 

Por tu piedad concédeme 
Paciência en mi sufrir 

Y que a la muerte plácido 
Logre volar a Ti. 

1‘AVEj josé glorioso! 

{Ave, José glorioso! 

Ante tu altar postrados* 

Tus hijos bien amados 
Tribútante loor. 

Acepta complacido* 

Patrono omnipotente* 

El ruego tan ferviente 
De nuestro corazón. 

En este hermoso dia 
A ti nos consagramos* 

Y fieles te juramos 
A ti pertenecer. 
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Como esos blancos lirios, 
Desmáyanse a tu trono., 

Por ti, santo Patrono, 

El alma y corazón. 

Otórguenos tu diestra 
Seguir doquier tus huellas, 
Brillar cual las estrellas 

Y castos siempre ser. 

Del mundo en el trabajo 
Forjemos nuestro cielo, 

Y con ardiente ceio 

Por Dios y el bien luchar. 

Que nuestro hogar semeje 
De Nazaret la casa, 

Do la familia basa 
Su ideal felicidad. 

Mientras tengamos vida. 
Tu santa Compafíía 
Entonará a porfia 
Mil himnos en tu honor. 

Derrama sobre ella 
Tus gracias a raudales; 

Los bienes eternales 
Sea el gaje postrimer. 

Que al fin de la jornada 
Podamos, dulce* Santo, 
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En armonioso canto 
El alma a Ti entregar. 

DE MIS CANTOS, LA ARMONÍA 

De mis cantos, la armonía, 
jOh José!, a ti se eleve, 
i Salve, esposo de Maria, 

Que eres centro de mi amor! 

Mi plegaria siempre escucha; 

No desoigas mi querella; 

Dame, oh, si, muerte tan belia 
Como la tuviste Tú. 

BENDIGAMOS UNIDOS TU NOMBRE 

Bendigamos unidos tu nombre. 
Soberano Patriarca José; 

Y haz que lleguen al cielo las preces 
Que elevamos henchidos de fe. 

Tú, que fuiste por Dios elegido 
Para ser de los padres modelo 

Y ofrecernos acá en este suelo 
Bello ejemplo de santa piedad. 

Tú, que fuiste dulcísimo jefe 
De la Santa Familia divina, 

Hacia todos nosotros inclina 
Tus miradas de gran caridad. 
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CLARO SOL DE LA IGLESIA 

Claro sol de la Iglesia, brillante 
Cuyos rayos de plata y zafir 
Iluminan al alma, que errante 
En tinieblas marchara sin Ti. 

Al excelso José tributemos 
Alabanza de gloria y honor 
Y su augusto poder imploremos 
De la Iglesia de Cristo en favor. 

jOH, SAN JOSÉ! 

jOh 5 San José, de Dios Padre nutri cio! 
Lleno de amor, me postro ante tu altar. 
Tu protección veló siempre mi sueno 

Y tu recuerdo calmó mi pesar. 

iHonor a Ti, amante y tierno padrej 
Honor y gloria, oh dulce protector! 
Amar, y siempre amar, canta mi alma, 

Y siempre amar, repite el corazón. 

UN NOMBRE CON LOS NOMBRES 

Un nombre con los nombres, 
De Cristo y de Maria 
La tierra al cielo envia 
Y ensalza sin ce$ar. 


CÂNTICOS SAGRADOS 


569 


Lo balbucea el nino, 

Que apenas nace al mundo, 
Y el pobre moribundo 
Lo invoca al expirar. 

Cantadle, seraíines, 

Con vuestras arpas de oro, 
Load el nombre santo 
Que inflama el corazón. 

Y uniendo vuestro canto 
A nuestro humilde coro, 
Cantad: jviva el esposo 
De la Madre de Dios! 


BENDIGAMOS UNIDOS 

Bendigamos unidos tu nombre, 
Soberano patriarca José, 

Y haz que lleguen al cielo las preces 
Que elevamos henchidos de fe. 

Tú, que fuiste por Dios elegido 
Para ser de los padres modelo 

Y ofrecernos acá en este suelo 
Bello ejemplo de santa piedad; 

Tú, que fuiste dulcísimo jefe 
De la santa familia divina, 

Hacia todos nosotros inclina 
Tus miradas de gran caridad. 
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ENTRE LOS HIJOS DE JUDÁ 

Entre los hijos de Judá 
Eres, José, favorecido, 

Pues dei Mesías, Jehová 
Por protector te ha escogido. 

jOh San José, guardián dei Redentor! 
Asísteme dei cielo. 

Dígnate ser mi dulce protector, 

Mi padre y mi modelo. 

Tú, custodio dei Sefior, 

Santo esposo de Maria; 

De la virtud con vivo ardor 
Hazme recorrer la via. 

Y al llegar el término fatal 
Haz que disfruten nuestras almas, 

El dulce imán dei puerto celestial, 

La dulce y sempiterna calma. 

A SAN FRANCISCO DE SALES 

A tu amparo, Francisco, se acoge 
Esta grey que te llama su guia; 

En tu auxilio valioso confia, 

Santo Padre, glorioso Patrón. 

Tú, que dócil las huellas seguiste 
De Jesús manso, dulce y paciente, 

En el Cielo intercede ferviente 
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Por tus hijos que piden favor. 

A tu amparo, etc. 

DULCÍSIMO SANTO 

Francisco de Sales, 
Dulcísimo santo, 
Escucha dei canto 
La ardiente oración. 

Enciende en nosotros 
De amor llama ardiente 
joh imagen viviente 
De un Dios Redentor! 


A SAN LUIS GONZAGA 


Luis, rey de los jó- 

[venes 

De tus devotos, 

Acoge con amor 
El juvenil ardor (bis). 
De nuestros votos. 

De tu razón clarísima 


Del coro angelical, 
Suavísimo ideal 
La aurora al despuntar. 
Sabias ya rezar 
Con fe asombrosa; 
Haz que en mi corazón 
Florezca la oración (bis) 
Como una rosa. 


EA, NINOS, A LUIS DE GONZAGA 

Ea, ninos, a Luis de Gonzaga 
Elevemos un himno de amor, 
Porque a todos fervientes nos haga 
En amar y servir al Senor, 
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Es Gonzaga lucero radiante 
^ue dei cielo nos manda su luz 
J que a todos nos dice, anhelante, 
Que sigamos, como él, a Jesús. 

Es un lírio de intacta blancura 
gie adorno de la Iglesia el pênsil; 

angel de excelsa hermosura 
Que custodia de Cristo el redil. 

Firme el paso, sigamos sus huellas 

Huelks p Uras de amor y vin J^’ 

En el cielo coronas muy bellas 
promete a la fiel juventud. 

HIMNO A SAN LUIS 

A tus plantas rendida, 

Juventud fuerte y casta, 
Anhelando entusiasta 
Tras tus pasos marchar. 

Te proclama en sus himnos, 
l-)e ferviente armonía, 

Luis Gonzaga, su guia, 
ou dechado sin par. 

• Nuestro cantar sonoro , 

Qu e el âmbito conmueve , 

A tl > Gonzaga* lleve 
La férvida oración: 
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Tributo que piadosa 
o juventud te envia, 
Pues como el tuyo ansía 
rorjar su corazôn. 

Angel fuiste cubierto 
t mortal apariencia; 

u impoluta inocência 
2} Eden perfumo; 

Te presto sus destellos 
E>e divina belleza 
Esa luz de pureza 
Que tu faz circundo. 

r *? n . tUS manos el Erio 

p la , cruz enlazado 
Es emblema sagrado 
e inocência y candor; 
í! su amargo rocio 
martírio te ofrece, 

En tu pecho florece 
Mas lozano el amor. 

Nuestro cantar , etc. 

En la Cruz redentora 
Ei;a esta t u mirada 

2, on J es ús enclavada 

Fu alma pura allí está; 
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En la santa locura 
Del Calvario te inflamas 
Y el amor en sus flamas 
Holocausto te hará. 

Nuestro cantar , etc. 

Ya te elevas en alas 
Del amor transportado, 

Ya te arrojas confiado 
En los brazos de Dios; 

Ya te muestras glorioso 
Coronada la frente 
En el coro esplendente 
Que de Cristo va en pos. 

Nuestro cantar , etc. 

DULCE CANTO DE JÚBILO 

Dulce canto de júbilo y gloria 
Hoy se eleva en el templo sagrado 
Y pasando al espado azulado 
Va a la gloria, a la eterna mansión. 

Gloria a ti, venturoso Gonzaga, 
Para honor de la Iglesia nacido. 

Por divino favor escogido 
Para ser nuestro santo Patrón. 

Al íayar la puerícia en tu frente, 
El esposo de castos arrtores, 
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Cual en lecho de cândidas flores 
A tu seno bajó a descansar. 

jOh Luis santo, de gracia y virtudes, 
Cuántos dones tu pecho atesora. 

Tu belleza, que al cielo enamora, 
Llena el alma de casto placer! 

De los cielos la Reina te atrae 
C°n el dulce mirar de sus ojos, 

Y dijiste, postrado de hinojos: 

< Como Tú, Virgen, quiero yo ser». 

Cual ostenta sus cândidas hojas 
Blanco lirio en el valle crecido, 

Que de estériles zarzas cenido. 

Grato esparce suavísimo olor, 

Tú también, de inocência dechado, 
jOh, San Luis, en el mundo nacido! 

El aroma has doquier difundido 
De pureza y de férvido amor. 

EL LÁBARO DE DON BOSCO 

y En mi lábaro brilla una estrella, 

Y entre llamas se ve un corazón. 

Y con cifras de oro descuella 
Nuestro lema: trabajo, oración. 

De Don Bosco el profético acento 
En su vuelo las almas robó. 
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De su voz el sagrado concento 
Es la lumbre que al mundo encendió. 

Flota, glorioso lábaro , 

Cual signo de victoria. 

Flota, glorioso emblema 
De inmarcesible gloria. 

De nuestra voz al eco 
Resuene himno triunfal , 

Que entone en coro unísono 
La infanda angelical. 

Es Don Bosco aquel jefe que guia 
Hacia el triunfo de un reino inmortal. 
Es Don Bosco guardián y vigia 
Que senala dei puerto el fanal. 

Ya la Iglesia con nimbos de gloria, 
Ha elevado al honor dei altar. 

De los ninos al padre y maestro 
De sus hijos modelo ejemplar. 

De virtudes heroicas y santas 
Perfumada la senda quedó; 

No olvidemos el lema bendito 
Que su mano piadosa trazó. 

Presurosos marchemos unidos 
A la sombra dei sacro pendón. 

En su luz nos envuelve la estrella. 
jAdelante, animosa legión! 

Flota 3 glorioso , etc. 
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jOH BUEN PADRE! 

jO buen padre que en el cielo 
Nos escuchas con ternura, 

Mientras, aurora de vida, 

Nos sonríe tu alma pura! 

jOh celeste protector. 

De los ninos padre y guia! 

Ven e infúndenos amor, 

Mucha fe, paz y alegria. 

Oh Don Bosco, escucha el canto 
Que hasta ti quiere ascender 
En alas candorosas 
Del amor y de la fe. 

HIMNO A DON BOSCO 

Cantemos, hermanos, dei Padre las glorias, 
Su audaz pensamiento, su ardor varonil. 

Sus luchas gigantes y excesas victorias 
Despiertan el canto y amor juvenil. 

Apóstol y padre, tal llama le abrasa 
Que el mundo recorre con rápido pie: 

Y admiran los pueblos la obra que enlaza 
En haz armonioso la patria y la fe. 

Vivaces palestras él abre de ciência. 
Fecundas escuelas de honesta labor; 

Y educa y recrea con suma paciência 
Enjambres de ninos el dia dei Senor. 
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Con ansia sublime su amor se enardece 
í, muestr a la vida dei manso Jesús; 

Tras densa tiniebla de luz aparece 

Y tribus salvajes adoran la cruz. 

La suerte le apena que dura amenaza 
A mil compatnotas que lejos se ven; 

Cual padre amoroso a todos abraza 

Y ansioso procura llevamos al bien. 

De Dios es el ángel que sana y levanta, 

Y que nace una onda de vida brotar: 

Por el otra nueva legión se adelanta 

Y afronta serena las fúrias dei mar. 

Piedad y trabajo: jsimbólico canto' 

Que en arduas empresas Don Bosco llevó 
Piedad y trabajo: jsimbólico canto! 

Sigamos las huellas que el padre estampo. 

DESDE EL ALTAR 

Desde el altar de rosas y de palmas 
\ entre la luz fulgente de los cirios, 

Mira Don Bosco los fragantes lirios 
Que hoy estos ninos lucen en sus almas. 

Blancas, puras, guárdelas tu m ano, 

Lírillen cual divina flor dei cielo; 

Rica corona sean y consuelo. 

Gloria y honor de Dios, Bien Soberano. 
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Como un rosal rodéate la infanda 

Y°Dor , a a tracdÓn tu b °ndad serena 
Y por Ia uncion de tu palabra buena 

Que aun esparce divina fragancia. 

Si las ves a tus pies triste y llorosa 

Con las huellas dei mal hondo y profundo 

Ca K e , r Cobre su al punto, P d ° 5 
Petalos blancos de fragante rosa. 

Pastor de almas, velas carinoso 

Desde la almena dei altar sagrado 

Sobre el rebano a tu amor confiado 

En su ascension hacia el Edén glorioso. 

Con manjar eucarístico nutrido 

Y abreyado con aguas divinales, 

Pase feliz los dias terrenales 
Hasta gozar la luz dei elegido 

Danos, Don Bosco, devoción sincera 

Y ardiente amor al Corazón Divino 

Sacola plr^ 6 ^ 1Óbreg ° camin ó 

Hacia la Patria eterna y duradera 
Haz que amemos la sin par Maria 

Para vhim^ 7 dd mortaI estreU a, 
ra vi vir con la esperanza en Ella 

Y monr en su dulce companía. 

don bosco, con glorias 

Don Bosco, con glorias de cielo 
1 e alza el mundo looresj 
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Jardines y selvas dan flores 
Que adornan tu níveo altar. 
Sonriente mirando hacia el mundo 
Derraman tus ojos ternura 

Y lanzas el grito a la altura 
El grito sagrado de amor: 

«Da mihi animas /» 

Buscando en tu urna esperanzas, 
Las almas te dejan impresos, 
Mezclados con lágrimas, besos, 

Y pasan y pasan sin fin. 

Y allí, tú, a las turbas parece 
Que digas, risueno al Hamarlas: 

«Es Dios que me impele a salvarias 

Y me hace con fuerza gritar: 

«Da mihi animas /» 

De Cristo buscando la gloria 
Seguimos confiados tus huellas; 

Tú avanzas nimbado de estrellas 
En alto, mostrando la Cruz. 
jOh Padre!, tus hijos repiten 
El grito de amor más profundo 

Y ganan valientes el mundo 
Que ponen de Dios a los pies: 


«Da mihi animas /» 
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jOH, PADRE DON BOSCO! 


iOh, Padre Don 

[Bosco! 

A vos acudimos 
Con fe, y os pedimos 
Tesoros de bien. 
Rogad por nosotros 
A la Auxiliadora, 

La Reina y Senora 
Que alegra el Edén. 
jOh, Padre, Don 

[Bosco! 

Mirad esa nube 
De ruegos que sube 
Del pie de tu altar; 

La tierra está llena 
De zarzas y espinas 
Y palmas divinas 
Ansiamos lograr. 


jOh, Padre, Don 

[Bosco! 

Miradnos propicio, 
Salvadnos dei vicio, 
Libradnos dei mal. 
Amor alcanzadnos 
A la Eucaristia, 

Amor a Maria 

Y dicha eternal. 

iOh, Padre, Don 

[Bosco! 

Enviadnos los dones 

Y las bendiciones 
Que otorga el Senor. 
Haced que lleguemos 
Un dia a la gloria. 
Cantando victoria 

E himnos de amor. 


VIBRAD PARA SIEMPRE 

\ 

Vibrad para siempre, campanas, a gloria; 
Verted a torrentes, aladas canciones 
Que esparzan doquiera la excelsa victoria. 
Del Padre de ninos que aumentan sin fin. 
Con Cristo glorioso, de estrellas nimbado, 
Surgió de la tumba con gradas y flores 
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DeLParT p 3 l0S h ' ÍOS , qUe siem P re han luchado 
n eucarístico la fuerza y amor. 

/Don Bosco 3 Don Bosco! 

Cual joyas y palmas 
Protege estas almas 
Que luchan por Dios. 

Qu? enTe d rmn! Un K ni ~ fi0 de esquiva arr °gancia 
Remi 7 brenaS trazó sus caminosj 
Kenueva, en su noche, tu sueno de infanda 

Y entteabteJe e l delo por senda triunfal 

El mal siempre acecha con fauces de abismo- 
inge sus pasos y afirma sus huellas ’ 

■iras nego de sangre con flor de ideal. 

/Don Bosco, etc. 

Los montes y valles y bosques y mares 
Tus glorias difunden, tus glorias pregonan: 

Te a dam los pueb]os y eleyan a P ar “. nan ’ 

íos y os siglos te aureolan de amor. 

p JJJí como sempre, panai de ternura, 
digas tus dones al orbe, en tu abrazo. 

y hay fe en los quebrantos y delo en la hondura, 

Y vida en la muerte y dichas y paz. 


/Don Bosco, etc. 
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HIMNO A DON BOSCO 

Nuestro canto entusiasmado 
Alce un himno de victoria 

Y celebre alborozado 

Los destellos de una gloria. 

De Don Bosco la figura 
Aureolada de fulgores^ 

Luce lleno de dulzura 
Entre ninos y entre flores. 

Don Bosco, te aclaman, 
Cual Padre y Pastor, 

Legiones inmensas 
Con himnos de amor. 

La bandera ha desplegado 
Al espado, sus colores 

Y sus pliegues ha adornado 
Con laureies vencedores. 

' '* rrr ? »y »» 

Y el apóstol de los ninos, 

El de plárida sonrisa, 
Prodigando va favores 
Como pétalos la brisa. 

Se han cubierto los jardines 
De oratorios y planteles. 

De amorosos serafines 

Y de lirios y claveles. 
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Y de Lázaro los hijos, 

La amargura de sus penas 
Han trocado en regocijos 
Y en fragancia de azucenas. 

Su concierto han entonado 
Las campanas clamorosas, 

Al que viene coronado 
De laureies y de rosas. 

Un vibrar de corazones. 

De sonrisas y cantares, 
Acompaha entre oraciones 
Al que brilla en los altares. 

Triunfa, Padre carinoso; 

Ya tus suenos terminaron; 

En un hecho esplendoroso 
Para el mundo se trocaron. 

Mira en torno cuántos miles 
De tus hijos te proclaman; 
Cuántos pechos juveniles 
Como Padre te reclaman. 

Y contempla a tus obreros 
Cómo siembran amorosos, 

Cómo alternan placenteros 
Los trabajos y alborozos. 

Tras los mares, tras los montes 
Tu figura se agiganta, 

Y en los denso? horizontes 
Como un faro se levanta. 
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FÉRVIDO, UN HIMNO 

Férvido, un himno cantarte quiero 
Con voz radiante de juventud, 

A ti, que alegras nuestro sendero. 
Con los fulgores de la virtud. 

Como en su cáliz cada azucena 
Guarda amorosa, puro su olor. 
Guardaste el alma de amores plena 
Flor de pureza, celeste flor. 

Tú, que en el mundo, fanal divino, 
buave esparciste plácida luz, 

Ven, ilumina nuestro camino; 

Ven, nos conduces ha cia Jesús. 

Tú, que en el cielo suave fulguras 
Con resplandores de etemidad, 

Haz que florezcan las almas puras 
Con resplandores de eternidad. 

í GLORIA, OH SAVIO! 

-d °k ^avio!, a ti se cante, 

Eelia flor de juventud; 

Haz nuestra alma tan amante 
Como tú, de la virtud. 

Por senda de lírios que lleva al Edén 
Invita a las almas que anhelan el bien 
Uh angélico Savio, modelo gentil, 

Tu ejemplo enardezca la edad juvenil. 
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jTe ha prestado su belleza 
La inocência y la piedad! 
{Resplandeces de pureza, 
Resplandeces de bondad! 

Por senda de lirios , etc. 

Santa fué tu vida breve 
Con la luz dei sacro altar; 

El candor de pura nieve 
Tú quisiste conservar. 

Por senda de lirios , etc. 

BRILLA LÍMPIDO EN LA ALTURA 

Brilla límpido en la altura 
De Don Bosco, alumno amado, 

Como lirio inmaculado 
Que fascina el corazón. 

Angélico Savio, dechado glorioso. 
Protege piadoso la incauta nihez; 

La fe y la esperanza dei joven deíiende. 
Sublima y enciende su frágil amor. 

PEQUENO GIGANTE 

Pequeno gigante, capullo primero 
Del bello jardín que Don Bosco regó: 
Enciende en el joven afanes de cielo. 
Anima sus luchas, contagia tu ardor. 
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Nuestro amor ya crece, 

Nuestro amor se inflama; 

«Pureza» es el grito 
Que en las almas hay. 

Angélico Savio, 

Es nuestro tu lema 
«Tener dos amigos: 

Maria y Jesús». 

Primero la muerte 
Y que el alma esplenda 
De eternal pureza 
Pujante virtud. 

ALZAD EL LÁBARO SAGRADO 

Alzad el lábaro sagrado 
De Jesucristo Redentor. 

Abajo el vicio y el pecado; 

Viva el trabajo y la oración. 

Ha de vencer la juventud cristiana 
De las huestes sin fe, de Satán 
Porque es su excelsa, inmortal Capitana 
La Auxiliadora celestial. 

A luchar cual Domingo Savio 
Supo valiente en la lid combatir; 
Siempre repita como él nuestro labio: 
«Nunca pecar, antes morir»; 

Quiero vi vir junto al altar, 
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Sw eXPkar re P itien do: ' 
‘Antes monr que pecar». 

A LAS benditas almas 

La paz de los santos 
Concede a las almas 
Que en penas y liamos 
imploran perdón. 

Escucha sus ruegos 3 
ji erdona^ oh Senor! 
Réquiem aetérnam 
Dona eis. Domine, 

Et lux perpétua 
Lúceat eis. 

firme la voz 

Firme la voz^ serena la mirada 
Se Crimn" fV"'™* fc 

Hn S," 

Del pueblo Hispano, noble v leal 
<^Ruia eS 1 gr “° Skm P re «era: ' ^ 

La fe d f” 0 ’ brame S «án, 
a te de Espana no morirá.» 
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